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Prólogo

Nikolay

Quince años... Hacía quince malditos años que no sabía absolutamente nada de la familia De la Fuente. Cuántas horas me había pasado correteando por los suelos de su gran mansión cuando era niño.

"Gangsta" de Kehlani sonaba por los altavoces del coche. No sabía por qué esa puta canción me encantaba, aunque jamás lo diría libremente.

Hace una semana recibí la invitación, algo que me sorprendió gratamente. No sé cómo cojones lo hizo, De la Fuente se las había ingeniado para hacerme llegar dicha invitación, para asistir a la gala anual donde se lleva a cabo la gran subasta. Más concretamente, la gala era el escaparate perfecto donde la élite de las organizaciones criminales pujaba por las princesas de la mafia. En la mafia italiana, normalmente, se estilaba que los acuerdos matrimoniales se hicieran de mutuo acuerdo. En las otras familias, la tradición de los matrimonios concertados, al igual que la de las sábanas sangrientas, había sido erradicada, ¡gracias a Dios!. Mi hotel estaba cerca de la sala de celebraciones donde era el evento. Este año lo organizaba la familia De la Fuente. Nunca iba a ese tipo de cosas, lo odiaba, pero simplemente pensar en que ella podría asistir me tenía al borde de la euforia. Verla de nuevo sería maravilloso. ¿Estaría? ¿Habría asistido? ¿Sabría que yo iba a ir? Miles de preguntas se me pasaban por la mente. ¿Se acordaría de mí? 

Llevo la mano al bolsillo interior de mi chaqueta y saco mi móvil para verificar que todo esté bien. Dasha me ha enviado un mensaje de WhatsApp. La ignoré, aburrido, y regresé de nuevo el teléfono al bolsillo.

El coche, por fin, se detiene frente a la famosa sala de celebraciones de la ciudad de Madrid, otra cosa que me tenía extrañado. ¿Por qué aquí, en esta ciudad, si en Málaga se hacían las mejores fiestas de España? La ostentosidad era la reina en esa provincia de Andalucía.

Yuri me mira por el espejo retrovisor, esperando instrucciones.

—Aparca y estate atento, Yuri. No voy a quedarme demasiado, solo quiero asegurarme de algo y regresamos al hotel. —le ordeno. Él asiente.

Cuando entré por las grandes puertas, todo estaba desierto. Llegué cuarenta minutos tarde, a propósito, por supuesto; quería saltarme el puto protocolo de estar tomando copas y dando vueltas hasta que abrieran el maldito salón comedor. Un relaciones públicas me alcanza y me pide la invitación. Al dársela, me sonríe amablemente y me pide que lo siga. El chico camina a mi lado sin decir una sola palabra; el sonido de la música va sonando gradualmente. En la puerta hay otro caballero que entiendo es un maître que me lleva hasta mi mesa.

—Por aquí, señor Lébedev. —Lo sigo mirando a mi alrededor y empiezo a ser consciente de quién me rodea. No me lo podía creer. Me desabrocho el botón de mi chaqueta para tomar asiento y una sonrisa divertida se dibuja en mi boca. En mi mesa, sentado frente a mí, está el puto Giuseppe Mancini, el Dom de la cosa nostra. <<Hay que joderse>>.

Eché un vistazo a mi alrededor. <<Esto tenía que ser una puta broma>>, pensé.

Todas las cabezas de las familias del crimen organizado estaban sentadas por todo el puto comedor, hablando entre ellas como si ninguna quisiera arrancarse las jodidas cabezas a cada momento.

En la mesa de mi izquierda estaban sentados los afroamericanos, los irlandeses en la mesa de la derecha, y un poco más alejadas, las triadas, Mungikis, coreanos, y hasta la puta yakuza. ¿tenían que sentarme en la mesa de este gilipollas? ¿Cuántas muertes habrá en esta ocasión? Sonreí por la nariz y me senté muy tranquilo y sonriente.

Existen diferentes tipos de organizaciones criminales en el mundo, cada una con su propia estructura, actividad y lugar de influencia. Esta noche, todas estaban aquí y debía de ser una mercancía muy buena porque no faltaba ningún pez gordo. Si algún gilipollas tuviera la mala suerte de meter la pata, acabaríamos todos saltando por los aires. En esta sala había mucho plomo y enemigos acérrimos, todos metidos en muy pocos metros cuadrados.

—Un poco tarde, ¿no crees, Lébedev? —levanté la vista para mirar a Giuseppe por unos segundos; luego, desvié mi mirada con una risa divertida. —Me quedaré con el premio grande —dijo el muy gilipollas, muy seguro de sí mismo. Me daba igual qué chicas iban a subastar. Me encogí de hombros y lo ignoré. Pasé mi mirada entre los invitados para ver si podía verla, pero no divisé a ninguna mujer. <<Qué extraño>> pensé. Normalmente en estos eventos venían acompañados por sus parejas o amantes, pero no logré divisar a ninguna en todo el comedor.

La luz se hizo más tenue. El maestro de ceremonias comenzó a hablar por el micrófono. El silencio se hizo a nuestro alrededor. Empezó agradeciendo nuestra participación; a continuación, comenzó presentando el acto y, por último, explicó cómo se iba a llevar a cabo la transacción. El precio de salida de la primera chica era de un millón de euros. Petra Romano diecisiete primaveras, pronto dieciocho. Es la única hija de Lorenzo Romano jefe del Clan Sacra Corona. Es una chica muy bonita. Lástima lo que le espera. Ser follada y obligada a parir a los hijos de un cabrón que la ha comprado como si fuera ganado. Que romántico. 

Después de varias pujas llega el punto álgido de la noche. 

La pantalla se ilumina. Y se me seca la garganta con la imagen que emitía. No podía ser... Todos los asistentes comenzaron a silbar y a vitorear animados, y mi ira iba creciendo a pasos agigantados. Habían pasado muchos años, pero jamás podría olvidar esa hermosa mirada o el color rosado de sus preciosos labios. ¡Voy a matar a ese hijo de puta! Apreté la servilleta que tenía en mi mano. Su familia no pertenecía a ninguna organización, no era una princesa de la mafia. Jamás se había pujado por una mujer que no perteneciera a la Mafia. Mi cuerpo empezó a arder de la rabia. No, ella no. No lo iba a permitir.

—¡Será totalmente mía! —solté un gruñido al escuchar el comentario del italiano. << ¿Suya? >>

—Por encima de mi cadáver, hijo de puta —susurré furioso.

El maestro de ceremonias dio el primer golpe, dando el precio de salida, cuatro malditos millones de euros. ¿Cuatro millones? ella valía infinitamente más. ¡Era insultante!. Las manos empezaron a levantarse, el ácido del estómago empezó a arder en mi boca. 

—Cuatro ochocientos para el señor del bastón —señaló el maestro de ceremonias 

—¡Cinco millones! —vociferó alguien al fondo de la sala ¡Mierda! Mi mente comenzó a maquinar de qué manera podía parar esto. Tenía que hacerlo y tenía que ser ya.

—¡Cinco quinientos! —grito Giuseppe. 

Con cada puja mis entrañas empezaban arder, si no hacía nada pronto la perdería, y estaba muy seguro que no lo permitiría. Mataría a cualquier perro que se atreviera a poseerla. 

—¡Seis cuatrocientos! —vociferó un jodido albaneses con su molesto acento. <<Estás muerto>>

—¡Siete millones! —gritó Giuseppe.  

No podía tolerar que esa basura se apropiara de lo que por derecho era mío. Jamás, primero muerto.  

—¡Once! —abatí, levantándome de mi silla. Me quedé de pie, esperando que alguien se atreviera a levantar la mano; le pegaría un puto tiro en la frente si tenía las agallas, pero nadie lo hizo.  

—¡Once millones para el caballero que está de pie! ¿Alguien da más? —se hizo el silencio. Todos sabían quién era yo; nadie en su sano juicio osaría hacer una oferta en mi contra. Los observé a todos con una amenaza en mi mirada. <<Vamos, malditos enfermos>>. Nadie   —¿nadie? Muy bien, once millones a la una... a las dos... ¡vendida! —Cerré los ojos, soltando todo el aire que había retenido en mis pulmones por el alivio. Si alguno hubiera levantado la mano, se declararía la puta tercera guerra mundial.  

Un caballero con esmoquin y guantes blancos se acercó a mí para indicarme a dónde debía ir para hacer oficial la compra. Le eché una última mirada al cerdo de Giuseppe que no dejaba de reír <<jodete hijo de puta>> Caminaba con pisadas pesadas hasta una pequeña sala junto al salón donde se estaba dando la subasta.

Sentado en un sillón está De la Fuente, riendo con otros caballeros. Tiene una copa de whisky en la mano; al verme entrar, abre mucho los ojos. No me lo pienso, me dirijo a él en grandes zancadas, lo agarro por la garganta, lo estampo contra la pared, la copa le cae de las manos haciéndose añicos y salpicando todo el suelo. 

—¡Salid de aquí ahora mismo! — gruño. Ellos me miran sin moverse —¡Ahora, joder! — grito furioso. salen de la habitación apresuradamente dejándonos solos.

—Nikolay —habla levantado las manos asustado 

—Señor Lébedev para ti, maldito hijo de puta —.


Capítulo 1

Triss
 

—¡Maldita sea! —mascullé.

Llevaba una caja de cerveza Paulaner entre los brazos y se me estaba escurriendo; casi se estrelló contra el suelo.

—Eres muy bestia, mujer. ¿Quieres coger menos peso? Te harás daño, Triss. —Puse los ojos en blanco al escuchar su discurso.

Así era Max, mi jefe. Todo un caballero andante. La verdad es que todos desearían tener un jefe como él; jamás te ponía problemas a la hora de llegar tarde, pedir horas que estuvieran justificadas y días de vacaciones. Por supuesto, esto último siempre tenía que discutirse después de un consenso.

Éramos cuatro chicas y él, y nunca nos poníamos de acuerdo para elegir fechas.

Le di un empujón a la caja dando un pequeño saltito para que se apoyara en el hueso de mi cadera y no se reventara contra el suelo. Caminé hasta la barra donde él estaba apilando unas cajas de cerveza que metía en los refrigeradores.

—Y tú, mi queridísimo amigo, deberías estar con tu esposa y mira —dije sarcásticamente—, estás aquí dando por saco. Cómo son las cosas, ¿verdad? —Él sonrió dándose por vencido.

Siempre me daba la razón. Desde que empecé a trabajar aquí, Max me otorgó el honor de ser la capitana de este barco y digo: “Me otorgó el honor”, porque no tuve opción ninguna. Hay que joderse. Ninguna de mis compañeras estaba capacitada como para llevar el ritmo logístico. No estaban lo suficientemente cuerdas; no voy a maquillar mis palabras. Si dejara que Claire hiciera los pedidos a los representantes de bebidas, nos llenaría el almacén del local de tequila de sabores raros y bebidas exóticas. Le hice una mueca y pasó a mi lado con una sonrisa triunfante.

Hoy, el repartidor de bebidas había confundido la puerta. Como el chico era nuevo, en lugar de soltar las cajas por la puerta trasera —por donde entraban todos los pedidos directos al almacén— las dejó en la entrada principal. Estaba que me llevaba la mierda. Por culpa de ese tío, ese día tendría doble trabajo con todo lo que había que hacer. Por eso, Max había querido quedarse para ayudarme en vez de estar con su mujer. Y me estaba comiendo la rabia.

Nunca lo había reconocido en voz alta, pero en realidad me encantaba mi trabajo. En ese bar todos éramos como una gran familia, de locos. Pero, al fin y al cabo, una familia. Cinco años eran muchísimo tiempo y se habían pasado sin ni siquiera darme cuenta.

Una noche, Claire y yo entramos a tomarnos una copa y ya nunca nos fuimos de aquí. Cuando estaba en el bar, me sentía como en casa. Incluso viviría allí si me atreviera a caminar descalza.

Era una noche como otra cualquiera. En ese tiempo, las dos llevábamos el pelo de colores y nos encantaba experimentar cambios drásticos; era muy divertido. Por casualidades de la vida entramos en el bar, que estaba de bote en bote, vimos al pobre de Max con cara de que se iba a cagar encima en cualquier momento. Estaba completamente solo tras la barra y no daba abasto con la cantidad de personas que habían entrado de repente en el local. Claire y yo nos miramos; no hizo falta verbalizar nada, teníamos ese don entre ella y yo después de tanto tiempo juntas. Así que entramos tras el mostrador y empezamos a poner copas a diestro y siniestro.

—Tú cobras y nosotras ponemos copas —le dije con un guiño travieso.

El pobre hombre no daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Cuando todo terminó, Max nos dio las gracias, nos invitó a chupitos y nos ofreció un puesto de trabajo en el bar. Obviamente, dijimos que sí. Las dos nos habíamos quedado sin trabajo después de renunciar cuando nuestro antiguo ex jefe insinuó que quería follar conmigo

—¡Vete a casa de una vez, Max! Tu esposa te espera súper mega embarazada y no quiero que me coja tirria por tu culpa —le regañé.

—¡Joder, Triss! Es fascinante la manera tan sutil que tienes de echarme de mi propio local —este hombre era un amor. Creo que no era consciente de lo mucho que lo adoraba. Sí, lo echaba del bar, pero era simplemente porque no quería que se perdiera nada de esta nueva etapa. Max, para mí, era como el hermano mayor que nunca tuve, y quería que se sintiera tranquilo y relajado para poder vivir el momento. Como siempre me reía con su comentario, él sabía de más que era broma y que solo quería lo mejor para Max y su esposa.

—Es un don —me encogí de hombros divertida.

—¡Ya me voy, ya me voy! —puso las manos en alto con una sonrisa socarrona.

Dejó lo que estaba haciendo, caminó hasta la parte de atrás, agarró sus pertenencias que estaban colgadas en la puerta del despacho y se despidió con un saludo militar. —Te veo mañana, cielo —me dijo caminando hacia la salida del callejón donde siempre aparcaba su moto.

—¡Hasta mañana, cuerpo! —le solté cuando lo vi caminar hasta la salida de atrás. Él soltó una carcajada y desapareció.

Max era un hombre increíblemente guapo. Era moreno, de ojos verdes. Tenía una altura de… eres más largo que un día sin pan y más fuerte que el vinagre. Un jodido dios griego en toda regla. Tenía a todas las clientas locas de amor por él. Era rara la noche en que no se quedaba con alguna chica guapa, haciendo "inventario" en su despacho... No sé si me entendéis. Max levantaba pasiones en esa barra. Pero un día entró por esa puerta una chica increíblemente bonita, con un corazón de oro y tatuada de pies a cabeza. Y lo puso del revés. Julia lo atrapó con su gran personalidad y carisma. Tanto, que Max cerró su polla al mercado femenino de la ciudad y apostó por ella. Hace un año se casaron y esperaban su primer hijo juntos. ¡¿No era precioso?!

Habíamos tenido partido, y la noche parecía que se había calmado un poco desde que finalizó. Derbi de titanes: Madrid-Barça, y la cosa se había complicado bastante. Pero ya, por fin, las aguas habían vuelto a su cauce. En el turno de ese día estábamos las cuatro. Lola y Carmen se encargaban de las mesas del salón y la terraza, y Claire y yo de la barra. Pero hacía rato que no veía a mi queridísima amiga, eso no me daba buena espina. ¿Dónde coño estaba Claire? Pasé mi mirada por el salón mientras recogía unos vasos sucios que estaban sobre la barra, miré las mesas que antes estaban abarrotadas de clientes chillones y que ahora conversaban tranquilos y afables. En la mesa que hay junto a la puerta estaban sentados "los hombres de negro" —así les llamábamos las chicas y yo desde el día que aparecieron hace un par de semanas—; eran muy educados, pedían las cosas por favor y siempre, siempre dejaban propina. Lo curioso era que venían en grupo de cuatro: dos se sentaban afuera y otros dos dentro. Claire creía que eran compañeros de trabajo que acababan el turno y venían aquí a tomarse algo y la verdad que no tenía ni la menor idea a qué podían dedicarse. ¿Cobradores? ¿Una funeraria? Madre mía, eran enormes y guapos, como si se hubieran escapado de una revista. Vestían con trajes de chaqueta oscuros, camisa a juego y corbata. Si fueran modelos no me extrañaría.

—Hey, gordi ─llamo cariñosamente a mi compañera─. ¿Has visto a Claire? —Lola se acercó con la bandeja vacía en las manos y la soltó sobre el mostrador.

—No, amor, hace rato que no la veo —me dice tan extrañada, como yo.

¿Dónde coño estaba? Hace quince minutos se encontraba atendiendo su parte de la barra.

Mi teléfono decidió volver a vibrar — por décimo octava vez por lo menos—. Resoplé secándome las manos en mi mandil e hice otra miradita al lugar. Todos estaban atendidos y tranquilos. Era el momento de tomarme un pequeño descanso.

—¿Me cubres cinco minutos? —Lola asintió sonriente. Era una chica muy bonita y amable, me cayó bien desde el primer momento en que nos conocimos. Era una compañera increíble. Lola entro tras la barra y me sonrío. —Eres preciosa— la besé en la mejilla al pasar a su lado. Caminé hasta el almacén; la puerta estaba oculta tras una estantería de cristal repleta de botellas falsas.

—«Dios mío, qué cansada estoy» —dije para mí mientras me estiraba para que mis articulaciones volvieran a funcionar.

Me senté sobre unas cajas que había junto a la entrada del almacén para descansar un poco las piernas. «Umbrella» de Rihanna sonó ahogada tras la cristalera. Saqué mi móvil del mandil para “bichearlo” un segundo. Al desbloquear la pantalla, puse los ojos en blanco. Quince llamadas perdidas de mi padre en las últimas tres horas. ¡Joder! Era desesperante. No entendía qué cojones quería ahora. No los veía ni sabía de ellos desde hacía meses. Pero cuando me necesitaba, no dejaba de dar por culo hasta que le contestaba. Maldito manipulador. Mis padres y yo no estábamos en buenos términos desde hacía muchos años, creo que desde siempre. Cuando era niña, ellos siguieron su vida olvidándose de que tenían descendencia. Se pasaban meses de viaje cada uno por su lado; por supuesto mi madre hacía su vida con sus amiguitos y mi padre hacía lo mismo con sus jóvenes amantes. Me dolía el alma saber que me dejaban en mi casa mientras ellos se olvidaban de mí, a excepción del día de mi cumpleaños: esa era la fecha en la que siempre decidían aparecer y preparar la fiesta del año. Hacían su papel de familia perfecta, conservadora y feliz, y al día siguiente volvían a irse por separado a seguir sus vidas. Yo era la mentira, o eso sentía, que yo era la gran mentira en sus vidas hasta que un día decidí que era suficiente.

Unos susurros hicieron que diera un salto y volviera de mis pensamientos. Me puse de pie, intentando poner la oreja. Y volví a escuchar esos susurros. ¡Ay, Dios! ¿Quién demonios estaba dentro del almacén?

—¡Hola! —despacio, me fui adentrando entre los estantes de bebidas que había por todo el almacén siguiendo los cuchicheos y las pequeñas risitas tontas cuando algo hizo que me parara en seco.

—«Eso es lo que creo que es» —solté para mí misma.

Unos gemidos acompañados de respiraciones alteradas llegaron a mis oídos. Me tapé la boca para que no se me escaparan el vómito de improperios que se me venían a la mente. Y seguí caminando entre los estantes de bebidas. El almacén no era muy grande; podía ser de unos veinte metros cuadrados. Estaba dividido en varias secciones y un pequeño cubículo donde Max tenía su despacho. Un gemido acompañado del sonido de una cachetada me frenó; miré entre las baldas y me quedé perpleja de lo que estaba viendo.

—«No puede ser, no puede ser» —me dije a mí misma sin apartar la mirada de la escena que estaba presenciando.

Claro que sí era... ¡Voy a matarla! Juré por Dios que la iba a matar entre terribles sufrimientos. Respiré hondo, intentando tranquilizarme. Mentalmente me puse a rezar para que la calentona de mi mejor amiga no estuviera haciendo lo que sabía que estaba haciendo...

Entré hasta el fondo despacio. Me agaché intentando hacer el menor ruido posible. Allí, entre las cajas de whisky, estaba mi queridísima amiga montándoselo como en la película.

"Nueve semanas y media".

Claire estaba a horcajadas sobre un chico que no paraba de gemir. A él no podía verle la cara. Mi amiga tenía la falda enrollada en la cintura mientras sus caderas se ondulaban cabalgando su polla. Hija de...

¡Esto no era real! ¿Verdad? Allí, tirada en medio del almacén, ¡qué fuerte lo tuyo, Claire! El sonido de sus cuerpos chocando llenaba todo el almacén. ¡La mataré!

Me aclaré la garganta sonoramente para cortarles el rollo. Pero ella estaba tan gustosa —nunca mejor dicho— que pasó de mí culo; me apoyé sobre la estantería mirando hacia otro lado; la escena que estaba viendo era vergonzosa.

—Shhhh —siseo Claire al chico silenciándolo—, no gruñas tan alto, te puede oír alguien —le tapó la boca y siguió moviéndose sobre él.

—¡Por supuesto que os he oído, sinvergüenza! —exclamé teatralmente.

—¡Joder! —escuché al chico dar un salto de las cajas que casi tira a Claire al suelo. Ella se movió velozmente, salió de las piernas del chico e intentó arreglar el desastre que había quedado de su outfit.

—Cualquier día me quedaré muerta del susto empalada en un pollón y quedará sobre tu conciencia —se puso bien el pelo caminando en mi dirección para encontrarme tras la primera repisa.

—Y morirías haciendo lo que más te gusta, “so” puerca —me sonrió traviesa. No me lo podía creer. —¿En serio, Claire? ¿Aquí? —la fulmino con la mirada. No me importaba lo que hiciera con su vida personal; es más, la aplaudía, pero no veía bien que lo hiciera en su puesto de trabajo.

—¡No empieces, vale! —bufó—. Pareces mamá gallina —se puso bien la falda y se metió las bragas en el bolsillo. Qué fuerte.

—¿Que no empiece? —entrecerré los ojos. Cuando creía que no podía enfadarme más, ella lo empeoraba. —¿Quién coño es? —señalé hacia donde antes estaba recreando una escena de “rápida y mortal”. Pero el chico no estaba a la vista. ¿Dónde se había metido esa pobre criatura?

Claire no contestó. Me agaché mirando en la otra dirección para ver si podía dar con su ubicación, pero ella me agarró del brazo y empezó a tirar de mí dando grandes pasos para volver al salón del bar.

Claire y yo éramos amigas desde hacía siete años. Me encontró en una época de mi vida de la que no sé ni cómo salí. Estaba sola; me cansé de las cosas horribles que me hacía sentir mi familia y me escapé con lo poco que tenía. Sin un céntimo en mi bolsillo, deambulando. Sí, sin nada. Porque ese día me había pagado la cena con los últimos cinco euros que me quedaban y no tenía ni idea de dónde dormiría. Parecía un perrillo perdido y ella me ayudó sin querer nada a cambio. Ese día nos hicimos hermanas de fatigas. Ahí fue donde comprendí que la familia no es la que te toca, donde naces; no. Las familias que se eligen son mucho más bonitas, mucho más fuertes. Y eso éramos Claire y yo: una familia que se protegía, una que se apoyaba por encima de todas las cosas.

Pero últimamente mi amiga lo estaba poniendo jodidamente difícil. Se le había “escoñado” el radar de gilipollas y me tenía de los nervios. Como ahora. Pillada galopando a “Tristán el Terrible”. ¡Cómo se le ocurría aquí detrás! Podría haberla visto cualquiera que entrara.

—Es Álex, ¿contenta? —me soltó—. ¿Has acabado ya tu interrogatorio, Horatio Caine? —tiró de mi mano de nuevo, dando por terminada nuestra conversación. Me volví en dirección de donde la encontré y levanté mi mano divertida.

—¡Hola, Álex! —saludé al chico que seguro estaría agazapado tras las cajas de whisky. Cobarde.

—Adiós, Álex —dijo Claire con voz aburrida y volvió a tirarme hacia la puerta—. No le hables, tenemos trabajo —me regañó, avergonzada.

—¡Ahora sí tienes prisa!

Claire me dio un tirón tan fuerte que nuestras manos resbalaron; de repente caí en la cuenta. Solté su mano como si me quemara y la miré con ojos desorbitados. Dios, qué asco, tenía la mano pegajosa. Por mi mente pasaron los lugares por donde la había podido pasar y puse la cara de repugnancia limpiándome sobre mi mandil.

—¡Suelta mi mano, cerda! A saber, a dónde le has puesto la manita a tu maromo. Está pegajosa —su cara era un poema.

—¡Ups! —Clare empezó a reír a carcajadas y yo con ella. De verdad, éramos dos tontas del culo, meadas de la risa. A veces creía que éramos bipolares. Primero nos peleábamos y luego nos partíamos de la risa. ¿Ves cuando te digo que somos únicas?

—Dime qué por lo menos ha merecido la pena —intenté decir entre risas.

—Nada memorable —dice encogiéndose de hombros.

—Aún no puedo entender por qué pierdes el tiempo con líos de una sola noche.

—Pues verás, amiga, Álex es como una pizza. Lo llamo y en quince minutos lo tengo calentito en mi puerta —se limpió una lágrima por el ataque de risa—. No hay discusiones, celos...

Levantó una ceja e intentó no volver a partirme el culo. Pero pensándolo bien, tenía razón. Claire tenía una vida complicada. Y si a eso le ponías a Emma en la ecuación... lo tenía jodido para el amor. Ella era una chica cualquiera con un trabajo de mierda intentando sobrevivir. Su madre era un desastre. Hace cinco años; su tía se presentó en su trabajo con una niña de un año entre sus brazos, le dijo que era su hermana, que su madre se la había dejado unos días y que no había vuelto a por ella; habían pasado siete. Para Claire fue un mazazo porque apenas tenía para mantenerse ella misma. Pero no vaciló; acogió a la pequeña Emma y hemos sido tres desde entonces.

—Muy bien, bonita, la próxima vez píllate un motel, vete a un aparcamiento o te lo tiras en el portal de nuestro edificio —le di unas palmaditas en el hombro. Ella me sacó la lengua.

—¡Eh, chicas! —nos llamó Carmen desde la barra a través de la puerta de cristal que estaba entreabierta—, necesito una ayudita.

A eso de la una de la madrugada, la puerta del bar se abrió. Puse los ojos en blanco porque faltaba una maldita hora para cerrar. Levanté la vista y los hermosos ojos de Ian me atraparon.

Dios mío, qué guapo era ese hombre.

—¡Uuuuhhhhh! Mira quién ha venido, tú, policeman nena —la madre que la parió, estaba en la otra punta de la barra y ahora estaba aquí dándome codazos en las costillas, babeando como una perra. —¡Coño! Y viene acompañado —siguió dándole golpecitos—. ¡Y qué compañía! —dijo emocionada cuando vio caminar al lado de Ian a su guapo compañero.

—¡¿Quieres dejarlo ya?! —exclamé, dándole un pequeño empujón. Era una pesada y cuando se ponía a darme golpecitos me sacaba de quicio.

Qué vergüenza. Ian O'Conner era policía nacional en la brigada de estupefacientes aquí en Málaga. Hacía tiempo que frecuentaba el bar; solía hacerlo cuando terminaba su jornada de trabajo. Pero desde hacía unos meses había estado mucho más atento y hablador conmigo. ¿He dicho ya que era guapo? Sí, creo que sí. Y alto. Tenía unos ojos color miel que te cortaban la respiración, musculoso. Me encantaba cuando venía al bar con su camisa. Se le marcaban a través de la tela. Claire estaba convencida de que de sus brazos sacaban el hierro para los barcos. Era una maravilla. Y ese nombre tan… americano que tenía. En una de nuestras citas salió la conversación; le pregunté si se había cambiado el nombre. Él me contó, sonriente, que su padre era un teniente americano que vino de servicio Rota. Allí conoció a su madre y tuvieron una pequeña relación hasta que tuvo que volver a su país. Su madre se dio cuenta de que estaba embarazada y, en cuanto se lo confesó, él no dudó en volver a España y casarse con ella. Se quedó en Andalucía por amor. Su padre eligió el nombre, y hay que decir que le quedaba a la perfección.

Ian era un hombre muy agradable, caballeroso y atento. Salimos un par de veces y nos habíamos dado algunos besos que me dejaron con ganas de más. Pero aún no habíamos pasado de la segunda base, aunque he de decir que me moría de ganas porque sus grandes manos tocaran cada parte de mi anatomía.

—¿Cuándo dejarás que esa maravilla de los dioses te dé salami del bueno? —soltó Claire. Intenté no soltar una carcajada. Era pesada como ella sola. Todo ladrón se creía de la misma condición.

—Vete a la mierda —le dije en broma.

—¿Qué tal, chicos? ¿Cómo ha ido el día? —Claire me ignoró y se fue en dirección a los chicos que se habían puesto en mi esquina de la barra.

Ian me sonrió; menos mal que ya conocía a mi amiga, que si no...

—¿Qué tal tu día, preciosa? —me soltó socarrón. Me miró con esa sonrisa suya que tanto me encantaba. Caminé hasta el despacho y me incliné sobre la barra devolviéndole la sonrisa.

—¿Lo de siempre? —le dije un poco sonrojada por su piropo.

Él asintió y fui en busca de las cervezas a la cámara. Siempre tomaban cerveza después de su jornada. Él decía que era su ritual de relajación venir a verme y pedir unas cervezas frías. Pero yo no me lo creía del todo.

Verás, no es que no me gustara este hombre. No era ciega, ni tonta. Pero estaba muy apática en cuanto a empezar una nueva relación. Y eso era lo que ya me había insinuado Ian en alguna de nuestras citas. Mis últimas experiencias no habían sido muy buenas.

La primera persona a la que amé me abandonó sin ni siquiera despedirse; tenía catorce años y fue lo más doloroso que viví jamás. Depositar toda la confianza en alguien que no tiene la delicadeza de decirte adiós. Y luego el gilipollas de Mat había jodido mi seguridad en mí misma hasta el punto de no querer volver a intentar nada con nadie. Desperdicié con él dos años de mi vida. Soporté todas sus mierdas, sus celos, su toxicidad, sus cambios de humor. Dos años de maltrato psicológico. Verás, en ningún momento me insultó. Pero nunca era lo suficiente para él. Sabía de dónde venía, quién era mi familia y el poder que tenían. Que yo no quisiera tener ningún contacto con ellos y, por consiguiente, su dinero le parecía algo deplorable y absurdo. Nunca le gustó que trabajara en el bar ni mi amistad con Claire. A los meses dejó de tocarme; no teníamos un acercamiento de ningún tipo y si yo le pedía un poco de atención, él se ponía furioso y me llamaba pesada y enferma... Un día llegué antes de tiempo del bar y lo pillé follando a cuatro patas con una compañera del trabajo, cuando a mí ni me tocaba con un palo. Muy fuerte, el hijo de puta. Y así seguía, con mi corazón cogido con esparadrapo, como el icono de WhatsApp.

Agarro las cervezas y noté cómo el móvil que estaba en mi mandil volvió a vibrar de nuevo. Puse los ojos en blanco. Qué pesadilla de hombre. Claire se dio cuenta y vino hacia mí con los ojos entrecerrados.

—¿Qué ocurre?

—Mi padre —ella me miró inquisitiva.

—Lleva tres días llamando sin parar —le informé. La cara de Claire cambió al momento. No se soportaban; era como si pusieras un perro y un gato juntos en una caja. Se mataban mutuamente. Pues igual.

—¡Cógelo de una vez! A lo mejor tenemos suerte y te están avisando de que se ha muerto —dijo resoplando.

—¡Claire! —la regañé.

Qué pereza, de verdad. Ella agarró las cervezas de mis manos y me las quitó para llevarlas hasta los chicos y así darme tiempo para hablar con mi padre. Pero es que no quería hablar con él. Resoplé. Miré en dirección a Ian y le hice señas de que tenía que hacer una llamada; él asintió. Entré en el almacén y me senté sobre las primeras cajas de refresco que encontré. Agarré del bolsillo de mi delantal el teléfono y lo miré por unos segundos; lo tenía entre mis manos cuando la pantalla volvió a encenderse. «Papá».

Por unos segundos vacilé. Me dio rabia. Llevaba meses sin saber nada de ellos, de ninguno. Cuando ellos necesitaban de mí, llamaban y llamaban hasta que lo cogía, y así podían manipular como les diera la gana. Era muy triste que solo me llamaran cuando necesitaban algo de mí. Pensé en no contestar, pero seguiría llamando hasta que lo consiguiera, así que llené mis pulmones de todo el aire que pude y, al expulsarlo, pulsé el botón verde y lo llevé a mi oreja.

—¿Qué? —solté desagradable.

—Hola a ti también. Por el amor de Dios, Patricia, ¿dónde coño tienes metido el maldito teléfono? —me dijo enfadado. ¿Cómo tenía la poca vergüenza de hablarme así?

—A lo mejor es que no quiero hablar contigo.

—Tan cariñosa como siempre, cielo —me responde con fastidio.

—¿Qué quieres, papá?

—Mi cumpleaños es... —empezó a explicarme.

—No —le corté de inmediato. No me llamaba para saber si estaba viva o muerta, pero tenía la desfachatez de llamarme por no sé qué de su cumpleaños. Ni siquiera se acordó del mío, el muy hijo de...

—Patricia, por favor, necesito que vayas a la fiesta —ahora su voz se volvió más tranquila. “¿Por favor?” Creí haberlo visto todo de Roberto. Mi padre era un hombre narcisista; le encantaba sentirse grandioso y superior a los demás y lo caracterizaba una falta de empatía de grado mundial. Pedir algo por favor era algo que jamás hubiera esperado de mi padre. Estaba claro que algo estaba buscando.

—¿Quién coño eres tú y qué has hecho con mi padre? —me reí.

—No estoy para bromas, tienes que ir a la fiesta —empezó a ponerse nervioso.

—¿Para qué?

—Hay una persona...

—No voy a quedar con ninguno de tus absurdos amigos, papá —aún recordaba la última vez. Después de días llamando e insistiendo incansablemente me convenció para quedar con un directivo de la empresa. Resultó ser un tipo mucho mayor que yo, sin ninguna conversación productiva. El hombre tenía muy claro lo que quería: echar un polvo. En ese momento dije una y no más, Santo Tomás.

—Te prometo que te gustará la persona; él quiere verte —insistió. “Él quiere verte”

—Pero ¿quién es? —pregunté interesada. No me fio una mierda de mi padre

—No puedo decirlo, prefiere que sea una agradable sorpresa —entrecerré los ojos intentando hacer memoria. ¿Quién coño quería verme? Ahora estaba intrigada.

Asomé la cabeza por la puerta y alcancé a ver a los chicos hablando sonrientes. Una idea me atraviesa la mente en ese momento ¿Quieres que vaya? Ok, pero sería bajo mis condiciones.

—Está bien, pero... tengo una condición —solté tajante.

Mi padre se quedó callado unos segundos y luego habló.

—Te escucho —dijo tras un gran resoplido.

—Iré acompañada —solté de carrerilla.

—Patricia, no...

—O voy acompañada o no voy. Tú decides, Roberto —usé su nombre; mi padre odiaba que lo llamé así.

Por unos segundos parece sopesar mis condiciones y cuando creía que no lo haría finalmente respondió:

—Está bien —soltó molesto. Mi padre odiaba no salirse con la suya. Y a mí me encantaba salirme con la mía, que no era muy a menudo.

—Te mandaré la limusina mañana a eso de las ocho de la tarde... Y, por favor, compórtate. Sobre todo, tu queridísima amiga. Aún recuerdo su último show —aguanté la risa apretando los labios fuertemente.

Eso fue un espectáculo memorable; Claire se subió al piano de mi madre, borracha como una cuba, y casi se quedó desnuda delante de todos. La verdad es que no pudo abrirle la puerta de la jaula. Se me descontrola.

—No te preocupes —colgué sin despedirme, devolví el teléfono de regreso a mi bolsillo del delantal y volví hasta mis amigos, que estaban hablando entre risas.

—¿Qué te ha dicho el murciélago de la fruta? —negué con la cabeza.

—Lo de siempre —me encogí de hombros. Era absurdo explicar nada, siempre era lo mismo.

Ian me miró sonriendo y me hizo una señal para que me acercara. Caminé hasta el lugar donde estaban sentados y sonreí traviesa.

—¿Tenéis ganas de fiesta, chicos?


Capítulo 2

Triss

Levanté la vista hasta el reloj que había sobre la pantalla plana de la televisión. Faltaban unas horas para que vinieran a recogernos. Claire estaba terminando de arreglarse en mi habitación. Casi había terminado, pero necesitaba tomarme un té para intentar calmar esos malditos nervios. Solo de pensar en lo que me quedaba por delante, estaba al borde del colapso. Hacía años que no pisaba el hogar donde había crecido; allí había pasado los peores años de mi vida, o por lo menos antes y después de… respiré hondo intentando centrarme en llenar la tetera y no desparramar todo por la encimera. Escuché a Claire canturrear por el pasillo y reí. A mi amiga le encantaba ir de fiesta y estaba eufórica por la ansiedad, porque eso sí: Claire era una persona intensa, de las de grado estratosférico.

Un mensaje de WhatsApp iluminó mi teléfono. Caminé hasta el otro lado de la encimera donde el teléfono se estaba cargando y abrí la aplicación.

[image: Mensaje: Ian.. Te esperamos en la fiesta. CLaire nos ha enviado la ubicación del lugar.]

[image: Mensaje Triss... Pefecto, ahí nos vemos. Nos estábamos poniendo guapas.]

[image: Mensaje Ian... Eso es imposible Triss. No creo que sea posible ponerte más bonita.]

[image: Mensaje: TRis.. corazones]

Leí el mensaje. Dejé el móvil con una sonrisa tonta en la boca. ¿Qué coño le decía? Ese hombre a veces me dejaba sin saber qué decir. No estaba acostumbrada. Mi antigua pareja ni siquiera me llamaba. Definitivamente eso era nuevo para mí y no sabía cómo actuar sin parecer una absurda; prefería quedar como una desagradable, la verdad.

—Wow —Claire salió del pasillo embutida en un precioso vestido negro de encaje; era palabra de honor. La tela del vestido se pegaba a su menudo cuerpo, haciendo que su figura destacara en sus zonas más exuberantes: su culo y sus grandes tetas. Magnífica, diría yo. Claire era una mujer muy hermosa, con una belleza fuera de lo normal; su pelo cobrizo natural hacía juego con sus preciosos ojos jade. Se veía como la protagonista de una historia de fantasía.

—¡Joder! Estás preciosa, tía —soltó con un silbido.

—¡Y tú! Eres una jodida fucks girl en toda regla —dije esbozando una gran sonrisa, saliendo de la cocina para encontrarla en mitad del salón. Ella dio una vuelta a mi alrededor.

—Lo sé —contestó, traviesa. No le hacía falta que nadie dijera cómo era de bonita. Lo que más me gustaba de Claire era que estaba muy segura de sí misma; no permitía que nadie le dijera lo contrario. Ella era consciente, perfectamente: estaba muy buena y era única en su especie. Adoraba su manera de ser.

—Te lo he dicho miles de veces, nena: el rojo es jodidamente tu color —me sonrió. Yo me acerqué unos pasos para pararme frente a ella y que así, pudiera verme mejor.

—¿Tú crees? —me di la vuelta teatralmente y la miré por encima del hombro de manera sensual.

Había elegido un precioso vestido rojo de seda. Era increíblemente elegante y hermoso. Los tirantes del vestido eran dos finas tiras decoradas con pedrería, y estas terminaban en un escote súper sexy que hacía que mis tetas se vieran muy, pero que muy grandes y bonitas. En la parte de atrás, el escote llegaba hasta mi espalda baja, y la apertura del muslo no dejaba nada a la imaginación cada vez que daba un paso. Dios mío, en cuanto mi madre me viera seguro que echaría espumarajos por la boca. Para ella todo lo que hiciera, usará o dijera estaba mal. No importaba el dinero que me hubiera gastado en el vestido, si era de una marca famosa o lo bonito que fueran mis zapatos. Da igual el empeño que le pusiera. Para mi madre, nunca era suficiente. Aún recordaba el día en que vio los dibujos que me tatué en la piel. Disfruté tanto mientras Julia me los hacía; solo pensar en cómo los iba a aborrecer mi familia me hizo gozar más el momento.

Caminé hasta el espejo de cuerpo entero que tenía en el salón del apartamento y miré mi reflejo en él. El tatuaje de mi brazo hacía juego con el color de mi vestido, y la frase que recorría toda mi columna vertebral me hacía sentir muy sexy y empoderada. “Nikto bol´she menya ne vygonit”, “Nadie me apagará de nuevo”. Me hice la frase en ruso, el idioma natal de una persona a la que amé muchísimo; fue una promesa que me hice a mí misma y que iba a cumplir a toda costa. Mi padre odiaba mis tatuajes. Decía que eso solo se los hacían personas de mala calaña, como las prostitutas y los presidiarios. Puedes imaginar la satisfacción que sentí cuando Julia los tatuó en mi piel.

—¿Se puede tener un culo más bonito y bien puesto? —Claire me agarró los globos de mi trasero, apretando. Me sobresalté y di un pequeño grito. Estaba tan distraída con mis pensamientos que ni siquiera la había escuchado venir hasta mí.

—¿Crees que le dará un ictus a mi padre cuando me vea? —reí.

—Cualquier día se queda tieso. Solo le pido a dios que pudiera ser testigo de cómo ese cuervo se va para el otro barrio.




Nikolay

Seguí mirando los documentos que tenía en la mano. Caminé hasta el sillón del despacho con un vaso de whisky en la otra y me senté. Intenté sacar alguna maldita conclusión. Algún hijo de puta había metido la mano en mis negocios. ¿Pero quién? Nadie era tan gilipollas como para atreverse a joderme. Me pasé la mano por el pelo intentando poner algo en su lugar. Que rezara, porque en cuanto diera con él, lo despedazaría vivo. Llevaba días sin poder conciliar el sueño, demasiadas preocupaciones y todo este problema me tenía intranquilo. Jamás me había sentido de esa manera y desde la maldita fiesta no había vuelto a levantar cabeza. Siempre lo había tenido todo bajo control; era algo de lo que me jactaba. Maldito de la Fuente. Solo de pensar en lo que podía haber perdido por su culpa, la ira me carcomía. Siempre viví con la certeza de que volvería a ser parte de su vida, pero así no. No podía irrumpir en su vida esperando que lo aceptara todo. Así no podían comenzar las cosas, ¡joder!

Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos.

—Adelante —dije secamente.

Dima, mi segundo al mando, entró sonriente como una mañana de verano. Muy extraño en él, ya que Dima era como un gran témpano de hielo.

—Golova —saludó con respeto.

No le di permiso para sentarse. No lo necesitaba. Dima caminó hacia las sillas frente al escritorio y esperó a que llegara hasta la mesa para sentarme frente a él.

Siempre había sido mi mano derecha, desde que empezamos en esta forma de vida. Él era mis pies y mis manos. Dima se había ganado el respeto y el honor de ser tratado como un igual. No sé cuántas veces habíamos intercedido el uno por el otro. Dimitri y yo nos criamos juntos y fuimos entrenados en el mismo lugar de reclutamiento a donde fuimos llevados cuando cumplimos cinco años. Su padre sirvió con honor y respeto a mis padres, primero en Moscú y luego, cuando vinimos a España, cuando la cosa se puso jodida tras la caída de la Unión Soviética. Jamás me había fallado en nada. Era uno de mis ejecutores y el encargado de sacar la información más valiosa a mis invitados especiales.

Por eso tuve claro quién estaría a mi derecha cuando asumí el poder después del fallecimiento de mis padres.

Era mi amigo fiel, mi hermano...

—¿Algo que decir? ¿Por qué andas tan sonriente? —no oculté mi irritación.

—El cabrón ha cantado la Traviata —alzó las cejas. Tuve la sensación de que me iba a gustar mucho lo que iba a decir. Joder, por fin buenas noticias. —Te juro por Dios que solo le apreté las tuercas un poco, Golova —Dima se encogió de hombros y se me escapó una risa por la nariz.  Me imaginé lo poco que había apretado al tipo. En el lugar donde nos instruyeron nos hicieron pruebas de actitudes en las que cada sujeto destacaba más; en mi caso eran las armas, sobre todo las cortantes. En el caso de Dima era la manera de hacer hablar a una persona; Dima era capaz de hacer hablar a un hombre sin ni siquiera tocarlo: usaba la tortura a base de infringir dolor, daño físico o psicológico.

—Te escucho.

—Fue uno de los contables. Tenía un complot con el abogado de la naviera. Fueron desviando dinero poco a poco para que tu padre no se diera cuenta —se desabrochó el botón de su traje y se sentó más cómodo.

—Continúa.

—Crearon una empresa fantasma a nombre de un testaferro. Y lo más increíble es que había DNI, número de la seguridad social, partida de nacimiento... todo jodidamente legal. Nadie se hubiera dado cuenta; tu padre no se dio cuenta.

—Creó una identidad falsa —él cabeceó afirmativamente.

—Han expedido facturas reales para ingresar pasta en diez bancos diferentes, en cantidades tan pequeñas que no habían saltado las alarmas. Lo mínimo para no levantar sospechas. Habían estado soplando pasta desde hace más de cuatro años.

Me agarré el puente de la nariz con los dedos, intentando relajar un poco la mente. Respiré hondo. ¿Cómo era posible que nadie se diera cuenta de que me estaban robando? Tenía más de un maldito contable para que esos gilipollas estuvieran pendientes de cualquier irregularidad, y levantar la veda, era la única manera de que pudiera saberlo de inmediato. Pero, al parecer, esos hijos de puta se tocaban los huevos. Esto no podía volver a suceder; tenía que crear conciencia: quien me jodiera se iba al hoyo.

Estaba tan jodidamente enfadado que quemaría el maldito hotel donde nos hemos hospedado desde que llegamos a Málaga.

—Averigua quién ha sido, Dima. Los quiero vivos —solté con un gruñido.

—¿El procedimiento habitual? —alzó las cejas, esperando mi respuesta.

—Tienen que entender que quien se atreve a joderme acaba muerto y siendo comida para los peces —él asintió—. Llévalos a todos al almacén, quiero que vean lo que ocurre cuando muerden mi mano. Luego, quiero a ese hijo de puta muerto, pero antes, asegúrate de que te diga cómo recuperar el dinero.

Mi móvil comenzó a sonar. La melodía del Padrino inundó el despacho. Dima alzó una ceja divertido. ¡Joder! Iba a matar a mi hermana Tania. Levanté la mano para cortar a Dima, que iba a soltar alguna de las suyas, y contesté.

—¿Qué? —solté secamente al ver el nombre en la pantalla.

—Buenos días, ehm... no quería molestar, señor Lébedev —lo que menos quería era tener que hablar con ese gilipollas.

—Pues entonces, ¡jodidamente no molestes! —la ira volvió a recorrer mi cuerpo.

—Es solo...

—¿Has conseguido lo que hablamos? —lo interrumpí de inmediato.

—Sí... sí, señor, ella vendrá, pero...

—¿Pero? No jodas, Roberto. Dijiste que ella accedería a ir a tu mierda de fiesta —solté con los dientes apretados. ¿Cómo se podía ser tan inútil? No era mucho lo que pedía. —No me vengas con un jodido ¡pero!... —grité sin control.

Roberto Gómez de la Fuente. Cuando era pequeño, mi padre y él fueron grandes amigos y socios. O eso quería aparentar porque lo detestaba. Roberto poseía la mayoría de las acciones del puerto de Málaga, y eso beneficiaba a mi padre inmensamente para hacer sus negocios. Pasé unos años viviendo en su mansión de Puerto Banús mientras mis padres vivieron en España. La Costa del Sol siempre había sido la residencia de muchos jefes de la mafia y de diversas organizaciones criminales. En ese lugar se podía vivir, pero jamás se podían hacer negocios. De eso se encargó el padre de Roberto: Andrés de la Fuente creó una empresa totalmente legal que transportaba cualquier cosa para todas las organizaciones del mundo por sus puertos. Era un lugar neutral; nadie metía sus zarpas. Ahí entraba Roberto. Él era el presidente de paja de la empresa de transporte que montó su padre. Roberto le cedía el mando a mi padre a cambio de una grandísima suma de dinero para seguir despilfarrando a diestro y siniestro. Desde ahí podía hacer los envíos de las drogas y las armas que nuestra organización distribuía. Así, el territorio de Marbella se convirtió en la zona cero.

Ahora el señor Gómez de la jodida Fuente me debía la friolera cantidad de once millones y medio de euros. Una pasada, lo sé. Iba a cobrarlos con creces. Solo había un pequeño problema: el muy hijo de puta estaba en la ruina total. El juego, las putas y premiar a sus jóvenes amantes lo habían llevado a perderlo todo, fortuna que ni siquiera le pertenecía. Había decidido dejarlo sin nada; le quitaría todos sus bienes, por lo que había intentado hacer con su hija. El cabrón de mierda la había metido en la puja, en la maldita subasta de las princesas de la mafia. Y estaba seguro, como el demonio, de que ningún cabrón de mierda le pondría las manos encima a mí, Malysh Mysh'. Mataría a quien se atreviera sin dudarlo un segundo.

Patricia y yo nos conocimos siendo unos niños; ella era un poco más pequeña que yo, pero eso nunca fue impedimento para todo lo que despertó en mi corazón. Siempre había sido mía. Me daba igual el tiempo que hubiera pasado. Lo tenía bien claro. Desde que éramos niños su corazón siempre me había pertenecido.

—Me ha costado, pero ha prometido que irá —habló entrecortadamente. Maldito cobarde.

—Entonces, ¿qué problema hay? —ladré.

—Irá acompañada —soltó por fin.

Cerré los puños con fuerza y solté un bufido. Si lo tuviera delante en ese mismo momento, lo estrangularía con mis propias manos.

—Puedo lidiar con eso. Solo llévala ante mí —colgué el móvil, dejándolo con la palabra en la boca. Tiré el teléfono sobre la mesa y clavé la mirada en Dima, que me observaba esperando instrucciones.

—¿Todo bien? —me aparté el flequillo hacia atrás con los dedos y apoyé los codos sobre la mesa.

—Irá a la fiesta, amigo —levantó las cejas inquisitivamente

—¿Qué tan importante es ella para ti, Golova? Después de tanto tiempo —agaché la mirada y miré el papel que tenía delante tragando saliva. No tenía palabras para describir la necesidad que había vivido todos esos años. Sí, había estado con muchísimas mujeres, de todo tipo, de todas las nacionalidades. Pero ninguna me había hecho apreciar lo que ella me hizo experimentar sin tener relaciones conmigo. Un beso, un pequeño e inocente beso, me hizo sentir más placer y devoción que cualquier acto sexual que hubiera practicado jamás. Y ardía en deseos de volver a besarla.

—Ella es... Patricia tiene que ser mía, Dima. Siempre ha sido mía. Solo tiene que recordarlo. ¿Me mandaste las fotos que te encargué?

—¡Joder, sí! —sonrió—. Esa mujer es una auténtica belleza —susurró cauteloso.

—Vete, haz lo que te pedí —le señalé la puerta con la barbilla.

Él se levantó y, cuando llegó a la puerta, giró con una sonrisa cabrona en los labios.

—Echa el pestillo si vas a cascártela con las fotos. ¿Qué dirían de tu reputación si entraran y te pillaran sacándole brillo a tu casco ruso? —Agarré el vaso y se lo tiré. Él soltó una carcajada esquivando el objeto y salió de la habitación cuando el vaso se hizo añicos contra la puerta. ¡Será cabrón! Dimitri era una persona fiel. Le confiaría mi vida con los ojos cerrados, pero era un jodido cachondo de mierda cuando tenía un buen día.

Hace unos días le pedí a Dima una investigación exhaustiva sobre Patricia, todo lo que pudiera encontrar de ella. Abrí el informe que tenía en mi correo y mi boca se hizo agua cuando vi la primera imagen. Era una publicación de Instagram. Estaba sonriendo tan dulcemente que mi polla se apretó en mis pantalones. Esa boca, esa mirada. Aún recordaba la calidez de sus ojos, su sonrisa, como la que tenía en la imagen que estaba mirando. La última vez que la vi, ella tenía catorce años y yo cuatro años más. Esa niñata tenía la jodida habilidad de que se me pusiera dura con tan solo atarse los cordones de los zapatos. Sí, era un puto enfermo de mierda. Pero mi enfermedad era solo con ella. Era tan bonita que me dejaba sin aliento. No volví a saber de ella hasta hace unos días, cuando su padre me hizo llegar la invitación por error. Luché contra mí durante años. Sabía que, si tenía cualquier información de ella, volvería a Málaga y la haría mía.

Había pasado quince años pensando en esa mujer. Pasé a la siguiente imagen de Patricia y no pude apartar la mirada. Con una amiga, paseando por la ciudad, riendo, y con una niña en brazos. En la última foto, estaba con un tipo. Él le puso el brazo por los hombros y caminaban juntos con un café en las manos. Hijo de la grandísima puta. Apreté tanto el puño que mis nudillos se pusieron blancos. Me fui directo al informe y comencé a leer.

PATRICIA GÓMEZ DE LA FUENTE

EDAD: 27 AÑOS

DIRECCIÓN: CALLE VIÑA N.º 12, APARTAMENTOS MIGUEL ÁNGEL, ESTEPONA

TRABAJO: BAR PUERTO BANÚS

PAREJA: SOLTERA (AUNQUE HABÍA SIDO VISTA CON UN HOMBRE EN VARIAS OCASIONES). IAN O'CONNER, JEFE DE LA POLICÍA NACIONAL, EN LA UNIDAD DE ESTUPEFACIENTES.

¡Hay que joderse! ¿Policía, en serio? ¿Podía ser la puta vida más zorra? ¿No podía ser ingeniero o un puto electricista? ¡Un jodido policía!

VIVÍA SOLA; SU MEJOR AMIGA Y COMPAÑERA DE TRABAJO VIVÍA JUSTO ENCIMA.

CLAIRE MARTÍNEZ Y EMMA MARTÍNEZ. HERMANAS. 30 Y 6 AÑOS.

Seguí leyendo el informe detenidamente, intentando que me desvelara algún secreto de ella, pero no me dijo nada. Solo ese maldito poli, y que trabajaba en un bar. ¿Un puto bar? Pon una maldita pistola en mi sien y aprieta el jodido gatillo. ¿Cómo una mujer como ella podía trabajar en un maldito bar en el puerto? Cuando su padre me lo dijo casi le di un tiro por permitírselo. Era una abominación. Patricia era una mujer para adorar y consentir. No debería estar a la vista de cualquier gilipollas que pudiera hacerle daño, sirviendo cervezas como una... ¡No! Me negué a consentir algo así. En cuanto fuera mía, no volvería a poner el pie en ese asqueroso lugar y mucho menos permitiría que ese perro volviera a verla nunca más. Unos celos incontrolables recorrieron mi cuerpo. ¡Mía! Ella era mía. Cuando vi la fotografía, me entraron ganas de atravesar la maldita pantalla y matar al hijo de puta. Juré que mataría a ese cabrón por tocar lo que era mío.

Hace días que mis hombres la protegían. En cuanto Roberto me dio la información le puse una escolta permanente en el bar que la seguía sin que ella se diera cuenta a todas partes. También le puse un equipo de vigilancia remota de última generación en su casa. Sí, soy un bastardo: había llenado todo su pequeño apartamento de cámaras de vigilancia que grababan las veinticuatro horas los siete días de la semana. ¿Me sentía orgulloso? No, pero me la sudaba; ella nunca lo sabría y yo podía velar por ella desde la distancia.


Capítulo 3

Triss

—¡Claire, daté prisa, llegaremos tarde! —grité desde la entrada de mi piso cuando el telefonillo comenzó a sonar ruidosamente. Como siempre íbamos retrasadas, daba igual con cuánta antelación empezara a arreglarse: siempre llegaba la última a todas partes y, como íbamos juntas a todas partes, yo también. Me daban ganas de matarla. Creía que hacerlo en mi piso me haría estar a tiempo, pero estaba equivocada. Daba igual todo lo que intentara; ella siempre iba en su línea.

Los pasos de Claire sonaban por el pasillo; venía corriendo.

—¡Joder! —exclamó Claire cuando entró al salón y me vio preparada—. Estás espectacular, amiga —me observó desde su posición con una gran sonrisa en sus labios rojos pasión.

—Tú también estás espectacular, nena —la halagué dándole un guiño cómplice. A Claire le encantaba gustar; estaba preciosa con ese bonito vestido. No podía dejar de sonreír, viéndola hacer poses de modelo de revista.

—Un momento… tienes que decirme dónde has comprado ese vestido —pasé las manos por la cueva de mi cintura y caminé hasta el espejo remolona.

—¿Recuerdas que fui a comprar un vestido para la fiesta de Halloween del año pasado? —ella asintió.

—Pues resultó ser un vestido vintage, uno de colección. Me costó veinte euros —me reí traviesa.

—¡Eres una cabrona con suerte! Ese vestido tiene que costar una pasta.

—El tuyo es precioso también —miré cómo se movía por todo el salón buscando la pequeña cartera de mano que llevaba a juego con el vestido y con los preciosos zapatos que le había prestado. A Claire le encantaban y cada vez que teníamos algo, siempre me los pedía, y yo con gusto se los dejaba. Se los había querido regalar mil veces, pero la muy cabezona no me los aceptaba porque fueron un regalo de cumpleaños. No me gustaba vivir mi vida como mi familia; no me gustaba derrochar ni gastar dinero en grandes marcas. Me parecía algo absurdo, sabiendo la necesidad que tienen muchas personas en su día a día, como Claire, por ejemplo. No había querido tocar el dinero que mi padre depositaba de vez en cuando en la cuenta que me hizo cuando salí de la mansión. Sí, era hipócrita; según Mat, mi familia estaba forrada de dinero, y yo vivía como si viniera de una familia humilde. Mi apartamento medía sesenta metros cuadrados, pagaba el alquiler como la mayoría de los mortales y vestía ropa de rastro y tiendas asequibles, pero aún conservaba regalos que me habían hecho conocidos de mis padres en mis fiestas de cumpleaños.

—Muy estiloso… Pero no puedo llevar bragas —me informó con esa sonrisa traviesa que la caracterizaba. El telefonillo volvió a sonar y nos hizo saltar.

—¡Mierda, corre, llegamos tarde!

La limusina se detuvo por fin después de casi treinta minutos de viaje. La mansión estaba situada a varios kilómetros de mi apartamento, en una de las zonas más selectas de Marbella. El conductor paró justo al frente de la puerta principal. No esperaba que mi padre hubiera invitado a tantas personas, pero la verdad es que había mucha gente. Se podía ver desde la entrada: una pequeña cola esperaba en las escaleras; dos hombres repasaban una lista para verificar las invitaciones. Cuando el chofer abrió mi puerta, mi piel se estremeció. Por unos segundos, me quedé sentada mirando a través de la luna delantera sin inmutarme. Pasé tanto tiempo sola en esta mansión que cada vez que visitaba este maldito lugar, todos mis recuerdos me atropellaban de golpe: miedo, soledad, abandono… La tristeza que viví en este lugar era desbordante. Si no fuera por Nana y su hijo Dominic, me hubiera consumido la pena; ellos fueron mi compañía en los momentos en los que más lo necesité.

—Cielo, ¿estás lista? —Claire agarró mi mano y me dio un pequeño apretón para traerme de vuelta. Me conocía tan bien que sabía perfectamente lo que este lugar me hacía sentir.

—¡Sí! —me obligué a sonreír, intentando reunir toda la valentía que podía. Bajé de la limusina y ayudé a Claire a bajarse con cuidado. A continuación, caminamos con todo el poderío que teníamos. Claire no me soltaba la mano; ella me infundía valor con cada paso que dábamos. Al llegar a la entrada, dos hombres, como dos roperos de seis puertas de Ikea, nos miraron cerrando el paso.

—¿Nombres? —me soltó el más alto, con un acento que me resultaba muy familiar. Tenía un aire a Jason Statham, pero con más mala leche.

—Patricia De la Fuente y Claire Martínez —el tipo se dio la vuelta, llevó su dedo al pinganillo de la oreja y murmuró algo ininteligible.

—¡Señorita Patricia! —alguien me llamó desde lo alto de las escaleras. Al mirar hacia allí, Dominic, el hijo de Nana, venía hacia nosotras con una gran sonrisa adornando sus labios. No me gustaba que me llamara así, pero en presencia de personas ajenas no me tuteaba, o me llamaba como siempre lo había hecho desde que éramos pequeños. No quería que se viera como una falta de respeto. Al fin y al cabo, él era uno de los escoltas de mi padre.

—¡Dom! ¡Qué alegría verte! —no lo veía desde hacía mucho tiempo. Me molestó mucho que finalmente decidiera trabajar para mi padre, aunque luego lo perdoné; era eso o tener que trabajar lejos de su madre. Él jamás la dejaría sola.

—Mamá está ansiosa por verte… pero antes —miró hacia las escaleras y luego volvió su mirada hacia mí—. Tu padre te está esperando en su despacho. Está muy misterioso, nena; no sé lo que está tramando —bajó la voz para llamarme con el apodo que me puso cuando éramos niños.

Dominic y yo nos habíamos criado como si fuéramos hermanos. Lo adoraba a él y a su madre; fueron mi único apoyo durante todo el tiempo que viví en esta casa. Dolores fue la madre amorosa que yo jamás tuve. Me adoraba tanto como a Dominic; gracias a ella nunca me faltó el amor y cariño que echaba en falta de Rose, mi madre biológica.

—Acabo de llegar y ya está exigiendo —me señaló las escaleras con un movimiento de su cabeza.

—Sabes que solo cumplo órdenes, cielo… por cierto —me sonrió con esa sonrisa seductora suya—. Estás preciosa. ¡Sube! Luego te veo —soltó mis manos y caminó hasta la multitud hasta que desapareció.

Dios mío, qué pereza. Solo de pensar que tenía que enfrentarme a mi padre y a quién sabe quién me mataba de aburrimiento.

Pasamos al recibidor de la casa y me volví hacia Claire.

—Ve a tomar algo, mi padre está esperando en el despacho. Cinco minutos y vuelvo —Claire puso los ojos en blanco y no ocultó su descontento. Mis padres y ella eran enemigos acérrimos, hasta la muerte. No podían permanecer cinco minutos en un mismo lugar sin atacarse mutuamente.

—¡Diviértete! —me soltó cantarina y caminó contoneando sus caderas bajo la atenta mirada de los de seguridad que la observaban sin pestañear.

¡Será cabrona!

Despacito, subí las escaleras; no quería partirme todos los dientes por culpa de los malditos Louis Vuitton. Medían doce centímetros; sabía que me mataba seguro. Al llegar al final de las escaleras, cogí el pasillo a la derecha; al fondo se encontraba el despacho de mi padre. Cerré los ojos y aún podía verme correteando por estos pasillos infinitos, siempre sola, sin ellos. Mi única compañía fueron Dom y Nana, o por lo menos hasta que… Mis pensamientos se disiparon cuando, al llegar a la puerta del despacho, dos hombres del tamaño de un castillo flanqueaban la entrada. ¿Qué estaba pasando hoy en esta casa? ¿Habían hecho un casting para la nueva peli de los hombres de negro? No sé por qué, pero se me venían a la mente los chicos del bar. Extrañada, los observé. No eran para nada feos; la verdad es que eran muy guapos, pero muy, muy grandes. ¿Eran iguales? Me quedé parada frente a la puerta mirándolos descaradamente. Me agarré del vestido que me arrastraba y di un paso decidido hacia ellos.

—¿Podemos ayudarte en algo, preciosa? —me preguntó uno de ellos con una hermosa sonrisa. ¡Joder! Pues sí que era guapo. Ahora que estaba más cerca podía decir que eran exactamente iguales; a diferencia de que uno llevaba el pelo recogido en un moño hacia atrás y el otro lo llevaba corto, pero sin duda eran gemelos.

—Me esperan —le señalé la puerta con un dedo.

El chico de pelo recogido endureció sus facciones y se colocó de nuevo junto a la puerta, tieso como un palo.

—Disculpe, señorita —carraspeó, abriendo la puerta para que pudiera pasar. ¿Para qué tanto despliegue? ¿Por qué tanta vigilancia por todas partes? Y, sobre todo, ¿por qué tanta insistencia por parte de mi padre? Definitivamente, no me estaba gustando nada esta situación. Dom tenía toda la razón: mi padre estaba tramando algo y gordo.

Al entrar, miré a mi alrededor. Todo estaba exactamente igual que cuando me fui hace siete años; nada había cambiado. Se me pusieron los vellos de punta conforme me adentraba en el despacho. Mi padre caminaba hacia mi dirección con una sonrisa falsa, esa que siempre ponía en los momentos cumbres de su gran actuación frente a los demás.

—Por fin llegas —vino a mi encuentro sonriente, agarró mi mano y me llevó hacia el interior de la estancia—. Te esperábamos, tesoro —lo miré sorprendida. ¿Tesoro? ¿Qué le pasaba a este?

Un carraspeo me hizo desviar la mirada. Al otro lado de la habitación, sentado en el sillón del escritorio de mi padre, había un hombre mirando unos documentos. Levantó la vista de los papeles y reparó en mi presencia. Dios mío, se me secó la garganta. Esa mirada… No sé por qué, pero tenía la sensación de haberlo visto antes; recordaba esa mirada, pero ¿de dónde? ¿Dónde había visto esos ojos antes?

Él no apartó su mirada de la mía. Mi padre forzó mi mano para que siguiera caminando; de repente, mis pies parecían ser de plomo. Me costaba dar un paso tras otro. Me había quedado atrapada en esa mirada. ¿Quién era ese hombre? ¿Era la persona que quería verme? Las preguntas se agolpaban en mi cabeza, intentando encontrar una respuesta, y no podía reaccionar. Todo el ambiente se llenó de emociones contenidas, rebosante de una electricidad oscura, una tensión que olía a recuerdos prohibidos. Lo miraba intentando descifrar esa familiaridad que me erizaba la piel, buscando en su mente el eco de algo que no alcanzaba a recordar de esa mirada.

Él, a su vez, también parecía sorprendido al verme. Su mirada repasó mi cuerpo de arriba abajo. Juro por Dios que sentí cómo su mirada me recorría entera, como el cosquilleo que hace la punta de una pluma. Era guapo, muy guapo. Treinta y pocos, alto. Llevaba el pelo rubio oscuro agarrado en un moño desenfadado sobre la cabeza. Algunos mechones, mucho más claros que el resto, caían sobre su frente. Sexy, muy, muy sexy.

El carraspeo de mi padre nos hizo salir de nuestro ensoñamiento. Me humedecí los labios y solté el vestido, haciendo que la cola cayera al suelo. El hombre salió detrás del escritorio, caminó hacia mí, abrochándose el botón de su chaqueta hecha a medida. Dios, atractivo y elegante. Al llegar frente a mí, pude verlo mucho mejor. Tenía una barba cerrada que lo hacía parecer muy interesante; la llevaba perfectamente arreglada. Por el cuello de su camisa podía ver las finas líneas de un tatuaje. Joder, hasta sus dedos estaban tatuados. Creo que no hay nada más sexy que un hombre tatuado. ¿Quién coño era…?

—Patricia, no sé si lo recuerdas, hace mucho que… —el hombre levantó la mano, haciendo callar a mi padre en el acto. Siguió su camino hasta mí y se paró, mirándome con una sonrisa seductora que casi me hizo jadear. Joder, ¿por qué hacía tanto calor aquí? Parecía un vikingo, un impresionante y guapo vikingo, como en la serie. ¡Maldita sea! Creo que se me estaban mojando el tanga. Madre mía… Sus ojos… esos ojos increíbles y… ¡mierda! Los recuerdos me golpearon dejándome sin aliento.

Él pasó su mirada desde mis pies hasta mis ojos, donde se detuvo. Sí, claro que había visto esos ojos antes, hacía mucho tiempo, pero… ahí estaba esa oscuridad donde me encantaba perderme cuando era más joven. ¡No podía ser! ¡No podía ser él! El reconocimiento hizo que mi corazón diera un vuelco. ¿Cuánto hacía que no le veía? Dios mío.

—¿Nikolay? —una increíble sonrisa se dibujó en su boca—. ¿Eres… eres tú? —las palabras salieron de mis labios en un susurro. No cabía duda: era él.

—Hola, Malysh mysh' —me tapé la boca para no gritar cuando mis ojos se nublaron de emoción al escuchar esas palabras. Su voz ahora era mucho más grave de cómo la recordaba. Pude reconocer ese acento, ahora menos acentuado, pero estaba ahí. No me lo podía creer. Tenía catorce años la última vez que vi a Nikolay; él casi diecinueve. Definitivamente, la vida es capaz de ponerte en el camino a personas a las que nunca esperabas volver a ver. Joder, era Nikolay… mi Kolya.

—¡Bueno! Ahora ya no soy tan pequeña —exclamé emocionada. Siempre me llamaba así, "pequeño ratón". Tenía ocho años la primera vez que vi a Nikolay. Vivió en mi casa durante siete años, junto con su familia. Pasó a ser mi gran amigo, mi héroe, mi salvador. Un día, sin previo aviso, se marcharon. Desde entonces, la soledad se volvió a instalar en cada rincón de mi corazón y de mi hogar. Aún lo recuerdo y todavía duele en lo más hondo del alma; su partida me rompió de tal modo que ya no volví a ser la de antes. Él soltó una risotada por mis palabras.

—Nikolay —volví a susurrar su nombre sin creerlo aún.

Sin poder contenerme, me acerqué y lo envolví en un fuerte abrazo. Nikolay, sorprendido, se puso tenso, pero seguidamente correspondió a mi muestra efusiva de afecto y me rodeó con sus musculosos brazos, enterrando su nariz en el hueco de mi cuello. ¡Madre mía del amor hermoso! ¿Cuántas veces soñé con este preciso momento? Cien, mil veces… Nikolay dejó un vacío muy grande cuando se marchó. Nunca creí volver a verlo de nuevo y ahora, ¡fíjate! ¡Estaba aquí!

—Sabía que te gustaría esta sorpresa, Patricia —habló mi padre, rompiendo el mágico momento. Ni siquiera recordaba que estuviera en la misma habitación; así había sido siempre: cuando Nikolay estaba conmigo, todo lo que nos rodeaba desaparecía.

Nikolay levantó la cabeza levemente y pude sentir cómo me fulminaba, molesto.

—¿Puedes hacernos un favor, Roberto? Ve a ver cómo va la fiesta. Patricia y yo tenemos mucho de qué hablar —mi padre no discutió, no dijo absolutamente nada. Muy extraño en él, porque siempre tenía que tener la última palabra dentro de sus propósitos. Simplemente se dio la vuelta, recorrió el camino hasta la puerta y se fue.

Nikolay volvió a enterrar su cara en mi cuello y escuché inhalar mi aroma. No se separó de mí; su increíble olor inundaba mis fosas nasales. Si esto era un sueño, no quería despertar.

Él se separó despacio y me miró sonriente.

—¿Estás bien? —me preguntó. ¡Mierda! Seguro que pensaba: "¿Qué le pasa a esta tía?" Me abracé como si fuera un koala y no lo solté. Qué vergüenza. Me reí.

—¡Sí! Es solo que aún estoy un poco abrumada, es que… —lo miré descaradamente de arriba abajo y me mordí el labio sin querer. Dios mío, era tan hermoso que quitaba el hipo.

—¿Qué? —levantó una ceja, divertido.

—Has… has crecido, Nikolay, ¡has crecido mucho! —¿Cuánto podía medir uno, noventa y cinco? Madre de Dios, era la montaña de Juego de Tronos, pero más guapo, por supuesto.

—Quince años hacen que alguien crezca, Krasivyy —suspiró cuando empecé a sentir cómo un calor me inundaba por todas partes. Me encantaba que me llamara cosas en ruso; ahora podía decir que ese idioma iba directo a una parte de mi anatomía que palpitaba sin control y no, definitivamente no era el corazón.

—Tú estás… increíblemente bonita —bajó su mirada hacia mi brazo—. Tienes tatuajes —pasó su mano por el dibujo tatuado de mi brazo y toda mi piel se erizó de inmediato.

—¿Te sorprende? —le pregunté, tragando saliva. Sabía que esperaba una dulce y delicada Patricia, pero esa ya no existía; yo ya no era esa niñita discreta que él conoció. Murió la noche de mi decimocuarto cumpleaños, el día que él me abandonó.

—Me gustan muchísimo los tatuajes. De dónde vengo, los tatuajes pueden decir mucho de una persona, ¿sabes? —lo observé curiosa. ¿De dónde venía? ¿Se refería a Rusia?

—¿Por eso tú también los llevas? —Nikolay me observó divertido enseñándome las manos. Madre mía del amor hermoso, qué manos para… Ya está, deja de pensar en esas cosas, enferma.

—Puede ser… —se encogió de hombros.

—Es increíble que hayas vuelto; creía que jamás volvería a verte. ¿Qué haces aquí, Nikolay? —le pregunté, aunque realmente deseaba saberlo. Por qué se marchó y dónde había estado. Era la única pregunta que me quemaba en la garganta; era la única pregunta que juré preguntarle si alguna vez volviéramos a vernos. Pero ahora estaba delante de mí y no sabía cómo formularla sin parecer una persona débil. No quería que supiera lo sola que me sentí, el daño que le hizo a mi corazón. Nikolay era mi mejor amigo, era mi ancla, era… era mi amor. Pero eso jamás se lo diría.

—Estoy aquí por negocios, o por lo menos a eso vine. He decidido quedarme aquí de momento —agarró mi mano para llamar mi atención. Sentí cómo me acariciaba el dorso con la yema del dedo gordo haciendo pequeños círculos relajantes.

Este hombre me desarmaba tanto que bajé la mirada. Me tenía acalorada. Mi corazón latía muy rápido; incluso creí que estaba hiperventilando.

¡Qué guapo era!

—Tuve que marcharme, Printsessa —soltó de repente. Mi mirada volvió a él, sorprendida por su declaración. ¿Se estaba disculpando por su espantada de hace quince años? Estaba confusa.

—¿Por qué? —la pregunta escapó de mis labios sin querer.

¡Estúpida, estúpida, estúpida!

Nikolay chasqueó la lengua.

—Ahora estoy aquí, ¿no? —noté perfectamente su desviación de la conversación. No era tonta. Nikolay no quería hablar del tema. Entendía que tuviera que irse. Estaba allí con sus padres y sabía que en algún momento él tendría que volver a su país. Estaba de paso. Lo que no entendí, y aún sigo sin entender, es por qué jamás volvió a escribir, llamar… no sé, un maldito correo electrónico. ¡Joder, algo! Sin embargo, parecía que se lo había tragado la tierra. Lo había buscado por Facebook, Instagram, Twitter… y nada. Absolutamente nada de Nikolay Lébedev. Un fantasma.

Su mirada sobre mí empezaba a ponerme nerviosa a cada segundo que pasaba. No sabía qué decir. Toda la emoción que sentía al principio se había esfumado al recordar lo que sentí.

—¿Por qué no llamaste? No sé, una carta. Sabías dónde vivía. Un maldito correo electrónico, Nikolay —¡Vale! Había sonado más enfadada de lo que pretendí. Dios, qué vergüenza; había sonado patética y desesperada. Habían pasado quince años, por Dios, supéralo ya.

Él me miró incómodo. Se pasó una de sus manos tatuadas por su barba y miró hacia un punto lejos de mí. No quería hablar del tema. Pues ya estaba, déjalo estar, <<rencorosa de mierda>> me dije para mí misma, pero estaba aún demasiado herida para dejarlo estar.

—¿No me contactaste por lo que pasó? ¿Es por eso? —volvió su mirada hacia mí duramente, pero no respondió. ¿Se había enfadado conmigo? Su semblante había cambiado. Dios, ahora parecía otro hombre: más duro, más aterrador.

—Bueno, pues… me ha encantado volver a verte, Nikolay —le solté al ver que no quería contestar a ninguna de mis preguntas. ¿A qué jugaba? Quince años después se presentaba aquí para no sé qué cosa y ni siquiera me respondía a unas estúpidas preguntas. Cobarde. Mucho cuerpo, pero muy pocas agallas.

Agarro mi vestido para no pisarlo y caminé con la cabeza bien alta hacia la puerta del despacho. ¿No quería hablar? Pues hasta luego.

—No voy a perder mi tiempo en esta mierda —murmuré para mí misma mientras caminaba. No me malinterpretes: me había gustado mucho volver a ver a Nikolay. Más que gustar, me había encantado; era un hombre hermoso. Pero verlo tan elegante, guapo y tan… adulto me había hecho comprender que su vida siguió sin mí, aunque una vez me prometiera… da igual, que siguiera con su vida. Al fin y al cabo, ni él ni yo éramos los mismos que fuimos hace quince años.

—Malysh —el calor de su mano sobre mi brazo me mantenía en el sitio. La electricidad de sus dedos se sentía por todo mi sistema nervioso y me aceleraba la respiración—. Espera —su voz era apenas un susurro. Su mano tatuada tiró de mí hacia su cuerpo y juro por Dios que podía sentir cada curva de su cuerpo, cada una de las ondulaciones de sus músculos. Mi cuerpo se estremecía; me quedé petrificada percibiendo el calor y el aroma que desprendía cada poro de su piel. Había soñado tanto con este momento. De niña, solía escaparme de mi habitación en medio de las tormentas para resguardarme entre sus brazos. Sentir cerca su protección, su cariño.

—¿Por qué te fuiste, Nikolay? —ya lo solté. De perdidos al río. ¿Qué haría? ¿Se iría otra vez? Ya no era esa adolescente enamorada y estúpida. Ya no poseía ese poder sobre mí, aunque jamás le diría que alguna vez lo tuvo.

—¿Fue por lo que pasó? —intenté darme la vuelta para enfrentarlo, pero su cuerpo me lo impidió. Nikolay no hablaba, solo respiraba sobre mi coronilla, tenso.

—No puedo… —susurró contra mi pelo.

—Déjalo, no pasa nada —sonreí para mí. Autoconvencimiento se llama. No le hagas saber lo que te dolió ni lo que aún te duele.

—Me ha encantado volver a verte… —agarré la mano tatuada que había puesto sobre mi cadera y la apreté sin mirarlo; no me permitía darme la vuelta. No quería enfrentarme bien yo tampoco.

—Que disfrutes de la fiesta.


Capítulo 4

Nikolay

La puerta se cerró tras ella y la ira me subió como si fuera un puto volcán a punto de explotar.

¿Qué coño quería que le dijera?

Me fui porque me dio miedo. Me dio pavor a mí mismo. Era tan solo una niña, maldita sea, solo tenía catorce jodidos años, y yo... ¡joder! La vi en peligro, en el fondo de esa puta piscina, y ese fue el momento exacto en el que supe que por ella sería capaz de destruir el mundo si con eso la hacía feliz. Sabía que mataría por ella, que iría al puto infierno si ella me lo hubiera pedido. Casi perdí la puta cordura cuando la vi en el fondo sin hacer absolutamente nada; se había rendido. ¡No podía dejarme! Luego la tuve frente a mí, mojada, con ese minúsculo biquini. ¡Dios! Era blanco y mojado, podía ver sus preciosos pezones rosados y la oscuridad de su vello púbico. Me miró, con esos ojitos de corderito, y me importó una mierda todo. Si cerraba los ojos, aún podía saborearla en mi boca.

Me dio tanto miedo la posesividad que sentí en ese momento que salí corriendo de allí, dejándola sola y confundida. Hablé con mi padre y le expliqué lo que estaba ocurriendo. Por la mañana, mientras ella estaba en el instituto, nos marchamos. Y me odiaría siempre por ello. Fallé mi promesa, la abandoné. Le había dado mi palabra: nunca la dejaría sola y la había traicionado.

La puerta volvió a abrirse y el idiota de su padre entró en el despacho como si fuera el rey del lugar. Hijo de puta. ¿Se creía que con esa estúpida sonrisa se arreglaría toda la mierda que pisaba? No, jamás olvidé lo que su padre estuvo a punto de hacerle a la persona más importante para mí. Aún me maldigo a mí mismo por confiar en que ella estaría a salvo con este cabrón de mierda. ¿Qué hubiera pasado si esa invitación no hubiera llegado a mí? Seguramente la habría comprado algún desgraciado que la hubiera maltratado, violado y mil cosas más que no quería ni imaginar. La ira me estaba consumiendo el alma esos días y toda la culpa la tenía este impresentable de mierda.

—¿Cómo ha ido todo? —llené mis pulmones de aire, intentando tranquilizarme; tenía que centrarme o cogería mi pistola y le volaría la tapa de los sesos.

—Eso a ti no te incumbía —le escupí fríamente. Su semblante cambió de inmediato.

—Bueno, yo solo... —levantó la mano y lo hice callar de inmediato.

—Voy a dejarte una cosa bien clara, Roberto —lo fulminé con la mirada. El muy cobarde se quedó parado sobre sus pies con la cara desencajada.

—Dale gracias a tu hija de que aún no estás flotando en el estanque del jardín. Roberto, aún no he olvidado el porqué estaba aquí. ¡Lo que intentaste hacerle por tu maldita estupidez! —vociferé. El muy cabrón estaba cagado de miedo. Pude ver nerviosismo en su mirada. —No te pases lo más mínimo, porque con cualquier gilipollez tendrás un agujero entre ceja y ceja sin darte ni cuenta —no contestó, solo asintió con los ojos desorbitados. —Bien. Te diré exactamente lo que ocurrirá a continuación. Tienes dos días, dos putos días, para que ella venga a mí y acepte voluntariamente casarse conmigo. ¡Dos! —señalé con mis dedos a un centímetro de su cara—. Luego ya será tarde. Tú serás un hombre muerto y ella será mi esposa, aunque para ello necesite utilizar... otros métodos. ¿He hablado con suficiente claridad? —lo miré de lado, esperando que el muy estúpido soltara alguna palabra.

No podía ni mirarlo sin sentir una furia incontrolable. Ese cabrón la había puesto a disposición de cualquiera que pudiera pagar por ella.

¿Se creía que lo había olvidado así, sin más?

Me hervía la sangre de pensar que alguien me hubiera adelantado y se la llevara. Dios, estos pensamientos enfermizos estaban volviendo. ¡Joder! Ahora sabía perfectamente lo que sería capaz de hacer por ella. Ya lo había hecho y no me tembló la mano. Este hijo de puta no sabía con quién se estaba metiendo. Yo no era mi padre; conmigo lo era todo o nada.

—Asiente si me has entendido —el muy idiota solo tembló como una hoja. Patético.

Caminé de vuelta al escritorio para buscar mi móvil que había dejado sobre la mesa. Tenía que hacer una llamada a Dima y caí en la cuenta de que aún podía joderlo más.

—Ahora ya puedes irte a la fiesta, bajaré enseguida y... Roberto —llamé su atención. El muy pusilánime estaba a punto de salir del despacho—. Tienes hasta mañana para sacar toda tu mierda de mi casa —me miró confuso, agarrado al pomo de la puerta, y abrió mucho los ojos al caer en la cuenta de lo que le estaba diciendo.

—¿Cómo?

—¿Será un precioso regalo de bodas para mi esposa, no crees? —me reí al ver la expresión de su cara. Le hice una señal con la cabeza. Lo pilló sin expresar nada. Solo salió apresuradamente cerrando la puerta tras él. Maldito cobarde asqueroso.

—Golova —contestó Dima a la segunda llamada.

—Avisa a los de la mudanza. Esta noche dormiremos en nuestro nuevo hogar, Bratt. Estoy hasta los huevos de ese maldito hotel.

—Perfecto —me respondió—. ¿La has visto? —preguntó. Él sabía lo que significaba Patricia para mí.

—Sí, amigo mío, y definitivamente la realidad superó a la ficción — río al escucharme.

—Me alegro mucho, Bratt.

Colgué sin más dilación, metí la mano en el bolsillo del pantalón. Ahí estaba, una pequeña caja cuadrada de terciopelo cuyo interior guardaba el anillo que les demostraría a todos que Patricia sería mía. Rodeé la caja con mi mano y la apreté fuerte. La joya había pertenecido a la familia Lebedev desde hacía más de un siglo. El anillo era de oro de veinticuatro quilates y lo componían treinta diamantes Flawless, los más complicados de conseguir por su gran pureza y perfección. La joya tenía forma de una preciosa corona real, perfecta para la koroleva de la Bratva. Mi abuela, decía que ese anillo había pertenecido a la mismísima princesa Tatiana Nikoleavna Romanova, la segunda hija de Nicolás y Alejandra Romanov, emperadores de Rusia.

—Cueste lo que me cueste —me dije a mí mismo en un susurro. 
 

Triss

Salí del despacho y tuve la sensación de que por fin podía volver a respirar. ¡Ay, Dios! Eso había sido muy intenso. Puse la mano en mi pecho y noté mi corazón palpitando tan rápido que parecía que iba a salirse. ¿Para qué había vuelto? ¿Para volverme loca? Yo ya había seguido mi vida. Tenía mi nueva familia, mi trabajo, mis amigos, ¡mi vida! Que se volviera a donde había estado. Seguro que estaba casado con una supermodelo buenorra, con dos hijos y una mansión preciosa llena de perros, pensé irritada.

Es curioso, porque nunca me había puesto a pensar en estas cosas… En mi mente solo estaba el Kolya de dieciocho años. Nunca me hubiera imaginado que volvería a verle y mucho menos así de guapo e imponente.

Reponiéndome, levanté la cabeza y caminé de vuelta a la planta baja. Tenía que contarle a Claire lo que había pasado. Iba a flipar en colores cuando le dijera que Nikolay estaba allí. Comencé a bajar los escalones uno a uno cuando escuché unas voces alteradas.

—Te estoy diciendo que venimos los cuatro juntos. ¿Estás sordo o es que tienes mal de altura? —bajé las escaleras lo más rápido que pude, sin partirme la crisma.

Claire le estaba plantando cara a uno de los machacas apostados en la puerta; estaba muy agitada. Era cómico porque el tipo la miraba desde arriba, como si ella fuera una niña pequeña. Pero no por eso se dejó amedrentar; le estaba dando caña.

¿Ya había dicho cuánto la quería? Sí, creo que sí.

—Pero ¿qué pasa? —intenté poner punto y final a la discusión. Si la dejaba, era capaz de arañar a este hombre. Él solo estaba haciendo su trabajo.
Claire se volvió hacia mí, enfurecida.

—Este idiota no deja entrar a los chicos —¡mierda! Con todo lo que había pasado, no recordaba que habíamos quedado con Ian y Owen.

Levanté la mirada y reparé en ellos. Esperaban al final de las escaleras de la entrada, con cara de situación. Ian llevaba un traje de chaqueta azul. Tenía que reconocer que estaba muy guapo, aunque siempre lo prefería con camisas blancas ceñidas que me dejaban babeando.
Owen llevaba un traje de tres piezas gris marengo. Parecía salido de un catálogo de Massimo Dutti.

—Disculpa, pero son nuestros acompañantes. ¿Podrías, por favor, revisar la lista de nuevo? —le pedí amablemente al de seguridad que llevaba una Tablet en la mano.

—Pero ¡¿qué estás haciendo?! ¡Dale una patada! ¡Es un vacilón de mierda! —me instó Claire a agredir al de seguridad. ¿Estaba loca? Ese tipo podría aplastarme con una mano.

—¡Claire! —la regañé—. No vamos a ganar nada si sigues así. Mi padre no había apuntado a nuestros amigos en la lista. Sabía que haría una de las suyas, es un hijo de puta maquinando estrategias. Sabía que, si me dejaba salirme con la mía, luego se aseguraría de que ellos vinieran y los dejaría afuera. Maldito manipulador.

—¿Ocurre algo? —preguntó mi padre como si nada, llegando de algún lugar. Hablando del diablo…

—Mis acompañantes, papá —le lancé una mirada furiosa. Él sonrió como si fuera el único en este maldito lugar. Me puso enferma.

—Ellos… —empezó a decir.

—Déjalos pasar, Yury. —La voz de Nikolay me dejó sin respiración. Todos miraron hacia él al mismo tiempo. Fijé mi mirada en la suya y me sonrió. ¡Mierda! ¿Por qué era tan guapo? No era justo. Y mucho menos delante de Ian. Kolya me desarmó por completo.

Los de seguridad dejaron pasar a los chicos, que se pusieron a nuestro lado. Ian me flanqueó y pasó su mano por mi cintura, acercándome a su costado.

—Disculpadme por esto, seguramente haya sido un horror —comencé a disculparme, muerta de vergüenza.

Siempre hacía cosas así. Mi padre me dejaba entender que me salía con la mía, pero cuando conseguía lo que quería, siempre preparaba algo. ¡Siempre! Y yo seguía cayendo como una gilipollas. Tenía que dejar de esperar que mi padre cumpliera su palabra. Jamás lo había hecho.

—Tú siempre estás en tu línea, ¿verdad, Robert? Son nuestros amigos —dijo Claire, encarando a mi padre. Dios mío, era como una chihuahua malhumorada; si la dejaba, era capaz de morder a cualquiera.

Claire reparó en Nikolay y calló su retahíla de inmediato.
Sintiendo que me observaban, miré hacia él y me quedé atrapada en su mirada. Solo conseguí salir de mi ensoñamiento cuando Nikolay se lamió los labios y mordió el inferior.

—Jesús, María y José, ¿quién es Ragnar Lothbrok? —susurró Claire.

Le solté un manotazo, pero ella siguió mirándolo descaradamente como si nada. Se lo come comía con la mirada. Unos celos incontrolables me atravesaron. Nunca había sentido celos por nadie… bueno, por Nikolay sí, yo odié a cualquier mujer que se acercara a él cuando era más joven. En este momento me estaba sintiendo igual o peor que cuando era una niña.

—Papá, estos son nuestros amigos: él es Ian O'Conner y Owen Hall —presenté. Ian ofreció la mano a mi padre y este la tomó, fingiendo amabilidad.

—Mucho gusto —dijo Ian respetuosamente, sin soltar mi cintura. Nikolay fue testigo de todo. Su mirada se oscureció de manera tan fría que parecía que a su alrededor flotaba un aura terrorífica.

—Ian es policía —exclamó Claire sonriente. ¡Dios, era una bocazas! —Es el jefe de la unidad de estupefacientes de Málaga —Ian sonrió orgulloso de sí mismo, pero no apartó la vista de Nikolay. Parecía que se estaban midiendo el uno al otro. ¿Pero qué coño?

—Antidrogas, ¿no? —El rostro de mi padre palideció y no dejaba de pasar la mirada de Ian a Nikolay sucesivamente. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué se puso tan nervioso cuando Ian mencionó a que se dedicaba?

—Él es Owen, la mano derecha de Ian —le presenté. Owen estrechó la mano de mi padre.

Esto se estaba poniendo muy raro y no era la única que lo notaba.
Claire volvió a caer en las garras de Nikolay. Lo miraba tan fijamente que parecía que babeaba. ¡Dios mío, ayúdame!

—¿Quién es esta criatura fantástica? —me susurró Claire al llegar a mi lado.

—Nikolay Lébedev —dijo Ian de repente, quitándome las palabras de la boca. Lo miré sorprendida. No esperaba que se conocieran, ¿pero de qué?

—¿Os conocéis? —No salía de mi asombro. Mis ojos iban de uno al otro. Se seguían desafiando con la mirada; de hecho, Ian apretó más su agarre en mi cintura.

—¡Por supuesto! —exclamó Ian. No dejaba de observar a Nikolay.

—El señor O'Conner y yo nos hemos encontrado alguna vez, ¿verdad? —habló Nikolay tranquilamente. Era el único en esta reunión que no se había sentido nervioso por nada. ¿Qué coño estaba pasando? Tenía una extraña sensación que no me gustaba nada. No me creía que se conocieran solo de ir a jugar al golf.

La sonrisa de Nikolay no se borraba de sus labios. Era un hombre muy guapo y, con esa mirada desafiante, me parecía mucho más atractivo. Sentí que la mano de Ian en mi cintura no era correcta. Y era absurdo; había decidido que hoy pasaríamos a la siguiente base. Pero ahora no me parecía correcto. Miré a Nikolay. Tenía la mandíbula apretada, mirando la mano de Ian disimuladamente. Salí de las garras de Ian y me colgué del brazo de Claire.

—Yo también quiero un encuentro —me susurró Claire al oído. Le di un codazo que casi le parte una costilla. Ian observó, un poco molesto por mi reacción. ¿Qué quieres que te diga? Eso de la meada no me iba… o eso creía, porque no hacía más que agredir a mi mejor amiga cada vez que le hacía ojitos a Kolya. ¿Por qué tenía que venir a poner mi mundo patas arriba? Vivía feliz con él encerrado en mis recuerdos, alguien a quien amé con todo mi corazón y al que también odié.

—¡Joder! —se quejó Claire al sentir el pinchazo del codazo.
Esta situación me estaba poniendo muy acelerada. Necesitaba aire fresco. Miré a Claire para que me echara un cable, pero la muy cabrona no dejaba de mirar a Nikolay. Era mi amiga, mi mejor amiga, pero de repente sentí unos celos irracionales. ¿Qué coño me pasaba? Yo no era celosa. Asustada por mis sentimientos, tiré de la mano de mi amiga.

—¿Me disculpan? Tengo que ir al tocador —dije con una sonrisa falsa, Claire se quejó por tener que dejar la reunión, pero me siguió sin decir nada más cuando la fulminé con la mirada.

—Camina —le dije con los dientes apretados. ¿No se daba cuenta de mí estado? Cuando por fin la hice reaccionar, intentó seguirme atravesando todo el salón hasta llegar al baño.

—¿Te estás cagando o algo? —exclamó al verme cerrar la puerta con pestillo.

—¡Es Nikolay! —mi amiga me miró como si me hubiera crecido otra cabeza.

—Ya lo sé, no estoy sorda —puse los ojos en blanco. ¡Dios mío, dame paciencia!

—¡Es Kolya! ¡Mi Kolya! —insistí. Al principio ella buscó en sus pensamientos el significado de ese nombre hasta que entendió a qué persona me refería y abrió mucho los ojos.

—¡No me jodas! ¡¿Ese Kolya?! —exclamó, levantando la voz por todo el baño.

—Ese mismo —le dije, exasperada.

De repente, empezó a dar saltitos como una niña emocionada, hasta dar vueltas alrededor de mí como la loca del culo que era.

—Me estaba esperando en el despacho con mi padre. Te juro por Dios que cuando lo reconocí, casi me meo en el tanga.

—Normal, a mí también me hubiera pasado. ¡Está muy bueno! —se le escapó una risa nerviosa. —No, espera, espera, está súper bueno, mega súper bueno, amiga —levantó una ceja al verla tan entusiasmada. Seguía sin entender por qué me molestaban sus comentarios hacia Nikolay; ella siempre era así con todos mis ligues, jamás me había molestado tanto.

—¡Ya!

—¿Qué? ¿Tú lo has visto? Ni siquiera se ha fijado en mí. Solo tenía ojos para ti —ya empezaba con sus conspiraciones. Por supuesto, lo había visto; el interés que bullía de su mirada lo sentí justo antes de que él…

—¿Quieres dejar de decir tonterías?

—Perdona, tenía esa mirada —me asegura. Yo le di la espalda para abrir el grifo del agua fría y remojarme la nuca. Necesitaba tranquilizarme. Hoy estaba siendo un día raro. Ella se paró a mi lado y se apoyó en el gran lavabo.

—¿Qué mirada?

—Te ha echado un polvo que flipas. De esos que te dejan los ojos vueltos y los dedos de los pies encogidos —la miré a través del espejo y solté una carcajada. Definitivamente, ella siempre sacaba una gracia de cualquier cosa. Por eso la amaba: ella y sus ocurrencias.

—No me estás ayudando una mierda, ¿lo sabes? —le recriminé

—¿Te encuentras bien? —me preguntó. Negué con la cabeza. Ella sabía perfectamente todo lo que sufrí con la partida de Nikolay, lo que él significaba para mí.

—No sé lo que siento en este momento —suspiré ruidosamente.

—¡¿Te has puesto cachonda, cerda?!

La quería muchísimo, Dios sabe que era verdad. Pero era muy complicado poder tener una conversación profunda con ella. Imposible. Siempre tenía que llevarlo todo al sexo.

¡La madre que la parió!

—De verdad, eres una amiga de puta madre —le dije sarcásticamente antes de abrí el pestillo de la puerta y salí al pasillo. El sonido de las conversaciones de los invitados inundó mis oídos. Salimos al salón de vuelta.
En ese mismo momento, caí en la cuenta de que aún no había visto a mi madre. ¿Dónde estaría? ella jamás perdía la oportunidad de lucirse.

Busqué con la mirada a los chicos. Estaban junto a la barra que había puesto mi padre en el salón, donde un barman preparaba cócteles y atendía a los invitados. Por el rabillo del ojo, vi a Nikolay tirar de mi padre hacia arriba por las escaleras; le hablaba muy ensalzado. Mi padre lo miraba con una expresión aterradora. Kolya tiraba de su brazo una y otra vez mientras le hablaba irrita do.

Ian me vio y levantó la mano para que fuera en su dirección, pero la manera en que Nikolay empujaba a mi padre no me pareció adecuada. ¿Estaban discutiendo? ¿Por qué?

En un segundo, tomé la decisión. Agarré la mano de mi amiga, que me miró intrigada.

—¿Qué pasa ahora?

—Ve con ellos, enseguida vuelvo —la dejé con la palabra en la boca y salí corriendo escaleras arriba. Esto ya no me parecía algo normal. Tanto misterio y estos acontecimientos no me daban buena espina. Al llegar a la planta de arriba, me quité los zapatos y caminé sigilosamente hasta llegar a la puerta del despacho. Gracias a Dios, los chicos montaña no estaban custodiando la puerta. Curiosa, me pegué a ella e intenté escuchar qué estaba ocurriendo en el interior.


Capítulo 5

Nikolay

Bajé las escaleras; las tripas se me apretaron en el interior. ¿Puede ser el destino más hijo de puta? De ninguna manera me podía haber imaginado que ese idiota de estupefacientes tuviera algo que ver con ella. Cuando lo vi en las fotos del informe que Dimitri recopiló para mí, me ardía la sangre. Intenté disimular mi ira mientras me iba acercando. El poli miró en mi dirección y pude distinguir el momento exacto en que el muy estúpido me reconoció.
¡Soy yo, hijo de puta!

Le hice una señal a mis hombres y pasaron tranquilos hacia la entrada de la casa. No quería que Patricia se llevase una mala impresión de mí por ser un mal educado. El poli entró al recibidor sonriente, como el maldito capullo arrogante que era, y le pasó el brazo por la cintura, atrayéndola hacia su cuerpo. Empecé a ver rojo; apreté los dientes intentando no sacar mi arma y dispararle delante de todos los invitados.

Como no, empezaron las presentaciones: la amiga de Patricia presentó a sus amigos. Primero a Roberto, hasta que llegó mi turno y el poli la interrumpió, dando a entender que me conocía.

—¿Os conocéis? —preguntó, sorprendida. Salí de mis pensamientos asesinos al escuchar su dulce voz.

Joder, que si nos conocíamos. Ese gilipollas no había dejado de tocarme los huevos de mil maneras posibles. Desde que tomé el poder de la Bratva, había tenido que lidiar con muchas agencias intentando buscarme las cosquillas. Pero, muy a su pesar, no habían podido encontrar una mierda de mí. Me había tomado muchísimas molestias para que todo lo que me rozara fuera lo más limpio posible, lo más "legal". Luego estaban las puertas traseras de todos mis negocios, la contabilidad "B", esa que no me involucraba en absolutamente nada. Intenté aprender de todos los errores que cometió el viejo. Para él, todos tenían un precio; solo tenía que poner un fajo de cientos sobre la mesa de cualquier cargo público para meterlos en su bolsillo. Eso le costó la vida.

Me tendrían que dar un puto Óscar por la gran actuación que estaba haciendo. Miré a Patricia esbozando la sonrisa más amplia que fui capaz de hacer, aunque por dentro tenía ganas de volarle la tapa de los sesos al maldito poli por estar tocándola como si fuera su dueño... Estaba deseando que supiera que, muy lejos de la realidad, ella sería mi esposa y que iba a cortarle las putas manos por tocar lo que era mío.

Los celos me estaban comiendo las tripas. Ella nos observaba; su mirada pasaba de uno al otro como si estuviera viendo un jodido partido de tenis. Era muy lista; supe que no daría nada por sentado. Pero no me gustaría que ella descubriese la verdad antes de tiempo. No sería bueno para mi plan ni para ella misma.

—Si me disculpan, tengo que ir al tocador —dijo Patricia, tirando de su amiga. Me regaló una preciosa sonrisa que hizo que mi polla diera un respingo de felicidad. Seguí con la mirada cómo caminaba agarrada del brazo de su amiga hasta que desapareció entre los invitados.

—Nikolay —me llamó el poli, intentando llamar mi atención de nuevo. Lo miré intensamente con las cejas fruncidas y la mandíbula tensa.

—Señor Lébedev para ti —le dije secamente. El muy hijo de puta sonrió triunfante.

—Se te cae la máscara. ¿Sabe ella lo que haces para ganarte la vida, señor Lébedev? —soltó mi nombre con sorna. Juro por Dios que si no estaba metido en una bolsa para cadáveres era porque ella estaba allí. Di un paso hacia él y contesté con toda la tranquilidad que pude mostrar. No quería que pensara que le tenía miedo.

—Deberías tener cuidado con las palabras que suelta tu asquerosa boca —sonreí de lado—. Podrías acabar en el fondo del río.
Comencé a reír para quitarle importancia a mis palabras.

—¿Me estás amenazando? Soy un cuerpo del orden y la ley, Lébedev. Es delito amenazar a un policía.

—No es una amenaza, O'Conner. Y no estás de servicio —continué—. ¿Qué es lo que hago? Según tú, claro.

Dio un paso en mi dirección. Mis hombres se prepararon, llevando las manos a sus armas, pero yo levanté la mano haciéndoles saber que todo estaba bien. No iba a darle lo que quería. Mis hombres respetaron mi orden y se retiraron. No era el momento ni el lugar de formar un espectáculo como ese.

—Tú sabes bien de qué van tus putos chanchullos, Lébedev —dijo con una voz engreída. Mierda, este idiota se creía que podía intimidarme; seguía intentándolo.

¡Hijo de puta!

Sonreí fríamente, mirándole como si fuera una mierda pegada en mi zapato.

—No tienes nada de mí, poli, y eso te está jodiendo —agarré el brazo de Roberto, que estaba escuchando toda la conversación sin inmiscuirse. Me di la vuelta, dándole la espalda al gilipollas de O'Conner, y lo guie hacia las escaleras para subir al despacho. Tenía que darme una explicación de esto.

—No voy a permitir que la corrompas. He notado cómo la miras y déjame decirte que pierdes el tiempo si pretendes que ella te preste atención —dijo enfadado a mi espalda—. —Está conmigo —aseveró.

Sus palabras me frenaron en seco. Me di la vuelta lentamente, intentando que mi cuerpo se tranquilizara. ¿Qué decía ese hijo de puta? ¿Suya? ¿Era eso lo que quería insinuar? Por encima de mi cadáver.

—Tú no eres nadie, O'Conner. Ni para mí, ni para ella. No eres más que una maldita piedra en mi zapato —lo encaré furioso—. ¡A la mierda! —añadí—. Puedes contar lo que creas conveniente. Ella y yo teníamos una asignatura pendiente, y eso, tú, hijo de puta —le solté con voz controlada para que nadie a nuestro alrededor pudiera escucharnos—, no puedes cambiarlo. —Volví a darme la vuelta y cogí aire antes de continuar—. Disfruta del poco tiempo que te queda con ella, imbécil.

Dio un paso hacia mí para continuar con la discusión, pero su amigo lo agarró por el hombro, evitando que avanzara. Los invitados a nuestro alrededor empezaron a darse cuenta de la situación. Disimulé poniendo bien el cuello de la camisa y empujé a Roberto hacia las escaleras, tirando de su brazo.

—¡Lo sabías! —grité, entrando en el despacho.

—Te juro que yo no sabía quiénes eran sus acompañantes. ¡Intenté que no entraran como me dijiste! Tú mismo los dejaste pasar —caminó detrás de mí como el perro que era.

—¡Esto es un jodido problema, un verdadero problema! —Roberto estaba muy nervioso. Se le notaba en cómo movía las manos.

—¿Crees que se ha acercado a mi hija porque sospecha algo de mí? —Roberto daba cada paso envuelto por la incertidumbre y el pánico.

—No creo que sea eso. Ese hijo de puta no ha dejado de tocarme las narices desde que llegué hace un mes. No sé qué espera encontrar —me desplomé en el sillón del escritorio, saqué mi arma de la cartuchera bajo mi brazo y la dejé apoyada sobre la mesa. Roberto siguió todos mis movimientos con los ojos desorbitados; no apartó la mirada de mi pistola que descansaba sobre el escritorio.

—Si está liada con ese idiota, tengo el problema de que indague y encuentre algo de mí —lo miré fijamente—. ¿Qué cojones me importaba?

—¡Eres un idiota! ¡Piensa! ¡Por el amor de Dios! No está buscando nada de nosotros. ¿Estás tan ciego mirando tu propio ombligo que no te has dado cuenta de que está enamorado de tu hija? —Dios, estaba furioso, tanto que tenía ganas de matar a alguien—. —¡Ella es mía! —me puse de pie y, de la rabia que sentía, golpeé la mesa haciéndola crujir.

Roberto se sobresaltó por mi efusiva reacción.

—Ese cabrón no va a joder mis planes. Tienes que hacer lo que hemos acordado, ¡me lo debes! —me senté de nuevo, pero sin apartar mi mirada enfurecida de él—. Once millones, once malditos millones, Roberto —mi voz bajó de tono, pero sonó igualmente siniestra. Este capullo sabía perfectamente que, si no cumplía con lo acordado, moriría, y no dudaría en hacerlo con mis propias manos.
—Estás muerto si ella no acepta. ¿Eres consciente de ese dato, amigo mío? —Roberto palideció al escuchar mis palabras.

—Lo sé, Lébedev. Te pido un poco de paciencia; mi hija es muy terca, yo... —

—¡A mí no me jodas! —grité de nuevo, enfurecido, y esta vez agarré mi pistola, la amartillé y lo apunté con ella.

—¡Dios mío! —exclamó, temblando de miedo.

Esto se estaba alargando demasiado. Tenía pensado una velada muy diferente, pero todo se había ido a la mierda por culpa de ese pedazo de basura y el maldito policía.

—Tienes dos días. Si ella no viene voluntariamente para entonces, eres un hombre muerto. Ahora sal de mi vista.

Sin soltar una palabra más, salió del despacho a toda velocidad.

Llenando los pulmones de aire, me senté en el sillón mirando mi arma. Lo mataría si no cumplía con su palabra. Un fuego abrasador me subió por todo el cuerpo. Toda la ira me atravesó. Cerré los ojos intentando tranquilizarme. Me concentré en el recuerdo de hace unos momentos, cuando me había reconocido: la maravillosa sensación de sentir sus brazos alrededor de mi cuello. Todo el malestar que sentía se reemplazó por una ardiente excitación. Había visto fotos de ella, pero nunca me hubiera imaginado que sería tan jodidamente perfecta. Hace quince años me marché porque sabía perfectamente que ella sería mi perdición; ahora era consciente de que no había cambiado lo que sentía. La jodida sensación de quemar el mundo si ella me lo pidiera seguía ahí. Y supe que ahora era aún peor.

Saqué mi móvil del bolsillo interior de la chaqueta y marqué a Dima.

—Golova —contestó.

—Myasnik —lo llamé por su apodo—. Necesito que aumentes la vigilancia a la chica; el poli estuvo con ella en la fiesta.

—¡No me jodas! —exclamó.

—Mañana hablamos de eso. A primera hora quiero una reunión, amigo mío. No estoy tranquilo con que los italianos no estén haciéndose ver.
En la fiesta donde se hizo la subasta de Patricia estaban las organizaciones de diferentes países: la mafia francesa, la italiana, los chinos, los albaneses, los irlandeses... hasta la maldita mafia somalí. Era un infierno desatado en unos metros cuadrados. Sentado en esa jodida silla, no dejaba de pensar que una sola chispa podía hacernos volar por los aires y que nos mataríamos unos a otros con los jodidos tenedores para la ensalada. La verdad es que no sabía qué coño se subastaba; de haberlo sabido con anterioridad, le habría pegado un tiro en la rodilla a Roberto por intentarlo siquiera. Casi me dio un jodido paro cardíaco cuando la fotografía de Patricia salió en la pantalla. Su mano... el hijo de puta estaba subastando a su hija. Miserable saco de mierda. La subasta empezó y vi cómo esos putos salidos de mierda babeaban mientras subían las apuestas. Me levanté sin dudarlo; la ira fluía por mi cuerpo a punto de liarme a puñaladas con todos y ofrecí tres veces más de lo que el cabrón de Mancini había ofrecido.

No les sentó nada bien, como era de esperar. Los italianos son muy malos perdedores, sobre todo cuando pierden ante mí, su enemigo acérrimo.
No me sentía tranquilo y, desde ese mismo día, preparé a mis hombres, puse una escolta permanente en la puerta de su piso y en su asqueroso trabajo, día y noche. Hombre precavido vale por dos.

—Eso no me huele bien, Golova —dijo de vuelta.

—A mí tampoco, amigo mío; hazlo e infórmame con cualquier cambio. —Colgué sin decir una sola palabra más. Tenía que darme prisa y empezar a cumplir con los planes que ya tenía más que pensados: ella tenía que ser mía; solo así podía velar por su seguridad y su vida.


Capítulo 6

​​Triss

No pude escuchar nada coherente de la conversación. Recordé que reformaron todo el despacho cuando los Lébedev llegaron a la mansión. El señor Elexy era muy paranoico con sus cosas y mandó insonorizar toda la estancia. Lo único que pude distinguir fue a quién pertenecían las voces ahogadas. No dejé de preguntarme por qué levantaba así la voz; Nikolay estaba discutiendo con mi padre, eso estaba claro —no solo por los gritos incoherentes que había escuchado, sino por la forma en la que Kolya había arrastrado hacia el despacho a mi padre.

¡No podía oír nada! Las palabras sonaban amortiguadas y, si a eso le sumábamos la música y las conversaciones de los invitados que zumbaban desde abajo, la cosa se ponía cada vez más complicada.

Después de unos minutos me di por vencida. Era inútil; no iba a conseguir nada. Tenía la oreja pegada a la puerta descaradamente. Lo único que estaba haciendo era correr el riesgo de que los “chicos montaña”, los que flanqueaban la puerta cuando vine, me descubrieran espiando. No dejaba de tener esa sensación en el pecho. Algo estaba pasando allí, pero ¿qué?

En medio de mis pensamientos, la puerta se abrió de repente. Me quedé sin respiración por unos segundos hasta que vi salir a mi padre. Tenía la cara pálida y estaba sudando como nunca. Al verme, abrió mucho los ojos y me agarró fuertemente del brazo con la mano.

—¿Qué estás haciendo? ¡Me haces daño! —tiró de mi brazo arrastrándome hacia una habitación del primer piso.

—¡Suéltame de una vez! —me zafé tirando de su mano.

—¿Te has vuelto loca? —mi padre me miró nervioso, con los ojos abiertos de par en par—. ¿Qué hubiera pasado si Lébedev te hubiera encontrado fisgando?

—Yo no... —intenté explicarle que no estaba fisgando, pero no había nada que explicar; era evidente lo que había estado intentando hacer. Entrecerré los ojos, fijándome en el estado de nervios en el que se encontraba. ¿Qué coño le pasaba? Nunca lo había visto así. Estaba nervioso, fuera de sí...

—Ha pasado algo muy raro aquí, papá. Quiero que me lo cuentes ahora. ¿Por qué demonios Nikolay te llevaba así por las escaleras?

Mi padre negó, nervioso, se apartó de mí y empezó a caminar por la habitación de un lado a otro.

—Hemos tenido un problema —continuó—. Verás... tu madre...

—¡No me mientas! —lo interrumpí—. Estás buscando las malditas palabras, papá. Te conozco, ¡me la quieres pegar! —lo acusé, enfadada; se me notaba que me estaba mintiendo por su actitud extraña e inusual. Estaba muy agitado por algún tipo de situación; él nunca era así. Normalmente mi padre era experto en distorsionar la verdad para obtener poder o beneficio, siempre había carecido de remordimientos. Nunca lo había visto tan preocupado como en ese momento.

Su semblante comenzó a cambiar por segundos: agobio, preocupación, miedo... lo veía claramente en sus ojos.

—Debo mucho dinero —soltó con voz ahogada—.

Mis pulmones se quedaron sin aire en ese momento.

—¿A Nikolay? —pregunté.

Él negó despacio.

—Le he pedido el dinero a Nikolay, pero para que me haga el préstamo ha pedido algún que otro requisito —dijo. Lo miré horrorizada. ¿Requisito? ¿Qué demonios le había pedido?

—¿Cuánto le has pedido?

—Once millones.

—¿¡Debes once millones!? ¿Cómo coño se pierden once millones? —empecé a gritar de los nervios; yo también me puse nerviosa.

No podía lograr entenderlo. Mi padre poseía la mayoría de las acciones del puerto de Marbella y de Málaga. ¿Por qué necesitaría esa cantidad de dinero?

—¡Quieres bajar la voz, por el amor de Dios! —intentó callarme, tapándome la boca.

Lo empujé, apartando su cuerpo de mí, y lo fulminé con la mirada.

—He tenido una mala racha, Patricia. He perdido mucho dinero en algunos negocios y...

—¡Has perdido once millones! ¿Cómo demonios se pierden once millones? —No me creí nada de él. Se cruzó de brazos y encogió los hombros. ¿Era enserio? ¿Esa era su explicación? Una encogida de hombros, ¿y ya está?

—Tú no entiendes de estas cosas. A veces se gana y otras simplemente se pierde.

—¿Y ahora qué va a pasar? ¿Qué te ha pedido?

Volvió a caminar de un lado a otro por la habitación; me estaba poniendo más nerviosa de lo que ya estaba.

—Tendrás que ayudarme —soltó de repente, cortándome la respiración. No había dejado de pasear ni siquiera se había dignado a mirarme antes de soltar tremenda bomba. ¿Yo? ¿Cómo quería que le ayudara? ¿Con qué? Yo no tenía esa cantidad de dinero; era absurdo.

—¿Perdón?

—¡Por Dios santo! Eres mi hija. ¡Me lo debes! —Mi corazón se paró en el momento en que esas palabras salieron de su boca. ¡Hijo de puta! ¿Ahora sí era su hija? Empezó el juego con su verdadera cara, la vuelta a la tortilla y la manipulación. ¿Sabes qué? Se acabó.

—¡Vete a la mierda! —dije sin pensar. Quería arrancarle la cabeza. ¿Cómo tenía la poca vergüenza de exigir nada? Mis manos empezaron a temblar y sentí cómo la ira recorría mis venas como descargas eléctricas. Era mi padre, por el amor de Dios.

—Ni tú ni tu querida esposa tenéis derecho a esperar absolutamente nada de mí. Jamás habéis sido padres, nunca en tu vida —bufé, furiosa y dolida. Me pasé meses y meses sola; si no fuera por Dolores y Dom habría estado totalmente sola en esta maldita casa. Los odio, odio lo que tuve que sufrir mientras ellos se la pasaban despreciándome y viviendo sus vidas ajenos a mí. Me duele el alma, aunque intentara suprimir sus ausencias y sobrevivir a esa pena. Soy humana y me duele; son mi verdadera familia, mi sangre.

—¡Eres una mala hija, una egoísta! —su cara, con cada insulto, mostraba total desprecio y superioridad.

Por mi cabeza pasaron mil cosas para soltarle, pero me cansé; no iba a gastar más energía. Hacía mucho que había dejado de pensar que algún día mis padres me pedirían perdón por todo lo que me hicieron tragar. Ya daba por perdido cualquier tipo de arrepentimiento de estas personas.

—¡Me ha dado tres días, maldita sea! —gritó fuera de sí; su estado era patético. Ahora era consciente de la desesperación de Roberto de la Fuente. Nunca lo había visto así, nunca. Era un hijo de puta egoísta; no un patético hombre destruido y desesperado.

—¡Por eso tanta insistencia... ahora lo entiendo todo! —alcé la voz también—. ¿Quieres que yo hable con él? ¿Quieres que te ayude con el dinero? ¡Eres un sinvergüenza! —grité enfurecida. Mi padre paró en seco su paseo y me encaró con la cara desencajada.

—¡No es dinero lo que quiere! —dijo, y en ese momento no entendí nada; me confundí. No quiere el dinero, entonces, ¿qué es lo que quiere? ¿La casa? Que se la quede. Ni muerta volvería a vivir en esa mansión, que solo conserva malos recuerdos. ¿La empresa? Por lo que me contaba, estaba en la ruina. ¿Por qué querría conservarla? Era estúpido.

Mi padre me observó con la mandíbula apretada.

—Te quiere a ti —dijo sin más.

Creí que estaba sufriendo un ictus fulminante porque, por más que intenté, de mi boca no salió ni una sola sílaba. ¿Qué quería que...?

Me miró fijamente, sin pestañear.

—Tienes que casarte con él, Patricia.

Sentí cómo la boca se me secaba de repente. No... no había dicho lo que yo creía que había dicho. ¿Estaba sugiriendo que me entregara voluntariamente a Nikolay para salvarle el culo? ¿Después de todas sus jugarretas? ¿Sus desprecios?

—¡No! —susurré—. No, no. ¡No! —repetí una y otra vez, sin creerme lo que estaba escuchando de la boca de mi propio padre.

—Por favor —me suplicó.

—Tú te drogas, ¿verdad? Admítelo —mi barbilla comenzó a temblar; intenté que no se me escaparan las lágrimas. Levanté la vista al techo y aspiré por la nariz—. Soy tu hija... —las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas sin poder controlarlas—. ¿Cómo has podido? —solté un sollozo al confirmar que verdaderamente mis padres no me amaban. Unos padres que aman a un hijo no plantearían siquiera esa pregunta. Era un vacío tan grande el que sentía en el corazón. Ya no había la menor duda: no me habían querido jamás. Otro pedazo de mi corazón se rompió y el dolor en el pecho me dejó sin respiración.

—Me matarán —ahora se hacía el hombre derrotado. Qué gran actuación. Yo era la que estaba siendo vendida como si fuera un cuadro, como un mueble inservible. ¡Soy una persona, joder! ¡Que se joda! Mis lágrimas inundaron mi cara. Me limpié con el dorso de la mano y lo miré fijamente.

—¿Sabes qué? Me importa una mierda —dije fríamente. No voy a permitir que sigas manipulando mis sentimientos, nunca más. Me estás vendiendo a cambio de once millones de euros. Debería caérsele la cara de vergüenza. Y Nikolay... qué gran decepción descubrir en lo que se ha convertido en estos quince años. ¿Qué clase de persona pide una vida humana a cambio de algo? Por mí puede morirse porque no voy a aceptar una mierda. No le pertenezco a nadie; soy dueña de mi vida y nadie me cortará las alas por mucha sangre que me corra por las venas. Que se jodan los dos.

Pasé a su lado con las lágrimas cayendo por mis mejillas sin control. Me limpié bruscamente, cogiendo aire, y caminé hacia la puerta. No me preocupaba que alguien pudiera ver mi maquillaje destrozado; me daba igual. Mi padre acababa de pedirme que me entregara a cambio de su deuda. Dios mío, aquello no podía estar pasando.

—¡Patricia! —me llamó. Estaba a punto de alcanzar la puerta; al escuchar su voz molesta me detuve, cogiendo fuerzas.

Despacito, me di la vuelta para mirarlo de frente. Si no lo cortaba allí y entonces, aquello no acabaría nunca y no estaba dispuesta a arriesgar todo lo que tenía por alguien que no se merecía nada.

—Escúchame bien. A partir de ahora no tengo nada más que ver contigo, Roberto —le hablé con toda la seguridad que pude aparentar. Ya no era esa estúpida niña con la que podía jugar, esperando cariño y atención. Se acabó. —Tú y él pueden ir juntos al infierno. No te pertenezco a ti, y mucho menos a Nikolay. Díselo de mi parte y, si eso significa tu fin... ya me llamarán para preparar tu entierro.

Sin más, salí corriendo hacia la planta baja. Necesitaba desesperadamente salir de allí. Me faltaba el aire mientras corría, sollozando por los pasillos. Recé a Dios para que no me encontrara de nuevo con Nikolay; no sabía cómo reaccionaría al verlo.

—¡Ratoncita! —Nana salió del pasillo sonriendo, pero al verme su preocupación fue evidente—. Dios santo, ¿por qué lloras? —negué; no me salían las palabras. Nana limpió mis lágrimas preocupadas.

—Tengo que irme, Nana. Te llamaré, te lo prometo —dije. Nana había sido mi madre, mi amiga, mi todo... me conocía mejor que yo misma y no quería que estuviera preocupada por mí. Ella asintió y me dejó ir.

—¡Claire! —me acerqué a ella por la espalda; casi me costó la vida llegar hasta allí. Estaba tomando una copa de champán mientras mantenía una conversación. Ian fue el primero en verme y agarró mi cintura, preocupado.

—Joder, Triss, ¿qué te ha pasado? —preguntó Ian, pegándome a su cuerpo.

—Sácame de aquí, por favor —susurré entre lágrimas. Mis piernas flaquearon. Mi amiga se dio cuenta y me agarró del brazo para ayudarme.

—¡Se cae! —levantó la voz, advirtiendo a Ian. Las personas que estaban a nuestro alrededor empezaron a cuchichear.

Mi vista se nubló en un segundo; me sentí suspendida en el aire. Ian me levantó en peso entre sus brazos. Caminó con decisión hasta el exterior abriéndose paso entre los invitados que, al vernos, se apartaron para dejarnos pasar. Cualquiera que me viera en ese estado podría pensar perfectamente que era una chica que se había pasado con las copas de champán, muy lejos de la realidad.

Al salir nos llevó hasta los apartamentos improvisados. El aire fresco logró despejarme un poco. Respiré profundamente, llenando mis pulmones de aire y comencé a tener un poco más de lucidez.

—Súbela al coche, la llevaremos a un hospital —dijo Claire, nerviosa.

—¡No! —contesté, levantando la voz más de lo que pretendía—. No hace falta, ya me encuentro mucho mejor... solo necesito ir a casa y descansar. —Ian asintió en silencio. Me ayudó a sentarme en el asiento del copiloto; Owen y Claire se sentaron detrás e Ian condujo su coche. Treinta minutos después estábamos estacionados en la puerta de mi edificio. Definitivamente había sido una fiesta de mierda.


Capítulo 7

​​                  Triss

Todo el camino de vuelta a casa ocurrió en el más absoluto silencio. Nadie preguntaba qué estaba ocurriendo, y la verdad lo agradecí en el alma. No tenía ganas de dar explicaciones y tampoco podría. ¿Cómo explicar que mi padre me había exigido que me casara con una persona a cambio de una deuda? Era inexplicable. Por el rabillo del ojo veía a Ian pendiente de la carretera. Pude notar que estaba un poco inquieto; seguramente estaba aguantando el preguntar o darme conversación. Era un hombre maravilloso, eso estaba claro. Era respetuoso, todo un caballero. Eso me hizo pensar que quizás nos podíamos dar una oportunidad. Habíamos disfrutado juntos en varias citas. Ese hombre sabía besar y hacerte sentir cosas maravillosas. Pero ahora estaba muy confundida con todo lo que estaba pasando. Demasiados acontecimientos, y cada uno más estresante. Mi corazón estaba herido de muerte desde hace años, pero ahora mismo lo tenía al uno por ciento. Mi padre… ¿cómo podía hacerme algo así? Era cruel y descabellado incluso para ser mi padre.

Sin duda, mi padre estaba exagerando. Eso de que Nikolay le quitaría la vida era un farol que estaba jugando para que cediera y así poder salirse con la suya. Lo conocía muy bien y era su modo de hacer las cosas. Pero ya se había pasado de castaño oscuro. Suspiré entrecortadamente con los ojos apretados. ¿A quién quería engañar? Estaba súper enfadada con los últimos acontecimientos. Si mi padre creía que iba a ceder, estaba muy equivocada. Y no me sentiría mal; él no era mi problema, siempre había jugado a ser Dios. Mis manos temblaban descontroladas; el pellizco en mi pecho casi no me dejaba respirar. Seis ojos me miraban inquisitivos y estaba segura de que jamás adivinarían qué era lo que me había puesto en este estado. Un recuerdo me llenó la mente del momento más feliz y, a la vez, más decepcionante que había vivido. Me quedé atrapada en el tiempo, rememorando ese acontecimiento que me hizo cambiar para siempre.







Quince años atrás…

Estaba sentada en el filo de la piscina. Había llegado de clase muy acalorada. Me puse el traje de baño y salí corriendo para refrescarme. En el agua jugaba con una colchoneta con forma de flamenco que me habían regalado por mi cumpleaños. Empujaba al pájaro con la intención de montarme sobre él y flotar. Lo había intentado muchísimas veces, pero lo único que había conseguido era acabar hundida en el fondo de la piscina, una y otra vez.

Los ruidos de la casa me tenían irritada. Mis padres habían decidido hacer una fiesta por mi decimocuarto cumpleaños, que era hoy. Absurdo, ¿no? Hacía meses que no habíamos tenido ningún contacto y, de repente, aparecieron como si nada para hacer el paripé del año y fingir ser la familia perfecta y feliz. ¡Los odio! A ellos y a todos sus absurdos amigos.

Puse los ojos en blanco. Estaba harta de ser el segundo plato de mi familia.

Miré las uñas de mis pies pintadas de rosa y sonreí al recordar la tarde más maravillosa que habíamos pasado, Nana y yo. Masajes, manicura, pedicura, depilación, tratamientos faciales… y, como guinda final, me había regalado mi primer traje de baño de dos piezas. Mi bikini era perfecto.

En ese momento, la colchoneta se dio la vuelta, perdí el equilibrio muy cerca del borde y mi cabeza golpeó, dejándome sin sentido por unos segundos. No podía luchar por salir; mi cuerpo caía al fondo. Era consciente de ello, pero ni siquiera intenté luchar por salir. Solo miraba hacia arriba y me dejaba ir hasta quedar suspendida a unos centímetros del suelo. Abrí los ojos y aguanté la respiración; el agua me rodeaba por completo. No había ruido, no había miedo, no sentía absolutamente nada, solo paz y una tranquilidad embriagadora. Por un momento pensé: ¿y si me quedo aquí un poco más? Ojalá pudiera quedarme así para siempre y no tener que lidiar con mis padres. En ese momento, ese pensamiento se esfumó cuando la cara de Kolya se dibujó en mis pensamientos. Nikolay.

Unos brazos fuertes rodearon mi cintura; mi cuerpo chocó contra un pecho duro que me sacó de vuelta a la superficie de la piscina. Al salir, tomé una gran bocanada de aire y mis pulmones se llenaron de golpe, haciéndome toser sin control. ¿En qué estaba pensando? Me limpié el agua de los ojos y, al abrirlos, me quedé paralizada. Kolya estaba frente a mí, mirándome enfurecido, respirando agitadamente por el esfuerzo de sacarme. Las gotas de agua resbalaban por su precioso semblante recorriendo la línea de su apretada mandíbula.

—¿En qué cojones estabas pensando, Malysh? —Kolya se acercó más, apartando los mechones de cabello que tenía pegados por toda la cara para poder verme mejor.

—Yo… yo… —intenté enfocarme; mi respiración estaba descontrolada y apenas podía hablar.

—Printsessa —llamó mi atención, agarrando mi cara entre sus manos y poniendo su rostro a mi altura—. ¿Por qué no salías? —Intenté apartar la mirada; me daba vergüenza que hubiera sido testigo de mi momento de debilidad.

Kolya controló mi cara con sus manos. Cuando lo consiguió, me miró seriamente a los ojos, atrapando mi mirada, pero yo solo podía concentrarme en su boca. Las gotas de agua caían de su cabello, se deslizaban por sus mejillas, resbalaban por sus carnosos labios y terminaban cayendo por su marcada barbilla.

Él se dio cuenta de inmediato. Kolya pasó su mirada a mi boca y, despacio, pasó su dedo pulgar a lo largo de mi labio inferior. No pude evitar lo que me hizo sentir. Saqué la punta de mi lengua, acariciando sutilmente su dedo, y a continuación lo mordí.

—Dios, eres tan bonita, Malysh —mi respiración se aceleró de nuevo, pero ahora por otro motivo. Ya había experimentado esta sensación, pero nunca tan fuerte: un pequeño cosquilleo en mi entrepierna que me hacía frotar mis muslos sin control para sofocarlo, y hoy era mucho más intenso, tanto que me dolía.

Kolya jamás había dicho algo así de mí. Llevábamos siete años viviendo juntos. Cuando llegaron a casa, yo era una renacuaja de ocho años; Nikolay tenía doce. Desde ese mismo momento, decidí que él sería mi amigo, mi héroe y mi salvador… Me enamoré perdidamente de él desde el instante en que apareció en mi vida. Pero yo era una niña, a la que le encantaba fantasear. Me daba mucha vergüenza que él descubriera mis sentimientos… Ahora ya no era tan niña; hoy cumplía catorce años. Mi cuerpo reaccionaba diferente cuando él estaba cerca y no podía controlarlo, como ahora.

—Kolya —dije en un susurro. Él estaba perdido en sus pensamientos. Su semblante se oscureció y se apartó de mí como si mi contacto lo hubiera quemado.

—No vuelvas a hacer una cosa así. ¿Qué hubiera pasado si no estoy cerca? —levantó la voz; haciendo eco dentro de la cúpula de la piscina cubierta—. ¡Joder! —corrió hacia las escaleras y rápidamente salió de la piscina. Su traje de chaqueta estaba arruinado. Cascadas de agua caían de él, haciendo un gran charco a sus pies cuando consiguió salir.

—¡Espera, Kolya! —logré decir por fin. No quería que se fuera enfadado; necesitaba explicarle que solo estaba jugando.

Se dio la vuelta y me observó detenidamente. Vi cómo retenía el aire en sus pulmones cuando salí de la piscina. Su mirada pasó por mi cuerpo, soltó el aire ruidosamente y entrecerró los ojos.

—¿Pero qué demonios llevas puesto? —miró al techo, apartando la mirada de mi molesto cuerpo. No quería verme.
Bajé la mirada hacia mi cuerpo y me di un repaso para verificar qué estaba mal y caí en la cuenta de mi bikini mojado. Era blanco y se podían distinguir perfectamente mis pezones erectos y la fina línea de vello púbico que me dejaron en el salón de belleza. Mis mejillas se volvieron incandescentes; estaba segura de que estaba ridícula.

—Es un regalo de… —Al segundo siguiente, Kolya estaba frente a mí. Levanté la mirada y me quedé atrapada en la intensidad de sus ojos. ¿Qué veía? ¿Deseo? ¿Por mí?

—Por Dios santo, Malysh, si alguien llegara a verte así, podría matarlo —siseó con su mirada en la mía. No sabía qué decir; estaba confundida. ¿Le gustaba mi bikini o estaba enfadado? No lograba descifrarlo, solo sabía que estaba muy cerca de mí, tan cerca que podía sentir el calor que su cuerpo emanaba.

—No te enfa… —negó con la cabeza y agarró mi cara entre sus manos. Pero esta vez me dejó sin aliento cuando su boca se encontró con la mía. Perdí la noción del tiempo; su boca me acariciaba despacio, y mi cuerpo reaccionaba sintiendo cosas que nunca había sentido antes. Nadie me había besado; tampoco lo hubiera permitido. Yo solo quería ser besada y adorada por Nikolay. Ahora estaba pasando de verdad; mi sueño se había hecho realidad.

—Acabarás conmigo —su boca se estrelló de nuevo contra la mía. Su lengua presionó para entrar en mí; era mi primer beso. Estaba nerviosa, pero era Nikolay quien lo hacía. Confiaba ciegamente en él, así que entreabrí mis labios y me dejé llevar. Cuando nuestras lenguas se rozaron, mi corazón se disparó de golpe, como si quisiera salir del pecho. Sentí un calor extraño recorrerme desde la cabeza hasta la punta de los pies, y un cosquilleo que no sabía si era miedo, emoción o ambas cosas a la vez. Mis manos se tensaron, y cada pensamiento se borró por completo.

Sus labios rozaron los míos, suaves, breves… y un torbellino de emociones me invadió: sorpresa, curiosidad, felicidad y algo dulce que nunca antes había sentido. El mundo se redujo a ese instante, a esa sensación de estar tan cerca de él y, al mismo tiempo, a un paso de un lugar que aún no entendía del todo.

Mi respiración se aceleró, mis mejillas ardieron y un cosquilleo persistente se quedó en mi pecho. Todo era nuevo, confuso y hermoso a la vez, y por primera vez comprendí que un simple beso podía cambiarte por dentro, aunque no supieras cómo ni por qué.

Kolya acariciaba mi cuello gentilmente mientras nuestras bocas seguían besándose. Mi mano se perdía en el nacimiento de su pelo, en su nuca. Lo pegué más fuerte hacia mi cuerpo. Quería comérmelo; tanto tiempo soñando con este momento que no quería que terminara jamás. Kolya bajó sus manos por mis caderas, despacio. Mi cuerpo se estremeció sin control cuando sus manos llegaron a mi culo, lo apretó fuerte y gimió sobre mi boca.

—¡Joder! —Kolya se separó de mí con los ojos muy abiertos y jadeantes. Era como si toda la electricidad que sentía por su cuerpo le hubiera dado una descarga dolorosa. Todo lo que vi en sus ojos anteriormente se había esfumado. Ahora había vergüenza y pesar. —¡Joder, lo siento; lo siento mucho, ¡Malysh! —solté acongojado.

No podía respirar; pestañee rápidamente para intentar deshacer las lágrimas que había causado su repentino rechazo. ¿Lo había hecho algo mal? Dios me sentía patética por mi inexperiencia.

—Yo… no —me cubrí el cuerpo con mis brazos. Una vergüenza arrolladora me envolvió.

Enfadado, Kolya me dio la espalda y salió corriendo, dejándome sola y confundida con lo que acababa de suceder. ¿Esto significaba que le gustaba? ¡Dios mío! Tanto tiempo esperando este momento y… ¿no le había gustado? Estaba tan confundida; había sentido lo que estábamos experimentando juntos. Él fue quien empezó. Eso quería decir algo, ¿no? Pero entonces, ¿por qué su mirada? ¿Por qué salir corriendo así?

Su actitud me había dolido en el corazón, pero analizando la situación posesiva que había sentido con ese increíble beso, me llenaba de esperanza. Podría ser que Nikolay sintiera lo mismo que yo, ¿no?

Volví feliz a mi habitación. Tenía que ponerme bonita para mi fiesta de cumpleaños. No quería ir, pero una ilusión me había albergado después de mi encuentro con Kolya. Estaba deseosa de arreglarme y que él me viera.

Cuando la fiesta comenzó, no hubo señales de Nikolay. Le pregunté a su madre, pero me dijo que tuvo que salir de casa inesperadamente y que volvería más tarde, que por nada del mundo se perdería mi fiesta.

Cuando apagué las velas, pensé mi deseo, pero tampoco parecía cumplirse. Devastada, me fui a mi habitación y esperé allí a que él apareciera, pero jamás ocurrió. Cuando al día siguiente llegué del instituto, me di cuenta de que él y toda su familia se habían marchado para siempre.

En el presente…

Al volver a la realidad, seis ojos me observaban en silencio.

—Te has quedado en pausa, cielo —fingí una sonrisa para tranquilizar a mi amiga, aunque ella me conocía mejor que nadie.

—Muchas gracias, chicos —no me había dado cuenta de que ya habíamos llegado a casa; el coche estaba aparcado frente al portal de nuestros apartamentos y todos me miraban.

—Cada mochuelo a su olivo —río Claire de su propia broma.

Agarré la manilla de la puerta del coche de Ian, pero él me agarró del brazo, evitando que abriera y saliera del coche.

—¿Nos podéis dar unos minutos? —preguntó Ian sin apartar su mirada de mí.

—Creo que… —empezó a decir Claire.

—No pasa nada, Claire —la interrumpí antes de que pudiera continuar—. Ahora mismo voy. —Ella asintió y tiró de la mano de Owen, saliendo del coche.

La puerta se cerró. Por unos segundos, no dijimos nada. No sabía qué decir. Ian se dio cuenta y se giró hacia mí para mirarme de frente.

—¿No vas a contarme qué ha sucedido? —lo miré sin saber qué decir. ¿Cómo se lo cuento? Que me había reencontrado con el primer y único amor de mi vida, que mi padre le debía una cantidad indecente de dinero y que, a cambio, me había exigido que me casara con él. Romántico a más no poder. Era absurdo, por el amor de Dios.

Cogí aire llenando mis pulmones y aparté la mirada hacia el salpicadero.

—Mi padre puede llegar a ser un auténtico hijo de puta —susurré nerviosa. Ian agarró mi barbilla con sus dedos y giró mi cabeza hacia él, quedando cara a cara.

—¿Por qué tengo la sensación de que me estás mintiendo? —me preguntó.
—Soy policía, cariño; sé perfectamente cuándo me están mintiendo. ¿No tendrá que ver con Lébedev? —abrí mucho los ojos al escuchar ese apellido en sus labios.

—Nikolay y yo vivimos juntos durante siete años cuando éramos niños. Estoy abrumada con su regreso. Eso es todo —pude ver la sorpresa en su mirada.

—¿Juntos? ¿Él y tú fuisteis…? —preguntó.

—¡No! —lo interrumpí—. Mi padre y el suyo eran socios y, por un tiempo, vivieron en la casa de mi familia. Nikolay y yo éramos muy amigos —asintió sin apartar la mirada. Sabía que no me creía; no era tonto, y aunque hubiéramos tenido contadas citas, nos habíamos visto todos los días, teniendo conversaciones interminables.

—¿Tú tienes algo que decirme? —Ahora era yo quien lo interrogaba. Negó despacio y me acarició la mejilla.

—Solo quiero que estés bien. Llámame si necesitas compañía —puso la mano despacio sobre mi rodilla, apretando un poco.

Era curioso; esa mañana me había sincerado con Claire, le dije que esa noche tendría sexo con Ian. Había tomado la decisión de que nuestra relación llegaría a otro nivel. Pero ahora, después de que Nikolay hizo su aparición y todos mis sentimientos se habían ido a la mierda, ya no pensaba igual. Y sí, Nikolay estaba jodiendo a mi padre, que era un cabrón. Pero había traído de vuelta a mi mente recuerdos y sensaciones que creía que había olvidado. Mierda, todo era una locura; no sabía qué hacer. Tenía delante de mí a un hombre guapísimo que debería despertar mariposas en mi estómago y todas esas cosas. Pero lo miraba y lo miraba, y no sentía nada, ya no.

Ian me observaba callado, levantó su mano despacio, esa que antes descansaba sobre mi rodilla, y atrapó mi barbilla con dos dedos.

—Eres preciosa —susurró con voz ronca.

Esa frase hizo que mi piel se erizara. Me hacía recordar a Nikolay susurrándomelas para mí.

No me dio tiempo a nada. Los labios de Ian me besaron. Pude sentir el calor de sus labios sobre los míos. Sus besos me atraparon; me dejé llevar como las otras veces. Su boca chocaba con la mía en un baile sensual. Nada… no sentía absolutamente nada. Despacito, me separé de su boca con los ojos aún cerrados.

—¿Quieres que suba y te acompañe a casa? —sonrió esperanzado.

—Creo que será mejor que nos veamos mañana, Ian. No me siento bien, discúlpame —no quería hacer esto, ahora no.

—No te preocupes, nena. Mañana te veré en el bar. Comeremos y hablaremos de lo que ha pasado —volvió a besarme, pero esta vez fue un simple pico de despedida.

Abrí la puerta apresuradamente, saliendo del coche. Al llegar a la puerta del edificio, agité la mano diciéndole adiós. No esperó a Owen, arrancó el coche y se fue calle abajo.

No los encontré por el pasillo. Claire se había armado su propia fiesta en casa, aprovechando que hoy no tenía a Emma. Y no la culpé; yo hubiera hecho exactamente lo mismo si un idiota no hubiera vuelto a mi vida. Dios, era patético.

Cuando entré en mi piso, solté un suspiro de alivio. Creía que este día no acabaría nunca. Dejé el juego de llaves sobre el cuenco que había en la entrada y caminé directamente a mi habitación. Arrastré los pies por el pasillo hasta el dormitorio. No podía dejar de pensar en lo que había pasado en la mansión. ¿Cómo iba a imaginar que volvería a encontrarme con Nikolay? Me dolió tanto su partida que decidí borrarlo de mi mente y de mi corazón. Quince años, y por un momento me sentí como cuando era una niña y lo espiaba por toda la casa. Una sonrisa se dibujó en mis labios, pero al segundo siguiente recordé lo que había exigido a cambio de la deuda de mi padre, y todos esos sentimientos se apagaron como la llama de un cerillo. Enfadada, tiré los tacones que llevaba entre mis dedos. En algún momento me los había quitado sin siquiera darme cuenta. Arranqué mi vestido, que quedó desechado de malas maneras junto a mi cama. Completamente desnuda, decidí darme una ducha rápida; necesitaba despejar mi mente y reiniciar mis pensamientos para poder pensar con claridad, y no hay nada mejor que una buena ducha de agua caliente para ver las cosas de diferente manera.

Quince minutos después, me metí en la cama desnuda. No me molesté en vestirme ni en ponerme ropa interior. Me quedé mirando al techo, pensando sin parar. Mi pelo comenzó a mojar la funda que envolvía la almohada, pero no me importó. Me quedé ahí, cerré los ojos, intentando descansar. Mañana sería otro día, pero era en vano. Por qué las horas pasaban y yo no podía dejar de pensar en su cuerpo alrededor del mío cuando nos abrazamos en el despacho.


Capítulo 8

￼

​​  Triss

Y yo que pensaba que, después de un día tan ajetreado, sería capaz de dormir un par de horas… ¿sabes cuánto tiempo dormí? Cero. No dormí nada. Lo único que conseguí fue tener un dolor de cabeza descomunal por estar comiéndome el tarro durante horas. No dejaba de pensar en la situación. ¿Cómo un padre le propone algo así a un hijo? Para salvarse el puto culo, quería condenarme a mí a un… matrimonio forzoso. Bueno, tampoco sería algo totalmente forzoso. Nikolay era bueno; una no era de piedra. Había sido guapísimo de adolescente, y de adulto... ¡joder, era espectacular! ¿Pero estás loca? Él había sido quien le había exigido a tu padre esa locura. ¡Reacciona de una vez!

El teléfono empezó a sonar sobre la mesilla de noche a mi lado. ¿Quién en su sano juicio llamaba a alguien a las seis de la mañana? Miré extrañada la pantalla del móvil. Podría ser algo importante. Un número desconocido parpadeó en la pantalla. Ni de coña lo cogí; no sabía quién era. Al segundo siguiente, el móvil volvió a iluminarse y otra llamada entrante sonó por toda la habitación. El teléfono dio varios tonos y, poniendo los ojos en blanco, al final lo cogí.

—¿Dígame? —dije, esperando la respuesta para saber quién era tan idiota para llamar a las seis de la mañana.

—Soy yo, Malyy mysh' —era Nikolay. ¿Cómo demonios sabían mi número de teléfono? Me di una palmada en la frente cuando intuí quién había podido hacerlo. Dios mío, esto era desesperante. La voz de Kolya sonó tranquila, serena, suave como un guante. ¡Tendrá cara! Ahora me iba a llamar como si nada.

—¿Qué quieres? —le dije de mala gana. Si se pensaba que iba a ir corriendo como esa adolescente hormonal que dejó tirada en esa piscina, iba listo.

—Te lo ha dicho, ¿verdad? —preguntó, cauteloso.

Respiré hondo una y otra vez, aguantando el vómito de insultos que me encantaría soltarle. Intenté tranquilizarme, pero fue inútil.

—¿Me llamas para saber mi respuesta? O no, espera... seguro que no llamas para eso. Eres tan cobarde que ni a eso te atreves, ¿verdad, Nikolay? —Dios, estaba tan enfadada que, si lo tuviera ahora mismo delante, estaba segura de que lo estrangularía.

—Malysh —me dijo con voz ronca a través del teléfono.

—¡No me llames así, vale! Dios, quince años, ¡quince malditos años! No supe nada de ti. —Me incorporé para sentarme en el filo de la cama, agarrando las sábanas contra el pecho. — Y después de tanto tiempo vienes aquí a poner mi vida patas arriba, como si fueras amo y señor de todo. Engatusas a mi padre a base de amenazas para hacer que me case contigo. ¿Qué esperas, que me baje las bragas y corra a ti como si fueras el menú del puto día? —grité, sin poder controlar mi enfado.

—Primero, yo no he engatusado a nadie. Él la jodió solito y, segundo... —intentó defenderse.

—¿Qué mierda de empresario eres? —seguí gritando, sin dejarle hablar—. ¡Sabías perfectamente que estaba en la ruina! ¿Para qué le diste el dinero? ¿Para así poderlo tener agarrado por los huevos? —Me levanté de la cama y empecé a pasear por la habitación con el móvil en la oreja.

—Yo no sé qué cojones te ha contado tu padre, Patricia, pero... —comenzó—. Eso no es así. —Ese hombre me desesperaba. Me hablaba como si no hubiera amenazado a mi padre de muerte, como si no hubiera exigido en su trato de mierda.

—¡No me llames de esa manera! Llámame Triss, ya no soy esa persona —lo corregí entre gritos—. ¿Acaso no le has pedido a mi padre que me convenza para casarme contigo a cambio de darle el dinero de su deuda? —Nikolay permaneció en silencio por un momento; solo escuché su respiración a través del teléfono.

—No es exactamente así, printsessa —dijo por fin.

Un golpe en el salón me sorprendió. ¿Alguien acababa de abrir la puerta? En silencio, caminé hasta la puerta de mi habitación, que daba al pasillo, y la abrí un poco para mirar por la rendija. Una sombra se reflejó en la pared opuesta y cerré, asustada.

—¿Estás en mi casa? —le pregunté, asustada; si había sido capaz de entrar en mi casa le iba a partir su bonita cara a base de puñetazos.

—¿Qué?

—Nikolay, si has entrado en mi casa sin mi permiso, ¡voy a matarte! —le susurré al teléfono. Un miedo me atravesó de inmediato. ¿Para qué,

coño, iba a hablar por teléfono conmigo si estaba en mi casa? Eres tonta, me dije a mí misma.

—¿Pero de qué cojones estás hablando? —me preguntó, preocupado.

—Hay alguien en mi casa —a través del teléfono solo se escuchó un pitido. La llamada se había acabado. ¡Nikolay me había dejado sola ante el peligro! ¡Mierda!

Corrí hacia la cómoda que estaba frente a la cama, abrí el primer cajón y busqué mi navaja mariposa. Cuando la encontré, y la agarré fuerte en mi mano. Asomé la cabeza por la puerta, pero no logré escuchar nada. ¿Y si había sido mi imaginación? Podría ser que hablar con Nikolay me hubiese puesto nerviosa e imaginara cosas… Echándole valor, caminé decidida hacia el salón. Los sonidos de mis pies descalzos llenaban el lugar. Al llegar, esperé ver a Claire; seguro que había entrado con mi llave y la muy idiota me había dado un susto de muerte. Encendí la lámpara más cercana. El terror me invadió por completo cuando toda la habitación se iluminó con una luz tenue: cuatro hombres con aspecto aterrador me miraban sin pestañear. ¡Mierda! Los había pillado infraganti. Dios, me iban a matar.

Pero luego me fijé con más atención: no podían ser ladrones; llevaban traje de chaqueta negro, camisas negras y corbata negra. Los cuatro iguales parecían haberse escapado de la serie de Los Soprano. Primero: ¿quién coño entra a robar en unos apartamentos así? Y segundo: ¿quién en su sano juicio entraría a robar vestido como para un desfile de alta costura?

—Así que tú eres la chica —me dijo uno de ellos con una sonrisa diabólica. No podía verle bien la cara; la lámpara iluminaba muy débilmente el salón.

—¿Qué quieres? ¿Qué haces en mi casa? —pregunté, nerviosa. ¿Qué se suponía que debía hacer? Si corría, me mataban; si gritaba, me mataban… estaba jodida.

—Tu padre nos enseñó una fotografía, pero... déjame decirte, cara mía, que para nada te hacía justicia —se relamió los labios, mirándome lascivamente de arriba abajo.

—¡Cogedla! —ordenó con un asentimiento de cabeza; sus secuaces obedecieron. Di un grito. Uno de ellos me agarró del brazo y me apretó, tirando de mí. Instintivamente, abrí la navaja; la hice bailar en el aire, abriéndose como un hermoso abanico, y se la clavé en el cuello. La sangre me salpicó toda la cara y, por unos segundos, me quedé en shock. Acababa de apuñalar a una persona. Sí, era un desalmado, pero... era una persona. El hombre cayó al suelo con un golpe seco.

—¡Dios mío! —me agaché, poniendo la mano sobre la herida y apreté. El hombre me miró con los ojos muy abiertos; un gorgoteo sonó en su garganta. Se estaba ahogando con su propia sangre. No te mueras, no te mueras, no.

—¡No! ¡No! Lo siento, lo siento —lágrimas calientes se derramaron sin que pudiera controlarlas. Su visión quedó congelada en el tiempo y su brillo se apagó.

Horrorizada, comencé a gritar; alguien me agarró por el pelo y me levantó con fuerza.

—¡Suéltame! —grité, desgarrándome la garganta. ¿No me escuchaba nadie? Estos miserables me iban a destrozar y nadie iba a ayudarme.

El tipo me agarró por la cintura y, con todas sus fuerzas, me estampó contra la pared. Perdí el sentido por unos segundos. Un dolor insoportable explotó en mi cara; mi visión se nubló y mis oídos pitaban. Sin poder evitarlo, mi cuerpo se desplomó; mis costillas recibieron la peor parte y me quedé sin respiración cuando me golpeé el costado contra el frío suelo.

—¡Tienes que tener cuidado! El jefe te va a despellejar vivo si le haces alguna marca —dijo el que parecía el líder.

—Es una jodida gata salvaje —se río—. Ha dejado seco a Máximo.

—¡Suéltenla! —me levantaron de muy malas maneras; el dolor en las costillas no me dejaba coger aire cuando respiraba. Dios, iba a morir.

—¡No me toques! —intenté soltarme y, sin previo aviso, me lanzaron sobre el sofá; solté todo el aire de los pulmones con un sonido agonizante; mi costado dolió por el movimiento brusco de la caída. Lágrimas de lamento surcaron mis mejillas.

—Bellísima —susurró uno—. El jefe estará muy contento cuando sepa que eres una fiera —agarró la mano que sostenía la sábana que cubría mi cuerpo y tiró de la tela. Mi piel quedó al descubierto. El tipo soltó un siseo lascivo al ver mis pechos y se mordió el labio inferior.

—Que te follen, puto espagueti de mierda —dije furiosa y le escupí, salpicando toda su cara. Para mi sorpresa, me dio un golpe con la mano abierta. Mi rostro cayó hacia un lado y todo se volvió negro. Esta vez, un fuego abrasador me llenó por completo; sentí el gusto de la sangre en la boca. Estaba segura de que me había partido el labio. ¿Quiénes eran y qué querían de mí? ¿Me iban a violar? Iba a morir.

Ni un sonido salió de mi boca; no les iba a dar la satisfacción de quejarme. Que se jodan. Un pensamiento cruzó mi mente: Claire, Emma, Max... Nikolay. No volvería a verlos más. Echaría de menos cada locura de mi amiga, la sonrisa de mi pequeña Emma... Y a Nikolay, aunque fuera un idiota, también lo extrañaría. Una lágrima cayó por mi mejilla perdiéndose en mi boca; cerré los ojos con fuerza y me separé de mi propio cuerpo. Que sea lo que tenga que ser, no quiero sufrir más.

La puerta de mi casa se abrió bruscamente. El ruido fue tan ensordecedor que estuve segura de que el pomo se había clavado en la pared.

—¡Mierda! —dijo el que estaba sobre mí.

—¡Hijo de puta! —todos sacaron armas, apuntándose unos a otros. Eran rusos; el acento lo delataba. ¿Lo había enviado Nikolay? Una esperanza me hizo aferrarme a la vida.

—Suelta a la chica, Luca; no te conviene hacerle daño. —El tal Luca me agarró por la garganta y me alzó, poniéndome frente a él. Ahora pude verlo: era el amigo de Nikolay; lo había visto en la fiesta a su lado. Se me cortó la respiración cuando Luca puso el cañón de su pistola bajo mi barbilla.

—Lo siento, Dimitri —amartilló el arma—. Si no me la llevo yo, no se la lleva nadie. Órdenes del jefe —se río como un loco. Definitivamente, iba a morir y lo peor de todo era que no sabía por qué.







​​Nikolay

Doy un salto del sillón donde estaba sentado. Había tenido que volver al hotel para recoger unos documentos muy importantes que no podían esperar. Gracias al cielo estaba en la ciudad, relativamente cerca de Patricia.

Me había retirado de la fiesta muy pronto; ni siquiera había esperado a que los invitados se marcharan. No pude dejar de pensar en la repentina huida de Patricia y, más tarde, me quebré la cabeza pensando en llamarla o no. Finalmente decidí llamarla, aunque fueran las seis de la mañana para poder explicarle el porqué de las cosas. Casi me da un puto infarto cuando me dijo que había alguien en su casa. Empecé a bajar por las escaleras; ni loco iba a esperar al jodido ascensor. Tenía que subir a la puta suite del ático, una pérdida de tiempo que no podía desperdiciar. Bajé las once plantas corriendo; por el camino, marqué a Dima y lo llamé al móvil.

—Golova —respondió.

—¿Dónde estás? —pregunté con la voz entrecortada por el esfuerzo. Mis pulmones estaban a punto de explotar.

—En la puerta del edificio, justo donde me dijiste.

—¡La están atacando, joder! —vociferé—. ¡Están dentro!

—¡Mierda! —pude escuchar su respiración agitada y el sonido del coche abriendo sus puertas.
—Oni napadayut na devushku. Davay, davay, davay!!! —Dima soltó la orden y todos se pusieron en marcha; por la llamada pude escuchar qué estaba pasando mientras yo seguía bajando corriendo hasta la calle.

—¡Estamos subiendo! —su voz sonó entrecortada; estaban en movimiento.

Salí por la puerta del hotel; mis hombres me esperaban en los coches. Al verme salir, todos se pusieron alerta.

—Golova.

—¡Están atacando a mi chica! —no hicieron falta más explicaciones; todos corrieron montándose en los subs. Me subí en el mío, en el asiento de copiloto. Vasili se sentó al volante y, haciendo derrapar las ruedas, nos pusimos en marcha.

—Nu, davay zhe! Corre como si tu vida dependiera de ello —lo amenacé sutilmente.

—¡Más rápido, Vassili! —le grité; el tiempo parecía haberse detenido, porque parecía que no íbamos a llegar nunca. Yo estaba allí y ella en peligro, maldita sea.

Vasili apretó el pedal y las ruedas mordieron el asfalto, acelerando peligrosamente.

Si le pasaba algo, no me lo perdonaría jamás.

A través del teléfono solo escuchaba la respiración de Dima.

Un estruendo explotó a través del móvil. Dima aún tenía la llamada abierta. La voz de Patricia se escuchó entrecortada.

—No te conviene hacerle daño, Luca —dijo Dima.

—¿Qué cojones está pasando? —grité, nervioso. Dima no respondió.

Un minuto después, Vassili frenó en seco. Todos saltamos de los coches que dejamos atrás, ni siquiera cerramos las puertas. Mis oídos pitaban, mis pulmones explotaban. Cuando estuve a punto de llegar, sonaron disparos por el pasillo. Me quedé pegado al suelo, justo frente a la puerta entreabierta. Saqué mi arma sin vacilar; no miré antes, entré a pecho descubierto sin pensar, levanté mi pistola dispuesto a barrer a cualquiera.

Luca Mancini tenía a Patricia agarrada por el cuello. Mi pequeño ratón lloraba en silencio, aferrada a la sábana que la cubría. ¿Estaba desnuda? Sí, ese cabrón se había atrevido a tocarla. Iba a arrancarle la piel a tiras. Dima era bueno en eso.

—Vaya, vaya, vaya, pero si ha venido el puto rey de la Bratva en persona —se río Luca. Luca Mancini, el hermano de Giuseppe Mancini, el Dom de la cosa nostra.

—¿Tu hermano aún no sabe que no puede pisar mi territorio? Eso es de primero de mafioso, ¿o es tan idiota que ni la polla sabe encontrarse? —dije furioso. No dejé de apuntarle; en cuanto se moviera, iba a joder a ese perro por tocarla.

—He venido por lo que nos pertenece —dijo, y apretó más la pistola contra la barbilla de Patricia, obligándola a soltar un jadeo.

—Suya, seguro que no —gruñí. Luca tiró de ella, escondiéndose más tras Patricia.

—Si le haces un simple rasguño, te juro por Dios que te mandaré de vuelta metido en una puta caja de zapatos —dije con los dientes apretados.

—Qué miedo —río él—. Empujó a mi chica para que caminara. En su rostro vi que estaba muerta de miedo; por un momento la vi analizar la maldita situación. Luego dirigió sus preciosos ojos pardos hacia mí y me hizo una pequeña señal imperceptible. Es muy lista. Pegó los pies al suelo; él la empujó de nuevo, pero ella no dio ni un paso más.

—¡Camina, perra! —le gritó, dándole otro empujón.

Ella me miró; pude distinguir la súplica en su mirada. No hablaba; no hacía falta. Jodidamente sabía que no saldría de ese lugar si no era conmigo.

—Déjala y perdonaré tu vida —le advertí.

—¿Crees que soy idiota? —río—. En cuanto la suelte, te voy a freír a tiros, Nikolay, eres un puto demente.

—Te prometo que te dejaré ir; quiero que le den un mensaje a tu hermano —se lo pensó por unos segundos que me parecieron interminables y negó con la cabeza.

Patricia levantó la rodilla y, con todas sus fuerzas, le pisó el pie al italiano. El muy desgraciado gritó de dolor, intentando que no se le escapara nada. Dejándonos sorprendidos, levantó su pequeña cabeza y le partió la nariz de un cabezazo al hijo de puta.

Todo ocurrió a cámara lenta. Ella corrió hacia mis brazos. La sábana voló a su alrededor. Pude ver cómo su larga melena ondulada se movía con cada zancada. Los disparos sonaron; ella se asustó, pero siguió corriendo hasta estamparse contra mi pecho. Todo a nuestro alrededor era caos y muerte, pero ella se refugió en mí y yo me deleité con su aroma y la increíble sensación de tenerla a salvo entre mis brazos.


Capítulo 9

​​      Nikolay

—Te tengo, Printsessa —la pegué a mi pecho, rodeándola con mis brazos mientras todo se quedó en silencio. Solo se podía escuchar el tic tac del pequeño reloj que Patricia tenía sobre una mesilla de cristal. Dima había dejado seco a Luca, que yacía en el suelo con los ojos entrecerrados y distantes. Visualmente conté cuatro hombres; uno de ellos estaba junto al pasillo con algo clavado en el cuello, el cuerpo sobre un gran charco de sangre y alrededor se veían las pisadas de los pequeños pies descalzos de mi chica. Dos más estaban acribillados en medio del salón; sus cuerpos habían caído de lleno y tenían posturas muy poco naturales.

—Dios mío —ella se aprieta más hacia mí, haciéndome trastabillar. En el momento en que su calor me envuelve, puedo volver a respirar. Beso su cabello mientras siento cómo sus manos agarran mi camisa fuertemente con sus delicadas manos. Exactamente igual que cuando era una niña y recurría a mí cuando tenía miedo.

—Ya está, nena, ya está. Tenemos que salir de aquí —le susurro. Ella niega entre sollozos sin separarse de mi pecho. Su cuerpo tiembla como un cervatillo; está aterrada por lo que acaba de pasar y se aferra a mí como si yo fuera su salvación más absoluta.

—¿A dónde? —dice entrecortada. Me separo lo suficiente para levantar su barbilla y que pueda mirarme a la cara. Esos ojos de corderita me miran y casi vuelvo a matar al puto Luca Mancini con mis propias manos por hacerla llorar así.

—A casa —su respiración se corta al apartarse de mí, aferrándose ahora a las sábanas que la cubren.

—Yo ya estoy en casa, Nikolay —me responde un poco molesta. A nuestro alrededor, todos mis hombres se han puesto en movimiento. Hay que sacar los cuerpos y dejar el piso como una jodida patena. Si la policía llegara y encontrará todo este maldito desastre, nos salpicará la mierda a lo grande.

—Nena, es peligroso, tienes que venir a casa conmigo —declaro bajo su atenta mirada. Niega de nuevo. Mis hombres agarran el cuerpo del tipo que está cerca del sofá, junto al pasillo. Patricia se alarma y corre hacia el cuerpo, descalza.

—¡No! Espera... —exclama nerviosa. Agarrada a la sábana, se agacha junto al tipo y, para mi sorpresa, le arranca del cuerpo la navaja que tenía enterrada en el cuello. Otra mujer en su lugar estaría en shock, paralizada por el miedo, desmayada o gritando como una loca. Pero ella no. Se ha agachado y ha recuperado el arma que… me quedo mudo al ver de qué navaja se trata. Patricia limpia la sangre de la hoja sobre la ropa del muerto y la cierra con mucho cuidado. ¡Joder! Esa navaja.

—Esa es... —digo.

—Sí —dice en un susurro, atesorando el arma entre sus manos como si fuera su mayor tesoro.

—¿Aún la conservas? —sonrío al reconocer lo que tenía entre sus manos. Ella me mira con ojos temerosos y llenos de lágrimas.

—Es lo poco que me quedaba de ti —se encoge de hombros con ojos llorosos—. Además, me ha sacado de algún que otro apuro.

Se la regalé el día que cumplió doce años. Me contó que había un cabrón en el colegio que la seguía e intentaba tocarla en el primer año de instituto. Yo ya no estaba para protegerla, así que le había dado esa maravilla. Era una preciosidad, le pegaba a la perfección: tenía la hoja ondulada, la maldita perfección en seis centímetros. Y aún la conservaba. Mi corazón se contrae al caer en la cuenta de que, a pesar de que yo no estaba a su lado, ella no le tembló el pulso e hizo lo que le enseñé —cuello o femoral—, esa fue mi explicación.

—Malysh, tenemos que irnos —insisto de nuevo. No quiero que vuelvan a intentar hacerle daño.

—¡He dicho que no! —me grita y sale corriendo hacia el pasillo, entrando en una habitación.

—¡Mierda! —A grandes zancadas camino hacia la maldita puerta y la abro sin llamar. La boca se me seca en el instante en que entro. Patricia está de espaldas a mí, completamente desnuda. La cola de lo que parece un dragón descansa sobre la curva de sus glúteos. Dios, es preciosa. Cuando la vi en la fiesta y descubrí ese tatuaje, se me puso dura de inmediato. Estaba deseando recorrer toda su tinta con las yemas de mis dedos; era sublime.

—¡Joder! —se me escapa al recorrer palmo a palmo su hermosa piel tatuada con mi mirada.

—¿No sabes llamar? —me mira por encima del hombro. No se tapa, no tiene vergüenza de que mire su cuerpo. Está tan segura de sí misma que me deja deleitarme con su preciosa figura. Dios mío... creo que voy a correrme del gusto solo de verla.

—¡Vístete, Patricia! Tenemos que irnos ya. —Esta vez le hablo más duramente. Odio que no obedezcan mis órdenes. Ella se da la vuelta y me mira con los labios fruncidos. Dios, es adorable.

—¡Primero, no me llames así, Nikolay! Ya no me llamo así, ya te lo dije —prosigue—. Y segundo, no voy a ir contigo de ninguna manera. ¿Lo has entendido o quieres que te lo escriba en un papel? —dice con una mirada dura. Su rostro está salpicado de sangre; un moratón empieza a formarse en un lado de su cara y su precioso labio inferior tiene un pequeño corte de donde aún sale sangre fresca. Tengo que luchar contra el impulso de levantar mi mano y limpiarla con mi pulgar. Patricia se da la vuelta y camina hacia el baño con una toalla entre las manos. Me ha hablado con tanto descaro que me deja perplejo. Si otra persona me hubiera hablado así, ahora mismo estaría muerta. Escucho cómo se abre el agua de la ducha. Decido darle cinco minutos reglamentarios para que pueda asearse tranquila. En cuanto salga, me importará una mierda lo que me diga: se vendrá conmigo, lo quiera o no.

Cinco minutos después, mi chica sale del baño envuelta en una toalla. Su cabello cae como una cascada morena por la espalda hasta llegar al trasero. Me cago en la puta, cómo me gustaría envolver todo ese cabello alrededor de mi mano mientras me entierro en ella hasta tocarla con mi pelvis.

—¡Nikolay! —me llama y yo vuelvo de entre mis sucios pensamientos.

—¿Qué?

—Necesito vestirme, ¿puedes salir? —está rebuscando en los cajones y saca un tanga negro de encaje. Triss deja caer la toalla que la envolvía. Mi respiración se volvió pesada al instante. No pude apartar la mirada. Joder, era imposible. La luz se deslizaba por sus curvas como si la acariciara por mí. Sentí cómo el calor me subía por el pecho, cómo mi cuerpo reaccionaba sin pedir permiso.

—Lo siento, cielo, pero eso no va a ocurrir —digo. Se da la vuelta disgustada y me señala con el dedo. Ostia puta, sus preciosas tetas brillan con las pequeñas gotas que resbalan de su pelo.

—¡Sal! —me grita cubriéndose con el brazo. Le clavo mi mirada; intento luchar contra los impulsos irracionales que me embargan. Niego cuando vuelve a exigirme que me vaya. Ella grita, me amenaza y tira al suelo algún objeto que me cae a los pies: por su estúpida rabieta empiezo a ver todo rojo y entonces me la suda todo.

—¡A la mierda! —camino hacia ella. Patricia me mira sorprendida y doy otro paso en su dirección. Ella retrocede, pero su espalda choca contra la cómoda, impidiéndole huir. Al llegar frente a ella la agarro por debajo de las axilas y la levanto, sentándola sobre la puta cómoda. Tiene la altura perfecta porque estoy mirando fijamente a sus ojos, que me observan brillantes y excitados.

—¿Por qué? —me pregunta, afectada. Sus ojos se llenan de lágrimas mientras no dejan mis pupilas.

—No lo sé, nena, lo siento mucho —agarro su cara entre mis manos como aquel día en esa jodida piscina. Su aliento roza mi boca. Estamos tan cerca que cada vez que hablamos nuestros labios se rozan sin querer.

—Tienes que venir a casa conmigo, Malysh; tenemos cosas de las que hablar —se separa de mí con el ceño fruncido, pero no dice nada. Solo asiente despacio, mordiendo su labio.

—He dicho que no iré contigo, ¿estás sordo? —joder, ¿por qué es tan malditamente cabezota?

—Te lo dejaré bien claro, preciosa: si no vienes por las buenas, vendrás por las malas; eso es seguro. —La agarré por la cintura y me la eché al hombro. Si creía que iba a salirse con la suya, estaba loca. No iba a ponerla en más peligro innecesariamente. Si estaba conmigo en la mansión, la amenaza estaría bajo control; los italianos no se atreverían a ir a por ella con todos los hombres que tenía repartidos por el recinto. Había fortificado esa casa: sin duda era su mejor opción. Si querían llegar hasta ella, tendrían que pasar por encima de mí. Caminé hasta la puerta mientras Triss me insultaba y pataleaba como una loca; al pasar por la cómoda, agarré la ropa que había preparado para ponerse y la toalla con la que había salido de la ducha.

—¡Bájame de una puta vez, Nikolay, bájame ya! —me golpeaba la espalda una y otra vez.

—Has elegido por las malas, tesoro —le di una nalgada sobre su precioso culo y la cubrí con la toalla para que mis hombres no pudieran verla en ropa interior.

—Voy a joderte vivo.

—Eso espero.

Quince minutos después estamos camino a la mansión. Triss —como me ha obligado a llamarla— no ha soltado ni una palabra. Mira por la ventana sin perder ni un solo detalle del camino. Yo tampoco le saco conversación; está muy enfadada. En cuanto lleguemos a la mansión, le contaré lo que pasará de ahora en adelante y se lo dejaré bien claro: será mi esposa y me obedecerá en todo lo que le ordene. Esa es mi última palabra. Su vida depende de mí protección. La única manera de protegerla es que viva bajo mi techo.

—Malyy mysh' —la llamo con voz baja. Está sumisa en sus pensamientos, mirando por la ventana. Vassili acaba de estacionar frente a la casa—hemos llegado —le informo.

Triss me mira con ojos tristes y me parte el alma. Una lágrima corre por su mejilla y yo la atrapo antes de que se pierda en sus labios.

Sin pensármelo dos veces, salgo del coche. Hay que acabar con esta puta situación de una vez por todas y, para eso, ella tiene que ser mi esposa. Juro por Dios que antes de que termine la jodida semana lo será. Abro su puerta; la luz de la mañana entra y mi pequeña entrecierra los ojos por la claridad. Las pequeñas arruguitas que se le dibujan en la nariz me hacen ahogar una sonrisa. Había olvidado lo adorable que siempre fue desde que era una niña.

—Vamos dentro, le diré a Nana que... —ella me suelta la mano y sale corriendo, entrando en la casa. La sigo caminando; al llegar a su altura, las dos están abrazadas en el recibidor de la mansión.

—Ya está, ratón, ya estás en casa —Dolores la abrazó, pasando su mano por la espalda una y otra vez, intentando reconfortarla. Ella sollozó en su abrazo. Hice que Dima llamara a Dolores para que estuviera preparada; seguramente la había puesto al tanto de lo ocurrido y salió a recibirnos. Incluso en ese momento no podía apartar la mirada de su precioso culo. Solo me dio tiempo a coger de encima de la cómoda un puñado de ropa cuando salimos de su habitación, y tenía que ser un maldito vaquero ajustado. Me estaba volviendo loco. Dios… iba a arder como un cerillo delante de todos mis hombres.

Dolores levanta la mirada hacia mí; en sus ojos veo lo agradecida que está de que la haya traído de vuelta sana y salva. Desde que estamos aquí, la señora se ha hecho con el respeto y la adoración de todos mis hombres y, por supuesto, la mía. Aunque tengo que reconocer que ella siempre la tuvo. Saber que Dolores siempre amó y protegió a mi chica como si fuera su madre siempre me ha hecho adorarla. En cuanto llegué a la mansión tenía claro que, si quería que Triss viniera a mí, tenía que ganármela, así que le conté absolutamente todo. Y, como era de esperar, prometió ayudarme en todo lo que necesitara, siempre y cuando Triss estuviera bien.

Le hago un gesto para que la lleve dentro. Si tengo que contar toda esta mierda que nos está salpicando, debería estar cómoda y arropada por las personas en las que más confía. Ella, sin rechistar, la sigue aún envuelta entre sus brazos.

—¿Te gustaría comer algo, cariño? ¿Quieres que prepare tus tostadas favoritas? —niega, limpiando sus lágrimas.

—No, Nana, no tengo hambre —Dolores se sienta sobre el sofá gigante que hay frente a la chimenea, y mi pequeña se acurruca a su costado.

—Malysh, tenemos que hablar... —miro a Dolores, que asiente, dándome su apoyo. Ella necesita saber todo de una vez.

—¿Por qué está pasando todo esto? ¿Quiénes eran las personas que me atacaron? —Dolores se tensa horrorizada al escuchar la pregunta. Puede que Dima no le haya contado todo.

Niego sin apartar la mirada y me acuclillo para quedar a la altura de Triss.

—Cuando sepas todo, podrás sacar tus propias conclusiones —ella se sienta erguida, quedando cara a cara conmigo. La pena de su semblante ha desaparecido y ha adoptado una postura más dura; ahora me mira enfurecida.

—¡Tú tienes la culpa de esto! Apareces en mi vida quince años después y ahora todo se ha ido a la mierda. ¡Yo era feliz! Tenía todo y tú lo has destruido —me dice con ojos llenos de odio. Mierda, ¿de verdad cree que yo haría algo que pudiera hacerle daño? Antes me mataría a mí mismo que hacerla sufrir. He velado por ella siempre, aunque no estuviera aquí. Jamás haría nada que la perjudicara en absoluto.

—Yo solo te estaba salvando —le digo con voz neutral; no quiero echar más leña al fuego.

—¿Salvarme? ¿Extorsionando a mi padre para que me casara contigo, Nikolay? ¿Eso es salvarme? ¡Es condenarme! —cierro los ojos al escuchar sus duras palabras.

Ese hijo de puta le había contado solo mentiras y la había envenenado para conseguir lo que quería. Decido no contestar esa parte de la historia, pero... que se joda el cabrón.

—Tu padre es el culpable de todas tus jodidas desgracias —continúo—. Hace unos meses, tu padre me mandó una carta. Era una puta invitación a una gala «especial». En la información decía que sería una cena y una subasta para recaudar fondos. En un primer momento decliné la oferta; ni siquiera le mandé respuesta, pero a lo largo del día pensé que a lo mejor podría verte y acepté. —Triss agarra la mano de Nana fuertemente; puedo ver que sus nudillos han cambiado de color. —Cuando llegué, me quedé perplejo. Toda la escoria del mundo estaba sentada en esas mesas.

—¿Escoria? ¿A qué te refieres? Nikolay, no estoy entendiendo nada. —me suelta perpleja.

—Tu padre ha trabajado para la mafia toda su vida, Malysh —su cara cambia de color; está pálida mientras niega con la pequeña cabeza.

—No... eso, eso es imposible —niega.

—Trabajó para mi padre; por eso nos vinimos a vivir a Marbella cuando éramos pequeños. ¿Nunca te has preguntado por qué vivíamos aquí y no en nuestra propia casa? —sonrío de lado—. Tu padre era entonces el accionista mayoritario de los puertos de Málaga. Hay un decreto escrito: nadie, absolutamente nadie que pertenezca a alguna asociación criminal puede meter las manos en los puertos. Tu abuelo se encargó de redactar esa jodida norma. —Le digo tranquilamente. Toda esta historia la está trastocando, pero tiene que saber la verdad. Ese cabrón no va a hacer que parezca el puto villano de este cuento.

—Mi... abuelo —Dolores agarra su cara y gira su rostro para que la mire.

—Tu abuelo era una persona muy lista y competente —la señora me mira con ojos suplicantes—. Creo que será mejor que le prepare una tila, está muy nerviosa, Kolya —yo asiento y Dolores besa la frente de Triss; se levanta y se va.

—Sigue, por favor —me pide.

—¿No quieres esperar a que vuelva? —Ella negó y, al verla, continué—. Roberto era el presidente de paja en la organización de mi padre. Tu padre llevaba la parte corporativa del negocio del puerto y mi padre daba las órdenes. Nadie podía saber que él estaba detrás de todo eso. Ni la policía ni las otras familias de la mafia habrían empezado una guerra por el control del puerto. Así que todo se manejaba en secreto, incluso el hecho de que viviéramos en la mansión.

—¿Pero no lo entiendo? ¿Para qué el puerto? —la miro y me río por su inocencia.

—Cariño, por ahí entran los grandes cargamentos de todo lo que puedas imaginar: armas, antigüedades, drogas, dinero... personas —suelto con cuidado la última palabra.

—¡Dios mío! ¿Personas, Nikolay, tú traficas con...? —empieza a escupir horrorizada.

—¡No! No, Malysh, yo... —me meto entre sus rodillas, agarrando su cara entre mis manos. Quiero que mire mis ojos; ellos no mienten.

—Yo jamás traficaría con esa mierda. Pero si hay personas que lo hacen, tu padre los ayuda —el aire de sus pulmones se detiene. Quiero que sepa qué clase de persona es Roberto. —Y antes de tu padre, tu abuelo. Él fue quien creó la gran familia de la fuente.

—Mi abuelo era...

—Tu abuelo se ganó el prestigio y el reconocimiento de todas las familias hasta el día de su muerte. Cuando lo supe entendí muchas cosas que se me escapaban de entre las manos. —Veo cómo su mente cavila toda la información que le estoy dando; es una mujer increíblemente valiente. —Tu abuelo era el punto cero de todas las organizaciones. Fue jodidamente listo. Si querían la vista gorda en sus cargamentos, entonces tenían que pagar con cada transacción. Eso mantuvo a tu familia rica por muchísimo tiempo, hasta que tus padres se fundieron todo. —Me mira a los ojos, derrotada. Mucha información en su pequeña cabecita, pero tiene que saberlo. —Cuando llegué a esa fiesta y tu cara apareció en esa pantalla, juro por Dios que casi los mato a todos, Malysh —digo en un susurro. Mi pecho se contrae de dolor al recordar ese momento. —Tu padre preparó una puja para que toda la escoria de la mafia pudiera pagar por ti —ya está, ya lo he dicho. Triss se levanta de un salto y camina al otro lado de la estancia.

—¡Mientes! ¡Estás mintiendo! —grita fuera de sí—. ¡No! Eso no puede ser, es mi padre, ¡por el amor de Dios! —comienza a correr. Nana aparece con una bandeja con varias tazas de porcelana blanca y mira cómo mi pequeña corre escaleras arriba. Cuando voy a ir en su búsqueda, Dolores me corta el paso y me mira con ojos suplicantes.

—¡Déjala tranquila, Kolya! ¡Demasiadas emociones por hoy! —me dice seriamente.

—Ella tiene que saber todo, Dolores.

—Y lo sabrá, muchacho; te dije que te ayudaría en lo que pudiera respecto a ella. Esto no la ayuda, Kolya. Solo es cuestión de tiempo. Así no lograrás que ella atienda a razones, la conozco bien, confía en mí.

A regañadientes, me quedo donde estoy. Dolores sube las escaleras con su bandeja y yo no tengo otra opción que dejarla ir. Furioso, camino a mi despacho y me siento en el escritorio. ¡Mierda! Tiene razón: han pasado demasiadas cosas. Me paso las manos por la cara y cojo todo el aire que puedo en los pulmones. Ella está aquí, está conmigo. Es tan hermosa. Por mi mente pasa el momento en el que irrumpí en su habitación y la vi totalmente desnuda; no sé cómo pude contener toda esa necesidad que me embargaba. Una cosa tenía clara: hay una línea entre el deseo y la locura, y yo la crucé por ella sin mirar atrás.


Capítulo 10

​​ ​Triss

¡Definitivamente, todo era una mierda! Después de todo lo que había trabajado para tener una vida plena, feliz y, lo más importante, mía, ahora estaba de vuelta en la habitación de mi infancia, bajo la vigilancia de mi primer amor y descubriendo, efectivamente, que mi padre era un completo hijo de puta.

Toda la habitación estaba exactamente igual a como la dejé.

Me limpié las lágrimas con la mano y caminé despacio, mirando todo a mi alrededor. Era como si el tiempo se hubiera detenido en esta estancia, tal y como la dejé el día que salí corriendo de esta casa para no volver.

Me senté en los pies de la cama y me quedé mirando un punto de la alfombra rosada en la que solía sentarme a escribir y escuchar música. Cuánto lloré en esta casa. No es plato de buen gusto entender que tus padres se detestan mutuamente y que ese odio te llega directamente a ti. Nunca estaban a mi lado, ni en los peores ni en los mejores momentos de mi vida. Solo un día al año, el día en que aparecían para hacer su mejor papel de familia perfecta. Cuando me gradué en el instituto, las únicas personas que me acompañaron fueron Nana y Dom. Jamás tuvieron el detalle de llamar cuando se iban a sus largos viajes. Recuerdo una vez que me puse muy enferma; Nana me llevó al hospital y tuvieron que meterme de urgencias en un quirófano para una operación de apendicitis. Dolores los llamó, dejó mensajes a sus asistentes y nunca devolvieron la llamada. Les daba exactamente igual. Solo vivían para ellos. Yo simplemente era un daño colateral de la ambición de mis progenitores. Para que mi padre pudiera abrir la primera parte del testamento de mi abuelo, tenía que tener un hijo legítimo, y de ahí salí yo.

Apreté la colcha con los puños cerrados y cerré los ojos, tomando aire. El recuerdo de ese día se reflejó en mi mente.

Siete años atrás…

Me miré en el espejo y me dio repulsión. Otra vez mis padres se habían salido con la suya… otra maldita vez.

No había sabido nada de ellos desde hacía un año. Increíble, ¿verdad? Desde mi último cumpleaños. Era la fecha en la que decidían hacer su acto de presencia. Dios, era absurdo. Un año de ignorancia, pero se acercaba mi cumpleaños y hacían los preparativos para interpretar sus increíbles papeles, como actores de Hollywood.

—Tu padre está preguntando por ti, ratón —dijo Nana entrando en mi habitación—. Ya es la hora. Tienes que bajar ya. —Negué, sin apartar la mirada del espejo.

—Estoy harta de esto, Nana —desvié la mirada hacia ella—. No quiero seguir haciendo esto. Ni siquiera los he visto desde que llegaron ayer. Es…

Me di la vuelta y abrí los brazos para que pudiera ver el absurdo vestido que mi madre había preparado para mí. Tenía un corte bajo el pecho, con un escote de barco pomposo, lleno de capas de gasa hasta debajo de mis rodillas. Las mangas eran de farol con pequeños volantes ribeteados; llevaba pedrería y un encaje espantoso.

—¡Mírame! ¿Crees que esto se lo pone una chica que va a cumplir su mayoría de edad?

—Tú estás preciosa con todo lo que te pongas, así que haz tripas corazón, sal, haz lo tuyo y mañana será otro día —dijo, colocando bien mi vestido. Dolores sufría mucho por mí. No sé cuál de las dos tenía más ganas de que toda esta pantomima acabara de una vez. Es patético.

Solo me bastó una milésima de segundo para tomar la decisión. Lo había meditado durante mucho tiempo y hoy había llegado el momento de llevarlo a cabo. Se acababa esta pesadilla. Me había cansado de ser invisible para mis padres durante los trescientos sesenta y cuatro días del año, y que el trescientos sesenta y cinco hicieran de los padres perfectos en la fiesta de mi cumpleaños. Hoy se acabó. Era un ser humano, tenía sentimientos, no era un animal ni una planta. ¡Era su hija! Y ya no podía más.

—Hoy no, Nana —la miré con una mirada perversa.

—¡Ratón! ¿Qué vas a hacer? No seas loca, por favor —me siguió preocupada mientras caminaba al vestidor.

Con rapidez, me arranqué literalmente el vestido. Y cuando digo arrancar, me refiero a que le di tal tirón que lo hice añicos. A mis pies quedaron los retales color rosa bebé del vestido que mi madre había elegido para mí. Era obvio que no soportaba que le hiciera competencia por mi belleza. Por eso me disfrazaba cuando estábamos juntas; así, ella siempre eclipsaría el lugar. Hoy no se lo iba a permitir. Rose había elegido para mí un vestido vaporoso, infantil, que ni siquiera me quedaba bien. Había maquinado este día hasta el último detalle. Mi mayoría de edad: por fin sería libre. Compré un vestido para la ocasión que estaba segura dejaría a mi madre perpleja.

Me adentré entre los estantes y miré el perchero detenidamente. Había comprado dos vestidos: el primero era rojo fuego, entero de encaje, dejando ver algo de piel en algunas zonas. Era verdaderamente hermoso. El segundo era de seda negra; los finos tirantes terminaban en un precioso escote que dejaba entrever el canal de mis pechos. El vestido era magnífico, se adaptaba a mis curvas a la perfección. Estaba segura de que mi padre moriría de un infarto, al igual que mi madre.

—¡Madre del amor hermoso! —exclamó Nana, mirándome perpleja cuando salí impecable del vestidor—. Hoy sí que te cargas a tu madre —me reí de sus ocurrencias. Sus palabras me dieron fuerza; me sentí más segura de lo que iba a hacer. Sabía que ella siempre me apoyaría en lo que hiciera en la vida. Era lo que una verdadera madre hacía: apoyar a sus hijos después de verlos crecer, como Nana había hecho conmigo. Aunque estaba muy preocupada por la represalia que pudieran tomar mis padres.

Caminé de nuevo hacia el espejo en el que antes me había contemplado. Dios, era la misma, pero a la vez ya no. Hoy era el primer día de un nuevo comienzo. Un comienzo en el que me libraría de las exigencias y el yugo de los De la Fuente para siempre.

Había soltado mi cabello, dejándolo caer por mi espalda en una gran cascada ondulada que llegaba hasta mi cintura. Mi madre decía que era ordinario tener una melena así; ella siempre encontraba un motivo para criticarme. Y a mí me encantaba. Había cambiado por completo mi maquillaje. Había repasado mis ojos con sombra negra, haciendo que se vieran más felinos. Pinté mis labios con el carmín más rojo que encontré. Hacía que mi boca se viera mucho más carnosa de lo que era. Definitivamente, me la cargaría.

—Se morderá la lengua hasta morir envenenada, Nana —me sentía poderosa, no tenía ninguna duda de que esta vez yo era la dueña de mi vida.

Unos golpes en la puerta me hicieron girar. Empecé a ponerme un poco nerviosa de nuevo. Dios, dame fuerzas.

—Mamá, el señor está esperando a Ratón —dijo Dominic desde el otro lado.

No nos hablábamos; estaba muy enfadada con él desde que me confesó que empezaría a trabajar como seguridad para mi padre.

—Ya está, mi rey, ya salimos —le dijo a su hijo. Nana me observó sin pestañear, me miró de lado y me sonrió emocionada. —Mi niña, estás preciosa con ese vestido negro —se acercó a mí, me agarró la mano y me la apretó—. Solo espero que no te estés equivocando —me besó en la mejilla sutilmente para no estropear el maquillaje y salió por la puerta.

—Que comience el show.

Todas las personas que me encontré por el camino me miraban con la boca abierta. Hoy no era Patricia de la Fuente la que caminaba hacia su lugar de siempre, escondida tras las sombras de mis padres, bajo el disfraz que mi madre preparaba para mí. No. Hoy caminaba Triss, una chica fuerte, capaz de todo. Me había cansado de ser una marioneta. Hoy se acababa esta mierda para siempre.

La primera en verme fue mi madre. Estaba hablando con unas personas y sonreía falsamente, como siempre. En cuanto me vio, su mirada se oscureció y la sonrisa se esfumó, dando paso a la ira y al resentimiento. Como era natural en ella. A continuación, fue mi padre quien miró hacia mi dirección después de que el invitado con el que hablaba se lo indicara. Eso era. Aquí estaba yo.

Las personas me sonreían y me saludaban. Levanté la cabeza bien alto y caminé triunfante; con esos tacones me sentía una reina. Mi padre caminó hacia mí, intentando disimular su descontento, y cuando llegó, me cortó el paso.

—¿Qué se supone que significa esto, Patricia? —me habló entre dientes, fingiendo una sonrisa.

—¿No es esto una fiesta? De hecho, es mi fiesta de cumpleaños, papá. Vengo como me da la gana —me miró sorprendido por mis palabras.

Rose se acercó a nosotros, caminando como si nada, pero al llegar a mi altura, me agarró del brazo y apretó tanto que casi se me saltaron las lágrimas.

—Sube ahora mismo a cambiarte —seguía sonriendo—. Pareces una puta barata.

Aparté mi brazo de mala gana y ahora fui yo la que sonrió.

—Ya no tienes ese poder sobre mí, madre —odiaba que la llamara así. Jamás me había permitido llamarla “mamá”. ¿Qué clase de persona hace una cosa así? Prohibirle a su hija llamarte por lo que eres.

—Señoras y señores, un fuerte aplauso a nuestra anfitriona —se oyó de repente al maestro de ceremonias por los altavoces—. ¿Podría subir un momento, señorita De la Fuente? Nos encantaría que dijera unas palabras —dijo sonriente.

Echando mi melena sobre el hombro y con la sonrisa más triunfante que pude dar, caminé hacia el escenario improvisado que habían colocado sobre la piscina. Al subir, el maestro de ceremonias me dio el micrófono y me hizo una reverencia, como si de un príncipe azul se tratara.

—Buenas noches a todos y gracias por venir a mi décimo octavo cumpleaños —un aplauso resonó en el jardín. Mi padre había redactado un perfecto discurso. Se había encargado de escribir cada palabra, alabando a sí mismo y a mi madre por su gran amor y dedicación hacia mí. Manda huevos la poca vergüenza que hay que tener para escribir esa sarta de mentiras. Hasta los puntos y las comas eran falsos. Patético.

—Quería dar las gracias, por la dedicación, al amor más incondicional que puede darse —todos miraban hacia mis padres, que estaban al pie del escenario haciendo su gran actuación—. Por mucho tiempo que pase, siempre podré contar con el apoyo y el cariño que ella me dedica desde que tengo uso de razón —mi padre levantó la cabeza, confuso, al darse cuenta de que estaba improvisando esas últimas palabras. Mi madre, por el contrario, sonreía, fingiendo que una lágrima se le derramaba de emoción—. A ti, Dolores, Nana. Has sido mi madre, mi amiga, mi todo desde que llegué a esta casa. Gracias por estar siempre a mi lado, me has enseñado cómo amar, me has inculcado valores basados en el amor a la familia. Tú, que no tienes mi sangre, me has dado todo lo que ellos no han querido darme jamás —mi padre subió al escenario y se plantó frente a mí para quitarme el micrófono.

—¿Qué demonios estás haciendo? ¡Nos estás dejando en ridículo! —me habló con los dientes apretados.

—Tú te pones en ridículo solo, papá. ¿No te da vergüenza traer a tu amante? Tiene mí misma edad, por el amor de Dios. ¿A mi cumpleaños? —señalé con el dedo a la chica rubia que esperaba en una esquina de la piscina con varios amigos de mi padre. Él palideció y miró a mi madre.

—Y tú, mamá, ¿dónde has dejado a tu amigo? Un año sin vernos y he olvidado cómo se llama el chico con el que te gusta jugar a la dama dominante. ¿Quién es el que se arrodilla, él o eres tú, a quien le gusta castigarlo mordiéndole la polla? —los invitados empezaron a murmurar. El rostro de mi madre se volvió rojo, peligroso; sabía que iba a pagar por eso.

No lo vi venir. Mi padre me dio tal bofetada que me cruzó la cara, partiéndome el labio. En mi mente cruzó un pensamiento: quería que todo el mundo viera quién era, y lo estaba consiguiendo. El silencio reinó a nuestro alrededor; solo se escuchaban los jadeos de mi padre por la rabia contenida. Despacio, giré la cara con la sonrisa más grande que pude mostrar. Me palpitaba la mejilla por el golpe que acababa de darme, pero no me importó. Acababa de conseguir lo que pretendía: desenmascarar al verdadero Roberto De la Fuente.

—Señoras y señores... ¡mi padre! —La furia en sus ojos me hizo estremecer por unos segundos, pero me recompuse de inmediato. No iba a permitir que me hiciera dudar de lo que estaba haciendo. Nunca había dado un paso atrás, y tendría que matarme si quería que retrocediera.

—Gracias a todos por venir —susurré las últimas palabras. Estiré el brazo hacia mi padre con el micrófono; bajo su atenta mirada, abrí la mano. El aparato rozó mis dedos y cayó al suelo haciendo un gran estruendo a través de los altavoces mientras rodaba hacia sus pies. Eso era todo lo que tenía que decir. Con la boca partida, pero feliz por lo que por fin había hecho, me retiré. Bajé del escenario seguida por la mirada de todos los presentes. Sonreí abiertamente porque había conseguido lo que quería: que por fin vieran la verdadera y asquerosa cara de los De la Fuente.

—Mi niña, ¿qué has hecho? —Nana me esperaba al pie de la escalera. El ruido de los tacones de mi madre me siguió; sabía que no lo iba a dejar así.

—¡Tú! ¡Eres una maldita desagradecida! —me gritó fuera de sí. Jamás la había visto perder los estribos de esa manera. Se plantó frente a mí, echando espuma por la boca, me agarró del pelo y tiró, haciéndome soltar un grito de dolor. A continuación, me empujó y me estampó contra las escaleras, haciéndome daño en las costillas.

—¡No! ¡Señora, por favor! —Nana intentó agarrarle las manos, pero ella tiró más fuerte y la arañó con la otra.

—¡No me toques, chacha asquerosa! —le apartó la mano de un manotazo. Entonces todo se volvió rojo. La ira que sentí me dio fuerzas; me levanté y le di una bofetada a mi madre. No iba a permitir que le faltara al respeto a Nana. Por encima de mi cadáver.

—Si vuelves a tocar a mi Nana, juro por Dios que te mato —la advertí, señalándola con el dedo. Sé que pudo ver en mi mirada de lo que era capaz. Rosa se quedó con la boca abierta; vio la verdad en mis ojos. Era capaz de todo por mi Nana. ¡De todo!

—¡Eres una maldita traidora! ¡Hacernos esto a tu padre y a mí cuando todo lo que hemos hecho es darte la mejor educación! —gritó como una energúmena, escupiendo saliva de la irritación.

—¡Yo no quería nada que no fuera el amor y la dedicación de una madre, de un padre! ¡No sois nada, no os merecéis nada! ¡Os odio! —vociferé. Dios mío, estaba tan resentida que me faltaba el aliento de tanto gritar y de lo rápido que hablaba. Por fin me había atrevido a derribar ese muro, a sobrepasar la frontera entre el miedo y el valor. Por fin había cruzado hacia el otro lado, y nadie iba a hacerme volver nunca.

—¡Yo te odio más! —me escupió a la cara—. ¡Me obligaron a tenerte! Yo jamás habría tenido un hijo, y mucho menos con él, pero me obligaron, y tengo que vivir con esa etiqueta. Así que ódiame, pero en silencio, como lo he tenido que hacer yo desde que me casaron con tu padre.

Agarré la mano de Nana sin contestarle absolutamente nada más. ¿Qué iba a decirle? Me acababa de decir a la cara que me odiaba. Las dos nos quedamos mirándonos, solo la una a la otra. Ya lo habíamos soltado todo. La verdad había salido a la luz, y ahora entendía muchas cosas. En silencio, subí las escaleras hasta mi habitación, agarrada de la mano de la única persona que sabía que me amaba en esta vida. Qué ironía, ¿verdad? Mi madre, que era de mi sangre, me odiaba, y sin embargo Nana, que no tenía nada que ver conmigo, me amaba como si fuera su más preciado tesoro.

—¿Te has vuelto loca? ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? Te hará daño, no sabes de lo que es capaz esa mujer, ¡yo sí! —me dijo preocupada. Le sonreí, limpiándome el labio con el dorso de la mano, y negué con la cabeza.

—A mí ya no puede hacerme nada.

Esa noche me marché de casa. Mis padres vinieron a mi habitación, me gritaron, quisieron agredirme, pero yo hui. Nana me esperaba en la puerta de entrada con una mochila. Dentro había una cartera con mil euros, cosas básicas, un par de mudas y mi teléfono móvil. No miré atrás. Me marché para no volver.


Capítulo 11

​      Nikolay

He estado en el despacho desde que Dolores subió a ver cómo estaba Triss… Triss se me ha hecho raro llamarla de esa manera, pero entendía que no le gustaría que la llame por su nombre; le recordaba que una vez vivió en el infierno. No me malinterpretes, Triss vivió rodeada de lujo, de dinero, pero no tenía el amor de unos padres, que es lo mínimo que debe tener un niño de esa edad. Recuerdo que pasaba muchísimo tiempo sola; sus padres, aun estando en la misma ciudad, no venían a verla bajo ningún concepto, a excepción del día de su cumpleaños, y no por ella, sino para fingir de cara a los que los rodeaban. Las apariencias eran algo muy importante para la familia de la Fuente; su reputación en las altas esferas era más importante que el hecho de darle amor a sus seres queridos. Eso nunca pasó en mi familia: mi padre era un hombre cruel y sin escrúpulos a la hora de llevar su organización, pero con su familia era intachable. Nunca le faltó el respeto a mi madre delante de mí o de mis hermanos; fuimos concebidos por el amor que se procesaban. Mi padre se encargaba de inculcármelo día a día por la forma en que trataba a mi madre, por eso nunca entendí por qué ella siempre estaba sola.

Casi me explotaba la cabeza pensando en ir o no a la habitación y abrazarla, pero luego pensaba que tenía que hacerse a la idea de todo lo que estaba pasando y que, si yo estaba a su alrededor, se le haría mucho más difícil. Para ella, yo era la causante de todo. Puto Roberto de la jodida Fuente.

La puerta se abrió, Dima caminó hacia mí abriendo el botón de su chaqueta y se sentó en el sillón que estaba justo delante del escritorio.

—¿Qué me traes, amigo? —le pregunté. No traía buena cara, aunque este hijo de puta naciera con el ceño fruncido, hoy lo veía incluso más enfadado.

—Tenemos un problema, Golova…

—¿Los italianos? —negó apretando la mandíbula.

—Los jodidos albaneses nos tendieron una trampa en el envío del puerto; han quemado el veinte por ciento de la mercancía.

—¿Cómo cojones es eso posible? —grité dando un golpe sobre la mesa—. ¿Dónde estaba Sergey?

—Tiene un tiro en el muslo, doc está sacándole la bala. Ha estado a un puto milímetro de que le atravesara la femoral —dijo preocupado.

—¿Todo el jodido mundo criminal se ha puesto en mi contra o cómo es la cosa? —dije exasperado.

—Esto no me gusta, Kolya, hemos tenido años de paz y ningún hijo de puta ha estado tan loco como para buscarte las cosquillas. ¿Por qué ahora?

Me quedé pensando por unos segundos. Dima tenía toda la razón; la cosa había empezado a ir mal desde que llegamos a España después de la maldita subasta. La mierda estaba empezando a llegar al techo. Primero, el cargamento de armas; perdimos casi todo. Luego, mis hombres muertos, el ataque a Triss y ahora el puto envío de drogas. Definitivamente, esto no iba bien.

—Llama a Semyanov, pregúntale qué se está cociendo; ese perro sabe hasta los pedos que se tiran en las altas élites —le sugerí. Dima dio una señal con la cabeza, diciéndome que estaba de acuerdo.

Semyanov era un puto fantasma. Nadie sabía verdaderamente quién coño era ese hombre; nadie lo había visto en carne y hueso. Pero en las altas esferas, su información era muy valiosa. No trabajaba para nadie; no le era leal a nadie si no le soltaba un buen recordatorio económico, a excepción de mí, por supuesto. Yo sí sabía de qué puto suburbio de Rusia había salido ese hijo de puta.

Creció pasando hambre y lleno de piojos hasta que mi padre lo encontró medio muerto después de haber recibido una brutal paliza. Lo instruyó, lo transformó en un jodido espía y un sicario de renombre. Todo el mundo sabía a quién pertenecía el nombre de Semyanov. Su lealtad hacia mí fue forjada; nos instruimos juntos y luego, cuando sustituí a mi padre después del accidente, lo nombré mi sicario. Y eso lo hizo inmensamente rico. Era el mejor comprando secretos. Algo muy valioso en nuestro mundo.

—Lo haré, Golova —dijo—. Hay una cosa más.

Levanté la vista de los documentos que estaba ojeando para encontrarme directamente con su mirada.

—¿Qué cojones pasa?

—Se puso en contacto conmigo uno de los policías que tenemos en nómina… el amigo de tu chica. Él poli pidió informes y empezó una investigación sobre ti. Está esperando la orden del juez para abrir los archivos.

Cogí aire en mis pulmones al mencionar a ese gilipollas amigo… y una mierda.

—Bien. Dile a la rata que te informe de cada paso que dé. No abra ninguna orden. ¿Cuántos jueces tenemos en el bolsillo?

—Al menos cuatro, Golova —me informó.

—Suficientes. Asegúrate de que estén avisados; y, si la orden no les llega a ellos, que se encarguen de que ningún juez, esté en nómina o no, la firme.

—Me aseguraré de ello personalmente.

—¿Y de lo otro, está todo preparado? —pregunté.

—Mañana por la mañana vendrán a montar todo. Tiberio llegará sobre las siete. Ya se han informado a todos los invitados —hace una semana contraté los servicios de una wedding planner para que empezara con los preparativos de la boda; tenía claro que Roma no se construyó en un día y que, si quería que Triss, como quiere que la llame, tuviera un recuerdo bonito del enlace, ya que tenía que casarse. Esperaba que tuviera todo lo que una novia emocionada habría soñado. Incluso había traído un vestido de novia confeccionado por el mejor costurero de Londres, hecho a mano con las mejores telas de Turquía. Todo era poco para mi pequeño ratón; esperaba que supiera valorarlo.

—Bien, necesitamos muchos testigos, Dima, todo tiene que ser perfecto.

—¡Bratt! —gritó Tania al entrar en mi despacho sin llamar—. ¡Hola, bonito! —le dijo a Dima con voz cantarina cuando lo vio sentado frente a mí.

—¿Cómo tengo que decirte que jodidamente llames a la puerta? —le dije enfadado.

—No gastes saliva, no lo voy a hacer. —Se encogió de hombros como si fuera la puñetera princesa de la mafia… lo que es.

—Ania, —como la llamaba cariñosamente— no puedes estar metiendo tus narices en mis asuntos —le advertí.

—Relájate, hermanito, vengo a decirte que todo está según lo esperado, Dolores y yo estamos esperando que llegue todo lo que hemos comprado —sus palabras me tranquilizaron.

Tania es mi hermana pequeña. Cuando decidí que iba a quedarme en España, le pedí que viniera de inmediato. Tiene diecinueve putos años y un montón de cabrones deseando que baje la guardia para entrar en la familia. Es una de las mujeres más hermosas que haya visto jamás y la más lista. Pero eso de llevar a cabo directrices y protocolos no es lo suyo. Nunca se lo he dicho, pero es igual que mi madre; mi padre solía decir que ella era libre como el viento, y eso lo traía de cabeza, pero también la hacía amar por encima incluso de sus hijos.

Un gruñido salió de mi garganta cuando el pensamiento de mi hermana con algún soplapollas cruzó mi mente. Antes muerto que dejar que cualquier gilipollas se case con ella.

—Perfecto, ¿algo más? —Sé que tienes algo más que decirme; sus cejas levantadas y su mirada lo delatan.

—¿Seguro que quieres obligar a esa chica a estar pegada a tu culo hasta que la muerte os separe? —me observó, molesta. Lo entendí; es una mujer, no le gustaría que la obligaran a casarse en contra de su voluntad. Es algo que me hizo prometer cuando alcanzó la mayoría de edad. Las chicas de su círculo, hijas de la mafia por supuesto, eran casadas en cuanto cumplían los dieciocho años; eran monedas de cambio para unir alianzas y cerrar tratos importantes. Tener una hija en una organización era eso: prepararlas, instruirlas para ser la mujer perfecta y parir hijos varones que siguieran la estirpe.

—Estoy seguro —le dije tajante. Dima carraspeó al escuchar el tono de mis palabras. Ania le daba exactamente igual; parecía ser la única persona en el mundo a la que no le doy miedo.

—¡Bien! —se encogió de hombros y caminó de vuelta hacia la puerta. Al pasar al lado de Dima, frenó y se agachó.

—Ten cuidado con el gran danés, Dima, que puede morder —Dima aguantó la risa mirándola a los ojos. Me levanté, dando un golpe sobre la mesa; iba a matar a esta puta niñata cualquier día. Ella lentamente se puso en pie y se río saliendo del despacho. Jodidamente, no me tenían ningún respeto, es increíble.

—Ni se te ocurra reírle las gracias a esa loca, no le hace falta que le toquen las palmas para revolucionar el gallinero. Tiene a Vladimir y a Alexei comiendo de su mano.

—Es una niña, Kolya, está viviendo —le quitó importancia—. Además, los gemelos tienen más o menos su edad, chorrean hormonas y tu hermana es una mujer muy hermosa.

—Ya no es ninguna niña, los tiene a todos babeando —me senté, apretando el puente de mi nariz—. Voy a tener que liarme a tiros si pillo a algún pobre diablo metido entre sus piernas —gruñí intentando borrar ese pensamiento intrusivo de mi mente.

—¡Joder! ¿Puedes dejar de hablar de ella así? Para mí, aún sigue siendo mi hermanita pequeña, por el amor de Dios —se tapó los oídos.

Siempre había sido una niña muy buena e intachablemente correcta, pero todo cambió al morir mis padres. Tania se quedó huérfana a la maldita edad en la que más falta hace una madre. En Rusia, me hizo perder la razón muchas veces. Fiestas, ir de compras y escaparse de casa eran sus jodidas aficiones, y me traía de cabeza a mí y a Dima, que era quien siempre la encontraba. Ahora estaba aquí, y para que estuviera quieta y se comportara, le había propuesto ser la ayudante oficial de la boda. Parecía que estaba más tranquila… o eso parecía. Me conformo con que no estuviera escapando a diestro y siniestro y me dejara vivir tranquilo. No podía con más peso sobre mis hombros.

—Pues solo queda ir a decírselo a la novia —dije de repente cambiando de tema. Dima levantó una ceja.

—¿Me estás diciendo que te casas mañana y aún no lo sabe la chica? ¡Mierda, estás jodido! —dijo intentando no reírse de mí. Falló, por supuesto, y el cabrón soltó una risotada.

—Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes —lo fulminé con la mirada—. Haz lo que te he dicho y luego me informas; esto no me está gustando nada y quiero estar preparado para todo. No quiero que se desate una jodida guerra en medio de la ceremonia.

—Hecho —se levantó y caminó hasta la puerta—. Por cierto, Bratt, enhorabuena —dijo al aire; no se giró, caminó con paso firme y cerró la puerta al salir.

—Gracias, hermano —susurré para mí.

Después del mediodía, decidí ir a darme una ducha. No había dormido una mierda después de todo lo que había pasado y, aunque no suelo dormir mucho, hoy me sentía especialmente cansado. Demasiados frentes abiertos. Cuando salí de mi habitación, eran más de la una de la tarde. Me moría de hambre, así que pensé que esa era la excusa perfecta para empezar una buena conversación. Llamé a Dolores y le ordené que preparara la comida favorita de Triss; según Dolores, era pasta con gambas y ajo. Tenía que ser comida italiana, para mi jodida suerte. Hice tripas corazón y accedí.

Frente a la puerta de su habitación, vacilé por un momento. Tenía que reconocer que estaba muy nervioso. Era lo que siempre había deseado desde que tenía quince años. Siempre supe que ella sería mía, incluso durante el tiempo que estuvimos separados.

No las tenía todas conmigo; estaba más que seguro de que Triss era una mujer de armas tomar. Juro por Dios que me empalmé cuando Dima me contó que mi mujer había sido quien mató a uno de los italianos que intentó secuestrarla. Le clavó la navaja en el cuello hasta que dejó de respirar, la navaja que yo le regalé. Tenía que tener cuidado de no acabar como ese idiota, empalado como una puta brocheta.

Después de unos segundos pensando si llamar o no, abrí la puerta y entré. No había nadie en la habitación, algo que me extrañó porque sabía perfectamente que Triss no había salido desde anoche. Cerré la puerta tras de mí y caminé hacia el interior. La puerta del baño estaba entreabierta; el sonido del agua cayendo al suelo me hizo mirar. Alcé la mirada, vi su precioso cuerpo desnudo y mojado a través del cristal de la mampara.

Triss miraba hacia el caño del agua que caía sobre ella como si fuera lluvia. La boca se me secó al instante cuando echó su pelo mojado hacia atrás y las putas se perdieron en la raja de su culo. Joder… cómo me encantaría entrar con ella y dejarla enjaulada entre mis brazos, besar cada palmo de su cuerpo, pegar mi pecho a su espalda y que pueda sentir lo que causa en mí, la necesidad que me hace experimentar.

Dios mío… no podía apartar mi mirada de esa diosa. El agua caía por las curvas de su cuerpo, por el valle de sus puntiagudos pechos. Nunca en mis sucios sueños hubiera imaginado que sería así de bonita. No paré de observar hasta que Triss cerró el grifo y la ducha se apagó. En dos zancadas, me senté a los pies de su cama, colocando mi abultada polla y disimulando que no había visto nada.

—¡Joder! ¿Pero qué coño? —Triss salió del baño con su piel perlada de gotas de agua. Agarró fuertemente la toalla que llevaba alrededor, mirándome enfadada.

—Tenemos que hablar. Le he ordenado a Dolores que haga tu comida preferida.

—¿No me lo digas, pasta con gambas y ajo? —puso los ojos en blanco—. Ya no es mi comida preferida, Nikolay, desde hace más de diez años.

—Pues le diré que prepare otra cosa.

—No tengo hambre —volvió a rebatir queriendo darme largas.

—¡Vístete, Triss, ahora! —le ordené seriamente. Si creía que iba a dejarlo estar, no iba a suceder. Ella caminó hacia el vestidor a grandes zancadas y me obedeció. Al salir, mi boca se secó. La muy condenada había elegido unos leggins apretados color gris claro y una camiseta de tirantes blanca. No llevaba sujetador y podía llegar a distinguir los círculos de las areolas de sus apetitosos pezones. ¿Eso es un piercing? Por mi mente pasaban mil maneras diferentes de echarla sobre mi hombro, tirarla sobre la cama y comérmela enterita. Maldita sea.

—Tengo la cara aquí arriba, grandullón —chasqueó los dedos para que mirara sus ojos. Me cagué en la puta, no podía concentrarme si estaba vestida así.

—Siéntate —le dije, mirando sus ojos seriamente. Tenía que acabar de una vez con esto, ¡joder! A cada momento que estaba cerca de Triss no era capaz de concentrarme, su olor me embriagaba haciéndome perder el control.

Ella obedeció a regañadientes, se sentó y cruzó sus piernas, molesta.

—Sentada, ¿ahora qué?

Pasé la mano por mi pelo, buscando las palabras adecuadas para decirle lo que iba a pasar. ¿Cómo empiezo? Me iba a patear la boca, lo estaba viendo.

—Teniendo en cuenta los acontecimientos y lo que te he contado, no me queda de otra, Triss, tenemos que casarnos inmediatamente —le dije sin rodeos. De perdidos al río, si diga lo que diga, iba a pasar. Eso era un hecho.

—Perdona, ¿qué has dicho? —se levantó y me miró con el ceño fruncido—.  te caíste de entres las manos de tu madre cuando eras un bebé y te golpeaste la cabeza, ¿verdad? Me estás vacilando. Muy gracioso, Nikolay, tú… tú flipas —empezó a decir sin control, caminando de un lado a otro por toda la habitación. Triss empezó a decir tremendas barbaridades por esa delicada boca suya, insultándome con palabras que ni siquiera sabía que existían. El momento fue muy divertido; me encantó ese genio que se gastaba la condenada, me puso duro como una roca, pero en ese momento no podía desperdiciar el poco tiempo que tenía, así que a la mierda.

—¡Siéntate! —me puse de pie para intimidarla un poco, pero ella seguía con su verborrea, insultando sin parar—. ¡Qué te sientes, te digo, joder! —grité, haciendo que se callara de inmediato.

—Ni se te ocurra volver a gritarme de nuevo, Nikolay —dijo tan tranquilamente que mi polla palpita con cada movimiento de sus labios—. A mí no me das miedo; yo no soy ninguno de tus perros a los que ordenas. —Se acercó tanto a mi cuerpo para hablarme que nuestros pechos se tocaron. Estaba seguro de que podía sentir lo empalmado que estaba. —Cuida muy bien la manera en que te diriges a mí si no quieres perder esa bonita cara —¡Joder! ¿Acaba de amenazarme? Y de qué manera. ¡Cómo me encanta!

Sin previo aviso, envolví su cuello con mi mano. Ella se sorprendió, pero no empujó para apartarme ni luchó para que la soltara. Era magnífica.

—La próxima vez que me amenaces, azotaré ese bonito culo que tienes hasta que me supliques que pare —bajé la cabeza para que nuestras miradas estuvieran a la misma altura; nuestras bocas estaban a un centímetro la una de la otra—, y cuando lo hagas, estarás tan mojada y preparada que me suplicarás que te haga mía, Malysh —mi voz era apenas un susurro ronco. Ella no habló, solo me observó fijamente; empezó a respirar aceleradamente, eso es cariño. —Pero para eso tienes que ser mi esposa. Es la única manera que tengo de protegerte —estaba tan quieta que, si no tuviera los ojos abiertos, juraría que estaba dormida o muerta. Con mi mano libre, aparté un mechón de cabello que tenía pegado en la mejilla. Ella suspiró y pareció haber salido de su trance.

—Ni en tus putos sueños, Nikolay —me contestó tan tranquila. Triss dio un paso atrás para separarse de mí, pero yo apreté un poco más para evitar que se desprendiera de mi agarre. ¿Era excitación lo que veía en su mirada?

Con una sonrisa de triunfo que la hacía aún más hermosa, los dos nos mantuvimos la mirada; no me aparté, quería que supiera que por más que se empeñara en negarlo, siempre había sido mía.

—Está bien —me encogí de hombros. La solté como si su piel me quemara y caminé hacia la puerta. Por el rabillo del ojo, pude ver cómo me observaba con una sonrisa ancha y triunfante en los labios. Me paré justo antes de llegar al pomo, con la mano de camino al picaporte—. Si no es por las buenas... será por las malas —la sonrisa le borró de los labios.

Salí de la habitación y, automáticamente, saqué mi teléfono del bolsillo, marcando a Dima.

—¿Cómo ha ido? —preguntó.

—Pon en marcha el plan B —y colgué sin decir nada más. Si creía que iba a poder salirse con la suya, era obvio que había olvidado por completo cómo me las gasto.


Capítulo 12

​​Triss

La puerta se cerró tras él y yo me quedé ahí, parada y confusa. Se suponía que yo tenía que estar enfadada, pero... pensándolo bien, ahora no lo estaba. Me encantaba medir mi fuerza con Nikolay. Hacía dos días que había vuelto a mi vida y cada vez me sentía más cómoda a su lado. Evidentemente, la conversación que habíamos tenido al llegar a la mansión había dejado una inseguridad en mí. Mi padre había hecho algo increíblemente horrible. ¿Era verdad que me había ofrecido como si yo fuera ganado? Y otra cosa que no me entraba en la cabeza: si Nikolay había pagado por "salvarme" once millones, ¿por qué mi padre le debía esa misma cantidad? No podía llegar a entenderlo. Definitivamente, tenía que averiguarlo lo antes posible. La insistencia de Nikolay hacia el matrimonio me estaba demostrando que no iba de farol y la boda sería inminente, me gustara o no. Tenía que salir de allí y no podía seguir perdiendo mi tiempo con peleas absurdas. Él quería mandar, que mandase, pero a mí no.

Volví a grandes zancadas al vestidor, busqué los primeros zapatos de deporte que encontré y me los puse lo más rápido que pude. Cuando estuve lista, corrí hacia la puerta. Al llevar mi mano al pomo, me detuve. ¿Cómo se suponía que me iría de la mansión? Nikolay me había traído después del ataque. A la mierda, robaría un coche y me piraría de allí antes siquiera de que se diera cuenta de que había salido. Con decisión, giré la mano y nada: la maldita puerta no se abrió. ¡Hijo de puta! Me había encerrado como a una prisionera.

—¡Abre la puta puerta! ¡Nikolay! ¡Ábreme! —intenté abrir con toda la energía que tenía. Nada, no pasaba absolutamente nada.

Corrí hacia la ventana. Los hombres de Nikolay estaban por todo el perímetro, haciendo rondas y hablando entre ellos. Estaba en la primera planta; no era muy alto. La paranoia de mi padre porque alguien entrara había hecho que la fachada de mi casa estuviera desprovista de cualquier recoveco en el que poder agarrarse y trepar. Estaba claro: si nadie podía subir, nadie podía bajar. Podría resbalar y acabar con el cuello roto. Seguro que Claire estaría preocupada por mí; había faltado a mi turno en el bar. Dios, Nikolay me había quitado mi teléfono móvil. Mierda.

Frustrada y sin salida, di un grito que casi quebró mi garganta. Iba a matar a ese cabrón.

​​Nikolay

Dejé que Triss se tranquilizara. La había escuchado gritar, me había maldecido, me había insultado, había tirado cosas a la puerta; lo había intentado todo para poder escapar. Y la verdad es que le di gracias a Dios que no lo hubiera conseguido, porque estaba seguro de que me cortaría los huevos con esa bonita navaja que le regalé.

Dolores intentó convencerme de que la dejara salir; me suplicó que le permitiera llevarle la cena, pero no podía arriesgarme a que hicieran un complot contra mí y acabara escapando de la mansión. No era consciente de lo que podía llegar a ocurrir. Si alguno de esos malditos cabrones llegara a dar con su paradero, podrían poner en peligro su vida y tendrían poder sobre mí. Yo haría cualquier cosa por salvarla. No me cabía la menor duda: lo daría todo si con eso la salvaba.

Cerré los ojos e intenté poder conciliar el sueño; llevaba casi cuarenta horas sin hacerlo y mi mente me estaba jugando una mala pasada. Necesitaba dormir apenas un par de horas y desconectar. Hacía rato que no escuchaba sus réplicas. Seguro había caído del cansancio.

Cuando miré el reloj, eran las siete de la mañana. Había dormido cuatro horas de un tirón, un puto logro dadas las circunstancias. Tiberio llegaría en unas horas; iba a oficiar la ceremonia, cuya celebración sería en el jardín.

Me levanté y caminé hacia la ventana. Había camiones aparcados en la entrada: la floristería, el catering, el pastelero... Había doblado la seguridad de la mansión; muchos invitados importantes empezarían a llegar dentro de poco y teníamos que velar por todos ellos.

Unos golpes en la puerta me hicieron mirar por encima del hombro.

—Adelante —dije con voz soñolienta. Joder, sí que había dormido. Me sentía más relajado; luchar contra el cansancio mental y físico me había mantenido alerta demasiado tiempo, ahora sentía mis músculos descansados y la mente más despejada, aunque entendía que necesitaba dormir veinte horas más.

Dimitri entró en la habitación y cerró la puerta.

—¿Está aquí? —preguntó.

—Yuri la está esperando; en cuanto tenga la oportunidad, la traerá —su teléfono sonó y él lo cogió de inmediato.

—Yuri... —se quedó escuchando el auricular, levantó la mirada, me dio un ok guiñándome el ojo.

—Perfecto, te esperamos —colgó el móvil y lo metió de nuevo en su bolsillo.

—Estará aquí en quince minutos. —Una satisfacción recorrió mi cuerpo. Estaba a unas horas de unirme a esa mujer que me tenía al borde de la locura. Por fin, todo se estaba enderezando a mi favor. Estaba claro que ella no aceptaba voluntariamente; ya fuera por tocarme los huevos o porque me guardaba mucho rencor por estar metido en las mierdas de su padre, tenía un as bajo la manga y no iba a resistirse a eso; no podría negarse y poner en riesgo lo que le tenía preparado. Sabía lo que significaban para ella.

Veinte minutos después, iba de cabeza a la habitación de Triss; mi invitada especial esperaba en mi despacho. No me cabía duda de que no podría negarse en cuanto la viera. Estaba seguro de que me odiaría más después de esto. Pero ella no me había dejado más opción que gastar el último cartucho que tenía, y si eso la hacía recular y aceptar lo inminente, entonces todo estaría bien.

No lo dudé, abrí la puerta sin llamar ni preguntar; ya me valía un carajo todo. Esta mujer sería mía y no había más que decir. Al entrar, todo estaba calmado. El bulto que había en el centro de la cama me hizo tragar saliva. Me acerqué despacio y la observé dormir. Estaba acostada de lado; aún vestía los leggins grises y su camiseta blanca, su mano descansaba bajo la mejilla, su pelo estaba esparcido por la almohada y su cara tenía una expresión adorable. Joder, tenía ganas de agarrarla y besarla hasta el cansancio.

—Malysh —susurré despacio acariciando su mejilla.

—Nikolay —susurró dormida. Una sonrisa se le dibujó en los labios. Al segundo siguiente, esa preciosa sonrisa se borró y abrió los ojos de par en par— ¡maldito hijo de puta! —dio un salto de la cama, tirándose de cuerpo hacia mí. Yo la recibí, la pegué a mi cuerpo rodeando su cuerpo. Triss abrió las piernas, envolviendo mi cintura e intentando pegarme un puñetazo.

—¡Tranquila, gata! —agarré la mano que intentaba golpearme. Ella siguió con sus ganas de matarme, pero no se lo permití. Caminé con ella sobre mí y pegué su espalda a la pared, dejándola atrapada. Por unos instantes permanecimos en silencio, midiendo nuestras miradas. Mis ojos bajaron hasta su boca; tenía su labio inferior atrapado entre sus dientes. Ese acto dio un calambre directo a mi polla. Sin dejar de mirarla me acerqué más, casi rozando los labios con los míos.

—Voy a matarte, Nikolay —nuestros labios se rozaron cuando ella habló. Ostia puta. Su coño caliente se rozó sobre mi polla; la muy condenada me había puesto duro como una roca cuando reaccionó así. Cómo me encantaba esta mujer: altanera, segura de sí misma y con un genio de mil demonios. Dios, mi pequeño ratón se había comido a una jodida leona.

—Estás preciosa, mi reina —susurré con voz ronca.

Triss agarró mi labio inferior entre sus dientes, sorprendiéndome. Mordió tan fuerte que noté el sabor de mi sangre en la lengua. Mentiría si dijera que no me dolió, pero también hizo que mi polla diera saltos en mis putos calzoncillos. ¡A la mierda!

Agarré su cuello; un siseo salió de sus labios al sentir mis dedos rodear su piel suave. No lo soporté más, estrellé mi boca con la suya y la besé. La besé como si la vida me fuera en ello. Al principio, ella se resistió, intentó expulsar mi lengua y apartarse de mi boca, pero a continuación su lengua chocó con la mía y un gemido escapó de su garganta. ¡Joder! Juro por Dios que casi me corrí ahí mismo como si fuera un puto adolescente pajillero. Su mano fue a mi muñeca, apretó sus dedos fuertemente, pero no para que la apartara, o esa fue la sensación que sentí. Mi pequeño ratón quería que apretara un poco más y yo se lo concedí. Mi futura esposa se estaba rozando lentamente contra mi polla y cada vez que lo hacía el placer más embriagador trepaba por mi flujo sanguíneo. Estaba perdiendo la maldita batalla. Nuestras bocas bailaban sin parar; éramos solo besos y placer. Nuestras respiraciones aceleradas hacían que nuestros pechos se tocaran. Joder, iba a acabar con mi jodida cordura.

Muy a mi pesar, retrocedí. Ella se quedó mirándome con la respiración entrecortada. Estaba a punto, lo sentí, pero no podía pasar eso sin que habláramos seriamente.

—Tenemos que hablar, Malysh —despacio la bajé de mi cuerpo y retrocedí varios pasos, reprimiendo las ganas de tirarla sobre la cama y terminar con lo que habíamos empezado. Pero tenía que esperar, por muchas ganas que tuviera.

—Siéntate —le ordené, aún agitado.

—Nikolay —susurró y casi la volví a besar de nuevo. Cerré los ojos y repetí mi orden, ahora más tajante:

—Siéntate.

Contrariada, me obedeció. Se sentó sobre la cama y me miró desde abajo con sus ojos de corderita. Joder, no podía ser más bonita, con sus labios hinchados por nuestro beso y las mejillas encendidas como ese puto día.

—La cosa será así... —la miré; no le daré opción, se casará conmigo, se ponga como se ponga, punto—. Dentro de unos minutos, esta habitación se convertirá en un puto salón de belleza —en su cara pude ver su confusión. Proseguí—: traerán tu vestido, zapatos, vendrá un estilista. Van a prepararte y yo te esperaré abajo para casarnos. —La sorpresa salpicó su cara. Se puso de pie de un salto y empezó a negar con la cabeza, nerviosa.

—¡Estás loco! Tú... tú estás jodidamente loco y estás intentando volverme loca a mí —empezó a retroceder hacia la puerta y salió corriendo. Una sonrisa se dibujó en mi cara. No esperaba que hiciera eso, pero conociéndola, lo sospechaba.

Triss abrió la puerta emocionada, pero se frenó en seco cuando vio en la entrada a Dima con la pequeña Emma agarrada de su mano. Justo antes de salir de la habitación, le había ordenado que trajera a la pequeña y que esperara en la puerta. No quería que la viera de primeras; tenía la esperanza de que la almohada la hubiera hecho cambiar de opinión. Su reacción al despertar me había dicho que no. Emma era mi plan B y no quería enseñar mi mano de cartas hasta que ya no hubiera más remedio.

—¡Tía Triss! —pude ver el miedo recorrer todo su cuerpo. Sus piernas fallaron y se cayó de rodillas en el umbral de la puerta. La pequeña Emma dio pequeños saltitos hacia mi futura esposa y la abrazó con una feliz sonrisa. Bendita inocencia. Yuri la había secuestrado en el aula matinal de su escuela, pero ella creía que estaba de excursión en la nueva casa de la tía Triss. Estaba feliz, no se estaba dando cuenta de la situación.

Despacio, mi pequeño ratón se levantó con la niña entre los brazos y me miró con ojos brillosos por encima del hombro de la pequeña.

—Mi vida —abrazó fuertemente a la pequeña dándome una feroz mirada.

—¿Sabes? —la pequeña Emma se separó de ella sonriendo felizmente—: el tío Kolya me ha comprado muchas muñecas, ropita, zapatos y muchas cosas boniiiiitas, tía —habló sin parar—: vamos a jugar muuuuucho, ¿quieres verlas? ¡Son zuuuuuuuuper bonitas, tía! ¡No! Zuuuuuuuuper mega bonitas! —habló rápidamente. Era divertida y adorable. Me gustó.

—¿Te gustan, rojita? —la niña se dio la vuelta con su gran sonrisa y asintió feliz. Le pregunté si podía llamarla así por el color de cabello tan característico que tenía; jamás había visto una pelirroja como ella. Su pelo sedoso y brillante hasta más abajo de su espalda, y el color jade marino de sus ojos le daban el aspecto de una auténtica muñeca. La pequeña me contestó que le gustaba mucho, que le sonaba como una superheroína. Me hizo reír al escucharla. Su color de pelo era tan rojizo que el apodo le venía al dedo.

—¡Me encantan! —dijo con voz cantarina.

—¿Por qué no hacemos una cosa? Vuelve con Dima, te llevará al despacho de nuevo y recoge todas las muñecas que puedas llevar. Luego, Dolores te llevará a la habitación; hay que ponerse bonitas —toqué su nariz con la yema de mi dedo. La tenía poblada de pequeñas pecas que la hacían parecer la niña más bonita del mundo. ¿Tendría con Triss pequeñas como ella? Me encantaría.

Era increíble; jamás se me había pasado por la cabeza la posibilidad de tener bebés. En mi mundo, era una locura; son debilidades que podían usar contra mí. Ahora, todo lo que había pensado había cambiado. Absolutamente todo.

—¡Sí! —con un gritito, Emma se revolvió entre los brazos de Triss para que la bajara al suelo y en cuanto lo hizo corrió en dirección a Dima, dejando a mi pequeño ratón fuera de juego. Cuando la puerta se cerró, las lágrimas que estaba intentando retener salieron de golpe, empapando toda su cara.

—¿Cómo has podido? ¡Es una niña, por el amor de Dios! ¡Es inocente! —gritó enfurecida.

—Era la única opción que tenía para que hicieras lo que te digo; tú la pusiste en esta situación, cielo, no yo —le dije con voz áspera.

—¿Y si no lo hago? —me preguntó, altanera, limpiando las lágrimas que recorrían su preciosa cara con el dorso de la mano.

—Si no lo haces, morirá, y tú serás la responsable. —Se quedó petrificada. Llevó su mano al pecho y empezó a hiperventilar sin control. Al verla, me sobresaltó la sensación de que iba a desmayarse en cualquier momento. El impulso que sentí fue ir hasta ella y enrollarla entre mis brazos, pero si lo hubiera hecho esta maldita fachada se habría ido a la mierda; tenía que darme su palabra.

—No, esto... esto no puede estar pasando, esto... —dijo sin sentido. Tartamudeó con cada palabra que intentó decir.

—Si no te casas conmigo, Dima le volará la cabeza. ¿Es eso lo que quieres? —le informé, odiándome a mí mismo por lo que estaba haciendo.

Volvió su feroz mirada hacia mí, limpió sus lágrimas otra vez y se recompuso como pudo. Joder, esa mujer era magnífica...

—Está bien... —dijo con voz cortada—, me casaré contigo. —Verla en ese estado me estaba rompiendo el puto corazón en mil pedazos. Pero no iba a arriesgar su seguridad ante nada. Evidentemente, Dima no tenía esas malditas órdenes; de hecho, el puto Dimitri me volaría las pelotas a mí si yo siquiera se lo insinuara. El muy cabrón era una pasada torturando, era capaz de mutilar a una persona sin matarla, era capaz de despellejar vivos a mis enemigos. Lo llamaban Myasnik (el carnicero), pero jamás le haría daño a una mujer, ni a un niño sin merecerlo. Y mucho menos a esa pioja. Llevaba diez jodidos minutos en esa casa y ya se lo había metido en el bolsillo.

—Bien, te casarás conmigo —dije tajante, sin apartar mi mirada de superioridad de ella—. Tienes treinta minutos para prepararte.

Triss tembló, aguantando las ganas de matarme allí mismo.

—¿Así, sin más? ¿Tú ordenas y yo obedezco? ¿Así será nuestro matrimonio? —preguntó altanera. Es curioso que, pese a estar al borde de la desesperación, aún siguiera queriendo plantar cara. Hermosa.

—No te equivoques conmigo, malyy mysh' —la agarré de la barbilla para que me mirara—. Yo no pido perdón y mucho menos permiso.
La mirada furiosa de mi futura mujercita me atravesó el alma; estoy más que seguro de que, si tuviera un arma, estaría muerto y enterrado en ese mismo momento.

—¡Entonces no pienses ni por un segundo que yo vaya a obedecerte! —me dio un golpe en la mano, apartándose de mí bruscamente. Sin más dilación y sin decir ni una sola palabra más, caminé hacia la puerta para que ella no pudiera ver la sonrisa que se había dibujado en mi boca.

—Eso espero, mi reina —dije solo para mí, saliendo de la habitación.


Capítulo 13

​​     Triss

Miraba mi reflejo a través del espejo, igual que hacía quince años, el día que salí de esta mansión. Esta vez estaba vestida de blanco, con un traje de novia precioso que me quedaba a la perfección. Mis tatuajes estaban a la vista; Nikolay se había encargado de que se vieran cada uno de ellos. Ya me había reconocido que le encantaba la tinta sobre mi piel el día que nos reencontramos en el despacho de mi padre. Con eso me dejaba claro que, al contrario de mi familia, él los amaba.

Un estilista me había peinado el cabello cuidadosamente en ondas perfectas y luego lo había recogido en una trenza desenfadada, despejando mi cara. A continuación, había colocado pequeños adornos brillantes, haciendo que reluciera con cada movimiento. Me parecía hermoso. Cuando acabó, pasé a manos de un maquillador que había pulido mi expresión sin exagerarla. Había maquillado mis ojos con un tono marrón, haciendo que mis iris se vieran aún más felinos: contouring, rubor e iluminador. Y para mis labios, solo un gloss que los hacía lucir muy jugosos y apetecibles.

Temblaba sin control. ¿Cómo había llegado a esta situación? ¿Por qué? Yo tenía una vida increíble. Había luchado por ella, pero todo se había esfumado como si de la llama de un cerillo se tratase. Mi padre… él me había metido en este aprieto, aunque me doliera reconocerlo, había sido así. No había creído a Nikolay al principio, pero sumando dos más dos, había llegado a la conclusión de que era verdad. Estaba enfadada con Nikolay por obligarme a este matrimonio, por supuesto que sí. Me estaba arrebatando todo lo que había luchado por tener. Pero... también sopesaba lo que había vivido en mi apartamento. Si todo estaba así de mal, no me quedaba más remedio que aceptar su ayuda y su protección. Era la única manera de mantenerme alejada de esos italianos que ya habían demostrado que me querían. La pregunta era: ¿por qué? ¿Qué les había prometido mi padre? No sabía qué estaba pasando con esta mierda. Todo esto me tenía muy confusa y con las emociones a flor de piel; no sabía quién era el bueno ni quién el villano.

Ahora tenía que casarme con Nikolay. Era curioso; de pequeña siempre deseé ser su futura esposa, jugaba a eso. Recuerdo escapar de mi habitación cuando había tormenta. Me daba tanto miedo y estaba tan sola. Nikolay siempre estaba ahí para mí, era mi salvación. Me abrazaba y me protegía de todo. Ahora era diferente, ya no era esa niña que lo adoraba. Ahora no reconocía a este Nikolay y tenía que unirme a él, lo quisiera o no. Ya no tenía opción de nada. Mi corazón se apretaba al recordar a mis amigos; puede que ya no volviera a verlos nunca más y eso me dolía en el alma. ¿Cómo había podido cambiar tanto mi vida en apenas setenta y dos horas?

Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Miré por encima del hombro hacia la puerta y suspiré intentando tranquilizar mis nervios; un tsunami se me venía encima.

—Adelante —dije con voz rota. Me volví hacia el espejo; ni siquiera me importaba quién estaba tras la puerta. Esta hizo un pequeño chirrido al abrirse, luego escuché el clic al cerrarse.

—¡Madre mía, amiga, estás preciosa! —exclamó Claire a mi espalda. Me di la vuelta de inmediato para verla. Lucía un precioso vestido turquesa que hacía que el color de su cabello se viera aún más pelirrojo. Estaba increíblemente preciosa.

—¡Claire! —grité de alegría y me lancé a sus brazos sin pensarlo. Dios, la había echado tanto de menos. Había necesitado sus abrazos y su compañía. Ella era un pilar importante en mi vida y me había sentido perdida sin ella a mi lado.

—Pero ¿qué haces aquí? —me separé de ella un poco para poder ver su cara.

—De verdad, no creerías que me iba a perder tu boda, ¿verdad? —me sonrió con sus bonitos labios pintados de rosa fucsia. ¿Lo sabía? ¿Pero cómo? La miré confusa. —Él me lo ha contado todo —me dijo, como si leyera mi mente.

—¿Todo... todo? —pregunté, levantando una ceja.

—Si te refieres a que el hijo de la gran puta de tu padre te ha vendido como si fueras un pijama de Primark, sí, amiga, todo —se me escapó un quejido de dolor al escucharlo de su boca. Las lágrimas empezaron a acumularse en mis ojos y ella me frenó para que no cayeran y destrozaran mi maquillaje.

—¡Para! Tu padre no se merece que sufras por su culpa. Él está aquí y va a ayudarte, así que vamos a terminar de prepararte. Hay una boda a la que asistir —puse los ojos en blanco y me di la vuelta, molesta.

—¡Ay, no! Claire, ¡tú no puedes, por el amor de Dios! —exclamé con las manos en alto. Claire me persiguió con pasos pequeños.

—¿Qué? —me preguntó como si nada.

—¡Tú también estás de su parte! Soy tu amiga, me has traicionado —la acusé. Ella río hasta llegar a mí y me ayudó a poner bien mi vestido en algunas partes de mi cuerpo.

—¡Por supuesto que sí! Es guapo, tiene poder y es jodidamente rico. ¿Hola? También fue tu primer amor, o eso me has contado. ¿Me he equivocado? —dijo como si nada—. ¿Qué mejor que él para ser tu marido? Yo solo quiero que estés a salvo y él me ha demostrado que es capaz de incendiar el puto mundo si con eso te salva de lo que sea, amiga —suspiró.

—Las cosas no son blanco o negro, Claire. Hace setenta y dos horas yo tenía una vida muy diferente a esta. Me he encontrado en la boca del lobo sin comerlo ni beberlo... Estoy confusa, no sé qué puedo hacer. —Ella levantó mi cara con sus dedos y me obligó a mirarla a los ojos.

—¿Quién coño eres tú? —negó, muy seria—. Mi amiga no decae nunca, ella aprieta los machos y sigue adelante. Solo tienes que aguantar, Triss, pero solo podrás hacerlo si sobrevives. Dima... —levanté una ceja cuando lo nombró tan cariñosamente, pero ella siguió ignorándome—. Me ha dicho que esa gente del piso es muy peligrosa y que necesitas la protección de Nikolay. Tienes que aceptarla, él puede joder a tu padre. Dios, ojalá le dé un tiro o algo en el culo —dijo, con las manos hacia el cielo, pidiéndole a Dios.

—¡Claire! —la regañé.

—No se te ocurra defender a ese cabrón. No le importó una mierda ponerte en bandeja a esos tipos —me señaló con el dedo.

—¡Y él! ¡Trajo a Emma y me amenazó con ella! ¡Ni se te ocurra defenderlo!

Claire me observó sin decir nada por unos instantes hasta que resopló y negó con una sonrisa.

—¡Vale! Su hombre nos sorprendió a mí y a la peque cuando la estaba dejando en la escuela. Me reconoció que iba a llevársela de verdad; casi le pegué una patada en los huevos, pero luego... me dijo que su jefe también había ordenado llevarme a mí. Quiere que las personas que son importantes para ti estén en este día —sonrió y se señaló el vestido—, pero si hasta nos ha comprado de todo, amiga. ¡Mírame! —dio una vuelta sobre sí misma.

—Eso no quita el hecho de que... —Claire levantó la mano para cortarme.

—Tienes que hacer lo que te dicta el corazón —avanzó hacia mí y colocó un mechoncito de cabello que se había soltado. La puerta se abrió sin avisar y una chica con el pelo en ondas hasta media espalda entró en la habitación con un vestido del mismo color que el que llevaba Claire.

—¡Hola! Soy Tania —dijo sonriente, esperando algo. La miré sin entender y ella volvió a sonreír.

—Soy la hermana pequeña de Nikolay, seguro que no me recuerdas. Yo era muy pequeña cuando me fui de aquí. —Ahora que lo decía, se parecía mucho a él.

—¡Sí! Te recuerdo, eras una bebé cuando llegaste aquí —le sonreí.

—Soy Claire, su mejor amiga —ella se acercó para darle dos besos.

—Me manda Dolores; está muy ocupada con todos los preparativos. La ceremonia está a punto de empezar. Creo que a Kolya le está dando un síncope o algo, y necesito que bajes. ¿Estás lista? —preguntó amablemente, como si de verdad esta boda fuera por amor y no por obligación.

—Creo que solo necesita unos minutos —declaró Claire mirándome.

—Ya no hay nada más que pensar, amiga... De todas maneras, esto es lo que tiene que ser. Necesito lo que él me ofrece, no hay más —la hermana de Nikolay sonrió satisfecha y ayudó a Claire a colocar bien mi vestido.

—Tú solo piensa en el maromazo con el que vas a casarte, cariño. Ojalá me hubiera pasado a mí. ¿Sabes lo bien que me lo pasaría esta noche?

—Dios bendito, Claire —la hermana de Nikolay soltó una carcajada.

—Pues que no se diga más, los invitados te esperan, cuñadita.

​​Nikolay

No recordaba la última vez que sentí esta mierda. Miraba a mi alrededor y tragaba saliva. Me enfrentaba a la muerte cada día y nunca me había sentido tan cagado de miedo como ahora mismo. Joder, me habían apuntado con un arma directamente a la cara y no sentía esto. ¿Qué coño me pasaba? ¡Me temblaban las putas manos, ostia puta! No sabía cuántas veces había caminado de una punta a otra del improvisado altar donde se haría la ceremonia. Dima, Yury y mi hermano Lev me esperaban, mirándome con risas burlonas en sus malditas caras.

—¿Quieres parar de una vez? Vas a hacer un surco en el suelo, Kolya. Ella vendrá, solo es cuestión de tiempo. Nadie está tan loco como para casarse contigo a la primera —bromeo mi hermano.

—No te preocupes, Golova, la chica vendrá —dijo Dima.

—Tampoco es que tenga más opción —soltó Yury, que se calló de repente cuando Dima le dio un golpe en el pecho. —¿Qué? Es verdad, solo intento tranquilizarlo.

—¡Quieres cerrar el pico! —le advirtió Dima.

—Bratt, esto es absurdo. Le has mandado a Tania, esa bruja, es muy convincente cuando le sale del co...

—¡Ya basta! —le grité a mi hermano para que se callara—. Si lo que estáis intentando es tranquilizarme, os digo que no estáis consiguiendo una mierda. ¡Me entran ganas de dispararos, joder! —La música sonó y me quedé petrificado en el sitio donde estaba. A lo lejos, vi a mi hermana sonriendo feliz. Me miraba y me guiñaba un ojo, dándome la señal de que todo iba como esperaba. Estaba preciosa con ese vestido. Tania se agachaba para colocar a Emma en su lugar. La pequeña llevaba una canasta de mimbre con lazos blancos a juego con su precioso vestido. Despacio, empezó a caminar sonriente y, con cada paso, soltaba un puñado de pétalos blancos que dejaban caer sobre la alfombra roja que llegaba hasta mí. Esto estaba pasando de verdad. Sería mía… mía de mí.

Tania y Claire se alinearon con dos pequeños ramos de flores en las manos y caminaron detrás de Emma, sonriendo a los invitados. Ellos, a su vez, miraban embobados a la niña, que teatralmente hacía su trabajo jodidamente perfecto. Creo que nunca había visto a nadie en mi puta vida tirar pétalos de flores de esa manera. Era una maravilla. Al llegar a mí, Emma se sonrojó, luego miró a Dima y el color rojo de sus mejillas se intensificó aún más.

—Estás preciosa, printsessa —me agaché para estar a su altura y darle un beso en la frente. Hacía horas que la conocía y ya había entrado en mi sistema como si la conociera de toda la vida.

—¿Sabes una cosa, tío Kolya? Un día me casaré con Dima, será mi esposo y le daré muchos besitos en la mejilla —se sonrojaba más con cada palabra y a mí me hacía soltar una carcajada.

—Cuando tú tengas edad de casarte, él será un viejo decrépito al que se le caerá la baba y tendrá que hacer pis en un pañal —lo dije más alto de lo normal.

—Te estoy oyendo, cínico, que tenemos la misma edad —soltó Dima, haciéndome reír.

En ese momento, la música cambió y al levantar la mirada, los ojos de Triss se clavaron en los míos y me robaron el poco oxígeno que guardaba.

Dios bendito, no podía ser que estuviera sucediendo. Triss caminaba hacia mí y, con cada paso, me sentía más y más nervioso. Tania y Claire llegaron hasta mí sonrientes. Mi hermana se colocó en su lugar, al otro extremo de donde estaban mis hombres. Claire, al pasar a mi lado, sujetó mi muñeca y se acercó para susurrarme algo al oído.

—Tienes un arma y sé que eres jodidamente más fuerte que yo, señor Lébedev, pero déjame advertirte algo —me susurró, apretando su agarre. Me envaré, esperando cualquier reproche de su parte, pero me sorprendió cuando dijo—: Si le haces daño, aunque sea lo mínimo, juro por Dios, Nikolay, que desearás morir rápido, porque haré que sufras entre terribles sufrimientos. ¿Me he explicado con claridad? —Me separé de ella con las cejas levantadas. Jodidamente, ¿es que no le doy miedo a nadie?

—Como el agua.

—Genial —dijo, y sin más, fue a colocarse junto a mi hermana y Emma, que esperaban sonrientes.

Con la boca abierta, miré cada paso que daba mi futura esposa hacia mí. La emoción y la excitación que sentía recorrían todo mi cuerpo. Había elegido cada detalle de su outfit. No había visto el vestido antes; hablé con Tania y le expliqué mis especificaciones para que fuera perfecto, pero no quería faltar a la tradición de ver el vestido de la novia antes de tiempo. Lo que sí había elegido personalmente era toda su ropa interior. La había elegido con la esperanza de que disfrutaría mucho si ella decidía pasar la noche de bodas entre mis brazos, metida en mi cama, pero si no… tenía el consuelo de saber qué llevaba bajo ese magnífico vestido. Mi polla golpeó inoportunamente mis calzoncillos. Mierda, esta mujer iba a acabar conmigo.

Al llegar a mí, le ofrecí la mano nervioso para ayudarla a caminar. Ella la aceptó con una sutil sonrisa.

—Creía que no vendrías —le dije en voz baja. Ella me sonrió y, cuando llegamos al atril donde el juez nos esperaba, respondió sin dudar.

—¿Tenía otra opción?

—¡Os lo dije! —susurró Yuri. Volví la mirada molesta hacia él, que se puso tenso de inmediato. Hijo de puta.

Durante toda la ceremonia, nuestras miradas estaban clavadas la una en la otra. Me sonrió en alguna que otra ocasión cuando mis hombres soltaron algunas de sus bromas. Claire, a su vez, les seguía el rollo y los invitados terminaban en aplausos, calmando así la tensión del momento.

—Consiento —dijo con voz tranquila. Todo el aire que guardaba en mis pulmones fue sacado de golpe. Dios, no sabía que lo estaba reteniendo hasta que ella dijo esa jodida palabra.

—Consiento —dije cuando fue mi turno. Una chispa en sus ojos me dejó confuso. ¿Qué veía en su mirada? ¿Ilusión? ¿Emoción? No sé qué coño era, pero solo estaba seguro de una cosa: Triss era mi esposa y eso nadie lo podía discutir. El juez por fin soltó las palabras: "Yo los declaro marido y mujer". La emoción me salía por las orejas, joder, recorría todo mi puto cuerpo y, cuando dijo "ya puedes besar a la novia", no lo dudé ni por un segundo. La agarré por la cintura, la acerqué a mi cuerpo de un empujón y, valiéndome un mierda lo que los invitados pensasen, la besé como si mi vida dependiera de ello.

Triss agarró las solapas de mi chaqueta, sorprendiéndome por completo, y me pegó hasta su cuerpo, profundizando nuestro beso. Un gemido bajo salió de su boca, haciendo que mi polla diera saltos de alegría. Tras unos carraspeos procedentes del juez y de mi queridísima hermana, nos separamos. Mi esposa estaba sonrojada; Dios, era adorable. La excitación por nuestro beso era evidente en su cara y me ponía a mil. Desde pequeño, estaba seguro de que algún día llegaría este momento; lo pensé incluso cuando llevábamos años separados. Nunca dejé de pensar en ella, por muchas mujeres que metiera en mi cama. Ninguna sería dueña de mi corazón y de mi alma como lo era mi esposa. Pero eso, ella nunca lo sabría, o por lo menos, no por el momento. Ahora tenía que disfrutar de mi dicha; por fin, Triss, se había convertido en dueña y señora de mi vida: Patricia Lébedev. Joder, sonaba a una jodida reina, exactamente lo que era para mí.

Al atardecer, todo había ido como esperaba. La fiesta estaba en todo su apogeo. Los invitados cenaban y reían tranquilos. Había cerrado algún que otro acuerdo comercial; yo nunca descansaba, pero estaba disfrutando mucho de la velada. De vez en cuando, mi esposa me regalaba alguna sonrisa amable o una mirada traviesa. No sabía por qué ni en qué momento todo había cambiado entre nosotros; lo sentía así. Mi esposa hablaba con mi hermana y su amiga, con una copa de champán en la mano. Mi hermana, le dice algo que la hace sonreír y, dejando su copa, caminó hacia mí decidida.

—Creía que te habías olvidado de que nos habíamos casado —le dije divertido. Era raro en mí, pero ella me sacaba lo mejor.

—Ania dice que nos toca abrir el baile nupcial —me levanté sin rechistar y caminé con ella, agarrado de su mano. La música empezó a sonar, Perfect de Ed Sheeran. Cerré los ojos al escuchar la melodía y ella sonrió satisfecha.

—Espero que no te importe que haya cambiado la canción, siempre pensé que si algún día me casaba... pondría esta melodía.

—Para nada, Malysh, creo que esta es mucho mejor que la que yo elegí —le susurré para que solo ella pudiera escucharlo.

—Tengo miedo —soltó de repente. Mi mirada bajó hasta la suya, sorprendido al escuchar sus palabras—. Estoy cagada de miedo, Nikolay —y sé que era verdad; me lo decía su mirada.

—Yo jamás permitiré que nadie vuelva a hacerte daño, Malysh, y si eso incluye matar, pues que así sea. —Ella tragó saliva ruidosamente y sentí el temblor en su cuerpo.

—¿Y tú?

—¿Yo qué? —le pregunté.

—¿Me harás daño? —me detuve con su pregunta, me paré haciendo que todos a nuestro alrededor nos miraran.

—Si alguna vez te hago daño, te doy permiso para que me apuñales con tu preciosa navaja, si quieres. —Eso hizo que una sonrisa se dibujara en sus labios—. Te lo digo jodidamente en serio, Malysh, si algún día te hago daño, házmelo saber de esa manera; lo aceptaré y me lo habré merecido —hablé muy seriamente, quería que entendiera que no permitiría a nadie y eso me incluía a mí mismo.

—Lo tendré en cuenta —negó divertida.

Las personas se animaron y nos siguieron. La pista estaba llena de invitados bailando. Hasta Dima bailaba muy pegado a Claire. Qué calladito se lo tenía el condenado.

La música llegó a su fin y otra comenzó, así que la gente siguió bailando. Triss agarró mi mano con fuerza, separándose de mi cuerpo. Agarró su vestido y dejó entrever un poco el precioso liguero de sus medias, haciéndome babear. Por favor, Dios, por favor, que me permita dormir con ella esta noche, supliqué en silencio.

—Si me disculpas, necesito ir al baño —se acercó despacio y besó mis labios sutilmente, dejándome sin respiración. Creo que no era consciente de lo que esa pequeña acción me hacía sentir: el hombre más pleno del universo en ese momento.

—Por supuesto, aquí estaré —cuidadosamente, y como si de una preciosa mariposa se tratase, mi esposa flotó hacia la mansión bajo la mirada de todos los invitados. Mi ego se hinchó. Sí, cabrones, era mía, jodidamente mía.

​​Triss

Tenía que decir que estaba abrumada por todo lo que estaba pasando. Nunca me hubiera imaginado que una boda tan precipitada podría haber sido tan perfecta. No, estaba segura de que no. Creía que sería una boda entre él y yo.

En cambio, había preparado hasta el más mínimo detalle; incluso había traído a mi verdadera familia para que no me sintiera sola. Podía ver a Dolores, que estaba guapísima entre los invitados. Siempre le estaría agradecida por este momento. Aunque no hubiera sido una boda convencional, se había encargado de que por lo menos estuviera planificada; había sido perfecta.

Con una sonrisa dibujada en mis labios, atravesé toda la casa para ir al baño de mi habitación. Allí tendría un poco más de intimidad y podría descansar los pies un poco. Los tacones eran preciosos, pero me estaban matando. Empecé a subir las escaleras y me paré para quitármelos cuando la voz desagradable de una mujer me hizo volverme.

—Así que tú eres la zorra por la que Nikolay me ha cambiado.


Capítulo 14

￼

​​  Triss

No daba crédito a lo que estaba pasando en ese momento. Nadie me había preparado para la maldita posibilidad de que Nikolay tuviera una mujer, una novia, un algo. Evidentemente, podía ocurrir, pero había dado por hecho que, al estar celebrando mi boda, él habría tenido la gentileza de acabar cualquier tipo de relación. Estaba claro que no había sido así; eso o la chica en cuestión estaba muy dolida con la situación.

Me di la vuelta tranquilamente y la observé desde mi posición, unos escalones más arriba que ella. Una mujer muy hermosa, pero muy operada, caminó decidida hacia mí y se paró al final de la escalera, muy sonriente y altanera. Era rubia; su cabello liso descansaba por debajo de la barbilla. Muy bonita; era obvio que con la ayuda de un doctor. Tenía ácido en sus labios voluptuosos, la nariz operada y pómulos abultados. Sus ojos azules me observaban con una mirada de superioridad inquebrantable. Casi solté una carcajada en su cara.

Madre mía, había venido a arañarme, eso estaba claro. Lo que ella no sabía era que no estaba dispuesta a aguantar ninguna gilipollez. Creí que el cupo de desgracias ya se había alcanzado. No dije nada, solo la miré. Levanté las cejas, dándole la oportunidad de que empezara la conversación, insultos o lo que ella creyera conveniente, pero nada.

Llevaba un traje de dos piezas de pantalón color salmón y una camisa blanca de seda con los primeros botones abiertos. Llevaba joyas con piedras preciosas que descansaban sobre sus dos tetas operadas, de varias tallas más grandes de las que de verdad necesitaría. Joder, era la puta Barbie rusa. ¿Quién coño era? Y lo más importante, ¿quién la había dejado pasar? Un pensamiento recorrió mi mente: si Nikolay había tenido la mala idea de invitar a su amante a la boda, juro por Dios que lo mataría.

—¿Perdón? —inquirí.

—Lo que has escuchado, bonita —me soltó con desdén, con esa sonrisita amarga en sus exuberantes labios—. Ya tienes que chuparla bien para que Kolya me haya despachado por una puta como tú. —Me cagué en todo lo cagable; me acababa de insultar en toda la cara y ¿se quedaba tan ancha?

—De eso tú debes saber más que yo, ¿no? —le dije con inquina. Si esa perra creía que me iba a insultar y se iba a ir tan ancha, iba lista. Bajé un escalón y me acerqué un poco más a ella. No retrocedió, levantó la cabeza y siguió dando pelea. Hija de puta.

—Pues tienes que ser una maldita experta para que se haya casado contigo en dos días.

—Mira, cielo, si estás celosa, molesta o dolida, yo no tengo por qué aguantar tus mierdas. Así que, si me disculpas... —empecé a darme la vuelta para seguir mi camino, pero la muy zorra no quiso dejarlo estar y contraatacó.

—¡A mí, perra! —gritó—. ¡No me das la espalda!

—¿Perra? —¡Mierda! Cerré los ojos cuando la voz de mi amiga resonó por todo el lugar. Claire caminó a grandes zancadas hacia nosotras. Acababa de entrar a la casa desde el jardín y debió de escuchar cómo me insultaba. Pues la habíamos jodido, porque Claire no se andaba con chiquitas y mucho menos con una petulante como esa mujer; los zapatos de tacón de Claire resonaron por todo el lugar hasta llegar junto a mí en la escalera.

—¿A quién coño llamas tú, perra? —le preguntó, molesta.

—Es la amante de Nikolay —le informé con una mirada cómplice cuando se colocó junto a mí.

—¡Me cago en todos sus muertos! —exclamó Claire, mirándome sorprendida.

—Esta casa está llena de zorras, por lo que veo —la mujer miró hacia Claire y luego regresó su mirada hacia mí, desagradable. ¡Mierda! Ya la habíamos liado.

—¡A la mierda! Ahora sí que le zumbo, ¡agárrame esto! —me dio la copa que llevaba en la mano y empezó a recoger su cabello ondulado en un moño alto—. Aguántame esto también, amiga; le voy a enseñar a esta hija de puta lo zorra que soy —gruñó, dándome también sus pendientes. ¡Joder! Era hasta cómico. Me recordó a cuando, hace unos años, nos partíamos la cara con todas las barriobajeras de la ciudad por cualquier tontería. La chica, asustada, dio un paso hacia atrás, intentando poner espacio entre nosotras.

—No caigas en su juego, Claire —sonreí con toda la paciencia que pude demostrar. Era todo surrealista: Nikolay, el chico con el que me crie, mi mejor amigo y primer amor, era un jodido mafioso. Dios, cuántas películas de mafia me había bebido con Claire, innumerables. Y ahora resultó que había vivido metida en una organización y que me había casado con el jefe. Y encima... esa tía venía aquí, a mi casa, a tocarme el coño con las dos manos el día de mi boda. Agarré el puente de mi nariz, intentando reunir las fuerzas necesarias para no agarrar su pelo perfectamente planchado y arrastrarla por toda la mansión.

—Pero si eres una pacifista —carcajeó cínicamente, cruzándose de brazos—. A Kolya le gustan las mujeres con carácter; las sumisas le aburren —me miró de arriba abajo—; y las feas y con poca clase, mucho más.

Claire empezó a descojonarse, doblada por la risa, y terminó contagiándome. Ella era una cabrona, siempre hacía lo mismo y nunca podía tomar las putas cosas en serio.

—¡Hostia puta! Tóxica y gilipollas... lo tienes todo, vida mía —intentó decir Claire, pero de la risa le salieron las palabras entrecortadas—. Creo que el ácido hialurónico se le ha ido al cerebro. —Las dos nos doblamos mientras la cara de furia de la chica comenzó a tomar un tono rojo fuego.

—Disfruta todo lo que puedas, ratoncita. Nikolay extrañará mis cuidados y yo lo estaré esperando con los brazos abiertos.

—¡Y las piernas! —soltó Claire, carcajeándose sin parar. A mí se me borró la risa de un plomazo. Ahora sí que me había tocado las narices. Di un paso hacia ella, enfrentando su cara con la mía.

—¿Qué cojones estás haciendo aquí, Dasha? —la voz de Dima resonó, haciendo que Claire dejara de reír de repente. Yo no dejé de desafiarla con la mirada. Estábamos a unos escasos centímetros y moría por agarrarla por el cuello y ahorcarla. Dima caminó a grandes zancadas, molesto, y agarró a la mujer por el brazo, apartando su cuerpo del mío.

—He venido por él.

—¡Tienes que irte ya! —tiró de ella, pero Dasha se agarró a la baranda de las escaleras con su mano de manicura perfecta.

—Si quiere que me vaya, que venga él mismo y me lo diga a la cara —Dima volvió a tirar de ella, pero no se movió. Creo que Dima no quiso que causara un revuelo porque estaba segura de que, si él quisiera, se la llevaría a cuestas sin ningún esfuerzo.

—¡Me cago en la puta! —soltó Lev cuando vio todo lo que había montado al entrar desde el jardín—. ¿Qué hace aquí? —puse los ojos en blanco. Al final, acabaría toda la maldita fiesta aquí y nadie conseguiría echar a esa jodida asquerosa. Dios, estaba furiosa. No me podía creer que la muy estúpida hubiera venido a la fiesta para dar un espectáculo. ¡Qué vergüenza!

—No me iré hasta que mi Nikolay venga y él mismo me eche —gritó enfurecida. Y entonces consideré que ya era suficiente. Tuve que reconocer que eso de "mi Nikolay" no me había gustado una mierda. Como que suyo... ¡suyo, no te jode!

Bajé los escalones en un segundo. Ahora estaba muy contenta de haberme quitado los zapatos de tacón; tenía el total control en mis pisadas. Levanté mi vestido y me dio igual que todos pudieran ver mi liguero de encaje que tenía agarrado a mi muslo. Metí la mano y saqué mi navaja, que llevaba escondida en mi ropa interior. Era mi objeto antiguo, y sí que era verdad que me iba a dar suerte. La levanté abriéndose como si de un precioso abanico se tratara y se la pegué a la mejilla, cortando su respiración.

—Koroleva —me dijo Dima, soltando su brazo y levantando las manos despacio—. No lo hagas, no merece la pena ni la pérdida de tiempo. —Pude ver cómo Lev salió corriendo del lugar por el rabillo del ojo. Volví mi mirada hacia la zorra que me había sacado de mis casillas y una leve sonrisa se dibujó en mi cara. ¿Ahora no eras tan lista y valiente? ¡No! Ahora estaba cagada. Me gustó.

—¡Raja a esa cabrona! —me animó Claire desde las escaleras.

Dima no hizo más que negar con la cabeza, pero yo no le hice caso y apreté más la navaja sobre su cara. Dios mío, estaba tan furiosa. No recordaba haber estado enfadada tanto nunca. En cuanto dijo que Nikolay era suyo, me asaltaron unas ganas de despedazarla, algo que jamás había experimentado. ¿Por qué? ¿Por qué me sentía así?

—Por favor —suplicó Dasha sin pestañear.

Ahora ya no era tan impulsiva, ¿verdad? Había pasado de insultarme a mear la cama. Punto y partido, hija de puta.

—¿Ahora suplicas? Has venido a mi casa, has tenido el coño de llamar "mío" a "mi" esposo y lo haces en mi puta cara —le grité. Pude sentir cómo empezó a temblar, temiendo por su vida. Bien, era lo que quería causar, porque no dudaría ni un segundo en hacerlo si seguía tocándome el coño de esa manera.

—P... por favor —volvió a suplicar. Una lágrima cayó de su ojo, resbalando por su mejilla hasta quedarse atrapada en la hoja de la navaja que estaba apretada contra su piel.

—Te juro por Dios, Dasha, que, si vuelves a atreverte a venir o a molestar a "mi" marido, haré en tu puta cara tal estropicio que ningún cirujano plástico podrá arreglar. ¿Me he explicado bien? —la observé, intentando ocultar toda mi rabia para que me viera tranquila. No quería que pensara que había conseguido molestarme. No le podía dar ese poder. Joder, tenía que reconocer que estaba haciendo un trabajo excepcional porque me estaba dando miedo hasta a mí.

—S... sí, sí. Sí —susurró sin pestañear ni una sola vez.

—¡Bien! —empecé a retirar mi navaja, pero en el último momento deslicé la punta sobre su piel y la corté superficialmente a propósito. Dasha puso la mano sobre la mejilla con un grito ahogado y no pude dejar de sonreír altanera.

—¡Ups!

—¡Estás loca! —me gritó.

—¡Dasha! —la voz de Nikolay retumbó por toda la casa, haciéndome estremecer. Jamás lo había escuchado tan furioso—. ¿Cómo te atreves...? —llegó hasta nosotros y se quedó en silencio al ver la navaja en mi mano.

—¡Me ha desfigurado, esa perra me ha rajado la cara! —gritó ella.

—¡Vamos, solo ha sido un rasguño! —dijo Claire animada desde donde estaba viendo todo. Dima la miró y me pareció ver un atisbo de sonrisa en sus labios.

—¡Ya basta! —gritó Nikolay, haciendo que, de un salto, me sobresaltara—. Dima, sácala de aquí —ordenó. Dima, sin pensarlo, se la echó al hombro y salió por la puerta con la mujer pataleando—. Tú, ve a tu habitación —ordenó de nuevo, pero ahora a mí. ¿En serio? ¿Me ordenaba a mí? Después de que su amante hubiera irrumpido en mi casa para imponerse sobre mí, solo me había defendido y encima quería darme órdenes y encerrarme en mi habitación; que le dieran por culo.

—Que te follen —cerré mi navaja, levante mi vestido y subí las escaleras triunfante. ¡Que se jodiera Dasha y que se jodiera él!

—¡Patricia! —me gritó desde abajo. Saqué el dedo del medio por encima de mi cabeza para que pudiera verlo y seguí mi camino sin decir nada.

Todo había sido perfecto: la ceremonia, la fiesta... incluso me había hecho la idea de que él era mi salvación como cuando éramos niños. La presencia de Claire me lo había corroborado; que él la hubiera invitado a venir me demostró que Nikolay quería que todo fuera especial para mí. Nos habíamos casado porque... bueno, me había comprado, eso era cierto. Había pensado una y otra vez qué debía hacer y, con todo lo que pasó en mi apartamento, tenía claro que él poseía el poder y los medios para que no volviera a suceder. En ese instante, decidí que, si debía que pasar, disfrutaría del momento; al fin y al cabo, una no se casa todos los días y puede que no volviera a casarme nunca más. Tenía que vivirlo. Ahora todo se había ido a la mierda cuando esa mujer había entrado en mi casa.

—Malysh —Nikolay caminó directamente hacia mí—, te estoy hablando, ¡joder! —me gritó furioso. Lo ignoré descaradamente mientras caminaba directa a mi habitación. Sin dudarlo, abrí la puerta y la cerré con un soberano golpe que hizo que toda la casa temblara. Que se fuera a la mierda; me había metido a esa zorra en mi casa ¿y ahora quería, hablar?

—¡A la mierda! —grité. La puerta volvió a abrirse con un Nikolay enfadado que abarcaba todo el hueco del marco. Joder, era grande y furioso; daba un miedo que te cagas.

—¿Acabas de mandarme a la mierda? —me miró de lado con una sonrisita dibujada en los labios. Joder... iba a morir.

—No te acerques a mí, Nikolay —le señalé con el dedo. Él me miró, levantando una ceja, y dio un paso al interior de la habitación. Dejé de respirar; si venía hasta mí y me agarraba, no podría escapar, no de él. Me hizo flaquear. ¿Por qué?

—No me da la gana —me soltó, travieso.

—¡Que te vayas! —grité. Nikolay recorrió los pocos pasos que nos separaban y agarró mi cuello, dejándome muda.

—Grítame otra vez —me animó. Su mirada escondía algo que no pude descifrar, pero supe que no era algo malo; al contrario, me estaba tentando para poder castigarme. Hijo de puta.

—¿La invitaste? ¿Invitaste a tu puta a nuestra boda? —le dije sin pensarlo dos veces. Nikolay pestañeó sorprendido por mi pregunta.

—¿De verdad has pensado que yo te haría algo así?

—Yo no te conozco, tú ya no eres el Nikolay que yo conocí.

—Kolya ¡Maldita sea! Malysh. Yo te llamo como deseas, ¡hazlo tú también, joder! —me cortó—. Yo no la invité...

—No te creo —puse las manos sobre su pecho y empujé hacia atrás para liberarme, pero no logré alejar su cuerpo ni una milésima de mí.

—Si la hubiera querido aquí, no nos estaríamos casando en este momento; estaría enterrado entre sus piernas, follándomela como quiero hacerlo contigo. —Le di una bofetada con tanta fuerza que giró su rostro. Pero, tan rápido como lo giré, volvió su mirada hacia mí y pude ver la chispa que había encendido en sus ojos. Mi cuerpo se estremeció al ver cómo reía mientras su mano apretaba mi garganta. Nikolay pegó sus labios a los míos y me miró con ojos encendidos de placer.

—Ahora nos vamos entendiendo, Malyy Mish'.


Capítulo 15

​​Nikolay

La noche estaba siendo toda una sorpresa inesperada. Pensé que, dadas las circunstancias, la velada habría sido una pesadilla. Pero, lejos de eso, Patricia había estado sublime. Joder, casi me corro del gusto al verla caminar hacia mí por esa alfombra roja: decidida, valiente, con la cabeza bien alta. Una puta maravilla. Había descubierto que mi esposa era toda una caja de sorpresas y estaba deseando poder destaparla. ¿Cómo sería en el dormitorio? Ostia puta, esa pregunta me volvía loco desde el mismo momento en que supe que sería toda para mí.

—¿No cree, señor Lébedev? —preguntó uno de mis socios, sacándome de mis cavilaciones.

—Por supuesto —fingí una sonrisa para salir del paso. Ramiro era uno de los accionistas de mi nueva empresa marítima; él se encargaría de todas las transacciones que mi compañía estaba adquiriendo a una velocidad increíble, jamás lo hubiera imaginado.

Ramiro recibiría todas las cargas que entrarían en el puerto. Sobra decir que en cada una de ellas se encontrarían camuflados distintos productos: drogas, armas... incluso dinero. Y todo ello, sin que nadie tuviera la mínima sospecha. Por ese trabajo, se estaba haciendo asquerosamente rico y así lo mantenía jodidamente callado, menos ahora, por supuesto, que se me estaba poniendo la cabeza como un bombo. ¿Quién coño me mandaba invitar a este idiota a mi boda? Ah, sí: mi queridísima hermanita, me había vuelto loco con toda esta mierda. ¿Sabes qué habría sido perfecto? Casarme en secreto, solo con familiares y mis personas más allegadas. Esta pantomima me tenía inquieto, pero debía ser creíble, porque la gente sería testigo del enlace. Había la posibilidad de que se frenasen los ataques y los italianos se echasen atrás. Pero solo era eso, una mera posibilidad; había demasiado rencor entre la familia Mancini y los Lebedev.

—Bratt... tenemos un problema —me informó Lev, con un tono inquieto. Con un asentimiento de disculpa, me alejé de mi socio que aún parloteaba sin parar y me concentré en mi hermano.

—¿Qué sucede?

—Es Dasha —fruncí el ceño al escuchar ese nombre.

—¿Qué coño pasa con ella? —levanté las cejas. Dasha había sido mi amante durante cinco años. Mientras vivía en Rusia, era una zorra —y cuando digo “zorra” no me limito a un insulto—. Todo lo que pudieras imaginar, todos tus deseos más obscenos, se hacían realidad si la metías en tu cama.

Jamás obtendrías un “no” por respuesta si la ponías a prueba en sus perversiones. Dasha era la síntesis inversa de mi esposa; por eso las buscaba así. No pretendía que ninguna hiciera sombra al precioso recuerdo que tenía de Patricia. Buscaba rubias, pelirrojas, ojos claros todo lo contrario, a ella. En mi memoria, mi mujer había sido una niña de catorce años sumisa y obediente; tan noble y fiel a mí que jamás me negaba nada. Grata fue mi sorpresa al descubrir en qué se había convertido; ahora me tenía embelesado. Casi sufro un jodido ictus cuando sentí sus labios contra los míos. Mierda, toda mi sangre fue a parar a mi polla, que no había perdido su rigidez desde que me reencontré con ella. Su aroma me rodeaba, su cercanía, su energía y su rebeldía me llevaban al límite de perder la cordura.

El mismo día que regresé del maldito evento donde me comprometí con mi esposa, corté lo poco que tenía con Dasha, con Ella y con todas las demás. Esa mujer y yo no éramos exclusivos; follábamos con quien nos daba la gana, pero ella era tan pecaminosa en la cama que siempre volvía. Nunca le juré amor eterno y ella sabía perfectamente que entre nosotros solo existía eso: follar y nada más. Mi negro corazón solo tenía espacio para una mujer que me lo robó hacía más de veinte años.

—Está en la casa, tu esposa...

—¡Mierda! —lo interrumpí, adivinando lo que estaba ocurriendo en ese momento.

—Se la encontró en las escaleras de la puerta principal. No tengo ni idea de cómo pudo despistar a la seguridad —me explicó. Me di la vuelta y salí corriendo. Si se le ocurría poner una mano sobre mi mujer, juré que la mataría con mis propias manos. Caminé apresuradamente y, al llegar, escuché a Dasha gritando. Una inquietud se acumuló en mi cuerpo; no podía verlas bien porque las escaleras las tapaban y no distinguía qué estaba pasando. ¿Qué coño...? Al llegar, contemplé la escena: algo no me cuadraba. Creía que Dasha estaría molestando a mi esposa, pero la herida era mi ex amante, que se agarraba la mejilla, sangrando.

—¡Dasha! —grité, furioso. Podría ser ella la herida, pero aún tenía que explicarme qué cojones hacía aquí el puto día de mi boda. Dasha gritaba nerviosa, intentando explicarme que Triss le había rajado la cara. Miré a mi esposa, sorprendido; ella observaba desde lo alto con la navaja que le regalé cuando éramos más jóvenes. El lugar se volvió un caos cuando todos comenzaron a discutir a la vez, sacándome de quicio al instante.

—¡Basta! —grité, intentando callar el alboroto que se formaba en el recibidor.

—¡Dima, llévatela de aquí! —le ordené a mi hombre. No quería tenerla cacareando a mi alrededor. Dima se alejó con una Dasha furiosa que no dejaba de soltar improperios contra mi mujer y pataleaba rabiosa como una niña. Al volver la mirada, vi a mi esposa sonriendo altanera; miraba con ojos llenos de satisfacción silenciosa. ¿No puedo estar ni un solo día en paz?

—¡Y tú! ¡Ve a tu habitación! —ahora era una reina, por el amor de Dios. Ya no podía comportarse como una jodida gata salvaje. Tenía que enseñarle que ahora no podía ensuciarse las manos; si ella se ensuciaba, me las ensuciaba a mí, y no me lo podía permitir. Triss levantó una ceja al escuchar mi orden.

—Que te follen —dijo furiosa y, sin más, se dio la vuelta con toda la tranquilidad que pudo mostrar y subió las escaleras. Antes, levantó la mano y me enseñó el dedo medio por encima de su cabeza, mandándome a la mierda. Si mi polla ya estaba perjudicada, ahora estaba a un paso de explotarme en los putos pantalones.

—¡Patricia! —intenté frenar sus pasos. Por unos segundos pensé en volver a la fiesta, pero miré su precioso culo subiendo las escaleras y no pude dejarlo así. ¡A la mierda! Que se jodan los invitados, pensé. Subí los escalones de dos en dos; ella llevaba ventaja, así que apreté el paso cuando llegué al pasillo y la vi alejarse.

—¡Malysh! —la llamé enfadado cuando la vi frente a su habitación. La muy condenada me ignoró descaradamente y me cerró la puerta en la cara. ¡Joder! Sin dudarlo, le di una patada; la puerta golpeó contra la pared y tuve que pararla con la mano para no partirme la cara. La observé, agarrado al marco; estaba tan furioso que me costaba hasta respirar. Mi preciosa esposa me miró con esos adorables ojos pardos. Estaba tan bonita cuando se enfadaba. Me había parecido increíblemente hermosa cuando era una niña y ahora lo era exageradamente más. Aguantando una sonrisa, la miré relamiéndome los labios. La había escuchado mandarme a la mierda. Es una diosa; me encanta todo lo que estoy descubriendo de ella.

—¿Acabas de mandarme a la mierda? —entré sin permiso, cerrando la puerta tras de mí con un sonoro golpe.

—¡No te acerques a mí, Nikolay! ¡Vete! —me advierte enfurecida. Me cago en la puta, cómo me gustaba mi nueva esposa. No me cabía la menor duda de que me lo iba a pasar jodidamente bien con ella. No esperé a que se calmara; avancé hacia Patricia con pasos largos y firmes. La sorprendí, rodeando su cuello con mi mano, sentí su piel caliente, suave… viva. Si no era por las buenas, sería por las malas. Debía entender que no tenía nada que ver con Dasha desde hace meses. ¡Joder!

Sin darnos cuenta, terminamos enzarzados en una discusión que nos tenía a ambos jadeando, desbordados, con la respiración entrecortada y las ganas al límite. Ella gritó, yo grite más fuerte, y mi polla saltaba dentro del pantalón. Nunca habría imaginado que una pelea con una mujer pudiera ponerme así de cachondo… pero ella lo conseguía.

—Si la hubiera querido aquí, no nos estaríamos casando en este momento —le escupo entre dientes—. Estaría enterrado entre sus piernas, follándomela como quiero hacerlo contigo.

No lo vi venir: su mano se estrelló contra mi cara, girándome la cabeza por completo.

El golpe resonó en mi mandíbula, seco, perfecto. En el mismo suspiro, volví a mirarla, cargado de ira… y con el deseo ardiendo bajo la piel. Mierda, nunca una mujer me había hecho sentir tantas ganas de romper algo y follarla al mismo tiempo.

—Ahora nos estamos entendiendo, pequeño ratón —murmure con una sonrisa torcida. Pase la mano libre por su cintura, la rodee y la levante sin esfuerzo, acoplando su cuerpo al mío. Su espalda golpeo la pared con un ruido sordo, y el aire se le escapo en un suspiro que me quemo por dentro.

Nos quedamos mirándonos. En silencio. En una guerra de miradas tan jodidamente perfecta que me cortaba la respiración. Su pecho rozaba el mío con cada exhalación, su perfume se metió en mis venas y me dejo sin escapatoria. No sé si besarla o maldecirla. Si la besaba, rompía mi palabra: le prometí que no la obligaría a nada hasta que ella lo pidiera. Pero, joder, estoy a un paso de mandarlo todo al carajo si seguía mirándome con esos ojos de corderito que me volvían loco.

—Dios... —susurre, frustrado, con los dientes apretados. Estaba luchando contra mí mismo, y era obvio que estaba perdiendo. Me moría por besarla, por abrazarla, por apretarla contra mí, por tirarla sobre la cama y hacerla mía una y otra vez hasta que me suplicara que me detuviera. Pero si lo hacía ahora, sabía que no volvería a confiar en mí. Y eso no lo soportaría.

Tenía que hacerlo bien.

Tenía que lograr que mi esposa se enamorara de mí.

Que me necesitará

Que fuera su único salvavidas.

Su única razón para respirar.

Y eso, joder, iba a ser poco a poco. Muy poco a poco.

—¿Celosa? —sonreí sobre su boca.

Claro que lo estaba. Lo note en su mirada, en la forma en que había amenazado a Dasha. Su comportamiento lo decía todo: mi esposa estaba celosa de mi ex amante, y eso me tenía al borde de la locura. Si estaba celosa, significaba que aún sentía algo por mí, aunque no lo recordara. Y aquí estaba yo, dispuesto a despertar cada uno de esos sentimientos que tenía dormidos.

—¡Suéltame! —me ordenó, ofuscada—. ¿Estás loco? ¡Yo no estoy celosa!

Empujó mi pecho con las manos para alejarme, pero ni hablar, cielo… no te pienso soltar. No hasta que hablemos de una vez por todas.

—¿No? —levanté una ceja, sonriendo—. Casi transformas a Dasha en el puto Frankenstein y dices que no estás celosa —Me reí al ver cómo intenta disimular.

—Ha venido a mear alrededor de mi casa y de mi marido. Había que bajarle un poco el tono, ¿no crees?

—¿Y eso no son celos? —volví a la carga.

—¡No! —respondió alterada, y ese movimiento hizo que su sexo caliente rozara directamente contra mi polla. Ahogué un gemido cuando se pegó más a mí y pude sentir sus pezones erectos presionando mi pecho.

Dios… dame fuerzas para resistir.

Dame fuerzas para no sucumbir a esta mujer que me está volviendo loco con cada roce.

Llevaba demasiado tiempo soñando con eso, pero sabía que no podía ocurrir. No todavía.

—Si vuelves a moverte así, cariño, no respondo de mí —la advertí entre dientes.

—¡Que me sueltes, te digo! —mi esposa acercó su boca a mi barbilla y mordió con fuerza, tan fuerte que estaba seguro de que me había hecho una herida.

Gruñí al sentir sus dientes hundirse en mi piel, y sin poder evitarlo, empuje mi cuerpo contra el suyo, apretándola más contra la pared. Lo notaba. Oh, sí que lo notaba.

Porque me aparto y su mirada se clavó en la mía.

¿Qué veo en esos ojos? ¿Lujuria?

Oh, nena... hazlo.

Vamos, hazlo.

Bésame. Muérdeme más fuerte.

Pierde la partida… que yo, sin dudarlo, te seguiré el juego.

En mi mente, lo hizo.

En mi mente, la tengo contra la pared, arrancándole el vestido y enterrándome hasta el fondo de su coño.

Una puta delicia.

Y entonces sorprendiéndome, es ella la que toma la iniciativa.

La presión en mi entrepierna se intensifico, mi polla latió, la piel se estiro, y un gemido se me escapo sin permiso mientas mis ojos se pusieron blanco.

—¡Oh, Dios! —Triss agarro las solapas de mi chaqueta y me atrajo con fuerza hacia su cuerpo. Su boca se pegó a la mía, invitándome a un beso que nos arraso a los dos. Joder, Triss movió sus caderas sobre mí y gimió. El maldito vestido se interpuso entre nosotros. Metí la mano, subiendo el bajo, y mis dedos recorrieron su muslo hasta rozar el filo de sus bragas. Allí estaba la navaja que le regalé, la misma con la que amenazó a Dasha.

Me separé de ella un segundo, abrí la hoja y corte palmo a palmo la maldita tela, desde el escote hasta abajo. El sonido sordo de la tela rasgándose lleno el aire. Mi preciosa mujer jadeo sin control, con los ojos fijos en mí.

—¡Kolya! ¡El vestido! —me regaña, entre sorprendida y excitada.

La mire de lado, guardando la navaja en el bolsillo.

—¿Qué acabas de decir? —pregunte con una sonrisa apenas contenida. Hacía mucho tiempo que no la escuchaba llamarme de esa manera.

Triss me mira, igual de sorprendida que yo.​
—Dilo otra vez, Malysh.

Ella muerde su labio inferior.

—No he dicho nada —susurra, juguetona.

Dios santo, esta mujer iba a ser mi perdición. Lo fue cuando era una mocosa... y lo seguirá siendo ahora, convertida en una auténtica diosa.

La recorrí con la mirada. La ropa interior que le compré le quedaba a la perfección: sus pechos, apenas cubiertos por el encaje blanco; su cuerpo, repleto de curvas hipnotizantes, tentador; su coño, oculto bajo una transparencia que dejaba demasiado a la imaginación. Las medias sujetadas al muslo por las tiras del liguero, que me tenían al borde de una corrida brutal.

—Dios... eres preciosa —le dije, con voz ronca.

Ella se estremeció. Aprecie cómo su piel se eriza con mis palabras. No aguantaba más. Volví a estampar mi boca contra la suya, desesperado. Mis manos bajaron por su cuello, apretando sus pechos al pasar. Tenía que parar. Lo sé. Si seguía, no habría vuelta atrás. Pero su boca, su cuerpo, su respiración... todo en ella me gritaba para que no me detuviera.

Triss respondía a cada beso, a cada caricia, sin oponer resistencia. Si sucumbía, estaba perdido. Y, aun así, no quería detenerme. No esta vez.

Cerré los ojos, mi mano descendió hasta su vientre y se detuvo en el borde de sus bragas. Mi cabeza me decía que parara, pero mi cuerpo... mi cuerpo me susurraba lo contrario.

Un poco más, Kolya. Solo un poco más.

Ella me miró, con sus ojos llenos de deseo. Lo quería, al igual que yo.

Metiendo los dedos entre sus pliegues calientes, noté lo mojada que estaba.

—Mierda... —susurró, con la respiración temblando—. Estoy jodidamente perdida.

—Joder... —susurré con voz ronca. Abrí los ojos de golpe y la vi con los párpados cerrados, acariciando sus pechos mientras se mordía los labios para no gritar.

—Sí... —gimió apenas. Movía las caderas, rozándose contra mi mano. Me cagué en la puta; su coño lloraba sobre mis dedos mientras se ondulaba, provocándome. Estaba al borde. Iba a correrme solo con mirarla, y sabía que quedaría como un jodido idiota.

—Pídemelo —le ordené, con la voz rota. Si me lo pedía, no sería tan malo, ¿no? —¿Qué es lo que necesitas, Malysh?

No respiraba. Solo la observaba moverse, tan jodidamente sexy, con sus tatuajes dibujando vida sobre su piel. Estaba disfrutando, completamente rendida al placer, y yo... yo colgaba de un hilo.

—Tu polla, Kolya. Quiero tu polla —susurró.

Y con eso, todo se fue a la mierda. La paciencia, la cordura, la poca fuerza de voluntad que me quedaba. Había querido resistirme, decirle que debíamos hablar, conocernos otra vez antes de cruzar esta línea. Pero no. No pude. Teníamos todo el tiempo del mundo, ¿qué más daba hablar antes o después?

Sin pensarlo más, pegué mi boca a la suya. Su lengua me inundó, húmeda, impaciente, reclamando la mía en un baile desesperado. Mi mano abandonó su coño a regañadientes para agarrar su culo; amasé su carne caliente, y el roce de su centro contra mi pantalón me arrancó un gemido bajo. Joder, eso iba a ser jodidamente bueno.

Triss gimió sobre mi boca. Sin aviso, levantó las caderas y me rodeó con las piernas. Di un par de pasos y la dejé caer con cuidado sobre la cama. Mis manos quedaron a cada lado de su cuerpo. No dijimos nada; no hacía falta. Nuestros cuerpos lo decían todo. Quince años de espera, y ahora estaba ahí, dispuesta, tan cerca que temblaba... y no sabía si era por deseo o por miedo.

—Dilo de nuevo, mi reina, dilo y te lo daré —pasé la yema de mi dedo desde su frente, bajando por su nariz hasta parar sobre sus labios. Mi esposa capturo la yema de mi dedo con sus dientes y, a continuación, sorprendiéndome, lo engulló, chupándolo con descaro.

—Dilo o pararé —le advertí con voz ronca rezando para que hablara.

—Fóllame, esposo, te quiero dentro de mí —gracias, Dios mío.

Velozmente, arranque mi ropa literalmente de mi cuerpo, Triss siguió cada uno de mis movimientos con mucha atención. Una de sus manos bajo entre sus muslos y se acarició por encima de sus bragas. Un siseo se escapó de mis labios contemplando la escena. Nunca en mis putos sueños cachondos hubiera imaginado que mi esposa sería así de caliente y seductora.

—Eres lo más bonito que he visto nunca — le di una mirada lujuriosa, escupí sobre mi mano, la llevé a la cabeza de mi polla y empecé a masajear, sin dejar de observar cómo mi esposa se tocaba su precioso y mojado coño. Me aprete el miembro como tanto me gustaba. Mis bolas se agitaban cuando su mirada bajo hasta mi miembro y se relamió. Era perfecto y no quería parar nunca.

— Enséñame cómo lo haces, cariño, quiero ver lo que despierto en ti — sin un ápice de vergüenza, Triss abrió sus piernas. La boca se me hizo agua cuando vi cómo la tela de sus bragas se pegaba a su sexo mojado. Mi esposa intentaba apartar el encaje, pero me estorbaba demasiado; no podía llegar a contemplar al cien por cien todo su centro. Con mi mano aún sobre mi polla, alargue la otra y, de un tirón, arranque sus bragas, haciéndola jirones. Ella gimió al sentir el aire sobre su sexo. Con una sonrisa socarrona, lleve sus bragas a mi nariz, respire su increíble aroma y tuve que pellizcarme la punta para no correrme allí mismo.

—No pares... —soltó de repente. Sus dedos siguieron el compás de su propio cuerpo, mientras un gemido se escapaba de su garganta. A la mierda, que sea lo que Dios quiera. Tomé la decisión y ya no hay vuelta atrás; Si paraba en ese momento, no me lo iba a perdonar… y no creía que ella me lo perdonara tampoco. Sin poder contenerme, me metí entre sus piernas, sujeté sus tobillos y los coloqué sobre mis hombros. Todavía no estaba todo perdido; tenía que ser fiel a mi palabra. Si sucumbía a mis pensamientos, lo perdería todo. Pero aún me quedaba una carta y quería jugármela. Todo o nada.

Despacito, pasé mi lengua a lo largo de todo su sexo; su sabor invadió mis papilas gustativas, haciéndome gemir del placer. Era dulce como la miel más pura que pudiera existir, y estaba jodidamente seguro de que me haría adicto al coño de mi mujer.

— Kolya... — gimió cuando mi lengua volvió a golpear toda su carne caliente — no pares— suplicó, envuelta por el placer.

—Ni muerto, cariño —metí un dedo en su interior, arrancándole un grito. Mi esposa se agitó descontrolada, su cuerpo empezó a temblar y yo creí que iba a morir si no me corría de una puta vez. Con mi otra mano agarré mi polla, apretando con mi dedo pulgar la vena palpitante que llevaba toda mi sangre. Pude sentir cómo fluía rápida y caliente. El placer que me inundó era tan sublime que no podía parar. Mi boca sobre ella, mis dedos enterrados en su calor. Dios, si tenía que morir, esperaba que fuera follando con mi mujer.

—¡Joder! — gimió entrecortadamente y es cuando pude sentir cómo apretó mis dedos en su interior. Estaba a punto de golpearla un orgasmo y lo iba a hacer inolvidable; iba a hacer que olvidara a todos los hijos de puta que se habían atrevido a probar lo que siempre me había pertenecido por derecho. Ella era mía y se lo iba a hacer decir una y mil veces hasta que ella misma se lo creyera.

— Dámelo, nena, dame de beber porque estoy sediento de tu rico coño — y fue suficiente. Triss exploto por todo lo alto, como si miles de fuegos artificiales explotaran en su mirada. Como el hijo de puta que era arquee mis dedos en su interior, seguí presionando su delicado botoncito, golpee mis dedos en su oscuridad caliente con tanta fuerza que los gritos de mi mujer llenaron toda la maldita habitación.

—Eso es, nena, qué bueno —gemí. El vaivén de mis caderas rozó mi polla contra mi mano apretada. Dios, estaba a punto de correrme como un niñato de catorce años. Abrí mis ojos para contemplar ese momento, el primer orgasmo de mi mujer entre mis atenciones, y no quería olvidarlo jamás.

Un segundo orgasmo la alcanzo y esa vez todo su rico néctar se derramo sobre mi lengua, dándome de beber. Joder, no puedo más. Triss gritó, se arqueo sobre la cama, su precioso cuerpo dibujo una curva perfecta que me hacía perder la razón y exploto en mil pedazos. El orgasmo más increíble atraveso mi cuerpo desde la cabeza hasta los putos dedos de mis pies. Seguí bombeando mi polla entre gemidos de placer. Estaba seguro de que todo el puto universo me estaba escuchando. Mi esencia se derramo, salpicando las sábanas y el suelo a los pies de nuestra cama. Ella aún no lo sabía, pero a partir de esa noche compartiríamos cama, como debía de ser.

Cuando mi polla termino de gotear, levante la vista hacia Triss. Estaba sobre la cama, mordiendo su boca con los ojos cerrados después de sus orgasmos.

— Preciosa... — le dije, poniéndome erguido — definitivamente eres perfecta, Malysh— me relamí, caí sobre ella y pegué mi boca a la suya para que pudiera saborear su sabor en mí. Joder, la tenía dura de nuevo. Era tan sexy que no me podía controlar. Me dejo probar su veneno y ahora no puedo con la tentación. Triss gimió sobre mi boca, pero al segundo siguiente algo atraviesa su mirada; se separó de mí abruptamente y me miro con ojos desorbitados. ¡Oh, mierda! ¡No, no, no!

— ¡Nikolay! ¿Qué hemos hecho!


Capítulo 16

​​Triss

Me perdí... me perdí en su mirada, en sus manos, en su cuerpo y en todo lo que me estaba haciendo sentir. Nikolay me abrumaba, me aplastaba, me absorbía, y yo me dejaba arrastrar por cada una de esas sensaciones. Había soñado tanto tiempo con sentir sus increíbles manos sobre mí que se me había nublado la mente; en el mismo momento en que se hizo realidad, no pude resistir. De pequeña, perseguía a Nikolay como si fuera un cachorrito perdido; adonde él fuera, allí iba. El amor que sentía por él era tan inmenso que me aplastaba el corazón. Nadie se dio cuenta; creo que ni él mismo. Crecí a su alrededor, amándolo en secreto. Al fin y al cabo, yo era una estúpida chiquilla. ¿Quién se iba a pensar que yo habría podido abarcar tanto amor en mi interior? El día que él me besó, creí que estaríamos juntos para siempre. Qué ilusa. Ahora todo había cambiado; tenía mi vida, tenía un propósito donde él no existía. Ya había pasado página, pero él había vuelto para ponerlo todo patas arriba, incluido mi corazón.

Con el orgasmo aun vibrando en mi cuerpo, su boca invadió la mía. Dios, era tan hermoso, tan fuerte, tan todo. Cerré los ojos, disfrutando de cada segundo. Su sabor era una delicia, mezclado con el mío propio, y eso me hizo apretar de nuevo las piernas alrededor de su cintura. Un pensamiento me atravesó la mente: ¿qué pasaría ahora? ¿Pensaría Nikolay que era una cualquiera, como esa mujer que había aparecido hace un rato? Tú no eres suficiente, Triss. Ella lo dijo: a Nikolay le gustaban otro tipo de relaciones, y cuando se diera cuenta de que no se lo darías, iría a ella para satisfacerse. ¡No! ¿Por qué? Sin pensarlo, separé el espacio entre nosotros, asustada. ¿Y si me enamoraba de él y volvía a dejarme abandonada y sola, como la otra vez? Cerré los ojos con la respiración acelerada; no quería ir a ese momento, no quería. Me había costado lágrimas de sangre superar su partida. ¡Se fue! Sin importarle el daño que me había podido hacer. ¿Qué quería de mí? Ya estábamos casados; había aceptado su protección. No iba a permitir que Nikolay Lébedev se burlara de nuevo de mí. Ya no era esa niña tonta y enamorada que pensó que él sentía cosas; no, ya no era esa ilusa. Lo empujé, abrí mucho los ojos, avergonzada por lo que había hecho. Me había inhibido tanto con sus caricias que no daba crédito a mis actos; yo no era así.

—¡Nikolay! ¿Qué hemos hecho? —En su mirada pude ver la confusión que sentía. Me arrastré hasta el cabecero de la cama, intentando cubrir cada centímetro de piel que tenía a la vista. Él me observó, mordiendo su labio con una leve sonrisa en la boca. ¿Se estaba riendo de mí?

—¿Qué estás diciendo, Malysh? Ha sido jodidamente perfecto. Ahora ven aquí, solo... —Intentó agarrar mi tobillo para volver a llevarme hasta él, pero encogí el pie tan rápido que no pudo tocarme.

—¡No! No... tienes que irte —solté nerviosa, apartando la mirada de su increíble cuerpo tatuado. Dios santo, tenía todo el torso lleno de dibujos impresionantes que se movían con cada uno de sus movimientos, haciendo que mi boca se secara.

—Estás loca, ¿verdad? No voy a irme, es nuestra noche de bodas. —Nikolay arrugó la frente, molesto. ¿Acaso esperaba que me abriera de piernas por el simple hecho de que nos habíamos casado? Bueno, vale, había sido así, pero yo no había tenido la culpa. ¡Él sabía lo que me provocaba, el maldito Nikolay Lébedev! Sabía lo que se hacía y me había nublado la mente con esos malditos besos robados y toda esa testosterona que lo tenía tan... ¡Ya! me dije para mí misma.

—¿Y qué esperabas, que abriera mis piernas y te diera la bienvenida con mi coño en una bandeja? —No podía creer que esas palabras hubieran salido de mi boca, pero sí: era lo que había dicho, cínica. Nikolay levantó una ceja sin apartar la mirada de mis ojos.

—Una delicia de coño, tengo que añadir... eres tan dulce. —Llevó su mano hasta mi pie, subiéndola despacio hasta mi cintura. — Eres la puta miel más sabrosa que jamás haya probado. —Su voz era roca. Junté los muslos, apretándolos entre sí, buscando un poco de alivio, pero las manos de Nikolay navegaban a la deriva por mi cuerpo, haciéndome jadear de nuevo sobre su boca.

—Dios, eres tan bonita —Nikolay se colocó aplastando mi cuerpo sobre el colchón. Su boca viajó por mi mejilla, por mi barbilla. Sus dientes arañaron sutilmente mi piel. Dios mío, dame fuerzas para no sucumbir; me estaba atrapando de nuevo y yo lo estaba permitiendo.

—Casi me corrí del gusto cuando sentí tu increíble calor alrededor de mis dedos. Malysh, ¿sabes qué estaba pensando? —Nikolay agarró mi cuello y apretó, haciendo que el aire de mis pulmones abandonara mi cuerpo. No tuve miedo; sabía que él jamás me haría daño. Lo que sentía era como mi centro clamaba por sus malditas atenciones, y eso sí que me aterraba.

—No —solté en un gemido cuando su otra mano bajó por mi vientre hasta mi centro chorreante. Pude sentir su sonrisa sobre mis labios.

—Estaba pensando en cómo se sentiría de apretada mi polla cuando la metiera duro dentro de ti. —Puse los ojos en blanco. Ese maldito lo estaba haciendo de nuevo. Un orgasmo empezó a formarse dentro de mí; sus dedos hacían círculos increíbles sobre mi fuente de calor.

—Joder, qué bonito —mi cuerpo temblaba, se arqueaba; estaba a punto de tocar el cielo, ya lo estaba rozando con la punta de mis dedos. Los gemidos salían de mi boca tan alto que estaba segura de que nos escucharían los invitados desde el jardín.

—Déjame entrar en ti, mi reina, me estás matando —sus besos seguían recorriendo mi piel. No voy a mentir, yo me moría por tener a Nikolay en mi interior. Lo había visto tan grande, tan glorioso, tan duro que moría de ganas por tenerlo dentro de mí, pero si se lo permitía, estaría perdida. Era una baza que tenía que seguir poseyendo; ni loca le daría a Nikolay todo hasta que mi mente se aclarara sobre todas estas cosas que me estaban sobreviniendo de repente.

—¡No! —dije tajante. Lo miré fijamente. Sí, hijo de puta, era dura como una roca y no iba a dejar que me manipulara en la jodida cama, ni allí ni en ningún lugar.

—¿Quieres follar, cielo? —dije con retintín—. Pues ve y busca a tu puta. —Fue como un jarro de agua fría, porque en ese mismo momento Nikolay apartó las manos de mí. Intenté poner cara de auténtico odio, pero eso solo hizo que mi marido levantara una media sonrisa que lo hacía parecer aún más sexy.

—¿Quieres que vaya a buscar a Dasha? ¿Estás segura, Malysh? —Como fuera a buscarla, juré por Dios que le cortaría la puta anaconda y se la metería por el culo.

—¡Sí! —lo insté.

—Bien —dijo como si nada, encogiéndose de hombros—. ¿Sería capaz? No, no sería capaz de hacerme algo así, ¿no? ¡Estúpida, estúpida, estúpida! ¿Para qué demonios le dices algo así?

Nikolay se alzó en todo su esplendor; su polla se erguía chocando con su cuerpo y se me hizo la boca agua. Aún estaba duro y me miró con esa cara de depredador que me ponía tan cachonda. Aparté la mirada y agarré el vestido de novia que estaba en el suelo para tapar mi cuerpo desnudo.

—Si estás tan segura... —sin más, se dio la vuelta; no cogió ni una sola prenda para taparse. ¿Pensaba salir al pasillo así? Con pasos firmes, caminó hacia la puerta para irse. —Puede que te haga caso. Total, si me lo pide mi mujercita... —se agachó para coger su chaqueta, la abrió, buscó en el bolsillo interior y sacó su teléfono móvil para llevarlo a la oreja, mirándome de soslayo.

—Llamaré a Dima para que la traiga de vuelta —me sonrió de lado—. Dulces sueños, Malysh. —El muy hijo de puta metió los dedos que habían estado dentro de mí en su boca, chupándolos, y salió de la habitación ronroneando como un jodido gatito. No sería capaz, ¿verdad? Me levanté corriendo para ir detrás de él y detenerlo, pero al llegar a la puerta y agarrar el picaporte, me paré en seco... Era un cabrón muy listo; era lo que quería: que me sintiera celosa y que fuera tras él. Solté la puerta como si el hierro me quemara.

—No vas a poder conmigo, Nikolay Lébedev.

Nikolay

Ahogué una carcajada mientras caminaba hacia mi antigua habitación. Su cara había sido un poema cuando sugerí que llamaría para que trajeran de vuelta a Dasha. Iba desnudo; ni siquiera me había tomado la molestia de vestirme. Estaba en mi casa, y me sentía pletórico. Estaba celosa, aunque lo intentara ocultar patéticamente; lo había visto en esos ojitos de corderita. Dios, cómo me encantaba mi esposa. Estaba descubriendo innumerables cosas en ella y cada una me gustaba más. Era celosa, inteligente, fuerte, hermosa, y su jodido genio me tenía duro todo el puto día. Lo supe cuando era una cría: ella sería mi perdición, y jodidamente lo era.

Entré en mi antigua habitación y caminé directo hacia la ducha; tenía una reunión en una hora. Sí, era el día de mi noche de bodas, pero no había supuesto que algo pudiera pasar entre nosotros. Había sido toda una sorpresa y la había disfrutado al máximo. Me miré en el espejo y sonreí; tenía los labios enrojecidos por los besos y el gran festín que me había dado con su dulce coño. Me apoyé sobre el lavabo mirando mi reflejo. Aún podía saborearla en la boca. Un gruñido salió de mi garganta al recordar cómo había temblado en mis brazos. ¡Joder! Miré hacia abajo y mi polla aún me miraba, tan tiesa como la asta de una maldita bandera.

—¿Qué? No me mires así, lo he intentado todo. Te tendrás que conformar, amigo, es lo que hay —le hablé a mi miembro.

Entré en la ducha, abrí el agua caliente que me golpeó, soltando un siseo. Estaba jodidamente cachondo; me había corrido, sí, pero las ganas de estar en su interior me atormentaban y supe que, si no le ponía remedio, estaría en la reunión empalmado como un niñato asqueroso. Me metí bajo el chorro, agarré el bote de gel y puse una porción más que generosa en la palma de mi mano; la otra la apoyé en los azulejos fríos del baño, necesitaba un apoyo para lo que se venía. Agarré mi polla, cerré los ojos y la vi: vi cómo Triss se retorcía de placer. Bombeé la mano sobre mi carne caliente, la piel rozada con cada vaivén, arrancándome gruñidos de placer, mientras en mi mente ella seguía tocándose y soltando pequeños jadeos.

Tres jodidas pajas y cuarenta y cinco minutos después, me senté en el sillón de mi despacho. Joder, aún me temblaban las putas rodillas. Me había quedado exhausto como nunca. Había tenido sexo con cientos de mujeres, de cien maneras distintas, pero nunca me había quedado con ganas de seguir. Eran desechables, un polvo rápido y a otra cosa; pero con mi esposa nada parecía suficiente; quería estar con ella a cada segundo, quería agasajarla, cuidarla, mimarla... y jodidamente poseerla en todas las formas posibles. Estaba seguro de que ella me lo pondría muy difícil. Ya había empezado mi plan diabólico para hacerla sucumbir, y le rezaba a Dios que surtiera efecto, porque iba a morir de una puta tendinitis en el codo de tanto cascármela.

—Con su permiso —Misha, el hermano pequeño de Dima, entró en el despacho. Hacía un año que había regresado del internado donde mi hombre lo había inscrito para convertirlo en una jodida arma letal. No era un secreto que en mi país se instruía a los niños desde pequeños para ser los mejores soldados. No iba a ser menos la nueva generación de la Bratva. Tenía diecisiete años y lo habían graduado con honores doce meses antes por su eficiencia. Ese cabrón lo llevaba en la sangre; su hermano era inmejorable. No lo dudé cuando lo uní a mis filas. El chico estaba enormemente emocionado por ello y Dimitri, aunque no lo quisiera reconocer, también.

—Siéntate, chico —el muchacho caminó con decisión, igual que su hermano, y se sentó frente al escritorio, mirándome con respeto.

—He tenido una conversación con tu hermano. Creemos que ya es hora de que asciendas y tengas un trabajo acorde con tus habilidades. ¿Estás de acuerdo? —le pregunté al ver su mirada implacable. Era un soldado; en su mirada no había emoción. No sabía qué coño pasaba por su jodida mente.

—Golova —hizo un asentimiento en mi dirección.

—Voy a dejar una cosa bien clara, chico: cuando yo pregunto, tú contestas. Soy tu Golova, pero también somos familia. Te dirigirás a mí siempre con respeto, pero cuando estemos a solas, te doy permiso para que seas tú mismo. En cambio, cuando estemos en presencia de mis hombres, eres uno más. ¿Estamos claros?

—Sí, señor —soltó seriamente.

—Bien, tu cometido es seguir a donde quieran que vayan las rojitas —le expliqué. Misha me miró sin comprender. —Claire y Emma son como hermanas para mi esposa; se quedarán a vivir en la mansión, y tú serás el encargado de que a ninguna de las dos les roce ni el aire, ¿lo has entendido? —Misha resopló, pero al darse cuenta se puso erguido y tragó duramente. — ¿Hay algún problema con eso?

—Esperaba que me diera otro tipo de trabajo, Golova. No he estado doce años metido en ese puto infierno para ser la niñera de una cría. —Tenía agallas; me gustó.

—Lo que tú esperabas me la suda. Si te digo que saltes, tú solo tienes que preguntar: ¿cómo de alto lo quieres? —El chico cogió aire y se calló.
—¿Alguna duda? —Él negó sin abrir la boca. —Bien, cierra la puerta al salir y dile a Dima que lo necesito en la reunión.

Misha se levantó y se dio la vuelta para irse.

—Golova —me saludó con respeto y salió por la puerta.

A la hora requerida, todos estaban sentados en la mesa de reuniones. Gracias a Dios, la casa disponía de una sala de juntas muy bien equipada. A mi derecha, como siempre, estaba Dima, y a mi izquierda se sentaba Mireia Belmar, una de mis abogadas de confianza. Frente a mí, el equipo corporativo del puerto de Málaga murmuraba nervioso. La verdad es que no sabían qué hacían allí, pero enseguida se descubriría el pastel y eso me tenía muy emocionado.

—Como saben, acabo de casarme y no podía perder el tiempo dadas las circunstancias, —Mireia se levantó elegantemente y puso frente a ellos unas carpetas llenas de documentos. El director agarró la carpeta y empezó a leer. Levantó una ceja, luego dirigió su mirada hacia mí. Pude contemplar la confusión que los invadía; sus caras se transformaron por segundos. Una sonrisa triunfante se dibujó en mi boca.

—¿Qué broma es esta? —el director tiró los documentos sobre la mesa, enfadado.

—¡Usted no tiene derecho a hacer esto! —gritó el consejero corporativo, se puso de pie, lleno de ira, y rompió los documentos frente a mí.

—Por supuesto que tiene derecho. Mi cliente acaba de casarse con la señorita Patricia de la Fuente. Como sabrán, su abuelo era el dueño de la mayoría de las acciones de los puertos de Málaga, de todos ellos —informó ella sin perder la compostura en ningún momento. Era buena en su trabajo.

—Él murió hace muchísimo tiempo, incluso antes de que ella naciera. Su padre ha cedido las acciones debido a su deuda con la empresa. Está firmado; nos pertenecen —gritó fuera de sí.

—El señor de la Fuente no puede vender ni ceder algo que jamás le ha pertenecido —Mireia se paseó por la sala de juntas; todos y cada uno de ellos siguieron sus movimientos. Volví a sonreír; la cabrona lo hacía a adrede, era tan hermosa que dejaba con la boca abierta a cualquiera: rubia, con el cabello peinado en ondas que caían hasta sus pechos voluptuosos. Llevaba una camisa blanca con un escote prominente y un pantalón de pinza gris marengo, muy profesional. Sus tacones sonaron por toda la estancia, haciendo que esos imbéciles comenzaran a babear. Siempre pensé: qué pena que le vayan los coños.

—Hay documentos —dijo uno de los asistentes.

—Todo es falso, señores. El señor de la Fuente simplemente era el albacea de la fortuna que dejó su padre; la heredera universal es la señora Lébedev. —Dios, qué bien sonaba ese nombre; mis pelotas se apretaron con la mención de mi esposa.

—Y se ha hecho efectivo en cuanto se ha unido en matrimonio con mi cliente. —Todos empezaron a gritar, insultar y a amenazar mi integridad. Me puse de pie, dando un golpe sobre la mesa; el silencio se hizo a mi alrededor.

—Si alguien más se atreve a faltarme el respeto de nuevo, dormirá esta noche entre los peces —grité enfurecido.

—Esto es un atropello —Dima, a mi lado, desenfundó su arma y la puso sobre la mesa de juntas, a la vista de todos los asistentes, con esa jodida tranquilidad que siempre lo acompañaba.

—Siéntese —ordenó Dima. El tipo, tragando duro, se sentó y permaneció en silencio.

—Ahora escuchen con atención: no pretendo cambiar nada; al contrario —el director me miró con cara de pocos amigos y luego volvió su mirada a Dima.

—¿A qué está jugando, señor Lébedev? —sonreí triunfante cuando noté que los tenía agarrados por los huevos.

—Seguirán haciendo lo que hacen, con una generosa compensación, por supuesto —les informé.

—No lo entiendo: nos llama para informarnos que nos han estafado y que usted será el nuevo dueño, pero que sigamos haciendo nuestro trabajo. ¿Qué coño es esto? ¿Es la hermanita de la caridad? ¿Seguirán siendo las acciones de nuestra propiedad? —preguntaron.

—No, por supuesto que no, amigo mío. Solo tienen que seguir haciendo su trabajo como hasta ahora; solo tendrán que hacer la vista gorda en algunas... cuestiones. —Me encogí de hombros y bebí del vaso de vodka que tenía frente a mí.

—¿Qué tipo de cuestiones? —preguntó inquieto.

—Eso a usted no le incumbe; cuanto menos sepa, mucho mejor para usted, director. Mismo trabajo, menos responsabilidades y más sueldo —manejé las manos haciendo una balanza imaginaria—. Tomaremos el poder de la corporación, pero de cara a la galería, ustedes seguirán siendo los dueños.

—¡De paja! —exclamó uno de ellos, molesto.

—Exacto —me reí por la expresión; si él supiera.

Los asistentes se miraron unos a otros, nerviosos. Sabían que no había vuelta atrás y que tenían que tomar la decisión que los llevaría a la gloria. Nunca nadie podía saber de este trato o todo se iría a la mierda. Sería un suicidio; por eso mi abogada tenía preparadas muchas sorpresas.

Llevé la mirada a mi abogada. Ella caminó alrededor de los asistentes y colocó frente a ellos otras carpetas de diferente color. El ruido que hicieron al caer sobre la mesa silenció la retahíla que tenían entre ellos.

—Ahí dentro encontrarán varios documentos. El primero es un contrato de confidencialidad en el que se les prohíbe repetir nada de lo que haya sido hablado en esa mesa —informó con su voz cantarina.

—A nadie, ni en vuestro puto lecho de muerte —se adelantó Dima—. Ni siquiera a las putas que os chupan esas pollas flácidas. Si me llego a enterar de que alguno de vosotros, gilipollas, abrís el pico... —levantó la mano y Dima se calló con una sonrisa en la boca.

—Veis a Dimitri; bien, no habrá una denuncia por vuestra indiscreción. No: él será vuestro puto problema si abrís la boca. Él y sus jodidas cuchillas que cortan de la hostia. —Los hombres quedaron mudos sin pestañear.

—El siguiente contrato es el traslado de las acciones a la señora Lébedev, pero eso solo constará en secreto. Los demás son meros documentos legales que deben firmar —siguió Mireia.

—¿Podemos valorarlo y darle una respuesta? —la pregunta me hizo soltar una carcajada. Miré a Dima, que también se río fríamente, y al volver la vista al director, mi sonrisa se esfumó, dando paso a una mirada implacable.

—No estoy dando una opción; es lo que hay, así que firmad los documentos y largaos para que pueda ir con mi esposa. —Tuvieron que ver lo que escondía mi mirada; por eso no dudaron y firmaron todos los documentos que había en las carpetas sin rechistar. Genial, era lo que esperaba.

—Un placer hacer negocios con ustedes —volví a sonreír. Sin decir nada más, los cuatro hombres se dirigieron hacia la puerta para salir.

—¡Director! —llame su atención alzando la voz.  —Tú serás la persona que trate conmigo. A partir de ahora, serás mis ojos y mis manos en el puerto —él tragó y me miró antes de marcharse.

—Enhorabuena, cielo: te has buscado una esposa que no solo es preciosa, sino que trae pan bajo el brazo —me sonrió mi abogada, recopilando todos los documentos sobre la mesa.

—Cuidado con tus palabras, Mireia —ella echó su melena sobre el hombro y caminó hacia su maletín.

—Nikolay Lébedev, celoso, y yo que creía que lo había visto todo —había compartido a muchas mujeres con Mireia; le encantaba comer coños mientras una polla los estaba follando. Nunca había sido tocada por un hombre, pero le encantaba compartir a sus chicas con uno.

—Ella es diferente —la abogada cerró el maletín y me sonrió traviesa.

—Como tú digas, jefe, pero está muy buena —dijo. Es la única que puede tocar mis clavijas. La muy hija de puta se recreó y se retiró de la mesa—. Te llamaré cuando todo sea legal —dijo, moviendo el culo. Aparté la mirada; por un momento no me pareció correcto mirarla. Dima sí lo hizo; la siguió con la mirada hasta que salió por la puerta.

—Está hecho, amigo mío; por fin el río lleva su cauce.


Capítulo 17

​​Triss

Miré hacia el techo como lo había hecho durante las últimas cuatro horas. Creo que en algún momento de la madrugada me quedé dormida y pude descansar algo, pero no estaba segura. Mi mente no había dejado de rememorar el momento que compartí con Nikolay una y otra vez. Me había duchado con agua fría unas dos veces, había caminado por la habitación intentando sacar de mi mente lo que sentí cuando ese condenado se perdió entre mis piernas. Resoplé y me tapé la cabeza con la almohada, frustrada. ¡Ya basta! No quería pensar más en eso, por el amor a Dios. Miré sobre la mesilla y alcancé a ver la hora en el despertador: las siete de la mañana. Hacía un rato que había empezado a escuchar al servicio recogiendo el menaje que se había utilizado en la celebración de nuestra boda. Me puse de pie, agarré la camisa que había dejado Nikolay sobre el suelo y me la puse sobre los hombros. Me paré en la ventana que daba al jardín; todos iban de aquí para allá con copas, manteles y centros de mesa. Un suspiro me sorprendió.

¿Qué pasaría a partir de ahora?

¿Pasó Nikolay la noche con su amante?

Inconscientemente, llevé la tela de la camisa a mi nariz e inhalé el aroma de mi marido; era fresco, amaderado y dulce. Mordí mi labio, mientras los recuerdos acudían de nuevo a mi mente, me hizo sonrojar.

¡A la mierda! Armándome de valor, caminé hacia la puerta poniendo los botones de la camisa. Si Nikolay se creía que iba a poder conmigo… no se lo creía ni él. Quería follar a su puta, que lo hiciera. No pensaba esperar nada de él. Al fin y al cabo, se había casado conmigo para protegerme; eso no implicaba querer, amar o esas malditas gilipolleces que pensaba cuando era niña. Ya éramos adultos; él seguiría haciendo su vida y yo la mía, punto.

Bajé los escalones descalza; no tenía mucha ropa en esa casa, se suponía que Dima había recogido todas mis pertenencias en mi piso, pero se habían quedado por el camino porque aún no había recibido nada. Alguien me prestó algo cuando llegué aquí, supuse que fue Tania. Al llegar abajo, atravesé toda la estancia para llegar a la cocina; necesitaba un litro de cafeína para poder organizar mis pensamientos. Al pasar por el comedor, Nikolay estaba sentado en la cabecera de la mesa.

Casi me frené en seco. Estaba leyendo unos documentos mientras desayunaba. Lo miré de reojo y, decidida, pasé de largo. Madre mía del amor hermoso, tenía la camisa abierta, dejando al descubierto todos sus tatuajes. ¡No mires, no mires, no mires! me dije a mí misma cuando llegué a la cocina y me serví una taza gigante de café. Lo tomé solo, sin azúcar; necesitaba poner los pies sobre la tierra. Miré por la ventana de la cocina y un recuerdo vino a mí: el día de mi décimo cuarto cumpleaños, el día que Nikolay me dio mi primer beso. Cerré los ojos, llevando la taza a mis labios y rememorando ese momento. Sus manos sobre mí, ese arrebato por besarme, cómo me temblaban las manos al sentirlo. Había sido tan distinto a como lo sentí anoche. El café golpeó mi lengua y el sabor amargo cambió mi pensamiento. Ahora veía la decepción y el abandono que sentí cuando él no regresó a mi celebración y el dolor al día siguiente cuando descubrí su partida. Quince años después y todavía se me cogía ese pellizco en el corazón; se me había roto en mil pedazos. Ahora estábamos casados. Era gracioso, soñé con este momento tantas veces que, ahora que lo tenía, no sabía qué esperar; no lo conocía en absoluto.

—Señora Lébedev, está usted para comérsela —me dijo una voz cantarina que me hizo saltar del susto. La madre que la parió.

—¿Te has quedado a dormir aquí? —le pregunté curiosa, con los ojos entrecerrados.              
Claire caminó hasta el mostrador situado en el centro de la cocina y se sentó sobre él con un saltito.

—¡Seeee! —esa sonrisa traviesa, acompañada de un movimiento de cejas, me resultó familiar. Ay, Dios, peligro.

—¿Qué has hecho?

—¡Nada! —se encogió de hombros y caí en la cuenta de que llevaba una camisa de hombre.

—No, no, no, ¿tú también?, ¡no, traidora! Dime ahora mismo con quién te has ido a la cama, ¡so puerca! —ella río con una carcajada que llenó toda la cocina.

—Amiga, es muy triste si una no folla en la boda de su mejor amiga. ¿Tú has visto el muestrario de maromos que tiene tu marido trabajando para él? Tía, hubiera sido un desperdicio no hacerlo —soltó como si nada mientras se colocaba bien el pelo.

—Dime al menos que solo fue con uno —le pregunté preocupada.

—Bueno… fue solo con uno, pero amiga —se tapó la cara pataleando al aire como si fuera una niña pequeña a la que le iban a dar un bolsón de chuches surtidas— ese ruso hacía por veinte. El mejor polvo que me han echado en toda mi miserable vida. ¿Crees que le dan un curso o algo? ¡Esa comedura de coño no ha sido normal! —Aguantando la risa, puse la mano en su boca para que nadie pudiera escuchar las barbaridades que salían por su boca. Intenté no reír por sus comentarios, pero no lo conseguí.

Un carraspeo nos sacó de nuestra conversación y, automáticamente, las dos miramos en dirección al ruido. Nikolay estaba de pie frente al ventanal; la luz que entraba iluminaba todo su cuerpo, sus pectorales marcados y sus abdominales me secaron la boca. Toda su piel estaba cubierta de tinta. Dios bendito, ¿podía estar más maravillosamente bueno? parecía que no.

—¡Joder! —susurró Claire.​
Cuando me di cuenta, las dos estábamos babeando como dos idiotas, mirando cómo mi marido se tomaba el café mientras observaba por el ventanal.

—Síp —le di la razón.​
No era ciega, ¡vale! Mi marido no era guapo, era guapísimo, y su cuerpo estaba esculpido por los mismos dioses. Me tenía a punto del colapso con solo tomarse una maldita taza de café. Dios, dame fuerzas, porque no iba a poder con esto.

—¿Qué miras, Tata? —Emma había entrado en la cocina mientras estábamos en nuestro ensañamiento con el cuerpo de Nikolay y nos cogió infraganti. Miró hacia donde mirábamos y su sonrisa se dibujó en la cara.

—¡Tío Kolya! —puse los ojos en blanco. Emma salió corriendo hacia mi esposo, que la agarró en sus brazos levantándola con una sonrisa. Un suspiro se nos escapó a la vez; éramos dos gilipollas adictas a las novelas turcas, se nos notaba.

—Hola, printsessa, ¿cómo has dormido? —acarició su mejilla y la niña suspiró enamorada, otra traidora.

—¡Zuper biennn! Me encanta mi habitación, tío gaziaz, por tooooodoz los regalos. —Nikolay levantó la mirada y me miró directamente.

—Esa era la idea. —Sonriente, la dejó en el suelo de nuevo, pero no apartó su mirada de la mía.

—¡Cuñado! —Claire empezó a acercarse a él y yo intenté atraparla sin conseguirlo. Era una cabrona, se suponía que era mi mejor amiga, pero se había puesto de parte de mi marido. Nota mental: ahogarla en la piscina y enterrarla en el jardín por traidora.

—Una pasada de habitación, muchas gracias. —le dijo sonriente.
Nikolay le devolvió la sonrisa, mi amiga lo alabó y él se creció, como era normal. Segunda nota mental: patearle el culo a Claire por pelotillera y mala amiga.

—¿Has pensado lo que te propuse? —arrugué mi frente confundida. ¿Qué proposición? Mi amiga no me había dicho nada, ¿Me estaba ocultando cosas Claire? ¿Qué estaba pasando aquí?
Claire me miró y luego lo miró de vuelta.

—Todo depende de lo que diga Triss. —Nikolay me miró de nuevo y levantó una ceja, divertido.

—¿Me podéis decir qué coño pasa? No puedo leer las mentes. —dije enfadada.

—Tu marido aquí presente me ha pedido que nos vengamos a vivir aquí contigo —dijo sonriendo. Por un momento me quedé sin habla. ¿Lo había hecho por mí? Era adorable. Una felicidad enorme me inundó. Me acerqué a Claire y la abracé fuerte, aplastándola. Solo de pensar que tendría que estar en esta casa en la que tanto dolor había vivido, me tenía muy nerviosa. Saber que compartiría mis días con Claire me hizo quitarme una losa de mil kilos de encima. Ella era todo para mí; nos apoyábamos en todo. Me hacía muy feliz que ella y Emma fueran a vivir aquí conmigo. Me sentía mucho más completa si las tenía cerca.

—¿De verdad? ¡Ay, Claire, qué feliz me haces! Así podemos ir juntas a trabajar. Le podíamos decir a Max que...

—Un momento, un momento —habló Nikolay, interrumpiendo nuestra efusiva celebración—. No volverás a trabajar a esa cueva. ¿De verdad pensabas que iba a permitir que siguieras trabajando en un lugar como ese? —Me puse tensa de inmediato, toda la felicidad que sentí se fue en un plumazo, y Claire le ocurría lo mismo. Pude sentirlo. Ella y yo nos miramos seriamente y, despacio, volvimos nuestra mirada hacia Nikolay.

—¿Qué has dicho? —mi esposo se acercó, dejando la taza sobre la mesa, caminó hacia mí. El muy hijo de puta sabía el poder que tenía; se desbordaba por todo su alrededor.

—Lo que has escuchado, cielo. Eres mi mujer, Triss. Ya no tienes que trabajar. Antes tampoco, tienes que explicarme por qué coño malgastabas tu tiempo allí metida. Ahora eres mía y no voy a tolerar que vuelvas allí y te expongas —un calor me recorrió las venas. ¿Se había atrevido a prohibirme que fuera a trabajar? ¿Pero quién coño se creía que era? ¡Y una mierda! No me iba a impedir que dirigiera mi vida. Sería mi marido, pero no mi dueño.

—¡Vete a la mierda! —me di la vuelta para salir de allí.

—¡No te atrevas! —levantó la voz intentando detenerme.

—¿Por qué grita? —Claire le tapó la boca a Emma y se escabulló fuera del comedor para darnos algo de intimidad. ¿Intimidad para qué? Si estábamos gritando como locos, estaba segura de que nos escuchaban hasta en China. ¡Genial!

—¿O qué? —me paré para enfrentarlo. Al darme la vuelta, me choqué con un muro de músculo que me hizo jadear.

—O te enseñaré de qué soy capaz, Malysh. No me aprietes las tuercas. He dicho que no, punto. —Su voz era autoritaria, estaba serio; se le notaba que estaba enfadado, y a mí me parecía guapísimo, así que se jodiera.

—Lo único que voy a apretarte son los huevos si vuelves a intentar dirigirme.

—No hace falta que lo hagas en ese plan mujer; conozco otras maneras en la que lo pasaríamos de puta madre —sonrió socarrón.

—Que te follen —me di la vuelta para irme, pero agarró mi brazo y me levantó entre sus brazos, empujando mi culo hacia arriba. Yo gemí al sentir su cuerpo duro contra el mío. Nikolay me obligó a abrir las piernas para que lo rodeara con ellas y me sentara sobre la mesa del comedor. Su mano subió hasta mi cuello y apretó un poco, metiendo su dedo pulgar en mi boca.

—Eso es lo que estoy esperando desde anoche, Malysh. Aún tengo el sabor de tu coño en la boca. ¿Sabes lo que he pasado desde que me fui de la puta habitación? —susurró.

—¿No te quito las ganas, tu puta? —Nikolay agarró mi pelo en un puño y me obligó a echar la cabeza hacia atrás y mirarlo a los ojos.

—No quiero a nadie en mi cama que no sea mi esposa —soltó con un gruñido que hizo que todos los vellos de mi cuerpo se pusieran de punta. —No irás a trabajar, Triss, nadie entra ni sale de la mansión sin mi consentimiento. Te amarrare a la puta cama si es necesario, te lo juro por Dios, pero no dejare que vayas a trabajar —Intenté apartarlo sin conseguirlo; empezamos una pelea de miradas que no estaba dispuesta a perder. Estaba tan cerca, tan cerca que su calor envolvía el mío. Estaba furiosa, pero ese maldito era capaz de transformar mi furia en excitación, en deseo.

—Golova, tenemos un problema. —nos interrumpieron. Nikolay no apartó su mirada de la mía enfadado, con su boca a un milímetro de la mía. ¿Era deseo lo que sentía? Sí, estaba furioso, pero desprendía deseo y excitación. Pude sentirlo.

—¿Qué pasa, Dima? —habló sobre mis labios con voz ronca.

—Los italianos han atacado uno de los locales en el centro y… han ido al piso de tu esposa, lo han quemado todo. —El aire abandonó mis pulmones al escuchar sus palabras. ¡Mi casa, mis cosas, Dios! Todo estaba allí, ¡mi vida! Todo lo valioso que tenía estaba en esa casa. Una lágrima recorrió mi mejilla sin poder evitarlo. Me había costado tanto trabajo llegar a donde estaba desde cero; ahora ya no me quedaba nada, solo lo poco que traía el día que vine con Nikolay. La pena me ahogaba, todos mis recuerdos destruidos como si no fueran nada. ¿Qué más podía pasarme? ¿Qué más me tenía el destino preparado?

—Avisa a los chicos, salimos en cinco. —Dima se fue por donde había venido y él devolvió su mirada hacia mí.

—Por favor, Triss, no salgas sola. Espera a que vea la dimensión del problema. —No dijo nada más, besó mi frente y se marchó, dejándome vacía y sola de nuevo.

​​      Nikolay

Tres cuerpos italianos estaban esparcidos por el suelo. Había habido un tiroteo donde habían perdido a tres hombres y cuatro más estaban atrincherados dentro del almacén. Mis chicos estaban preparando el terreno para hacer que las ratas salieran de su escondite.

—Necesito uno con vida —ordenó Dima.

—¿Vas a hacer tú magia con él? —Andrey se río, anticipándose al espectáculo de ver a Dimitri torturando a nuestros enemigos. Era el mejor en su trabajo; ese cabrón era capaz de hacer hablar a un mudo.

—El equipo uno entrará de frente; los palets os harán de parapeto —continué—. El equipo dos lo harán por el flanco izquierdo, junto a los contenedores, Dima y yo entraremos por la derecha y acribillaremos a esos hijos de puta —Tenía un mapa de la nave frente a mí, sobre el capó del coche, y daba órdenes a mis hombres.

—Enciendan los audios, no quiero inconvenientes —mis hombres asintieron y fueron hacia sus puestos, esperando más instrucciones. Ocho minutos después, estábamos armados hasta los dientes. Le rezaba a Dios para que algún perro italiano sobreviviera al asalto. Quería saber dónde encontrar a los putos hermanos Mancini. Nunca había tenido una alianza con los italianos, pero tampoco nos habíamos atacado tan duramente como últimamente. Estaba claro que su nuevo Dom tenía ganas de tocarme los huevos con las dos jodidas manos, y eso no lo pensaba tolerar. En cuanto le sacara todo lo que tuviera que contar, lo enviaría a su jefe cortado a trocitos en una puta caja de zapatos para darle un mensaje a ese hijo de puta de una vez. Si quería la guerra, que así fuera. En esa cena donde se había dado a cabo la puja por la mano de mi esposa, había comenzado una persecución que estaba claro que no iba a perder.

—¡Vse na svoi pozitsii! —hablé en mi idioma, nunca se sabe quién podía estar escuchando. Apretando el botón sobre mi cuello. Estábamos utilizando un sistema de comunicación de última generación que había comprado en el mercado negro, junto con armamento pesado que estaba seguro se las pondría dura a los mismísimos italianos. También habíamos interceptado un contenedor con cientos de chalecos antibalas hacia unas semanas. Mi informático había cambiado los números de seguimiento del container para que llegara a mí. Esos cabrones estaban asediados a pecho descubierto; estaban locos si creían que iban a salir de aquí con vida. Bueno, esperaba que uno al menos sí.

—¡Vse na svoikh pozitsiyakh, Golova po yeye signalu! —habló Andrey por el pinganillo.

—¡Nu davay zhe! —El infierno se desató; los disparos y el sonido de las balas golpeando llenaron el lugar. Dima me miró, agazapado a mi lado detrás de una puerta de hierro; las balas la golpeaban varias veces, abollando el lado contrario.

—¡Joder! —una bala dio sobre la cabeza de Dima, sobresaltándolo.

—¡Davay, davay, davay! —Andrey nos dio la señal y entramos a saco. Las balas silbaban a nuestro alrededor, casi rozando nuestra piel. ¿Dónde demonios llevaban tanta munición? ¿Metida en el culo? Era increíble. Dima se adelantó y se resguardó a mi derecha tras unos bidones vacíos. El sonido de las balas chocando contra ellos era ensordecedor. Disparé hacia dos de los italianos que disparaban a todo lo que se movía; un proyectil me rozó el hombro, haciéndome soltar un improperio.

—¿Te han dado? —negué, enseñándole el rasguño y escupiendo en el suelo. Sacó el cuerpo y disparo, acertando a un italiano en el pecho. Uno menos.

—Golova, uno menos, quedan dos —me informó por el pinganillo uno de mis hombres. Cogí aire para tranquilizar el pico de adrenalina que me invadía. Cierre los ojos y piense en mi mujer. Su preciosa mirada, su boca, esa sonrisa que hacía cuando creía que no la estaba observando. No podía dejar que esos cabrones se salieran con la suya. Me estaría esperando en casa cuando llegara: hermosa. Con una última inhalación, le di una patada al suelo y me impulsé hacia delante. Rodee a Dima, que me estaba cubriendo disparando a diestro y siniestro. Cuando llegue a una de las esquinas, vi un hueco, los observe oculto. Están heridos; uno de ellos tenía el hombro perforado por una bala y el otro sangraba por el costado. Estaba hecho mierda, el golpe de gracia se acercaba. Sin hacer ruido, me fui acercando, reptando por el suelo. Mientras me aproximaba, decidí quién tenía más posibilidades de sobrevivir. El del costado podía tener algún órgano perforado; no me servía. En cuanto Dima le apretara las tuercas, moriría desangrado rápidamente. Lo desecho automáticamente. Por un hueco, metí mi cuerpo y, sin reparar en mí, le pegue un tiro en la cabeza y lo deje seco. Para cuando el italiano fue consciente de que había liquidado a su amigo, se dio la vuelta y me apunto, pero mis hombres lo rodean, y lo encañonan con sus armas.

—Hasta aquí llegaste, ruso de mierda —me amenazó apuntando directamente a mi cabeza.

—¿De verdad piensas que te saldrás con la tuya, espagueti? Si disparas, te van a dejar seco —le advertí.

—Ya estoy muerto de todas formas. Si me voy después de volarte la cabeza, llegaré al jodido infierno con toda la gloria, hijo de puta —gritó escupiendo saliva. Estaba desesperado, se le notaba en la mirada, sabía que estaba a punto de morir; ahora era el momento.

—Te propongo algo: si me cuentas lo que quiero saber, te dejaré vivir, te pagaré y podrás irte a otro lugar donde tu jodido jefe no podrá rastrearte. ¿Qué me dices?

—¡Antes muerto! —El muy hijo de puta se llevó el arma justo debajo de su barbilla para pegarse un tiro. Uno de mis hombres lo vio venir y le dio un golpe en la cabeza que lo dejó KO. El tipo cayó al suelo haciendo un sonido sordo y levantando el polvo del suelo.

—¡Joder! Casi lo matas, animal —le soltó Dima.

—Lleváoslo al piso franco, Dima se encargará de él —ordené antes de dirigirme a mi amigo—. Sácale todo lo que puedas, necesitamos saber por qué coño el Dom quiere tocarme los huevos —él asintió y se fue sin preguntar nada más.

Cuando llegué a casa, era de madrugada. Me había llevado todo el maldito día fuera de la mansión. Después del asalto, tuve que ir a preparar varios problemas más que habían surgido y no podían esperar. Estaba cansado y hambriento; no había parado ni siquiera a comer ni había curado la herida de mi brazo. Todo estaba en silencio. Miro mi reloj y marcaba casi las dos de la madrugada. Arrastro los pies hasta la cocina; necesitaba comer algo y tomar un par de analgésicos porque la herida me estaba matando. No había dejado de sangrar, aunque me coloque un vendaje improvisado.

Me quité la chaqueta y la dejé sobre una de las sillas que estaban en la cocina. Caminé hacia la nevera y agarré un botellín de zumo. Buscando en los muebles, encontré una de esas barritas de cereales que le encantaban a Ania. La abrí y le di un mordisco, tragándolo con el zumo. Joder, no sé cómo coño le gustaban estas cosas; era como tragar alpiste para pájaros con caramelo. Cansado, me apoyé contra la encimera. Dios, qué cerca había estado; podrían haberme dado un tiro en la cabeza. Por primera vez en mucho tiempo, sentí miedo: miedo a no volver a ver a mi mujer, a no poder tocarla o besarla. Ya había pasado por eso una vez y sabía lo doloroso que era. Lo bueno es que hubiera estado muerto, porque ni loco iba a pasar de nuevo por ello.

—¿Nikolay? —La voz de mi esposa llenó la habitación donde estábamos. Me di la vuelta para mirar su dulce cara y me quedé sin respiración. Llevaba puesto un pijama de seda rosa bebé, unos pequeños pantaloncitos y una camiseta de tirantes que hacían que sus pechos estuvieran a punto de desbordarse.

—Malysh —me observó dulcemente. En un instante, su semblante cambió, sus ojos se agrandaron y, en dos zancadas, estaba junto a mí, mirando mi brazo preocupada.

—¿Estás herido? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —miró mi camisa ensangrentada y se mordió el labio angustiada—. Dios mío, Nikolay, que…

—¡Kolya! —Me miró enfadada; odiaba que la corrigiera. Vuelve a mirar la herida, abriendo más la tela de la camisa, mirando curiosa.

—¡Estás sangrando! ¿Dónde estabas? —tiró de mi brazo para que la siguiera camino a las escaleras.

—Espera, espera, tengo que…

—¡No! Tienes que curarte esa herida, puede infectarse y enfermarás. Vamos a mi habitación —sin esperar mi respuesta, me guio hasta las escaleras. Miré su precioso culo que se movía con cada uno de sus pasos, la boca se me hizo agua y todo el cansancio que sentía se esfumó de un plomazo. Mi polla reaccionó a sus preciosos movimientos y se me puso dura como una roca.

La dejé hacer, la seguí en silencio mientras me llevaba hasta nuestra habitación, nuestra, aunque aún no la había compartido con ella. No había querido obligarla; estaba seguro de que, si insistiera más, ocasionaría problemas. Tenía paciencia reservada para ella.

Entramos y Triss me llevó a empujones hacia el baño, me sentó sobre la taza del váter y comenzó a quitarme la camisa. No podía dejar de observar su semblante preocupado. Me hizo tener algo de esperanza de que pasara algo más entre nosotros. Si se preocupaba por mí, eso quería decir que sentía algo, ¿no? Se apartó de mí dejándome sentado y semi desnudo, tenía sangre seca pegada por toda mi piel. La tela de la camisa se fue empapando hasta que ya no pudo más y empezó a gotear sobre mis zapatos.

—¡Joder, Kolya! —siseó al ver mi herida. Mi polla dio un salto al escuchar mi nombre en sus labios y una sonrisa socarrona se dibujó en los míos.

—¿Preocupada por mí, Malysh?


Capítulo 18

​​Nikolay

Ella levantó la mirada, mordiéndose el labio inferior. Estaba concentrada, observando detenidamente mi herida mientras pasaba una gasa empapada en algún líquido desinfectante que escocía como su puta madre.

—¡Joder! —siseé al notar el ardor. Mi mujer sonrió y volvió su atención a la herida sin responder a mi pregunta.

—Esto necesita puntos, Niko… Kolya —rectificó. Dentro de mí, una satisfacción me invadió; que me llamara así me hacía ver que estábamos progresando.

—Pues dame puntos —me encogí de hombros. No sería la primera ni la última vez; eso estaba más que claro.

—¡Tienes que ir a un hospital!

—Malysh, no puedo ir a un hospital. ¿Sabes qué pasaría si aparezco en una maldita sala de urgencias con una herida de bala? Mucha mierda, cose —le ordené.

—¿Estás loco? —Se apartó, poniéndose de pie, nerviosa—. No es coser un botón, por el amor de Dios, es carne humana. —Su expresión de horror casi me hizo soltar una carcajada. Era divertido verla así. Increíble, pero cierto: la preocupación se había ido en el mismo momento en que ella apareció frente a mí. Era evidente que me tranquilizaba; mi mujer era mi paz, una cosa más en la lista de razones para adorarla.

—Además, te quedará una cicatriz —dijo preocupada.

—No parecía molestarte cuando apuñalaste al italiano en el cuello. Dima me lo contó. Y por las cicatrices, no te preocupes, cariño. No sería la primera; será un honor llevar una hecha por ti. Me recordará a ti cada vez que la mire.

—¡No digas tonterías! —estaba agobiada, mirando la herida que no dejaba de sangrar. Hacía aspavientos sin parar; era muy divertido verla así.

—Cose, Malysh —le ordené, más serio de lo que pretendía. Mi esposa vaciló un momento, pero al final resopló y lo hizo. Se arrodilló entre mis piernas. Triss me miró levantando una ceja en advertencia, con esos ojos preciosos de corderita. Un pensamiento me atravesó al verla de esa manera frente a mí: la imaginé mirándome desde abajo, con la lengua fuera, engullendo mi polla.

Un gruñido se me escapó, volví a la realidad. Triss estaba buscando entre las cosas del pequeño botiquín que teníamos en cada baño.

—¡Lo encontré! —sonrió, mostrándome algo entre los dedos: un tipo de adhesivo abierto por la mitad, con unas pequeñas presillas a cada lado.

—¿Qué coño es eso? —miré el objeto con los ojos entrecerrados. Le había ordenado a Doc que preparara estas mierdas por si algún día eran útiles; siempre surgía algún problema, así que necesitábamos estar preparados. Él se encargó de hacer esos pequeños bolsos equipados. No tenía ni idea de lo que había metido dentro.

—Sabía que lo había visto. Es un dispositivo de proximidad; permite cerrar una herida sin necesidad de puntos de sutura —levanté una ceja, confundido. ¿Cómo cojones va esa mierda?, pensé.

—Mira —mi mujer volvió a limpiar la herida con una gasa esterilizada; luego colocó el adhesivo con mucho cuidado, engarzando las presillas. Al tirar de ellas, la puta herida se cerró por arte de magia y dejó de sangrar. La observé durante todo el proceso: tan bonita, tan pequeña, tan mía.

—¡Listo! ¿Ves qué bien? Y sin tener que coser —sonrió, orgullosa y feliz por el resultado.

—Muchas gracias —alargué la mano y acaricié su barbilla con los dedos. Triss levantó la mirada, tan hermosa, que mi polla dio saltos de alegría dentro de los pantalones.

No se movió ni un ápice. Me observó sin parpadear. Mis pensamientos se fueron a la deriva cuando sacó la lengua y se lamió el labio inferior. ¡Hostia puta!

Todo ocurrió en un segundo. Me levanté, la arrastré contra la pared y la alcé, rodeando su cuerpo con mis brazos. Triss envolvió mi cintura con sus piernas y su coño caliente comenzó a rozarse contra mi polla, haciéndome perder la cabeza. Nuestras respiraciones entrecortadas llenaron el lugar; el sonido húmedo de nuestros labios al besarnos, nuestra desesperación por tocarnos, ese maldito olor que me cegaba de lujuria.

​​      Triss

Aquí estaba de nuevo, loca de deseo, atrapada entre los brazos de Kolya. Mis jadeos de placer se mezclaban con el tacto de sus manos sobre mí. Me encantaban; su piel sobre la mía era capaz de resetear mi maldito cerebro. Me hacía olvidar todas las mierdas que nos rodeaban: mi padre, los ataques, su herida... ¡mierda, su herida!

—¡Kolya, tu herida! ¡Se te abrirá! —intenté articular entre beso y beso.

—A la mierda la herida, Malysh. Si muero, me iré satisfecho de morir entre tus brazos —me dejó sin palabras—. Además, toda mi sangre está en otro jodido lugar, cariño. No tengo peligro de morir así, te lo aseguro.

Solo él era capaz de soltar algo tan bonito y tan obsceno en la misma frase. Me reí por sus ocurrencias y él se contagió también.

—Eres tan bonita cuando estás así.

—¿Así cómo?

—Así, excitada, vulnerable, entregada —pegó su cuerpo al mío, robándome el aliento. Cuando estaba tan cerca, no podía pensar ni respirar. Era un folio en blanco y Kolya era la pluma; una pluma que comenzó a escribir una historia interminable de la que no podía escapar. Estaba atrapada, y él reclamaba cada parte de mí.

—Espera —sus manos viajaron por el valle de mi estómago hasta mis pechos. Me miró a los ojos y, con delicadeza, me rozó los pezones con sus manos calientes. Nikolay cerró los ojos y soltó el aire de sus pulmones con un gemido ronco al sentir cómo mi carne ardía por su contacto. Solté un gemido; sus dedos pellizcaron mis pezones erectos bajo la camiseta.

—Cuando muera... —atacó mi boca con una intensidad devastadora. Por un momento temí ser tragada literalmente. Me abandoné a lo que sentía. Gruñimos y gemimos al unísono, arrancándonos la ropa con desesperación. Solo interrumpimos los besos cuando Kolya me quitó la camiseta. Totalmente desnudos, se apartó un paso y me observó relamiéndose la boca. Su mirada me encendió aún más.

—No puedes hacerte una idea de lo bonita que estás en este puto momento, Malysh. Me tienes a tus pies.

Lo escuché mordiéndome el labio. Lo seguí con la mirada mientras se acercaba despacio. Se arrodilló frente a mí, levantó mi pierna, agarró mi tobillo y colocó mi pie sobre su hombro, dejándome abierta frente a sus ojos.

—Tengo hambre de ti, esposa mía. Dame de beber tu dulce elixir, joder, te necesito.

No hizo falta que dijera más. Nikolay puso su boca sobre mi sexo y lo devoró como si fuera el último alimento sobre la Tierra, como un sediento en el desierto. El placer que me provocaba con cada lamida me hizo temblar. Mi marido apoyó una mano sobre mi vientre para evitar que me moviera.

—Kolya... —gemí.

Su lengua recorrió mi hendidura; me follaba con ella, la introducía una y otra vez. Mis gemidos se alzaban entre las sombras y, con cada uno, sentía cómo me consumía, cómo su presencia me quemaba por dentro. Quería más, necesitaba más, aunque una parte de mí temiera perderme completamente en él.

—Joder, qué coño más dulce tienes —sus manos apretaron mi carne, arrancándome un escalofrío.

—¡No pares! —grité entre gemidos, ondulando las caderas contra su cara.

—No, mi reina. Antes prefiero que me lleve el demonio al infierno que dejar de devorarte —susurró mientras su aliento rozaba mi sexo.

Sonrió triunfante, mirándome como un depredador ante su presa. Subió la mano y agarró uno de mis pechos; con la otra, introdujo sus dedos despacio en mi interior, curvándolos. Solté un grito al sentir el movimiento delirante en mi entrada; el placer me atravesó, mi cuerpo se arqueó sin control.

—Oh, sí, así... —mi voz salió entrecortada, dominada por sus acometidas. Tras mis párpados comencé a ver destellos; el placer me invadía y él lo sabía. No sé cómo, pero notó que estaba al límite. Kolya metió un tercer dedo y gruñó, provocando una vibración devastadora que fue directa a mi centro. Todo se volvió negro. Mi voz retumbó por todo el baño. El orgasmo me atravesó, dándome descargas de placer con cada lamida. Mis gemidos se mezclaron con su nombre. Mis piernas temblaron; dejé de respirar, de pensar, de hablar.

Mi esposo me levantó en brazos y me llevó hasta la cama. Me tumbó boca arriba y se colocó sobre mí, cuidando no aplastarme. Vi en su mirada que no había terminado; ni aquella noche ni ninguna otra. Me miraba con ojos suplicantes, temiendo que lo echara, pero nada más lejos. Lo necesitaba. Pedía a gritos las atenciones de Kolya. Me hacía sentir la mujer más deseada, aunque solo fuera en ese momento.

—Dime que lo haga, dame tu permiso —susurró sobre mi boca.

—Fóllame, fóllame duro hasta que olvide cómo me llamo.

Kolya se colocó entre mis piernas y las abrió con sus rodillas, observando mi sexo brillante con una sonrisa satisfecha. Agarró su miembro endurecido; era imponente, grueso, hermoso. Lo bombeó de arriba abajo, mordiéndose el labio, sin apartar su mirada de mí. Escupió sobre mi raja, frotó su polla, arrancándome un gemido, mezclando su saliva con mi excitación. Se frotó una y otra vez contra mi abertura; se me nublaba la vista cada vez que tocaba ese punto exacto. Estaba sensible después del orgasmo, y me estaba masturbando deliciosamente con su miembro.

No dijo nada. Nikolay me agarró por las caderas y me penetró de una sola estocada. Entró hasta el fondo, chocando su pelvis contra mi cuerpo. El placer me hizo perder la razón; grité, pero no de dolor. Estaba tan excitada que mi cuerpo lo recibió con ansia. Él gimió, mordiéndose el labio con un gruñido; eso me volvió aún más loca. Sus testículos chocaban con cada nueva embestida, mi cuerpo se arqueaba, el suyo se ondulaba sobre el mío. Por un momento, todo a nuestro alrededor pareció detenerse, excepto nuestros cuerpos.

—¡Joder, nena! —gimió con los ojos en blanco, moviéndose cada vez más rápido. Kolya se arrodilló, manteniéndome abierta, mis piernas a cada lado de su cuerpo caliente. Con cada movimiento, parecía danzar para mí.

—Kolya... —grité al filo de lo imposible.

Él lo notó. Con un movimiento rápido, me agarró del cuello y me atrajo hacia su boca. Me unió a su cuerpo sin dejar de embestir. Me quedé a horcajadas sobre él. Nos mordimos, nos acariciamos, y me regaló el beso más increíble de mi vida. No me había sentido más amada ni más protegida.

—Dámelo de nuevo, cariño... dámelo —me susurró entre gruñidos.

—¿Quieres que me corra sobre ti? —le pregunté entre jadeos. Me sentía cómoda, segura con él. No me avergonzaba. Mi marido sonrió, excitado, conteniéndose para no correrse antes que yo. El sudor perlaba su cuello y hacía brillar sus tatuajes. Nikolay era imponente.

—Eso es, nena. Quiero que te corras sobre mi polla.

Y lo hice. Me sentí poderosa. Era yo quien tomaba la iniciativa, quien se movía sobre él, la que tenía el control. Moví las caderas en círculos, ondulando y apretando mi interior alrededor de su dureza. Él gruñó de placer, con la mirada encendida de lujuria.

—¡Oh, Dios! —apretó mis caderas contra él. Sentí cómo florecía mi orgasmo desde lo más profundo. Mi cabeza cayó hacia atrás, mi cabello rozó sus muslos, y el sonido de nuestra piel chocando llenó la habitación. Mi marido me agarró del cabello en un puño y besó mi cuello con auténtica adoración.

—Más rápido, fóllame más duro, nena, cabalga mi polla... joder —sus palabras calaron tan dentro de mí que desencadenaron mi orgasmo. Grité sobre su boca, me dejé caer con fuerza y él me siguió. Se corrió con tanta intensidad que sentí los chorros calientes dentro de mí. Su cuerpo se tensó, tembló, y me dejó caer sobre la cama, dándome unas últimas embestidas que provocaron otro orgasmo en mí.

Los besos de mi marido acariciaron mi cara. Kolya me adoró con su boca. Poco a poco, sus movimientos se ralentizaron hasta detenerse. No se salió de mí; me arrastró y me rodeó con sus brazos, pegando su cuerpo al mío.

──────── ❖❖❖ ───────

Habían pasado tres días desde que tuvimos sexo, Kolya y yo. Mentiría si dijera que no fue un antes y un después en nuestra relación. Nos entregamos tanto que quedé rendida. Al despertar, él ya se había marchado. Prácticamente no lo había visto desde entonces. Al día siguiente tuvo muchísimo trabajo y, de repente, salió de viaje por unos asuntos importantes. Ni siquiera se despidió.

¿Se arrepintió de lo que pasó? Me encantó cómo me hizo sentir; jamás me había sentido tan protegida, tan bonita, tan poderosa. Kolya tenía la capacidad de hacerme sentir maravillosamente capaz. ¿Había

sido tan poco para él? Su amante me lo dijo: que al final volvería a ella para buscar lo que de verdad le gustaba. ¿Estaría decepcionado? Mil pensamientos se agolpaban en mi mente, dejándome aturdida. Lo extrañaba.

Estaba decidida. Solo esperaba poder tener con él una conversación real. Estaba empezando a recordar todo lo que había sentido por Nikolay cuando era niña. No... lo que sentí por él era algo tan grande que no podía desaparecer; simplemente lo escondí en un rincón del corazón, lo guardé bajo llave para no sufrir. Pero en ese momento todo estaba volviendo: el amor, la posesión, la ilusión. Después de la noche tan increíble que compartimos, todo regresaba a mí con una fuerza arrolladora que me tenía muerta de miedo.


Capítulo 19

​​Nikolay

Treinta y seis putas horas sin dormir. Cada vez que cerraba los ojos volvía a rememorar el momento vivido con mi esposa. Era una jodida tortura. Hacía tres días que no la veía y la extrañaba. Cuando desperté, mi mujer estaba pegada a mi cuerpo desnudo, sus tetas aprisionadas a mi costado. Joder, la expresión de su preciosa cara era todo un espectáculo; era un ángel, una puta aparición divina, y era toda mía.

Seguí con la mirada la línea de su cuerpo: sus piernas entrelazadas con las mías, sus manos apoyadas sobre mi pecho. Nada que ver con cuando éramos niños y se acurrucaba a mi lado los días de tormenta. Ahora era mía, como siempre debió haber sido. Con la yema de los dedos recorrí el puente de su pequeña nariz y, al llegar a la punta, hizo una mueca adorable que me hizo suspirar. Triss se dio la vuelta, regalándome la vista de su precioso culo redondo, el cabello desparramado por la almohada y su hermoso cuerpo totalmente desnudo.

Estaba claro que lo que habíamos experimentado los dos juntos había cambiado las cosas. Había pensado en darle tiempo para que ella fuera la que se acercara a mí, pero al verla tan entregada, tan decidida, supuse que aceptaba que hiciéramos vida de matrimonio. Volví a mirar su cara y di un salto de la cama. Si no salía de allí en ese momento, no lo haría nunca. Me puse en pie y me encaminé hacia el baño. Decidí darme una ducha rápida y pedirle a Dolores que preparara un desayuno especial. Mi esposa y yo teníamos mucho de qué hablar.

Después de la ducha y de la pequeña visita a la cocina para hablar con Dolores, entré en mi despacho para ponerme al día. Había dejado aparcados algunos asuntos por la boda. Necesitaba hacer llamadas y Dima aún no me había puesto al tanto sobre nuestro prisionero. Era raro en él; siempre daba sus informes lo antes posible y eso me tenía iracundo. Di un sorbo a la taza de café que llevaba en la mano y llamé a Dima. Como siempre, mi hombre contestó al primer tono.

—Golova —respondió—. Iba a llamarte ahora mismo.

—¿Qué tienes para mí?

—El muy hijo de puta tiene el cuerpo lleno de tatuajes; es un violador y un asesino de mujeres —soltó, asqueado. Sabía lo mucho que odiaba Dima a los hombres de esa calaña.

—¿Estás seguro?

—Tiene el tatuaje de una mujer con el vestido alzado, con un hilo de pescar; y una mujer desnuda sobre una cruz ardiendo. Sabes lo que eso significa, y no son los únicos: asesinato, drogas. El muy cabrón ha sido la puta de alguien muy poderoso en la cárcel.

En nuestro mundo, los tatuajes de un individuo podían decir mucho: quién era, para quién trabajaba, qué había hecho. Todo lo que pudieras imaginar te lo decía un tatuaje, si sabías leerlos, y Dima era todo un maldito experto.

—¿Qué has podido sacarle?

—Que el hijo de puta de tu suegro nos ha jodido a base de bien. El muy cabrón nos ha vendido, Kolya —soltó, molesto.

—¿Qué estás diciendo? —deje de respirar mientras mi amigo soltaba cada sílaba.

—No solo te la vendió a ti; aceptó dinero de cinco familias: ¡cinco! Los italianos pagaron once millones, los albaneses nueve, la maldita Camorra quince, los irlandeses catorce y nosotros...

—¡Once putos millones! —grité furioso; di un golpe sobre la mesa y barrí con las manos todo lo que había encima, dejándolo caer al suelo con un gran estruendo—. ¡Te juro por lo más sagrado que voy a matar a ese perro con mis propias manos! —Todo había sido perfecto, todo, pero ahora mis tripas hervían de ira. ¿Cómo ese hijo de puta me la había jugado? Ahora parecía que yo había sido el cabrón que se había robado a mi mujer. ¡Yo! ¡Ella era mía! Tiré la silla y reventé la lámpara contra el suelo. Sin aliento, volví a poner atención en Dimitri; necesitaba saber más.

—Ahora tengo un regalo para ti, hermano —susurró a través del auricular.

—Joder, dime que lo tienes —hiperventilando, miré al techo, rezándole a Dios para que hubiera conseguido la ubicación de ese traidor.

—Lo tengo. Le saqué todo lo que pude; a base de cortes —sonrió de satisfacción—. Lo preparó todo para irse con la pasta. Está en Tailandia. Conociendo a ese pedazo de mierda, se estará puliendo el dinero con jóvenes y cajas de Viagra. ¡El muy cabrón se va a dar la vida padre con tu dinero, hermano!

—Llama a Yuri; dile lo que has averiguado, que avise a los chicos. Dile que llame al aeródromo y que lo tengan todo preparado. Salimos en media hora —necesitaba salir lo antes posible.

—Kolya, si aún conserva el dinero...

—Si aún conserva el dinero, podemos recuperarlo y así no tener tantos enemigos. Ahora entiendo por qué tantos ataques. Ese cabrón ha montado una guerra. Se supone que yo robé a mi mujer, ¡joder! —estaba tan enfadado que mi cuerpo temblaba—. ¡Ella es mía! —grité con tanta rabia que casi reviento las putas ventanas—. Lo mataré; mataré a esa mierda por jugar con la vida de mi esposa.

​​──────── ❖❖❖ ────────

Dieciséis horas después me montaba en el SUV alquilado que me llevaba a la maldita villa donde el puto De la Fuente se estaba puliendo todo el dinero que había estafado.

Cuarenta y cinco minutos más tarde entramos sigilosamente en la villa. Al pasar la puerta sentí un gran desconcierto: muchísimo silencio. Las luces estaban encendidas, pero parecía deshabitada. Al entrar al salón, algo llamó mi atención al final del pasillo: un cuerpo colgaba del techo, inerte, balanceándose. Con una mirada le hice saber a Dima que algo andaba mal; él asintió y me siguió hasta el final del pasillo, apuntando con nuestras armas, listos para cualquier situación. Roberto de la Fuente colgaba del techo, agarrado solo por los pulgares. Le habían cortado la lengua y rebanado el cuello. Dos chicas estaban en el suelo, junto a la cama tamaño King. La mosquitera que colgaba estaba salpicada de sangre; tenían un disparo entre ceja y ceja. Lo de mi suegro había sido un castigo por traidor; lo de ellas, una ejecución. Estaban en el sitio equivocado, en el momento equivocado, con la persona equivocada. No tendrían más de dieciocho años. ¡Maldito enfermo!

—¡Golova! —Dima llamó mi atención, esperando instrucciones. Estaba nervioso; sabía, como yo, que aquello no olía bien.

La ira me fue transformando poco a poco.

—¡Se me han adelantado, maldita sea! —gritó Dima, enfadado y decepcionado. Esperaba que hubiera podido hacer su magia y hacer sufrir a ese hijo de puta. Escupí sobre el cuerpo de De la Fuente y me di la vuelta, rojo de ira.

—¡Golova! —gritó Yuri desde otra suite de la villa.

Caminamos con las armas desenfundadas y, al llegar, me quedé perplejo por la escena: Rosa, la madre de mi mujer, estaba en un jacuzzi con tres tipos; botellas de champán, coca y comida estaban esparcidas por todas partes. Los chicos también fueron ejecutados, con disparos en la cabeza. A ella le metieron la pistola en la boca; tenía la tapa de los sesos abierta.

—¡Mierda! —soltó Dima al ver la imagen.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Aquello era una mierda y, si... el reconocimiento llegó a mi mente; me di la vuelta de inmediato para dirigirme a mis hombres.

—¡Nos vamos ahora mismo, davay! ¡Davay, davay! —grité, acelerando el paso. Si alguien descubriera esto, nos podrían hacer responsables de los asesinatos y, en este país, había pena de muerte. Sería una buena idea sacarnos de la ecuación de un plumazo. Si nos meten en una cárcel tailandesa, no podríamos salir; ningún contacto nos sacaría de ese infierno y ellos tendrían el camino libre hacia mi mujer.

—¿El dinero? —preguntó Dima, caminando a mi lado. Si la pasta estuvo allí, seguro se la habían llevado.

—Llama al chico. Que mire hasta debajo de las piedras. De la Fuente no era tan gilipollas para ir por ahí con sesenta millones encima. —Nos reorganizamos y salimos sin ser vistos de la villa. Ordené volver a casa; teníamos que salir del país cuanto antes.

El chico, mi hacker, buscaba todo lo que tuviera relación con la escoria de mi suegro. Si había un rastro, él lo seguiría; era jodidamente bueno en lo suyo y le pagaba mucho dinero. No me traicionaría jamás.

​​──────── ❖❖❖ ────────

A eso de las cuatro de la tarde del tercer día llegamos de vuelta a Málaga. Moría de ganas por ver a mi mujer, pero los putos problemas se seguían acumulando. Doblé la seguridad en la casa. Me sentía un miserable; ni siquiera le había hecho una llamada. ¿Cómo iba a explicarle lo que había hecho el cerdo de su padre? ¿Cómo le contaba a mi mujer por qué tuve que salir corriendo de allí? Me tapé los ojos con las manos cuando una pregunta apareció en mi mente: mierda, ¿creerá que no me gustó lo que tuvimos? ¿Qué me es indiferente? ¡Joder! Había estado tan furioso, deseando agarrar a su padre para matarlo con mis propias manos, que no pensé que ella pudiera haberse hecho ideas equivocadas. Me maldije por hacerla pensar esas cosas. ¿Cómo iba a contarle lo que había visto?

No fue hasta la una de la mañana que pude regresar a la mansión. Las luces de la casa estaban apagadas; llovía a mares, había una tormenta atronadora. ¿Seguiría Triss teniéndole miedo a los rayos y las tormentas? El coche paró frente a la puerta de entrada. Me bajé apresuradamente y corrí al interior. La lluvia empapaba mi traje de diseño; no quería perder más tiempo. Subí las escaleras de dos en dos y fui directo a buscar lo que más anhelaba en ese puto momento: los brazos de mi esposa.

Abrí la puerta despacio; solo estaba encendida la luz del baño. Caminé sigilosamente hasta la puerta y miré por la ranura que había dejado abierta mi mujer. Estaba metida en la ducha; el agua con espuma resbalaba por su piel. Observé esa jodida escena para rememorar en mi mente toda la vida. Es la mujer más hermosa que haya visto jamás. Triss cerró el grifo y yo me apresuré a esconderme en el vestidor. No se había dado cuenta de que estaba allí. Me desprendí de toda mi ropa, empapada por la lluvia. Oí sus pasos entrando en la habitación. La observé entre las sombras, cómo se metió despacio bajo las sábanas, desnuda. Por un momento creí que se iba a dormir, pero, para mi sorpresa, abrió el cajón de la mesilla y sacó un pequeño objeto que llevó bajo la ropa de cama. No iba a hacer lo que creía que iba a hacer, ¿verdad? Un jadeo llenó la habitación y mi polla dio un respingo. No podía ser; ese no era el puto plan. ¡Joder!

El zumbido del maldito succionador llenó la habitación; ella gimió de nuevo, pero esta vez acompañado por mi nombre. Eso sí que fue una jodida tortura. ¿Cómo cojones iba a...? ¡A la mierda!

Un trueno iluminó la habitación cuando casi había llegado hasta la cama. Otro gemido salió de sus labios que casi me hizo correrme en el acto. La observé desde las sombras mientras se daba placer a sí misma. Dios, era preciosa. Triss se estremeció; pude ver sus rasgos en la oscuridad, su hermosa cara con un gesto de placer exquisito.

—¡Oh, sí! —gimió de nuevo—. —Kolya... —mis manos comenzaron a temblar; mi polla lloraba por estar en su interior; pude ver cómo la punta de mi miembro brillaba de líquido preseminal.

Otro rayo iluminó la habitación desde la ventana y fue en ese momento cuando reparó en mi presencia.

—¡Dios mío, Kolya! —de la impresión se sentó sobre el colchón; me miraba con ojos asustados.

—Sí, cariño... —solté en un gruñido—. Estabas preciosa, nena; déjame verte. —Mi esposa negó, confusa—. ¿Ya no te asustan las tormentas? ¿Ahora resulta que te ponen cachonda? —sonreí, mordiendo mi labio inferior. Otro rayo iluminó la habitación y cayó en la cuenta de que nada cubría mi cuerpo; estaba totalmente desnudo.

—¡Mierda! —exclamó.


Capítulo 20

​​     Triss

La tormenta hacía que toda la habitación se iluminara. Una y otra vez, su piel desnuda brillaba con cada fogonazo. Su mirada lasciva recorría la parte de mi cuerpo que no había podido cubrir con la sábana. Sabía, sin ninguna duda, que, aunque estuviera enfadada, él era capaz de hacer que mi cuerpo reaccionara sin poderlo controlar. Suspiré; era absurdo negar lo mucho que lo había echado de menos. Me mordí el labio y lo observé, ganándome una de sus increíbles sonrisas. Me sentí grandiosa, fuerte, deseada, la mujer más poderosa. Kolya inclinó su cabeza mirándome. Dejé caer la sábana; mis pechos quedaron al descubierto, llenos y turgentes. Un gruñido salió de su boca, dejándome claro que le encantaba lo que veía. Llevé mis manos a mis pechos para pellizcar mis pezones erectos y cerré los ojos, soltando un gemido. Sentí cómo el colchón se hundía; mi marido se subió a la cama, observando. Tenía tanta hambre como yo.

Con los ojos cerrados, busqué a tientas el succionador, que, con el susto al verlo en la oscuridad, había perdido. Cuando lo rocé con la yema de los dedos, lo envolví y lo pegué a mi coño, anhelante de placer.

—¡Oh, joder! —susurré cuando el aparato empezó a hacer su magia.

—Eso es, cariño, córrete para mí —su voz ronca hacía estragos en mí. Me encantaba que me hablara en todos los sentidos, pero escuchar a Kolya ordenarme que me corriera me mantenía en la delgada línea de la cordura.

—Eres tan bonita —me decía una y otra vez mientras me observaba dándome placer.

Abrí mis ojos despacio. Estaba a mi lado. Mordió su labio inferior; los mechones mojados de su cabello cayeron sobre su cara. Dios, era tan guapo.

—Tócame, por favor, necesito tus manos sobre mí —gruñó al escuchar mi súplica. Sus manos inmensas acariciaron la piel de mi estómago y subieron hasta agarrar mis pechos. Era una tortura maravillosa; sus manos apretaban mi carne, arrancándome gemidos. Abrí mis ojos para poder verlo de cerca; estaba inclinado sobre mi cuerpo. Desde mi izquierda, llevó su boca para lamer mis pezones y mordió a su antojo.

Estaba loca de placer. Su polla colgaba dura como una piedra; podía ver el brillo en su glande cada vez que la habitación se iluminaba. De repente, mi boca se volvió agua; no lo pensé y me moví rápido, agarré su carne caliente y me la llevé a la boca, metiéndola hasta el fondo de mi garganta. Kolya soltó un gemido de sorpresa, observando con ojos ávidos de placer.

—Joder, trágatela toda —gruñó, y eso hice. Había abandonado el maldito aparato y estaba centrada en devorarlo sin pudor. Nikolay era mío; lo había sido cuando era una niña y lo era ahora que legalmente estábamos casados.

Kolya agarró mi cabello y me ayudó, moviendo sus caderas; lo tenía entregado por completo a mí.

—No pares, cariño, joder, tienes una boca increíble —mi marido despertaba en mí cosas inimaginables. Sus palabras, sus manos, su cuerpo me hacían pedir más; lo quería todo, absolutamente todo de él.

—Oh, sí, así —Kolya me partía, sacando su polla de mi boca, tirando de mi cuerpo pegándome a él para besarme apasionadamente entre gruñidos de placer.

Sus caricias me hacían arder. Pasaba sus manos por mi costado, me levantaba para sentarme sobre sus caderas. Su polla quedó atrapada entre nuestros cuerpos; por unos momentos, solo éramos bocas y caricias jadeantes. Pegué mi frente a la suya y nos quedamos atrapados en nuestras miradas. Despacio, elevé mi cuerpo, agarré su polla y la alineé hacia mi entrada. Solo me importaba su bienestar, su necesidad. Podía verlo en su mirada ardiente. Sin decir nada, bajé sobre su carne, enterrándolo en lo más profundo de mi cuerpo.

—Dios, qué bueno —gimió—. Hazlo, Malysh, enséñame cuánto me has extrañado. —Sus manos agarraban mis glúteos y mis caderas se ondulaban sobre su miembro. Mi marido me ayudaba, encontrando mi ritmo con cada embestida.

—Así, cariño, baila para mí —puse las manos sobre sus hombros, moviéndome a un ritmo devastador. No era rápido, ni lento; mi marido llevaba el ritmo perfecto. Sus manos me adoraban con cada movimiento; sus tatuajes parecían cobrar vida. Gemí al sentirlo tan dentro de mí. Kolya agarró mi cuello, inclinando mi cuerpo hacia atrás; ahora era él quien tenía el control. Nuestros cuerpos solo se tocaban por un mismo punto caliente. No rozaba el colchón; me mantenía a escasos centímetros de él, mientras me penetraba una y otra vez, observando cada movimiento.

—No pares… no pares, mi vida —el fuego del momento me envolvió. Me sentí tan llena, tan amada.

Nikolay tiró de mi cuerpo, pegándome al suyo. No paró, siguió con sus increíbles movimientos tortuosos. Nuestros cuerpos estaban húmedos de pasión, brillaban hermosos y excitados. Mi marido apretó mi garganta; nuestras miradas se quedaron atrapadas y, de repente, detuvo sus embestidas.

—¿Qué has dicho? —nuestras respiraciones jadeantes nos envolvían—. Dilo de nuevo, Malysh, repítelo —me suplicó. Sus labios rozaron los míos con cada palabra.

Me daba miedo responder; lo había soltado sin ser consciente de lo que podía despertar en él, pero si no lo decía, estaría engañándome a mí misma y a él. Aunque Nikolay no quisiera, aunque él no lo sintiera, siempre había sido mío. Él mismo se había encargado de que fuese así, metiéndose bajo mi piel y haciéndome recordar lo que sentimos una vez. Había perdido quince años y no estaba dispuesta a perder ni un minuto más.

—Mi vida, mío… mío —susurré, moviendo mis caderas. Kolya agarró mi cara, evitando que apartara mi mirada de la suya. En sus ojos vi confusión, ¿miedo? Pasaban los segundos que parecían eternos; su mirada se transformó.

—Eso es, cariño, tú eres mía y yo soy tuyo. Siempre fuiste mía —su boca chocó contra la mía en un beso lleno de palabras no dichas. No hacía falta; su adoración lo decía todo. Me dio la vuelta, agarró mi cintura, alzó mi trasero para dejarlo suspendido en el aire. Puso su mano en mi espalda alta y pegó mi pecho sobre las sábanas con cuidado de no lastimarme. De una sola estocada me penetró desde atrás. Solté un grito de placer cuando sus arremetidas me dejaron atrapada entre la locura y el placer. Dios, mi marido era jodidamente perfecto. Un cosquilleo empezó en mi sistema nervioso. Cada vez que la polla de mi marido entraba y salía de mí, mi mente me hacía ver miles de lucecitas brillantes tras mis párpados.

—Cariño, tienes un culo precioso —Kolya pasó la palma sobre mi piel y, sin esperarlo, me dio una nalgada que me hizo gemir sonoramente. Era capaz de hacerme pasar del dolor al placer más absoluto en milésimas de segundos; era increíble. Mi orgasmo estaba empezando a formarse con cada estocada. Estaba a punto de correrme y él lo sabía. Siempre lo sabía. Me soltó otra nalgada sonora y, a continuación, acarició mi entrada trasera con su pulgar. Me estremecí al sentir su dedo en mi ano.

—Tranquila, Malysh, hoy no será, pero pronto voy a follar tu apretado culo. Quiero reclamar cada parte de ti, cariño, joder, estás volviéndome loco —saliva caliente resbaló por la raja de mi culo, poniéndome frenética, tanto que no podía controlar mis movimientos.

—No pares, Kolya, no pares, más fuerte —solté un gruñido al mismo tiempo que empujaba su dedo dentro de mi culo. Todo lo que nos rodeaba se nubló; mi cuerpo empezó a temblar sin control. Mi marido sintió cómo apretaba mi coño a su alrededor. Mis gritos de placer llenaron toda la habitación.

—¡Joder! —me embistió duro; mi cuerpo chocó contra el suyo mientras me corría con tanta fuerza que casi colapsé. Sus gemidos me golpeaban; me encantaba escucharlo gruñir, como si se muriera del gusto. Mi cuerpo se arqueó en una curva perfecta; noté cómo la polla de Kolya me llenaba más en esta posición y lo sentí, sentí cómo explotaba en lo más profundo de mí. Él me empujaba cada vez más fuerte; chorros de semen caliente me llenaban. Mi orgasmo desencadenó el suyo. Kolya cayó sobre mí, respirando entrecortadamente; con cuidado se giró a mi lado para no aplastarme.

—Dios, eres una jodida diosa.

—Jodida, seguro —Nikolay comenzó a reír y eso me llenó de calor el corazón; hacía mucho que no lo veía reír así, como cuando éramos niños.

Me coloqué de lado y él me arrastró, subiéndome sobre su cuerpo.

—De eso no cabe duda, Malysh —. Besó mi cabeza; me quedé sobre él, mi dedo iba y venía sobre la tinta que marcaba toda su piel. Era raro estar así con Kolya de nuevo. Cuando éramos niños, aprovechaba cualquier oportunidad para meterme en su cama. No de esa manera; era muy pequeña y aún no pensaba en estos menesteres, pero su cercanía, su protección, me hacía amarlo con todas mis fuerzas. Jamás fui capaz de decírselo, pero Kolya era mi príncipe, mi salvador, mi héroe, mi todo. En ese momento era mi esposo y, aunque las circunstancias no habían sido las mejores, nos habíamos unido en matrimonio. Iba a aprovechar todo lo que la vida me estaba poniendo en el camino, aunque él no sintiera lo mismo.

La respiración de Nikolay era rítmica; estaba tranquilo, relajado, satisfecho. Su pecho subía y bajaba. Mis dedos recorrían las finas líneas de sus tatuajes que llenaban cada rincón de su anatomía, hasta que uno de ellos llamó mi atención. Lo miré más detenidamente; estaba algo oscuro, pero podía distinguirlo. Salté por encima de mi marido hacia la mesilla; tenía que encender la lámpara que estaba sobre ella para poder ver el dibujo mejor.

—¿Qué…? —se incorporó de inmediato, apoyándose sobre sus codos, alerta—. Malysh, ¿qué sucede?

Tragué saliva; estaba viendo el dibujo perfectamente. Sobre el costado de Nikolay había un tatuaje muy realista, como si fuera una fotografía perfecta. Era una chica llorando; su mirada era puro dolor y tristeza. Es…

—Es… es —tartamudeé. Mi mirada iba del dibujo sobre su piel a sus ojos. La chica estaba tan triste; su cara era inconfundible, mirando hacia algún lugar, rodeada por rosas con espinas que la hacían ver aún más hermosa.

—Eres tú —sus palabras me hicieron soltar todo el aire que guardaba en mis pulmones. Me tapé la boca con las dos manos para no soltar un sollozo. Por supuesto que era yo; en esa fotografía no podía tener más de trece o catorce años.










​​Nikolay

Una lágrima se perdió por su labio, resbaló por su mejilla y desapareció en su preciosa boca. Me partía el corazón cada vez que la veía llorar. Me tatué su cara para no olvidar jamás lo que le hice. Ella era mi vida, mi alma, mi corazón, y sería así para siempre.

Nikolay quince años atrás…

Salí corriendo como un cobarde. La había besado y, mientras lo hacía, por mi mente habían pasado mil maneras de hacerla totalmente mía. Sobre el suelo de la piscina, era un maldito enfermo. Estaba a punto de cumplir diecinueve años y ella, hoy cumplía catorce, catorce putos e inocentes años. Una niña, pero yo deseaba corromperla como a toda una adulta y me daba asco a mí mismo. ¿Eso estaba mal? Por supuesto que sí. Patricia era tan bonita que me cortaba la respiración.

Al salir al pasillo que daba al jardín, los hombres de mi padre compartían unos cigarrillos, hablando amigablemente. Uno de ellos estaba encendiendo el pitillo de espaldas a mí. Al doblar la esquina, me quedé paralizado; alcancé a escuchar su nombre entre los labios de ese hijo de puta y me oculté sin que pudieran verme.

—Es una cría, por el amor de Dios.

—¿Has visto esas tetas? —dijo el que estaba de espaldas a mí.

—Eres un maldito enfermo, podría ser tu hija —le contestó horrorizado el que estaba a su derecha. No habían reparado en mí, así que oculto seguí escuchando la conversación.

—Por suerte, no lo es —soltó con una risa—. Dios, cómo me encantaría poder follar ese coñito apretado, tan estrecho, tan caliente. Seguro que aún es virgen —le dio una calada al cigarro y expulsó el humo acompañado de un gruñido.

Lo vi todo rojo. Ese cabrón estaba hablando de mi pequeño ratón. Ella era mía, solo mía. Ese desgraciado tenía pensamientos sucios pensando en mi chica. La ira me atravesó el cuerpo; empecé a temblar sin control. Cuando me di cuenta, estaba caminando en su dirección. La furia bullía por mi alrededor como la electricidad estática.

—¿Te parece apetitosa? —le sonreí amigablemente para que no sospechara lo que de verdad se estaba cociendo en mi pecho—. ¿Te gustan jovencitas, Kil?

—Lo siento, jefe —soltó el muy cabrón, intentando excusarse.

—Tranquilo —le hice una señal al que tenía el paquete de tabaco para que me diera uno y lo encendí, sin apartar mi mirada.

—Continúa —le ordené, molesto.

No dijo nada; agachó la cabeza como el puto cobarde que era.

—¿Crees que ella podría fijarse en ti? —me reí de él—. ¿O pensabas obligarla?

Sorprendiéndolos a los tres, agarré su cuello como una garra. Pude ver cómo el miedo lo atravesó; le corté el flujo de aire. Al desgraciado empezó a faltarle el aire.

—¡Eres una basura! ¡Mordiendo la mano que te da de comer, Kil! ¡Ella es mía! ¡Mía! —le grité en la cara. El hijo de puta era un poco más bajo que yo, pero muy fuerte; me la sudaba.

—Lo siento, joder —su voz era áspera por la presión de mi mano; apenas podía pronunciar una palabra.

—Claro que lo sientes, y más que lo vas a sentir —con la otra mano saqué el cuchillo oculto que llevaba siempre a mi costado. Fue todo a cámara lenta: solté su cuello, lo rodeé tranquilamente y, llevando la mirada a sus compañeros, le rajé la garganta de lado a lado. Sus ojos se agrandaron al presenciar lo que estaba haciendo; no hicieron nada, no hablaron, solo miraron cómo el cuerpo de su amigo caía al suelo con un sonido sordo.

—No la miren. No la nombren. No la quiero en vuestro pensamiento. Es mía… y no necesito repetirlo. ¿He hablado con claridad? —Los hombres de mi padre asintieron, perplejos. Solo se escuchaba el gorgoteo de Kil intentando no ahogarse con su propia sangre. Me acuclillé sobre él, mirando cómo poco a poco su negra alma abandonaba su cuerpo.

—Shhhhh, vamos, respira, hijo de puta. Sufre, es mía y nadie habla así de mi chica. —Limpié la hoja del puñal sobre su ropa, bajo la atenta mirada de los dos hombres. Estaban paralizados, no sabían qué hacer, estaban blancos como el papel. Cuando el gilipollas murió, me puse de pie lentamente con una sonrisa en mis labios. No sentía ningún tipo de remordimiento; ese perro había sido castigado por su insolencia y estaba eufórico por ello.

—Decidles a todos que quien tenga cojones de pensar en mi mujer les cortaré la garganta. —Cabecearon con un asentimiento. Di un paso hacia adelante, guardando mi arma—. A mí no me tiembla el pulso de dejar seco a quien sea para defender lo que es mío.

—Sí, sí, señor Lébedev.

—Bien, limpiad esta mierda y metedlo en la incineradora de basuras.

Me encaminé hacia el despacho de mi padre. Llevaba las manos manchadas de sangre, pero me importaba una mierda. Por mi mente pasaba la mirada del hombre que acababa de asesinar a sangre fría. ¿No merecía lo mismo?, porque yo había pensado una y otra vez lo mismo de mi pequeño ratón. ¿Era yo también una basura enferma? Tenía esos mismos pensamientos. Cuando entré al despacho, mi padre levantó la cabeza de sus documentos, dio un golpe sobre la mesa y se puso de pie.

—¿Se puede saber qué coño ha pasado? —Malditos chivatos de mierda. Aunque era normal, era el Boss de nuestra organización. Aunque fuera mi padre, iba a tocarme las pelotas.

—Nada —dije, encogiéndome de hombros, como si no hubiera roto un puto plato en mi vida.

—¿Nada? ¿Cómo que nada, Kolya? Acabas de rajarle la garganta a uno de mis hombres. ¿Es que te has vuelto loco? —me gritó, enfurecido.

—Lo pillé hablando cosas que no debía, ya no hablará más —levanté un lado de mi boca en una pequeña sonrisa, caminé hasta uno de los sillones que había frente a la mesa de escritorio y me senté tranquilo.

—¿Hablando? ¿Y tenías que dejarlo seco? Es el hijo de...

—¡A mí me la suda de quién es hijo! —lo interrumpí—. Estaba narrando guarradas que quería hacerle a mí... —me callé; mi padre me miró entrecerrando los ojos.

—¿De tu qué? —me preguntó curioso. No quería contarle a mi padre lo que estaba pasando con Patricia—. ¿De tu qué? —gritó mi padre al ver que no contestaba.

—¡De mi chica! —solté molesto. Mi padre puso los ojos en blanco y dio otro fuerte golpe sobre la mesa.

—¿Me estás diciendo que has dejado seco al hijo de uno de mis socios por una de tus putas, Nikolay?

—¡Yo no voy con putas! No me faltes al respeto —alcé la voz de vuelta—. ¡Hablaba de Patricia, joder!

—¿La hija de De la Fuente? —mi padre me miró furioso—. ¿Te has vuelto loco? Esa niñita es...

—¡Es mía! —me levanté del sillón señalando a mi padre con un dedo. Esto me estaba superando; jamás le había faltado el respeto a mi padre. Era mi Boss, era mi superior, y yo estaba delante de sus narices insultándolo. Me estaba volviendo loco; estaba llegando a un punto que me daba miedo de lo que pudiera ser capaz. No sentía arrepentimiento. En mi trabajo nunca me había temblado el pulso si tenía que matar a algún objetivo. La diferencia entre ellos era que estaban marcados por ser enemigos de mi familia, y yo era un ejecutor de mi padre. Mi primer encargo me hizo tropezar y sentir cosas, pero a partir del tercero no había nada. Ahora había perdido la cuenta, no podía sentir nada cada vez que me llevaba una vida por delante; era una explicación que se quedaba corta. Me daba igual joder a cualquier desgraciado que se atreviera a nombrarla, fuera quien fuera.

—Nikolay —mi padre arrugó el ceño, rodeó la mesa y se sentó en el sillón contiguo al mío—. Esto no puede ser; es una niña, por el amor de Dios, tiene la edad de Lev —me dijo con toda la tranquilidad del mundo. Mi padre era un ser despiadado, un asesino, un Boss sin escrúpulos, pero era el hombre más amoroso con su esposa y sus hijos. Mis padres se casaron por amor y nos educaron en una familia convencional; nunca le faltaba el respeto a mi madre. Jamás le había sido infiel, o no que yo supiera. Me estaba muriendo por dentro. No sabía qué hacer; sólo tenía dos malditas opciones: o irme sin mirar atrás, o hacerla mía para siempre.

Levanté mi mirada para enfrentarlo. Había quitado una vida, qué no haría por Patricia.

—Nuestro tiempo aquí ha llegado a su final, Nikolay. Te he dado todo lo que me has pedido; esto ha pasado a ser insostenible. No puedes matar a todas las personas que la rodean. Ella... —Hacía años que mi padre había decidido volver a Rusia, pero yo le había suplicado permanecer en España por más tiempo, y él siempre me lo había concedido. Mi padre había sumado dos más dos y todo se había ido a la mierda. Mi lugar estaba con mi familia y eso era sagrado—. Es una niña, Nikolay. Déjala florecer, déjala vivir. Ha sufrido suficiente, lo sabes. —Me levanté para irme; no quería escucharlo más, pero mi padre agarró mi antebrazo y me obligó a sentarme de nuevo—. El tiempo es lo único que puede ayudarte —me soltó sin ni un tipo de remordimiento, sin pensar en el dolor que esto me estaba causando.

—¡No puedo esperar cuatro putos años, joder! Acabo de besarla en la maldita piscina, la veo todos los días. Se mete en mi cuarto en la madrugada cuando hay tormenta, ¡la huelo! —le hablé a mi padre con toda la sinceridad del mundo. Necesitaba sacar todo lo que tenía dentro porque me estaba matando y tenía que sacarlo de mi interior—. La observo, me escondo en la oscuridad, le rezo a Dios que desate una puta tormenta para tenerla entre mis brazos. ¡La necesito, padre! Y sé que, si no la tengo, moriré. Esto es una mierda. —Tiré de mi cabello corto, desesperado por lo que sentía. Estaba locamente enamorado de esa chiquilla y no podía evitarlo.

—Nos vamos —mi padre se puso de pie y volvió a su mesa, agarró el teléfono para empezar a hacer llamadas.

—No puedo... no —negué.

—Crees estar enamorado de esa criatura, Nikolay, pero eso no es amor, es obsesión. Si no eres capaz de soportar el no tocarla, tendrás que poner tierra de por medio —sentenció mi padre. Patricia se había metido en los corazones de toda la familia, mi madre la adoraba y mi padre… con mi padre pasaba exactamente lo mismo, aunque jamás lo dijera en voz alta; la consideraba una hija más.

—Otets pozhaluysta—le supliqué en nuestro idioma.

—Escúchame y escúchame bien, porque solo te lo repetiré una sola vez, Kolya: mañana a primera hora volvemos a Rusia y no volverás a verla, es mi última palabra. —Mi corazón se rompió en mil pedazos con cada una de sus palabras—. Soy el cabeza de familia, tu Golova, tu Boss. Yo hablo y tú obedeces. Ponemos tierra de por medio; si dentro de unos años aún quieres tenerla, hablaremos, pero cuando ella haya alcanzado la mayoría de edad. No permitiré que un hijo mío sea un maldito pederasta —dijo asqueado. Creí que mi padre me entendía. ¿Creía que era por la edad? ¿Qué me gustaban las niñas pequeñas y tiernas?

—¿Crees que yo sería capaz de abusar de niñas?

—¡Me da igual! Te irás de inmediato, no permanecerás en esta casa ni un minuto más. —Mi ira había aumentado a niveles catastróficos; me costaba hasta respirar, solo pensaba en no volver a verla. Estaba loco si creía que me iría, así como así.

—¡Largo! —me echó del despacho furioso—. ¡Ah! Y ni se te ocurra aparecer en la fiesta, Nikolay, porque te juro que el que te va a corta la garganta seré yo, y me da igual si eres mi hijo. ¿Estamos? —No dijo nada más. Me levanté furioso y di un portazo al salir, me encaminé a mi habitación. Tenía que marcharme por orden directa de mi padre. Cuando llegué, preparé una pequeña maleta con un par de mudas y un neceser. Salí de la mansión sin mirar atrás. Definitivamente, mi padre tenía razón: el tiempo era mi único aliado. Tenía claro que no era por su edad; ninguna de sus amigas me llamaba la atención, ni ninguna mujer me hacía sentir nada parecido, ni mayor ni menor que Patricia, solo ella. Estaba preocupado por la separación, ¿quién la protegería? Mientras conducía, miles de pensamientos llenaban mi mente, y cada uno de ellos dejaba a mis pies un reguero de cadáveres. ¿Qué pasaría si un chico le pedía una cita? ¿Y si la besaban? Si no ponía tierra de por medio, me volvería loco y ella acabaría odiándome.

Esa noche, volví a espaldas de mi padre. Me escondí entre las sombras del jardín; sabía cada punto en que las cámaras de seguridad alcanzaban su punto ciego. Esperé durante unos minutos hasta que alcancé a verla. Estaba tan bonita con ese vestido y su precioso cabello; estaba radiante de felicidad. Podía verlo en su mirada. A medida que pasaban las horas, su cara se iba transformando. Pasó por varias fases: primero, su sonrisa se borró; luego, sus ojos se entristecieron. Me buscó por todas partes. Podía leer en sus labios cómo preguntaba una y otra vez: "¿Has visto a Kolya? ¿Todavía no ha llegado?" Cuando fue consciente de que no iba a asistir, se apartó de los invitados y lloró. Podía sentir su dolor; estaba a unos metros de ella, observando cómo se rompía en mil pedazos. Le había fallado, pero entendí que si me presentaba delante de Patricia y le explicaba que tenía que marcharme, sería muchísimo peor. Verla en ese estado me hizo trizas. Solo podía observar cómo Patricia lloraba sin consuelo por mi culpa, y no poder consolarla. Me moría por abrazarla, por rodearla entre mis brazos y evitar su sufrimiento. Pero no podía ser. Agarré mi teléfono móvil Motorola de última generación, que traía una cámara de dos megapíxeles, y le hice una foto para no olvidar el daño que le había causado. Al día siguiente, nos fuimos mientras ella estaba en el instituto. Cuando llegué a mi país, busqué al mejor tatuador de toda Rusia para que plasmara su cara en mi piel. Quería hasta el más mínimo detalle para nunca olvidar a aquella chiquilla rota por mi culpa. Mi padre no volvió a nombrarla, pensó que se me pasaría. No fue así, Patricia vivió para siempre en mis recuerdos.







Nikolay en el presente…

—¿Por qué? —me senté sobre el colchón, dudando si abrazarla, atraerla hacia mí o no. Necesitaba mirarla si quería contarle todo; quería que viera la verdad en mi mirada. No quería que se perdiera ningún maldito detalle de mi verdad.

—Mi padre me prohibió asistir a tu fiesta, pero yo le desobedecí. Tenía que verte por última vez.

Sus ojos abandonaron mi tatuaje y se encontraron con los míos.

—No entiendo —me dijo, confusa.

—Maté a un hombre, Malysh. Lo maté por ti —mi mujer me escuchaba detenidamente, de rodillas sobre el colchón. Se sentó sin apartar su mirada de la mía. Le conté todo lo que pasó ese día; Triss no pestañeaba mientras me escuchaba.

—Te tomé la fotografía cuando te escondiste para...

—Llorar. Lloraba por ti cuando entendí que no vendrías, que te arrepentías de nuestro beso y que...

—¡No! —Agarré su cara entre mis manos y pegué su frente con la mía—. No me arrepentía de nada, ni de nuestro beso ni de que le rajara la garganta a ese hijo de puta. Eras mía, Triss; eras y serás mi jodida obsesión. Te amaba tanto que fui capaz de desobedecer la orden directa de mi Boss a expensas de perder mi vida. Prefería morir a no volver a verte nunca más, pero...

—Te marchaste, me dejaste, me olvidaste, y por eso mi corazón murió —sus palabras estaban llenas de dolor. Aunque hubieran pasado todos los años que habían pasado, aún le causaban pesar; era un cabrón.

—Yo jamás te olvidé, Malysh. Te tatué sobre mí para nunca olvidar lo que significabas para mí. Jamás he sentido nada así por una mujer —pasé la punta de mi nariz por la suya en una pequeña caricia—. He estado con muchas mujeres; te mentiría si no te lo dijera, pero esas mujeres no han significado nada para mí. Siempre has sido la dueña de mi negro corazón; siempre ha sido tuyo y lo ha sido desde que entré en esta mansión con doce años. Ahora que soy un hombre, te lo repito, Malysh. —Ella pegó su boca a la mía y nos besamos, en un beso que nos hacía pertenecer el uno al otro, a entregarnos en cuerpo y alma, y que, por mucho que hubiera pasado el tiempo, eso no había cambiado. Nos pertenecíamos y esto nos estaba uniendo definitivamente. Ahora sí éramos marido y mujer; mi pequeño ratón era mía y solo mía.


Capítulo 21

​​  Triss

Nikolay me despertó llenándome la cara de pequeños besos. Había pasado toda la noche adorándome con sus manos, su boca y su sexo. Dios, cómo me gustaban sus manos sobre mí; me hacía sentir como si fuera su mayor tesoro sobre la tierra. Pasamos horas besándonos, tocándonos, y me dijo mil veces lo bonita que era. Ya no me quedaba ninguna duda de que yo era algo más para él; todas se habían disipado cuando me reveló que me llevaba tatuada en su piel.

—Vamos, dormilona, tienes que levantarte —susurró Nikolay en mi oído mientras me daba pequeñas mordidas que me hacían cosquillas.

—Solo cinco minutitos más, por favor —susurré soñolienta—. ¿Qué hora es?

—Son casi las nueve de la mañana, Malysh.

—Pero si acabamos de quedarnos dormidos —murmuré, escondiendo la cara en su pecho.

—No seas remolona, tenemos una reunión muy importante con mi abogado.

Abrí los párpados a regañadientes y lo vi. Dios, era tan guapo que cortaba el aliento. Kolya seguía desnudo, aunque sabía perfectamente que se había duchado; su cabello caía mojado hasta los hombros. Algunos mechones le cubrían los ojos, haciéndolo ver aún más hermoso. Su cuerpo desprendía ese característico aroma a limpio y fresco.

Kolya me sonrió abiertamente mientras pasaba las yemas de los dedos por la piel de mis hombros.

—¿Con tu abogado? ¿Para qué? —pregunté intrigada—. ¿Qué tengo que ver yo con tus asuntos?

Mi marido observó cómo mi piel se estremecía y sonrió triunfante.

—Hay cosas de las que tenemos que hablar.

Me acerqué despacio a él, reptando sobre su cuerpo.

—¿Y qué me pongo? Aquí no tengo muchas cosas presentables —dije, mientras él me observaba sin apartar la mirada de mí.

—Joder, nena —susurró cuando me incorporé y las sábanas me dejaron totalmente desnuda—. Mi mujer es preciosa con todo lo que se ponga; además, no tienes que ponerte nada especial. Ponte lo primero que veas. Que te tape, por Dios, no quiero pasarme toda la puta reunión pensando en abrirte las piernas sobre la mesa y comerme tu delicioso coño.

Llegué hasta él y lo besé delicadamente. Él me correspondió e intensificó el beso; me devoró con uno de esos que cortaban la respiración. Mi cuerpo reaccionó a sus caricias, mi centro se contrajo. Sus labios y el recuerdo de lo que sucedió anoche hicieron que me mojara de nuevo.

Nikolay dio un salto de la cama como si le hubiera dado un calambre. Mi marido se agarró con fuerza la entrepierna, caminando de espaldas con cara de sufrimiento.

—¡Mierda, mujer! —dijo, alejándose de la cama—. Tenemos que bajar y, si sigues así, no saldremos jamás de esta habitación. Es muy importante que asistamos a esa reunión.

—Vamos, solo un poquito —le supliqué haciendo un puchero y juntando el dedo pulgar con el corazón.

—¡No! Y deja de mirarme así, joder. Si me pones esos ojos de corderita, no puedo... —se dio la vuelta y entró corriendo al vestidor.

—¡Vuelve aquí, cobarde! —me reí.

—¡Dúchate de una vez! —me gritó desde allí. Una carcajada escapó de mi garganta; era muy divertido escucharlo murmurar incoherencias. Estaba viviendo tantas cosas que no sabía qué esperar. La verdad es que me aterraba enamorarme de mi marido. Era muy pronto, pero era muy difícil no sentirme atraída por él. Su recuerdo siempre había estado tan latente en mí. Estaba claro que no se lo diría; tenía que estar segura de que él sentía lo mismo, aunque anoche me dijera que lo hacía. No quería equivocarme y volver a sentir ese vacío si Kolya decidía irse de nuevo.

Con una sonrisa estúpida, entré en la ducha. No podía parar de pensar en lo que habíamos compartido. Diez minutos después me estaba secando con una toalla mullida. Me maquillé brevemente y me sequé el cabello. Fui hacia el vestidor: Kolya ya no estaba, así que deduje que se había adelantado.

Al final me decidí por un pantalón de talle alto color salmón, una camisa escotada de seda blanca y unos preciosos zapatos de tiras. Todo lo que había en las perchas me encantaba. Ania me había dicho que Kolya pidió todo eso para mí, con su aprobación, claro. Dijo que no permitiría que su cuñada fuera hecha un adefesio. Todo era precioso. Me habían provisto de todo tipo de prendas: camisas, jerséis de cachemira, pantalones, faldas, vestidos, abrigos, ropa deportiva, lencería… estaba segura de que habían trasladado una tienda entera a ese vestidor.

Con un último vistazo al espejo, salí al pasillo y caminé hasta la cocina. Dolores estaba de espaldas, cortando fruta sobre la encimera. Al oírme, levantó la vista y me sonrió.

—Mírate, estás preciosa —dijo, limpiándose las manos en el trapo antes de acercarse a mí—. Tienes un brillo diferente desde que te casaste. —Me guiñó un ojo.

—¿Tú crees?

—Normal, con ese marido buenorro que tiene. Nana, si tiene el rabo igual de grande que el cuerpo, no...

—¡Claire! —mi amiga entró en la cocina, robó una tostada y besó a Dolores en la mejilla.

—¿Es mentira, Nana? De verdad, amiga, tengo que tener una conversación con tu marido. Tengo una curiosidad muy inquietante.

—¡No le vas a preguntar nada sobre su rabo! —le advertí.

Claire arrugó la nariz, aguantando la risa, cosa que no consiguió Dolores, que soltó una carcajada que llenó toda la estancia.

—¡No es eso, pervertida! —dijo con la boca llena—. Lo que quiero saber es de dónde coño saca a sus hombres. Nana, ¿tú crees que el señor Lébedev hace un casting de maromos?

—Estoy segurísima de que sí —soltó Dolores, con una sonrisa divertida.

—¡Nana! —la miré sorprendida por su comentario.

—Triss cree que eres ciega o tonta —dijo Claire, señalándome por encima del hombro con una sonrisa traviesa—. Cuéntale, cuéntale —instó a mi nana.

Dolores se sonrojó como una adolescente. Claire se rio cómplice mientras mi mirada iba de una a otra. ¿Claire estaba insinuando algo de Nana?

—Aquí, Dolores, alias Nana, tiene un romance idílico y muy caliente con uno de los hombretones de tu marido.

Mi boca se abrió y se cerró como la de un pez fuera del agua. ¿Nana con un hombre? No, eso no podía ser. Ella jamás había tenido una cita. Siempre había estado conmigo y con su hijo.

Dolores era una mujer hermosa, de unos cincuenta y tantos, aunque aparentaba poco más de cuarenta y cinco. Su pelo rizado caía en grandes ondas hasta la mitad de su espalda, haciéndola parecer más joven. Tenía los ojos azules, la piel morena y unas curvas preciosas. Ella decía que estaba entradita en carnes, pero no era así; cualquiera que la viera podía dar fe de que estaba buenísima.

—¡No te creo! —logré decir al fin. Mi Nana se tapó la cara con ambas manos, muerta de vergüenza.

—¡Que sí! —río Claire—. La pillé sentada sobre la encimera y Jasha la estaba empujando como si se le hubiera atascado un cajón.

—¡Ay, Dios mío! —exclamó Nana, enrojecida.

—¡Pero bueno! —dije, sentándome junto a Claire para seguir escuchando. No daba crédito. Nana con un hombre... y qué hombre. Jasha era muy guapo y tenía más o menos su edad.

—¡Oh, sí, Jota! ¡Sí, oh, sí, más! —gimió Claire, imitando a Dolores.

—¡Déjala ya! —le di un codazo que le cortó las carcajadas—. Está a punto de darle una apoplejía. —Me levanté y rodeé a Nana para abrazarla. Al ver que no me correspondía, le aparté las manos de la cara. Sus mejillas estaban tan rojas que parecían el mechero de un coche.

—¿Te gusta, Nana? —pregunté sonriente—. ¿Es bueno contigo? —le levanté una ceja con doble sentido.

—Mucho —susurró. La besé en la mejilla y la abracé fuerte. Nana se merecía un hombre que la cuidara.

—¡Buenos días, chicas! —la voz de Nikolay nos hizo mirar hacia la puerta.

Las tres lo observamos embelesadas. Llevaba un pantalón gris oscuro y una camisa blanca con las mangas remangadas. Sus tatuajes a la vista lo hacían ver más peligroso, más guapo, más mío.

—¡Que estás muy bueno, cuñado!

—¡Oye! —camine hacia él, poniéndome frente a mi marido—. ¡Es mío! —dije sonriendo, posesiva.

—Y yo que creía haberlo visto todo… Triss celosa —comentó Claire, divertida.

—¿Estás lista, Malysh? Nos esperan.

No había desayunado; Claire me había entretenido y moría de hambre. Abrí la boca para decirlo, pero Dolores se adelantó.

—No ha comido nada aún, pero no te preocupes, cielo. Ve, te preparo algo y te lo llevo al despacho —dijo sonriente.

Mi Nana era la mejor. Siempre la había comparado con una madre. ¿Cómo podían ser las personas tan diferentes? Ella no era mi madre, pero me colmaba de amor y atenciones, mientras que mi madre biológica jamás se había preocupado.

Mi marido tomó mi mano y caminó hacia el despacho. Caballerosamente, Kolya me abrió la puerta. Dentro había una mujer muy bonita organizando papeles sobre la mesa. Me quedé observándola hasta que Nikolay rodeó mi cintura con su brazo y me guio hasta la mesa. La mujer le sonrió abiertamente; algo en mí se tensó. Vi que Kolya también le sonreía. ¿Qué coño?

De cerca era aún más hermosa: rubia, perfectamente peinada, con una blusa semitransparente color cielo y unos pantalones blancos de talle alto. Se veía profesional y elegante, del tipo que pondría nervioso a cualquier hombre.

Me soltó y se sentó en la cabecera. Yo me quedé ahí, sin saber qué hacer. La mujer me miró de arriba abajo y me sonrió con coquetería. Dio unos pasos acercándose demasiado a mi marido. ¿No le daba vergüenza? No se cortaba ni un poco.

—¡Hola! Tú debes ser Patricia. Soy Mireia —dijo, extendiendo la mano.

Por educación, la tomé, pero apreté más de la cuenta. La abogada arqueó una ceja antes de soltarme.

—Vaya, qué fuerza, pero no hace falta que te ofusques, cariño. Yo no como rabos, no tienes que sentirte celosa.

—¿Perdón?

—El que debería sentirse celoso es tu maridito —respondió con descaro—. Yo soy team coños, querida.

—Ten cuidado con lo que dices, Mireia —advirtió Kolya desde su asiento.

—¿Hablamos de negocios? —cambió de tema con naturalidad, sentándose junto a él.

—Malysh, siéntate aquí —me indicó. Obedecí aún en shock.

Mireia me miró sonriente; era evidente que le gustaba lo que veía.

—Empecemos desde el principio —dijo, colocando un dossier frente a mí—. Si eres tan amable, ábrelo.

Lo hice y me sorprendí al ver el nombre de mi abuelo en la cabecera del documento.

—¿Qué es esto?

—Es la compra de las acciones del puerto que adquirió tu abuelo el 12 de julio de 1945. Tres años después se casó con tu abuela. No hubo separación de bienes, por lo tanto, ella pasó a formar parte de la empresa, aunque nunca trabajó en ella.

La escuché atenta. No entendía a qué venía todo eso.

—En 1982, tu tío murió en ese “accidente” —dijo, haciendo comillas con los dedos.

—¿Qué está insinuando? —pregunté, molesta.

—Un año más tarde, tu abuelo comprometió a tus padres. Rosa pertenecía a una familia importante de Málaga, dedicada a la construcción naval. Pero estaban en la ruina. Tu abuelo no lo supo hasta después de la boda. Quería unir fortunas, pero fue un espejismo —sonrió cínicamente.

—¿Te está riendo de mi familia? —pregunté con tono acusador.

—Cuatro años después, tu abuelo enfermó y murió en 1987. Sabía perfectamente de lo que tu padre era capaz —continuó.

En ese momento recordé lo que fue capaz de hacerme por dinero. Me vendió.

—Poco después se abrió el testamento. El viejo lo tenía todo calculado. El testamento se dividió en tres partes. No quería que tu padre tuviera el cien por cien, así que le dejó solo un veinte. El resto se liberaría con el nacimiento del primer nieto legítimo dentro del matrimonio.

—Pero si no le dejó la empresa, ¿quién la llevó hasta que nací? —pregunté.

—Tu padre tomaba decisiones, pero debían votarse en la corporativa. El 26 de julio de 1997 naciste, y entonces se abrió la segunda parte del testamento. Tu padre creyó que sería el heredero mayoritario, pero no fue así.

—¿Entonces quién lo fue?

—Tú.

—Eso no es posible. Mi padre es el dueño de la empresa… —

—No, él era simplemente el albacea.

Me tapé la boca, atónita.

—Al casarte con Nikolay, todo pasa a él —añadió con una sonrisa triunfante.

—¡No! Todo es de ella, es su derecho. Quiero que todo pase a Triss, Mireia —ordenó Kolya con voz firme.

—Sí, sí, solo tienes que firmar ese documento y todo se hará efectivo. Ha dado fe una gran amiga mía —dijo, guiñándole un ojo a mi marido.

Me apreté el puente de la nariz. No entendía nada. ¿Me estaba diciendo que al casarme me había convertido en la única dueña de la empresa?

—No lo comprendo… lo siento, es demasiada información —dije, intentando recomponerme.

—No hay nada que comprender, cielo. Ahora eres la dueña de la empresa que fundó tu abuelo, la dueña de todos sus bienes y activos. Guapa y rica, qué maravilla —sonrió, guardando los documentos en su maletín.

—Pero yo no sé nada de empresas… —murmuré, nerviosa.

Nikolay se levantó, se agachó a mi lado y me sostuvo la cara entre las manos.

—Tranquila, Malysh, estoy aquí. No tienes que preocuparte por nada.

Asentí, aferrándome a sus muñecas.

—Y lo de tu padre… —interrumpió Mireia.

—¡No! —la cortó Kolya—. Eso lo hablaremos después. Demasiado por hoy.

—Nikolay, es de suma importancia que... —

—¡He dicho que no! —gruñó él.

—Estupendo, tortolitos, ya me llamarás —dijo, tomando su bolso—. Cariño, un placer. Tienes mi número en los documentos; para cualquier duda, o si quieres saber lo que es el sexo caliente, también. —Nikolay se irguió de golpe con un gruñido. La abogada soltó una carcajada y dio un paso atrás cuando él se acercó. —¡Tranquilo, es broma! —rio—. ¡Nos vemos! —Y, moviendo el trasero como si estuviera en la pasarela de Victoria’s Secret, se fue. —¡Adiós, jefe! —gritó antes de cerrar la puerta de un portazo.


Capítulo 22

​​Nikolay

No sabía cómo había pasado el tiempo tan rápido, pero desde el enlace todo había sido vertiginoso. Hacía justo un mes que Triss y yo nos habíamos casado. Y apenas me había dado cuenta. Para nada habría podido predecir todo lo que estábamos viviendo juntos. Joder, cómo me gustaba complacerla, amarla, tocarla, besarla; era mi obsesión más absoluta. El coño de mi mujer era el puto caramelo más sabroso que había probado jamás. No me cansaba de lamerla, de hacerle el amor, de adorarla. Me encantaba cómo se derretía entre mis brazos, cómo se entregaba a mí una y otra vez. Jamás imaginé que ella fuera así de perfecta. Tenía que reconocerlo: al principio la sentía tan dulce, tan bonita... pero, en la soledad de nuestra habitación, se transformaba en la mujer en llamas y era toda mía. Era un cabrón con mucha suerte; me la pasaba torturando su delicado cuerpo hasta que chorreaba de excitación y luego la hacía gritar que era toda mía, una y otra vez, entre gemidos. Nunca tenía suficiente de mi esposa.

Era un puto cobarde. Cada vez que la tenía entre mis brazos, mi corazón luchaba contra la razón para gritar a pleno pulmón lo que sentía por ella, pero mi cabeza no permitía a mi boca soltar esas malditas palabras. La amaba más que a mi propia existencia, pero me daba pavor decírselo y que no sintiera lo mismo. Su manera de tratarme me tenía confundido, porque me daba más amor del que jamás había imaginado, pero no me lo decía con palabras. ¿Y si ella no sentía lo mismo? Era obvio que apenas había pasado un mes; joder, un mes jodidamente caliente. No podíamos apartar las manos el uno del otro. No me cansaba de repetirlo: jamás tendría suficiente de mi mujer, por mucho que pasara el tiempo.

Todo fue diferente desde que las chicas llegaron a la mansión. Habíamos inscrito a la pequeña Emma en una de las mejores escuelas de Málaga; estaba muy contenta porque había hecho muchos amigos y se pasaba las tardes haciéndoles la vida imposible a todos mis hombres, que la adoraban, por supuesto. Les había contado que vivía en una casa gigante llena de amigos con los que jugar. Ahora tenía veinticinco niños deseando ir a casa. Tenía sus preferidos; evidentemente le encantaba estar conmigo y amaba con locura a Dima, pero al que llevaba por la calle de la amargura era a Misha. ¡Allá donde él iba, allá iba Emma! Era muy divertido ver cómo lo mangoneaba. ¡Increíble! El chico era una máquina de matar y ahí estaba, siendo el mejor compañero de juegos de una niña de seis años.

Claire seguía trabajando en el bar, para mi disgusto, y el de Dima, no sé por qué le molestaba tanto que la chica continuara allí, aunque algo me olía. A ese hijo de puta había que sacarle las cosas a punta de pistola. Sabía que le ponía burro la Krasnyy —así la llamaba él— y se le había quedado. Y ya no hablemos de Dolores... Triss me había contado que estaba teniendo algo con uno de mis hombres y pude corroborarlo cuando bajé en mitad de la madrugada a por un puto vaso de agua, después de horas de sexo con mi mujer, y los pillé en plena comilona sobre la encimera. No sé para qué cojones les asigné habitación si luego los tenía haciendo exhibiciones porno por toda la casa.

Todo había ido sobre ruedas. Mi esposa aún ignoraba lo que había pasado con su familia; era un cabrón, pero ella estaba tan feliz que no quería estropearlo todo contándole esa mierda. Prefería mantenerla en la ignorancia; prefería ser un maldito egoísta antes de causarle cualquier tipo de sufrimiento y verla llorar. Aunque sus padres fueran unos miserables, seguían siendo su familia.

Ese día había tenido que venir a mi despacho de la ciudad; tenía una reunión muy importante, pretendía formar una nueva alianza con la ’Ndrangheta. Eran enemigos acérrimos. La lucha por el territorio los tenía en una guerra abierta contra la Cosa Nostra, y había que aprovechar la ocasión para aliarnos y luchar contra esos hijos de puta. No habíamos sufrido más ataques desde que envié a uno de sus hombres hecho picadillo en una caja de zapatos, pero era evidente que no podíamos bajar la guardia. Ese perro se estaba preparando para la venganza y no quería que me pillara desprevenido. Otro idiota que me tenía por el camino de la amargura era ese tal Ian. El poli no dejaba de meter las putas narices en mis asuntos. Yo estaba tranquilo: invertía muchísimo dinero para que mis negocios —legales o no— estuvieran respaldados y nada me salpicara de cara a la galería.

No dejaba de llamar a Claire preguntándole por mi mujer durante todo el maldito mes, y eso me tenía al borde. Ese idiota despertaba en mí unos celos irrefrenables, y tan solo con la mención de cualquier estupidez saltaba como una maldita arma.

El teléfono de mi despacho comenzó a sonar, sacándome de los papeles.

—Señor Lébedev, su siguiente cita acaba de llamar. Su vuelo ha sufrido un contratiempo; llegará con un poco de retraso —comentó Lola, mi secretaria.

Cogí aire, molesto. Si ese idiota se retrasaba, llegaría más tarde a casa, y yo no hacía más que pensar en volver junto a mi mujer. Eso me estaba volviendo loco.

—¿Ha dicho cuánto? —pregunté.

—Treinta minutos.

—En cuanto llegue, hazlo pasar a la sala de juntas.

Corté la llamada sin decir una palabra más. Necesitaba esa jodida alianza; que diera gracias a Dios. Si fuera otro pobre diablo, en cuanto llegara le metería un puto agujero entre ceja y ceja por hacerme perder el tiempo.

Estaba metido entre mis documentos cuando unos gritos y alguien irrumpiendo en mi despacho, me hicieron levantar del sillón como un resorte. ¿Pero qué coño? Agarré mi pistola y la amartillé.

—¡Le digo que no puede entrar sin permiso! —gritó mi secretaria.

Una sonriente Dasha entró caminando triunfante en mi despacho, como si fuera la reina del lugar.

—¿Qué haces aquí? —pregunté molesto. Ni siquiera la dejé hablar; la última vez que la vi, Dima la cargaba sobre su hombro para sacarla de mi propiedad después de intentar agredir a mi mujer. Sorprendentemente, casi perdió la cara en el intento; no esperaba que Triss supiera defenderse de esa manera.

—Hola a ti también, cariño —me sonrió traviesa—. ¿Me has echado de menos?

Caminó hacia mí; yo estaba detrás de la mesa y la observaba asqueado. No le importó mi malestar; la muy descarada se sentó sobre el escritorio, dejando ver por la raja de su falda todo el muslo hasta casi la ingle.

—¿Qué cojones quieres, Dasha? —le espeté—. Creo que fui suficientemente claro cuando te eché de mi casa. ¿Quieres morir?

—Lo siento mucho, señor, intenté por todos los... —empezó, pero levanté la mano y silencié a Lola en el acto.

—No te preocupes, déjanos solos —dije. La chica salió sin decir nada más y cerró la puerta tras ella. Mi mirada regresó a Dasha, que me observaba sonriendo con suficiencia.

—Estás muy guapo; la vida de casado te está sentado realmente bien.

—Tienes un puto minuto para soltar lo que tengas que decir y largarte —le espeté.

—Estás tenso, amor. Te echo de menos, de verdad. ¿No extrañas mis atenciones? —habló con voz sensual, alargando la mano para intentar tocar mi cara. Esquivé sus dedos, evitando que me rozara.

—¿Qué pasa? ¿Tu mujercita no es capaz de...? —No la dejé terminar; me levanté de un impulso y la agarré por la garganta, callándola en el acto.

—Si vuelves a nombrar a mi mujer, te juro por Dios que te cortaré la puta lengua —gruñí furioso—. ¿Cómo serás capaz de hacer tus mamadas sin ella? Morirías de hambre. Ten mucho cuidado, Dasha; tus palabras pueden costarte la vida.

La muy zorra no dejó de sonreír, satisfecha. Para mi sorpresa, se inclinó y pegó su boca con la mía, mordiendo mi labio. ¡Hija de puta!

—¿Me puedes explicar qué significa esto?

Todo pasó en una milésima de segundo. Me separé como si me hubiera quemado y miré hacia la puerta desde donde la voz de mi esposa llenó el despacho. Triss estaba parada en el umbral con unas bolsas de comida en las manos.

—¡Mierda! —exclamé. No podía creer mi maldita mala suerte, ¡joder!

—¿Esta era tu reunión importante, Lébedev? —dio un paso dentro, caminando sin apartar la mirada, como la reina que era. ¿Me acababa de llamar por mi apellido? Ostia puta: llevaba unos vaqueros apretados que marcaban todas sus curvas, una camisa de tirantes; sus tetas eran las más apetecibles del mundo y unos tacones que me tenían al borde de la locura. Caminó en mi dirección y se quedó a unos pasos de la mesa, donde Dasha seguía sentada como si nada.

—Malysh —mi mirada iba de una a otra. Mi mujer casi le rajó la cara una vez y no teníamos absolutamente nada. No quería pensar de lo que sería capaz de hacer ahora que manteníamos una relación.

Triss levantó la mano para callarme, dejo las bolsa sobre uno de los sillones frente a mi mesa, mirando a la zorra de Dasha.

—¿Haciendo callar al Boss? ¿Cómo te atreves? —replicó Dasha moleta.

—Para ti es mi Boss —le soltó Triss, mirándola fijamente.

Dasha miraba todo con una sonrisa triunfante; estaba disfrutando del espectáculo. Estaba seguro de que eso era lo que buscaba: que alguien la pillara y se lo contara a mi esposa. Tenía que tener una suerte de cojones, porque la persona que había entrado había sido Triss. ¡Vaya puta mierda!

La ira de mi mujer se leía en su cara; estaba celosa, y lo noté a la perfección. Y, pese a la situación, mi polla decidió hacerse notar al verla así; se ponía tan bonita cuando se enfadaba.

—¿No fui clara la última vez que nos vimos, Dasha? —se midieron con la mirada.

—No lo suficiente. ¿No te ha contado Nikolay lo bien que lo pasábamos juntos? He venido a recordar viejos tiempos —dijo, traviesa.

—A mí no me interesa lo putero que fue mi marido antes de casarnos —contestó Triss con una sonrisa helada.

¿Cómo que putero? La miré, intentando descifrar sus palabras. ¿Acababa de insultarme?

—¿Perdón? —preguntó Dasha.

Triss clavó la mirada en mí; su silencio me obligó a callarme de inmediato.

—¡Insultas al Boss! Joder, qué fuerte —comenzó Dasha a reír.

—No, bonita, te he insultado a ti —dijo con toda la calma del mundo. A Dasha se le cortó la risa; la había llamado puta y se quedó tan pancha. Joder, era preciosa y me tenía muy orgulloso. ¿Estaba enfadada conmigo? Sí, mierda, seguro que sí.

—¡Eres una perra! —Dasha adelantó las manos para agarrar a mi mujer, pero yo le atrapé la muñeca, evitando que la rozara.

—¡Basta! Tu minuto ha terminado —gruñí molesto. Ya era suficiente; le había permitido a Dasha muchas cosas, pero aquello se acababa en ese momento. No iba a permitir que le hiciera nada a mi mujer en mi presencia; no tenía tiempo para una pelea de gatas cuando estaba a punto de tener una de las reuniones más importantes.

—Suéltala, suéltala, quiero explicarle algunas cuestiones de territorio —espetó Triss, recogiendo su pelo en un moño.

—¡He dicho que ya basta! —mi grito resonó en el despacho—. No pienso repetirlo.

La puerta se abrió y Dima entró; al ver la situación, alzó las cejas divertido. ¿Qué coño estaba pasando? Ya nadie me respetaba, joder.

—Pero ¿qué...? —exclamó al ver a las dos a punto de sacarse los ojos.

—Sácala de aquí y asegúrate de que no vuelva a meterse en el maldito edificio —le ordené mientras me acercaba; la atrapé para obligarla a salir. Dima la recibió cuando la empuje en su dirección —. Si vuelvo a verte, Dasha, será tu muerte, recuérdalo bien.

Ella sonrió por el camino; incluso miró por encima del hombro y me lanzó un beso bajo la atenta mirada de mi mujer, que rechinó los dientes de rabia. Cuando la puerta se cerró, mi mirada fue directa a Triss. Ella me observó molesta; era tan adorable enfadada que mi polla palpitaba en mis pantalones. Se veía preciosa enfadada; me tenía al borde de la eyaculación instantánea.

—Malysh —dije, dando un paso hacia ella—, no es lo que piensas.

—No me jodas, Lébedev, ¿te has caído y tu boca ha acabado accidentalmente sobre la suya? Ya he pasado por esto; no me mientas —arrugó la nariz. ¿De verdad creía que la engañaría con Dasha? Ni con ella ni con nadie.

—Ella me besó —intenté explicarme.

—Pesas cuarenta kilos más que ella. ¿De verdad me crees tan estúpida? —gritó furiosa.

—¿Estás celosa? —pregunté, porque claro que lo estaba; eso me tenía duro como una roca.

—¡Vete a la mierda, Nikolay! —me levantó el dedo del medio. Intentó alejarse, pero no se lo permití; agarré su muñeca y la pegué a mi cuerpo.

—Si lo estás, ella y yo tuvimos... —empecé.

—¡A mí no me interesa lo que hiciste con esa puta! —intentó apartarme, pero la apreté más contra mi pecho.

—Ella nunca fue importante, solo fue sexo. Esto es lo que quiero —hablé con más dureza de la prevista. Tenía que dejar claro que Dasha solo buscaba crear disputa entre nosotros.

—¡Ahora eres mío! ¡Eres mío! —me gritó con la boca a un centímetro de la mía. Sonreí socarrón. <<Eso es cariño, dilo bien fuerte, ¡grítalo!>> —¡Eres mío y te juro por Dios, Lébedev, que, si vuelvo a pillarte en compañía de alguna zorra, la mataré y a ti! —agarró mi camisa con fuerza, tirando hacia ella. Joder, me la comería entera en ese puto momento—. A ti te cortaré la polla y te la meteré por el culo. ¿Te ha quedado claro? —dijo rabiosa.

—Tan claro como el agua —respondí. Agarré su cuello, la guie con el cuerpo hasta la mesa. Quería que sintiera lo que me hacían sus celos. Ella retrocedió hasta toparse con la mesa del despacho. Mi boca atacó la suya, obligándola a sentarse sobre ella.

—¡Ni se te ocurra! —se apartó, enfadada, empujando mi pecho con fuerza; su empuje me hizo trastabillar y ella aprovechó para salir corriendo. No pudo avanzar mucho: a unos pasos de la puerta la alcé sobre mi hombro y la volví a poner sobre la mesa como segundos antes. Ni muerto iba a dejarla escapar. Quería demostrarle lo que era para mí; ninguna mujer podía hacerle sombra. Ella era mi esposa y mi todo.

—Eres mía —le susurré. Triss luchó, pero acabó cediendo; mi boca volvió a atacarla. Esta vez sí se dejó. Mi lengua entró en su interior y nos envolvimos en un beso que nos hizo jadear. El deseo nos inundó. Triss, rendida a la pasión, no se percató de que desabrochaba sus pantalones para colar mis dedos en sus bragas. Para mi sorpresa, su coño estaba completamente empapado. Era tan caliente que mis dedos resbalaron con su humedad, haciéndome babear de anticipación. Coloqué un dedo en su interior sin previo aviso; ella soltó un gemido sobre mi boca.

—Oh, Dios... mío —susurró, con los ojos en blanco.

—Mía... toda mía —añadí otro dedo y bombeé en su interior. Sentí cómo sus jugos goteaban por mi mano. Mi polla dio un respingo cuando ella llevó la mano a mi endurecido miembro. Iba a morir entre sus piernas, joder.

El teléfono sonó, interrumpiendo lo que estábamos a punto de comenzar.

—No pares —gimió suplicante.

Sonreí al oír su voz suplicante. Me encantaba cuando hablaba entre sonidos roncos de placer. Ni loco iba a dejar de enterrarle mis dedos. Sin apartar la vista de su cara llena de placer, con la otra mano cubrí su boca para que no soltara esos gemidos que eran solo míos; luego pulsé el manos libres y cogí la llamada sin dejar de penetrarla.

—Lébedev —respondí. Mis dedos entraban y salían de su apretado coño, que me estrangulaba las falanges como si fueran un puño.

—Soy Raphael Mollica. Lébedev, me temo que mi retraso se va a prolongar un poco más. Esta puta ciudad está llena de vehículos. ¿Nadie coge un puto transporte público? Estoy en medio de un jodido atasco —dijo entre pitidos.

Puse los ojos en blanco cuando Triss mordió la mano que mantenía sobre su boca, a punto de correrse. Se retorcía sobre la mesa entre temblores, estaba matándome de deseo.

—¿Cuánto crees que tardarás? —forcé la voz lo más natural posible; me costaba la vida. La mano de Triss apretó mi polla con fuerza y comenzó a acariciarla por encima de los pantalones, incitándome a ir más rápido, más duro. Por el amor de Dios, esa mujer me iba a matar.

—Puede que en unos veinte minutos —respondió entre sonidos de coche.

—Te espero —colgué la llamada de inmediato.

No me hicieron falta más que dos segundos para arrancarle los pantalones y dejarla abierta como una flor sobre la mesa. Llevaba un bonito tanga azul cielo de encaje. No lo dudé: agarré la tela que descansaba sobre su cadera y tiré de ella. La tela crujió y cayó al suelo hecha pedazos. Triss se quejó, pero no me importó; le compraría otro. ¿Qué cojones? Le compraría miles para poder romper cada uno. Me encantaba oler sus bragas mojadas; su esencia me volvía loco. Guardarlas y poseerlas era mi jodido tesoro: toda ella era mía.

—Kolya... —susurró sobre mi boca.

—Lo siento, cariño, pero esto va a ser rápido —no lo dudé, bajé la cremallera, aparté el bóxer y saqué mi polla, que pedía a gritos entrar. De una estocada lo hice: su calor me rodeó, el placer más intenso me inundó y tuve que frenar unos segundos para no derramarme en el acto.

Triss gritó de placer cuando me hundí en lo más profundo de su coño húmedo.

—Joder, qué bueno... —gruñí. Era hermoso; el momento nos pertenecía a los dos. Por mucho que nadie intentara separarnos, estábamos juntos para demostrar que éramos uno y que nos pertenecíamos. Que se jodiera el mundo.

Triss gimió mientras salía hasta la punta y volvía a hundirme de nuevo hasta que nuestros cuerpos chocaron. Así lo hice una y otra vez mientras la veía retorcerse de placer. Mi mujer se arqueaba tan deliciosamente que me tenía al puto límite.

—Eres preciosa, mi reina, mía —susurré con voz ronca.

—Tuya... y tú mío siempre, Kolya —abrió más las piernas y miró lujuriosa.

—¡Tuyo, joder! —agarré su cuello con una mano y con la otra su cadera para atraerla más hacia mí.

—¡Sí! Así —me suplicó—. No pude más: la muy condenada empezó a correrse sobre mi polla; sus gemidos llenaron la habitación arrastrándome en su lujuria. Su coño apretó mi polla con tal fuerza que me sentí en la gloria. Mi orgasmo fue tan brutal que, cuando mis últimas gotas cesaron, me desplomé sobre su cuerpo jadeando por el esfuerzo.

—Dios mío, Malysh, eres tan jodidamente caliente que nunca tengo suficiente de ti —dije entre risas, con el cuerpo aun temblando. Levantó la cabeza para mirarme entre sus largas pestañas y se contagió de mi risa.

—Tenemos que dejar de vernos así —río.

—¿Por qué? A mí me encanta follarte en todas las superficies posibles —besé su vientre y me incorporé para salir de ella. Triss agarró mi camisa para que no me alejase.

—Y a mí me encanta que lo hagas; no tienes ni idea de cuánto —murmuró. Joder, si seguía mirándome así, volvería a follármela; era tan bonita que dolía.

—Señor Lébedev, su cita está entrando en el edificio —dijo el interfono. Alargué la mano y pulsé el botón.

—Hazlo pasar a la sala de juntas.

Triss quedó en la misma posición sobre la mesa, con los ojos llenos de lujuria. Le sonreí travieso, llevé los dedos con los que la había penetrado a mi boca y los saboreé, ronroneando.

—Mmm, tan sabrosa —apretó las piernas al verme y soltó un pequeño gemido.

—En cuanto acabe la puta reunión, iré a buscarte a casa y juro que no saldrás de la maldita habitación hasta que me supliques —cerró los ojos y dejó escapar otro gemido. Dios, me volvía loco. Puse las manos sobre sus rodillas y abrí sus piernas para observar su centro: brillaba, empapado por lo que habíamos compartido. Llevé mis dedos hasta él; mi semen empezaba a salir de su interior y me sentí pletórico. Lo llevaría todo el día y, cuando volviera a casa, la rellenaría de mi simiente una y otra vez, hasta que llevara a mis hijos en su interior. Lo deseaba con locura: verla descalza en nuestra habitación, con una de mis camisas y su vientre redondo llevando a nuestros hijos me enloquecía.

Nunca había pensado en eso seriamente. Creía que traer hijos a este mundo era casi imperdonable, y más con la vida que llevaba: siempre alerta, siempre en peligro. Pero desde que ella había vuelto a mi vida, todo cambió. Lo quería todo con Triss; cada momento, cada detalle. Que fuera la madre de mis hijos me llenaba de éxtasis. Sería perfecto.

Esparcí mi simiente por su sexo. Ella soltó un jadeo y yo sonreí como el hijo de puta que era.

—Tienes que irte —cerré sus piernas y me aparté a regañadientes, molesto.

—¡No! —se sentó lloriqueando teatralmente, abriendo las piernas para tentarme.

—No puedo concentrarme si sé que estarás aquí esperándome así —aparté la vista de su coño mojado y me apreté la polla, que volvía a palpitar—. ¡Joder, eres jodidamente malvada, mujer! —Ella soltó una carcajada mientras me marchaba, dejándola en la postura más sexy. Estaba claro: Triss era mi obsesión, mi mundo, mi todo.

En la sala de juntas, Raphael Mollica ya estaba sentado a la izquierda de mi silla, como siempre. Dima ocupaba la de mi derecha. Los dos hablaban amigablemente cuando entré; buena señal, si mi hombre ya estaba compartiendo palabras con Raphael. Dimitri era muy hermético con los extraños; era capaz de analizar hasta el mínimo detalle. Había sido entrenado para eso. Estaba en buen camino si hablaban tan abiertamente con Raphael. Ese hijo de puta era capaz de hacer hablar hasta a un imposible, y si no lo conseguía por las buenas... bueno, tenía otros medios infalibles.

—Lébedev —me saludó Raphael, estrechando mi mano con respeto—. Me han contado por encima que compartimos una puta piedra en el zapato, ¿no es así?

—Parece ser que sí —confirmé.

—El muy cabrón ha intentado repetidas veces meterse en mi territorio: en el Clan Morabito. Hemos sufrido varios atentados, pero hemos salido victoriosos. Aún le queda mucho para poder tocar mi plato; soy más listo que esa rata. El ansia le puede y se anticipa a los acontecimientos, pero yo siempre voy un paso por delante —sonrió con aire de superioridad.

—Matamos a Luca hace unas semanas; quiso llevarse a mi mujer... nadie se lleva lo que es mío —Raphael entrecerró los ojos; la sonrisa se le borró.

—Eso es imposible —replico el napolitano serio—. Hace dos días tuvimos un encuentro poco afortunado en un club y el jodido Luca Mancini estaba allí.

—Yo le pegué un puto tiro a ese hijo de puta; lo vi caer como un fardo —aseguró Dima, erguido en su asiento.

Raphael nos miró por un momento y luego cabeceó.

—¡Hijos de puta! ¡Lo han hecho! —se río—. Teníamos una sospecha, pero no creíamos que lo hubieran hecho de verdad.

—¿Qué cosa? —preguntó Dima.

—Cirugía, amigo mío; opera a hombres con características similares: estatura, peso, color de piel, pelo, ojos... —se encogió de hombros.

—¿Me estás diciendo que el puto Giuseppe Mancini tiene dobles? —exclamó Dima. —¡Hostia puta! —insistió.

—Va a por todas, Nikolay; me necesitas y yo te necesito a ti —dijo Raphael. Si fuera cierto que ese hijo de puta tiene dobles, estamos jodidos. ¿Cuántos tendrá? Nunca sabríamos cuál es el verdadero. Necesitamos información y la necesitamos ya.

—Te propongo algo.

—Te escucho —respondió

—Haremos una alianza. Mantendremos nuestros territorios y nos daremos apoyo mutuo. Compartiremos información. Te meteré en los negocios que quieras, siempre que no me la juegues.

—Por supuesto —aseveró Raphael.

—Seré tu aliado mientras me des la cara. Raphael, esos cabrones no quieren mi territorio; quieren mi posesión más preciada: mi esposa —dije, serio. Raphael se removió en la silla, nervioso.

—¿Tu esposa? —preguntó sorprendido—. ¿Por qué? ¿Para qué?

Le puse en situación: le conté todo lo pasado con los de la Fuente, lo que había hecho mi suegro con Triss y cómo habíamos llegado hasta esa mierda: los ataques y todo lo que nos golpeaba.

Una hora después y una botella de vodka, la Alianza estaba cerrada. Habíamos acordado darnos apoyo continuo. Raphael sugirió traer más hombres a la mansión y acepté al instante. Dima dobló la seguridad de la casa conforme se desarrolló la reunión. Triss me había mandado un mensaje con una foto de ella en la bañera, dándose un baño de espuma, con el texto:

TE ESPERO EN LA CAMA, MI VIDA.

Joder, mi vida: cada vez que me decía eso, una parte de mi alma me abandonaba para ir a buscarla.

Al terminar la reunión, nos dimos las manos y quedamos en estar ahí el uno para el otro, como en los buenos matrimonios, hasta que la muerte nos separara. Y así sería, al menos de mi parte.

Volví al despacho a recoger algunas cosas; Lola ya no estaba, era tarde. Al llegar a la mesa, algo llamó mi atención: un sobre marrón apoyado. Lo cogí y una nota pegada a él cayó sobre el tablero. ¿Pero qué coño?

Puedes quedarte el pequeño trozo de tela, señor Lébedev. He decidido que no volveré a cubrir mis vergüenzas, no ganaría para bragas.

Si no tardas mucho, podremos hacer que vuelvas a disfrutar de mis mieles...

Tu esposa te espera cachonda y deseosa de su hombre...

Firmado,

Señora Lébedev.

Mi polla cobró vida de nuevo. ¿Cómo era posible que pasara si ni siquiera estaba frente a mí? La anticipación de tenerla entre mis brazos me volvió loco. Era mía y la disfrutaría todos los días de mi vida.

Miré dentro del sobre con una sonrisa idiota. El aroma ardiente de mi mujer me hizo la boca agua; no podía creer lo que había hecho la muy diabla. Me había metido lo que quedaba de su ropa interior en un sobre, la muy descarada.

Empecé a reír por su osadía; necesitaba llegar a casa cuanto antes para disfrutar de ella y de su cuerpo, porque ya la echaba de menos.

Me recoloqué la polla dentro del bóxer y salí del despacho a toda prisa hacia mi coche sin perder más tiempo.

Eran casi las diez de la noche cuando entré en la mansión y solo podía pensar en una cosa. Corrí escaleras arriba, escuché a la pequeña Emma dar grititos en algún lugar de la casa, pero yo solo pensaba en Triss.

Entré sin hacer demasiado ruido y caminé hasta la cama. Allí, metida bajo las sábanas, mi esposa estaba acurrucada. Triss se movió con un pequeño gruñido. Dios, era tan hermosa. Dormía profundamente. Era normal: estábamos agotados; últimamente no nos habíamos dado tregua y eso me encantaba.

Me quedé mirándola como un idiota. Con la poca luz que entraba por el ventanal, la luna se reflejaba en sus ojos, iluminando su rostro solo para mí. Mi corazón se encogió al pensar si algún día podría pasarle algo por mi culpa. Nunca había sentido tanto miedo, pero en ese momento me aterraba pensar que alguien pudiera apartarla de mí. Me prometí una cosa: cuando tocas lo que amo, no despiertas a un hombre, despiertas a la bestia. La amaba tanto que me dolía. Tenía claro que, aunque me costara la jodida vida, sería capaz de reducir el puto mundo a cenizas si ella desaparecía.


Capítulo 23

​​     Triss

Bajé del escritorio de Nikolay en cuanto salió del despacho; me había dejado sola y cachonda. Parecía mentira, pero no quedaba ni un atisbo de enfado en mi cuerpo. Cuando entré en el despacho y vi el panorama, juro por Dios que sentí cómo mi cuerpo se incendiaba de ira, como el personaje de ese comic de Los Cuatro Fantásticos. Qué hija de puta. Pero luego Nikolay me había demostrado que yo era única para él y que, por mucho que esa mujer intentara separarnos, él no se lo permitiría. Era suyo; me lo decía constantemente, y con cada repetición de esas palabras me lo creía cada vez más. Hoy era nuestro aniversario; no soy de poner fechas a las cosas, pero desde que Kolya había vuelto a mi vida, sentía una ilusión pasmosa por disfrutar de los pequeños momentos junto a él.

Hacía un mes, treinta días desde que nos unimos en matrimonio. Si me lo hubieran dicho hace quince años, me habría reído sin parar, sin poder creer que hoy era mi esposo y, sobre todo, que me hacía sentir así en cada momento. Mi corazón suspiraba solo al recordarlo. Cómo me besaba, cómo me acariciaba... era una locura. Estaba segura de que me estaba enamorando locamente de Nikolay, del que fue hace quince años y del que se había convertido.

Entré al baño para asearme. Miré mi reflejo en el espejo y sonreí; nunca me había sentido más feliz y plena. Mis mejillas y labios estaban sonrojados por sus besos. Acaricié mis mejillas; me sentía más sexy que nunca. Cerré los ojos, recordando lo que habíamos compartido hacía unos minutos, mordí mi labio y llevé mis manos a mi garganta, agarrándome como lo había hecho Kolya sobre la mesa. Luego bajé despacio, acariciando la piel por donde había pasado su boca, besándome y mordiéndome. Mi cuerpo se estremeció. Cerré las piernas cuando mi centro comenzó a palpitar de nuevo. Dios mío, era como si él estuviera bajo mi piel.

¿Qué pasaría si luego decidiera que esto era un pasatiempo y me desecha?

¿Y si de verdad se diera cuenta de que necesitaba más de lo que le daba y decidiera dejarme?

No quería ni pensarlo. Durante todos estos años había vivido con el recuerdo de Nikolay escondido en algún rincón de mi mente y mi corazón: el amor de una chica inocente de catorce años. Ahora lo que sentía por él era algo más maduro, más fuerte, más... inexplicable. Era amor, plenitud; él era la esencia de mi ser. ¡Dios, tenía que salir de aquí ya!

Rápido, me limpié entre las piernas con una de las elegantes toallas que mi marido tenía en el baño de su despacho. Me peiné con las manos, intentando poner en su lugar el desastre de mi pelo, retoqué mi lápiz de labios y me vestí tan rápido como pude.

Al salir, alcancé a ver mi tanga hecho jirones sobre el suelo del despacho. Me sonrojé y una idea cruzó mi mente. Recogí los pedazos de encaje del suelo y los agarré con fuerza entre mis manos. Reí traviesa mientras buscaba en los cajones del escritorio de Nikolay. Cuando encontré lo que buscaba, solté una carcajada. Dios, me encantaría ver su cara cuando abriera el paquete. Abrí uno de los sobres marrones de mensajería para los documentos de mi marido y metí en su interior el tanga destrozado. Agarré los post-it que había sobre la mesa y, con una letra impecable y femenina, escribí unas palabras que también metí dentro del paquete. A continuación, lo cerré y salí con toda la elegancia que podía, teniendo en cuenta que no llevaba bragas. Frente a la puerta, Lola me sonrió amablemente mientras me acercaba a ella.

—¿Puedo hacer algo por usted, señora Lébedev?

—Oh, sí, cariño, por supuesto que puedes —pensé.

—¿Serías tan amable de darle esto a mi esposo, cielo? Es muy importante y lo está esperando.

La chica lo agarró sin titubear y se puso de pie de inmediato.

—Por supuesto que sí, señora.

—Llámame Triss, por favor, y muchas gracias.

La chica pasó por mi lado, sonriente, para entrar en la sala de juntas, donde supuse que Kolya estaría reunido con esa persona que lo había llamado cuando él, el muy demonio, estaba disfrutando de lo lindo. Negué con la cabeza entre mis pensamientos y caminé hacia los ascensores para ir al garaje a por el coche. Mientras bajaba, solo tenía un pensamiento en mente: ¿y si Nikolay sacaba el regalito delante de esas personas? Ahogué una carcajada y recé mirando al techo. Dios mío, si pasaba eso, me mataría en cuanto llegáramos a casa.

Aún sonreía cuando el ascensor me avisó que había llegado al parking. Al llegar a mi coche, mi sonrisa se borró de un plumazo al ver a la zorra maldita de Dasha sentada en el capó. ¡Mierda!

¿Dónde coño estaba Yuri?

Me había traído Dima, pero él se quedaba para la reunión de Kolya; se suponía que Yuri ya tendría que estar esperándome en el coche. No me gustaba esa mujer, y no solo porque había tenido algo con Nikolay. No me gustaba, y punto; podía ver su oscuridad, su maldad, y tenía muy claro que solo traía problemas. Era desesperante. Puse los ojos en blanco frente a ella; quería que notara que me molestaba su presencia.

—¿Y ahora qué coño quieres, Dasha? No sé si eres sorda o es que te encanta hacértelo —le solté, exasperada. Dios, no soportaba mirarla a la cara.

—Si piensas que voy a dejar que ganes, es que no me conoces en absoluto, corderita —dijo con toda la maldad que la caracterizaba.

—No voy a perder mi tiempo, Dasha; he acabado contigo. Nikolay ha sido muy claro —le sonreí, segura de mí misma. Pensé en lo que Kolya me había dicho: ella solo quería que él y yo nos distanciáramos, que discutiéramos. No le iba a dar esa maldita satisfacción.

—Me echa mucho de menos, puedo notárselo —soltó, muy segura, y yo reí por la nariz ante su estupidez.

—¿En serio? Pues no lo parecía allí arriba, te lo aseguro —me reí divertida.

—Puedo notarlo en cómo me mira —solté una carcajada en su cara—. ¿De qué demonios te ríes? —su expresión de cabrona se estaba transformando.

—En que mi marido me veía solo a mí cuando me tenía sobre el escritorio, abierta de piernas, enterrándose una y otra vez en mi cuerpo, Dasha. Duro, mientras me gruñía que soy suya —su cara enrojeció de ira, se tensó escuchando mis palabras. Se bajó del capó y dio un paso hacia mí con los labios apretados.

—¡Tú no me llegas ni a las suelas de mis zapatos, corderita estúpida! No eres más que un jodido estorbo que muy pronto dejará de darme problemas. Nikolay se dará cuenta de que no eres más que una mierda y me dará el lugar que tenía que haber sido mío, ser la koroleva a su lado. ¡Era mi derecho! —me escupió furiosa, agarrando mi blusa y haciendo saltar los primeros botones. ¿Está loca?

Sin que lo viera venir, le di una soberana bofetada que hizo que su cara se volviera del revés.

—¡Perra! —me zarandeó. Intenté, como pude, hacer que me soltara y no me dejara totalmente desnuda en medio del parking, pero no lo conseguí; la tela crujió y se rasgó hasta dejar mi sujetador al aire.

—Escúchame bien, Dasha, cómprate un buen sillón —la piqué—, uno bien cómodo, porque tendrás que esperar sentada para ver a mi marido tirado a tus pies, ¡bonita!

Frustrada y furiosa, Dasha alargó la mano y me arañó el escote con sus uñas de gata en celo. Un pequeño gruñido de dolor salió de mi garganta.

—¿Pero qué cojones? ¡Dasha! ¡Suelta a Koroleva! ¿Te has vuelto loca? —Yuri llegó hasta nosotras y agarró su cabello en un puño, haciéndola retroceder y soltarme de inmediato—. Eres una estúpida zorra. ¿Quieres suicidarte? —le gritó, empujándola sobre el metal del coche.

—¡No! —grité, tapando mi ropa interior con las manos—. Déjala que se vaya, Yuri, que viva sabiendo que Nikolay es mío, le pese a quien le pese —le ordené.

—¿Pero Koroleva?

—¡He dicho que no! —Yuri agachó la cabeza en señal de respeto y se retiró del coche, empujándola hacia la otra dirección—. ¡Lárgate de una puta vez, jodida arpía! Y si tengo que volver a separarte de Koroleva, juro por Dios que ni ella misma podrá hacer que no te pegue un tiro. ¡Fuera!

El grito de Yuri retumbó por todo el parking y su amenaza me causó miedo hasta a mí. Dasha me dio un último vistazo de superioridad y se marchó, haciendo ruido con cada pisada de sus zapatos de marca.

—¿Se encuentra bien, señora? —asentí

hacia él.

—¡Joder! —Yuri se dio cuenta de mi situación y miró hacia otro lado, sacándose la chaqueta del traje a toda velocidad—. Discúlpeme —me la tendió y yo me la puse, cubriéndome.

Yuri me abrió la puerta trasera del coche para que pudiera refugiarme en su interior y cerró tras de mí. Luego se metió en el del conductor y arrancó el motor, mirándome preocupado desde el espejo retrovisor.

—No le cuentes nada de esto a Kolya, Yuri, se volvería loco —suspiré, agachando la cabeza.

—Koroleva, si llega a enterarse de lo ocurrido…

—Si él se entera, ya hablaré yo con mi marido —lo interrumpí—. Ese es mi problema. Llévame de vuelta a casa, por favor; ya nos preocuparemos de esto mañana.

No hubo nada más que hablar. Yuri metió la marcha y encaminó el coche hacia la mansión. No volvió a dirigirse a mí en todo el camino. Miré por la ventana, viendo el paisaje pasar mientras pensaba en lo ocurrido. Mi marido me había convencido de que no sentía nada por Dasha, ni ahora ni nunca. Sí, habían tenido una relación durante años, pero había sido simplemente sexual, un intercambio entre dos personas. Pero… habían sido años, y la duda siempre estaría en mí.

Al llegar a casa, no quise que nadie me viera así. Subí directamente a mi habitación y me metí al baño para sumergirme en la bañera con espuma. Necesitaba relajarme; sin querer, las palabras de Dasha seguían rondando mi cabeza. Negué y traté de pensar en otra cosa. Agarré el teléfono móvil que tenía sobre la mesa auxiliar junto a la bañera y sonreí con malicia. Ahora mismo, Kolya estaría en plena reunión, y me apetecía hacerle rabiar a distancia. Miré hacia abajo y reuní toda la espuma que pude sobre mis pechos; un pezón sobresalía entre las pompas, haciendo una estampa de lo más sexy. Levanté los brazos e hice una foto desde arriba de mi cuerpo mojado y desnudo. Sonreí mientras le daba a enviar por WhatsApp a Nikolay. Me encantaría ver su reacción al verla. Cuando me cansé, salí del baño, me miré al espejo inspeccionando algún rasguño que me hubiera causado esa maldita mujer. Mis ojos cayeron en tres líneas enrojecidas y ensangrentadas por sus uñas acrílicas. Cerré los ojos y recé para que mi marido no se diera cuenta. Regresé a la habitación y me metí desnuda entre las sábanas. Quería esperar a Nikolay a que llegara a casa, pero sin darme cuenta, la oscuridad me envolvió y perdí el conocimiento por el cansancio de todo el día.


Capítulo 24

​​Triss

Me desperté envuelta en los brazos de Kolya. Su cuerpo se pegaba al mío deliciosamente; dormía plácidamente, su respiración era pausada y tranquila. Me hizo sonreír sentir su aliento sobre mi nuca. Se me erizó la piel con el calor de sus labios; no quise moverme y romper aquel precioso momento. Nikolay no era un hombre que durmiera demasiado, y la gran mayoría de las veces, al despertar, él ya no estaba junto a mí en la cama. Me sentía tan protegida entre sus brazos, tan plena, que ni siquiera quería respirar y molestarlo.

Definitivamente, me encantaba estar con él, por mucho que me hubiera negado a admitirlo durante todo este mes de matrimonio. De hecho, esa había sido la razón por la que fui a visitarlo a su despacho. Pensé: "Hacemos un mes juntos", y por motivos de su trabajo habíamos tenido que aplazar la cita que me prometió. Era un simple almuerzo, nada del otro mundo, pero me hizo ilusión; solo de pensar que íbamos a estar juntos durante el tiempo que durara el almuerzo saltaba de júbilo. No le iba a decir que lo extrañaba mucho cuando se pasaba el día completo trabajando fuera de casa. Siempre hacía todo lo posible por operar desde la mansión, pero las reuniones mayormente se hacían en el despacho. Por seguridad, me dijo que solo las personas más allegadas tenían acceso a la mansión para ser recibidos por el Boss. Cuando se iba, me sentía vacía, sola, aunque la casa siempre estuviera llena de gente; necesitaba su contacto. Tenía un maldito problema: solo habían pasado unas horas desde que había salido de casa y ya me faltaba el aire. Hablé con Dima, que iba al despacho para la reunión importante de ese día, y le pedí el favor de que me llevara para darle una sorpresa. Pero la sorpresa la recibí yo cuando me encontré con aquella tremenda imagen. Solo me hizo falta ver su mirada para darme cuenta de que todo era una artimaña de la araña de Dasha. Lo amaba, eso estaba claro, pero también estaba llena de dudas e inseguridad. ¿Y si nos equivocábamos? ¿Y si le estaba dando demasiado, pero para él nunca era suficiente? Ella lo dijo.

En fin… aunque Nikolay se encargó de convencerme de que yo era todo para él, la duda siempre estaría ahí.

—Buenos días, Koroleva —susurró sobre mi oído. Bajó la mano que descansaba sobre mi vientre hasta introducirla en mis braguitas de encaje, sacándome de mis pensamientos.

—¿Cómo sabías que…? —En ese preciso momento se me olvidó lo que iba a decirle. Sus dedos entraron en mi interior, poniéndome los ojos en blanco. —Oh, Dios, Kolya —siseé mientras me penetraba despacio con ellos.

—Anoche llegué con la esperanza de terminar lo que empezamos sobre mi escritorio, pero ya estabas dormida. ¿No creerías por un momento que se me había olvidado, verdad, Malysh? —dijo mi apodo con tanta adoración que se me escapó un gemido.

—Te… terminamos —apenas podía hablar. Sus dedos me taladraban con tal deleite que ni siquiera podía pensar.

—Escúchame bien —su otra mano, la que tenía bajo mi cuello, agarró mi garganta por delante. Su boca se pegó a mi oído y mordió el lóbulo antes de susurrarme—: Yo nunca termino contigo, cariño. Nunca tendré suficiente de tu rico y jugoso coño; jamás métetelo en tu preciosa cabecita —Atrapa mis labios desde atrás; me besaba tan ardientemente que pensé que moriría quemada por su boca—. Tengo dos horas, nena, y me las pienso pasar enterrado dentro de ti.

Y así fue. Nikolay me amó tantas veces que apenas pude contarlas. Me dejó sobre la cama tal como habíamos acabado nuestro último asalto para meterse en la ducha. Cuando abrí de nuevo los ojos, era casi mediodía. Me di una ducha caliente para relajar todos mis músculos. Después, me vestí.

Me paré frente al espejo de cuerpo entero que teníamos en la habitación y sonreí satisfecha. Elegí un vestido elástico palabra de honor que se pegaba a mi cuerpo, resaltando mis curvas. Era color turquesa y quedaba genial con mi bronceado; mis tatuajes brillaban más que nunca. En los pies, unas cuñas de esparto del mismo color, bordadas con hilo plateado, regalo de Kolya junto a todo mi nuevo armario. Recogí mi cabello en un moño sobre mi cabeza. Mi marido no dejaba de decirme cuánto le encantaba mi cuello despejado, así que quise recompensarlo después de lo increíble que me había hecho sentir. Sonreí recordando cómo me había susurrado guarradas al oído; de verdad, no sabía cómo un hombre podía pasar de ser gruñón e intimidante a tan pervertido. Tenía un don, lo tenía claro.

Decidí no maquillarme demasiado; siempre había pensado que menos era más. Puse un poco de máscara de pestañas, un toque de rubor, perfilé mis labios con lápiz y un poco de gloss.

Bajaba por las escaleras hacia el comedor cuando escuché un escándalo en la planta baja. Los chicos desayunaban; Dolores los atendía sonriente, bajo la atenta mirada de Jasha. Me gustaba mi nueva vida; nunca me encontraba sola, aunque a veces lo echaba de menos. Me sentía segura, sabía que todos estos hombres darían la vida por mí y por mi familia sin dudarlo. Me quedé parada sobre los primeros escalones, observando la cómica escena. Los chicos bromeaban y reían; Emma correteaba alrededor de la mesa, volviendo loco a Misha.

—Es increíble, ¿verdad? —miré hacia arriba. Claire bajaba dando pequeños saltitos, sonriendo hasta llegar a mí. Estaba tan bonita y elegante. La vida nos había cambiado a ambas; era mi hermana, era justo.

—Míralos, una familia de verdad —señaló con la barbilla hacia el comedor, abrazándome por la cintura y apoyando su mejilla sobre mi hombro.

—Sí, una familia de mafiosos y sicarios, pero una familia —las dos soltamos una carcajada divertida.

—Amiga, nadie es perfecto.

—Todo es perfecto, no lo cambio por nada —juntas nos encaminamos al comedor. Todos levantaron la vista y se pusieron firmes, dándome la señal de respeto.

—Koroleva —me saludó Jasha. Así me llamaban todos desde que llegué a esta casa. Al principio me parecía raro; tenía un nombre y esperaba que me llamaran así, pero hace casi un mes que estudio ruso a espaldas de Nikolay. La primera palabra que traduje fue "Koroleva". La palabra significa "la reina de todo". Nikolay tenía muchos nombres en su trabajo: Golova, el jefe; Korolev, el rey; o, como muchos lo llamaban, el Boss. Yo era su reina y me encantaba que me llamaran así; me hacía sentir especial. Nikolay había vuelto a mi vida alterándolo todo, pero a mejor.

—¡Buenos días, cielo! —me habló Nana, entrando con una bandeja repleta de panqueques al comedor—. El señor Lébedev está con Dima en su despacho —informó.

Me senté a la derecha de la cabecera de Nikolay, en la mesa. Dolores puso delante de mí un plato con pan tostado, fruta fresca y huevos revueltos, mi desayuno preferido desde niña. Le di varios bocados; tenía tanta hambre. Últimamente, Nikolay me tenía en ahorro de energía y pasaba el día comiendo o durmiendo. Bebí un sorbo de zumo de naranja natural y cerré los ojos, soltando un pequeño gruñido de placer cuando todos los sabores se mezclaron en mi lengua.

Pero un aroma a perfume rancio inundó mi olfato. Era nauseabundo. Solté el tenedor sobre el plato; una arcada me golpeó. Llevé mi mano a la boca para no vomitar.

—¡Joder! ¿Estás bien? —preguntó Claire, preocupada. Negué, cubriéndome nariz y boca con la servilleta mientras tragaba con esfuerzo.

—¿Qué te pasa? —preguntó Nana.

—¿De dónde viene ese horrible olor?

—¿Qué olor? —Todos se miraron sorprendidos.

—Es horrible, no lo soporto.

—Cariño, yo no huelo nada —Dolores y Claire se miraban confusas.

—Es un olor a perfume, ¡mierda! Voy a vomitar.

—¿Desde cuándo eres tan quisquillosa con los olores? —preguntó Claire—. ¡Ostia puta! No estarás preñada, ¿no? —dijo riendo, en plan broma.

El silencio se hizo evidente. ¿Un heredero? No podía ser.

—¿Estás loca? —dije por fin, con voz nerviosa.

Los hombres volvieron a sus conversaciones. Mis manos temblaban; no podía ser verdad. Yo y Kolya habíamos tenido mucho sexo, pero tomaba las inyecciones anticonceptivas rigurosamente. Era imposible.

Con náuseas, corrí a mi habitación. Nada más entrar al baño, las ganas de vomitar me hicieron inclinarme sobre el retrete, expulsando todo el maldito desayuno.

—Joder, Triss —Claire acarició mi espalda mientras me arqueaba.

Me lavé la cara con agua helada y observé mi reflejo. Mil pensamientos cruzaban mi mente mientras intentaba recordar la última fecha de mi periodo. Justo antes de mi matrimonio; hace más de un mes. Siempre había sido muy regular, pero el estrés podía retrasarlo.

—¿En qué piensas? —Claire me observaba.

—Es imposible, Claire, no puedo estar embarazada.

—Cariño, lo he dicho por decir, ha sido simplemente una broma. ¿Cuándo fue tu último periodo?

—Justo antes de la fiesta de cumpleaños de mi padre, el día que le confirmé que iría, aún estaba manchando.

—De eso hace más de un mes, nena. ¿Crees que podrías estarlo?

—Es imposible con la inyección —mi mirada se ensombreció.

—Fuiste a tu cita, ¿recuerdas? La cogimos juntas poco después de la boda. —Me tapé los ojos y negué. No había ido a la cita. Había olvidado la inyección.

—No, es imposible, no puede ser —murmuraba.

—Amiga, imposible, imposible. Todos sabemos la cantidad de sexo que tienes —me miró con los ojos abiertos—. Gritas mucho, cielo. —Ay, Dios mío, me moría de vergüenza.

—Me estoy mareando —logré decir.

—Tu marido es bueno. Si es magnífico dándote orgasmos, también puede hacerte quedar embarazada.

—¡No me estás ayudando! —le grité.

—Vale, calma. Solo tienes que ordenar algunos de tus chicarrones que vayan a la farmacia. Compré un maldito palito de esos donde echas una meadita y saldremos de dudas.

—¿Estás fumada? ¿Cómo le digo que vaya a por un maldito test de embarazo? Se podría enterar Kolya.

—¡Ostias, es verdad! Pues iré yo. Lo traeré y saldremos de dudas, fin de la historia —. Dicho eso, se fue.

Una hora después, Claire apareció con tres bolsas rebosantes. Observó mi desesperación y caminó tranquilamente hacia mí.

—¿Por qué has tardado tanto? —le pregunté.

—Me pasé por los chinos también —puse los ojos en blanco.

—¿En serio?

—¡Es para ti! —volcó todo sobre la cama.

—¿Para qué coño quiero todo esto? —agarré un tubo de purpurina y papel transparente.

—He visto vídeos en TikTok donde las futuras mamás dan la noticia a sus parejas con algo bonito. Lloro como una condenada.

Abrió otra bolsa y dejó caer diez cajas de test de embarazo.

—¿Para qué tantos? —Claire se encogió de hombros.

No lo pensé más, agarré una caja digital y otra normal y las metí en el baño. Había pasado la última hora bebiendo agua; casi vomité de tanto líquido.

—Vamos —susurré.

Claire abrió el grifo, y milagrosamente comencé a orinar sobre los palitos. Les puse los tapones y los dejé sobre la piedra de mármol.

Empecé a resoplar; los nervios me hacían perder el control. Me lavé las manos y miré a Claire, que los observaba de soslayo.

—No puedo mirar —declaré.

—¡Ostia puta! —Ella agarró mi antebrazo.

—¿Qué? —pregunté, asustada.

—Nena, estás preñada —. El test digital marcaba: “embarazada de más tres”.

Se me cortó el aliento. Nikolay y yo ni siquiera habíamos hablado de bebés. Mis lágrimas cayeron descontroladas; Claire me abrazó, apoyándome.

—No te pongas así, todo saldrá bien.

—¿Y si no quiere tener hijos? —pregunté.

—Que yo sepa, para que un embarazo suceda hace falta un papá y una mamá. Esto es cosa de dos —dijo molesta.

—Pero era mi responsabilidad protegerme.

—Él sabe lo que puede pasar si te rellena como si fueras un pavo en Navidad. Prepara algo bonito y cuéntaselo cuando sea el momento perfecto. A mi cuñado se le caerán los huevos de la sorpresa. —Reí.

—Gracias, te quiero mucho —nos abrazamos. Mi cuerpo se relajó.

Cuando Claire salió, estaba más tranquila. Me quedé sentada en los pies de la cama, pensando cómo decírselo a Kolya. Dios, un hijo de Nikolay Lébedev… sentí ilusión y miedo a la vez.

—¡Malysh! —su voz sonaba desde el pasillo. Gracias a Dios habíamos recogido todo antes de que Claire se fuera. Guardé los test bajo el colchón. Kolya entró con pisadas fuertes y mirada preocupada.

—Malysh, ¿estás bien? Me dijeron que estabas enferma. —Se sentó a mi lado, me levantó hasta su regazo.

—Seguramente es solo un virus —dije. Me llenó de besos hasta los labios.

—No me gusta que te sientas enferma. ¿Quieres que llame a Doc? —preguntó.

—¡No! —hablé más alto—. En unas horas estaré mejor; si no, lo llamaremos.

Kolya se quedó a mi lado mientras yo asimilaba la noticia. Llamó a Dolores para que me diera una infusión y no me dejó sola. Cada dos minutos me tocaba la frente, la mejilla o me besaba. Una de sus manos fue a mi vientre; me tensé inmediatamente. Cerré los ojos para ver si las náuseas pasaban; no lo hicieron hasta casi la noche. Kolya estaba tumbado a mi lado, mirándome, había trasladado su trabajo hasta nuestra habitación.

—Estoy bien, amor —dije.

—Si me dices eso, no podré despegarme de ti jamás —nos besamos despacio, disfrutando cada segundo.

Dos golpes sordos resonaron, sacándonos de nuestro momento.

—¿Qué? —respondió Kolya, molesto por la interrupción.

—Golova, tenemos un problema —Nikolay, se levantó y camino hasta la puerta. Dima estaba tras ella, cuchichearon unos segundos y luego regresó hasta nuestra cama con cara preocupada.

—Tengo que irme, Malysh. No quiero dejarte sola, pero es importante.

—Estoy bien, ¿ha pasado algo? —pregunté.

—Nada de qué preocuparte. Volveré en cuanto pueda —besó mis labios y se marchó.


Capítulo 25

Triss

Me había quedado dormida sin darme cuenta porque, cuando abrí los ojos, ya había anochecido. Me levanté con cuidado; las náuseas habían desaparecido. Tenía que ser cierto eso de las náuseas matutinas, porque ahora mismo me sentía como si nada. Caminé hacia el baño apresurada; al ponerme de pie, las ganas de hacer pis eran horribles, hasta el punto de casi hacérmelo antes de llegar. Me di una ducha rápida. Me sentía pegajosa después de mi maratón de vómitos inesperados. Como nueva, salí de nuevo hacia la habitación. Mi teléfono móvil empezó a sonar en algún lugar. Nikolay tenía que haberle bajado el volumen, porque la música era apenas un susurro. Divisé mi teléfono sobre la mesita de Kolya y corrí para cogerlo antes de que colgaran. Ni siquiera miré la pantalla; contesté.

—¿Dígame? —Nada, no se escuchaba absolutamente nada a través del interfono. ¿Se habían equivocado? —. ¿Hola? —insistí. Retiré el teléfono de mi cara para poder mirar por fin la pantalla, y la sangre se me heló cuando vi el nombre en ella. “Papá”.

—¿Papá? ¿Estás ahí? —Quería gritarle, quería insultarlo. ¿Cómo se atrevía siquiera a llamarme? Hacía más de un mes que no sabía nada de él y tenía los santos cojones de llamarme. ¿Para qué? ¡Para seguir riéndose! ¡Hijo de puta!

—Cara mía… —Me quedé paralizada en ese mismo momento. Esa voz ronca definitivamente no era la de mi padre. ¿Quién era? ¿Y por qué me llamaba así? No era mi padre.

—¿Dónde está mi padre? Es su móvil. ¿Dónde está? ¿Quién eres? —Me había puesto muy nerviosa; mil preguntas se arremolinaban en mi cabeza. De repente, me sentí preocupada por mi padre, aunque que no se lo merecía.

—Tranquila, preciosa, todo a su debido tiempo —río, poniéndome los pelos de punta—. De momento, me gustaría explicarte quién soy. Me parece mucho más excitante e importante.

—No me interesa quién coño seas. ¿Dónde está mi padre? —Él soltó una risa espeluznante.

—De todas maneras, te diré quién soy… pero déjame decirte que me encantas así de gruñona. Me habían dicho que mordías duro, pero joder… no sabía que tanto.

—¡Vete a la mierda! —le grité furiosa al teléfono.

—Soy el hombre que debería haber sido tu maridito —gruñó—, pero ese perro de Lébedev te robó y se adelantó. —Ahora su voz era de pura ira. Ya sabía quién era este hombre: era el italiano que quiso comprarme en la puja, el que mandó a su hermano a secuestrarme aquella noche… Giuseppe.

—A mí nadie me robó porque yo siempre fui de Nikolay —Me temblaban las piernas y las manos; decidí sentarme para no sucumbir por los nervios.

—Déjame en paz y, si vuelves a molestarnos, seré yo misma quien te corte la garganta, maldito bastardo —le amenacé furiosa.

—Cómo me gustan las ragazzas rabiosas, joder. Simplemente hablando contigo me duele la polla —río—. Dios, no veo el momento de poder saborearte. —Hizo un sonido repugnante, como si estuviera tragando saliva excesivamente. Se me revolvió el estómago y casi vomité de nuevo.

—Púdrete, puto espagueti.

—Quizás luego. Ahora necesito que hagas algo por mí, cara mía —soltó de repente.

—¿Estás loco? No voy a hacer nada por ti. ¡Vete a tomar por culo! —le dije, separando cada sílaba, acentuando el insulto.

—¿Ni siquiera para salvarle la vida a tu maridito? —Ahora sonaba juguetón; podría decir que sonaba divertido.

—¡Mientes! —espeté—. ¡Estás mintiendo!

—¿Seguro? —Un mensaje de WhatsApp entró en ese mismo momento. Temblorosa, lo abrí y se me cortó la respiración. Sentado en una silla había un hombre, tenía las manos amarradas con bridas a una silla de metal, la cara amoratada debido a los innumerables golpes que le habían propinado y su cabeza caía hacia atrás en una forma antinatural. No, no, no, no podía ser. Él se había ido hace un rato, no podía estar pasando esto, ¡no!

—Si te atreves a hacerle más daño, juro por Dios que acabaré contigo, aunque sea lo último que haga, ¡puto demente! —le grité al teléfono mientras lo escuchaba reír a carcajadas. Llevé mi mano a mi vientre; tenía que tranquilizarme. Esto no podía ser bueno para el bebé.

Respiré hondo para intentar tranquilizarme un poco.

—¿Dónde está? —le pregunté lo más tranquila que fui capaz. Miles de situaciones aparecieron en mi mente. ¿Cómo no se sabía nada en la casa de que Nikolay estaba en peligro? Quiero decir, deberían haber dado la alarma o algo, ¿no? Mis lágrimas empezaron a descender por mis mejillas. Si algo le ocurría a Nikolay, ¿qué sería de mi bebé? Dios mío, si algo llegaba a pasarle, me moriría. Pasé la mano por mi vientre aún plano y cogí aire, cerrando fuertemente los ojos. Tenía que tomar una decisión o podrían matarlo.

—¿Qué coño tengo que hacer? —solté, sorbiendo por la nariz por las lágrimas. Apenas había sacado la voz para hacer la pregunta.

—Buena chica —susurró—. Si haces todo lo que te digo al pie de la letra, te doy mi palabra de que él vivirá. —No podía respirar en ese momento, pero sin pensármelo dos veces, accedí.

—¿El qué?

—Tienes que salir de la mansión sin que nadie, escúchame bien, cara mía, absolutamente nadie te vea —continuó—. A un kilómetro de la casa, dirección norte, habrá un coche esperándote. —Se hizo el silencio por unos segundos—. No te preocupes —prosiguió con voz pausada—, ya conoces a la persona que te estará esperando. —Arrugué mi frente con esa frase. ¿Cómo que conocía a esa persona? ¿Alguien había traicionado a mi marido? No entendía nada de lo que quería decir con eso.

—Tienes veinte minutos para salir y llegar a donde te digo. Si no llegas a tiempo, cara, le pegaré un tiro al ruso y lo dejaré seco. Veinte minutos. —El pitido sordo se hizo tras el audífono del teléfono; había colgado.

Tiré el teléfono sobre la cama y salí corriendo hacia el baño. Vomité lo poco que me quedaba en el estómago. Sin perder más tiempo, me limpié la boca y fui al vestidor. Kolya me necesitaba. Me vestí a toda prisa con un chándal de deporte negro, una sudadera con capucha y unas deportivas.

Salí de la habitación con cuidado, asegurándome de que nadie me viera. Era muy difícil; últimamente, la seguridad de la casa se había duplicado por los ataques que había sufrido la organización de Kolya. Con mucho sigilo bajé las escaleras. Los chicos estaban en el comedor, hablando y riendo. Me fui a escabullir por la puerta que daba al jardín desde el pasillo del despacho de Nikolay.

—¿Ya estás bien, tía Triss? —Me quedé paralizada al ver a Emma. Me di la vuelta, intentando disimular todo lo que pude.

—Ssssh —le puse el dedo sobre los labios—. Sí, mi amor, ya estoy bien.

—¿Qué estás haciendo? ¿Te vas? —Miré su carita y tragué duramente, intentando no llorar. Dios mío, ¿la volvería a ver?

—Solo voy al despacho un momento… Emmm, ¿puedes hacer algo por mí, cielo? —Ella asintió sonriente, mi pequeña siempre tan dispuesta a ayudarme en todo. —Necesito que vuelvas con Misha y le hagas rabiar. Tienes que entretenerlo porque le quiero hacer una trastada a Kolya. —Ella tapó su boquita riendo inocentemente para no hacer ruido. Se acercó a mí y susurró:

—Me encanta hacer rabiar a Misha, tía —Me guiñó un ojo y salió corriendo de vuelta al comedor. Me pegué a la pared respirando aceleradamente. Tenía que salir de allí y tenía que hacerlo rápido.

Una vez en el jardín, la cosa se complicaba: había una pareja de guardias cada ciertos metros y tenía que ir con mucho cuidado si no quería que me vieran. Poco a poco me fui acercando al final del jardín; allí había una caseta con herramientas para la piscina y jardinería. Junto a esa caseta estaban las perreras. Los animales estaban acostados sobre el suelo, ya que solo ladraban cuando alguien extraño se acercaba. Le di gracias al cielo de que Nikolay se había encargado de que los animales se familiarizaran con Claire, Emma y conmigo cuando llegamos a la mansión.

Despacio, pasé de un lado al otro de los setos sin que nadie me viera. Me agaché cuando escuché a los hombres de Nikolay acercarse. Me quedé allí, cerré fuertemente los ojos y respiré despacio para que no pudieran escucharme. “No te muevas, Triss, no te muevas”, me repetía una y otra vez. En unos minutos que parecieron eternos, se alejaron y pude respirar tranquila. Me levanté y fui hasta las perreras. Duna, una hembra dóberman, se acercó a la valla y olió el aire, reconociéndome al instante.

—No ladres, Duna, no, por favor. —El animal me miró de lado, intentando comprender lo que le decía.

Agarré un barrote de hierro que estaba apoyado sobre la pared y lo metí entre el candado y la puerta de un metro por un metro que había junto a las perreras. Por ahí metían el cargamento de pienso de los perros; sabía que era el punto menos vigilado de todo el recinto. ¿Quién en su sano juicio intentaría entrar por allí, sabiendo que había perros capaces de despedazar a una persona en unos minutos?

—Vamos… vamos —Puse todas las fuerzas de las que fui capaz. El candado cedió y se abrió, haciendo un ruido sordo. Miré a mi alrededor, solté el hierro en el suelo para que no hiciera más ruido y salí por la puerta, dejando atrás a todas las personas que me importaban. No miré, no podía. Corrí todo lo rápido que pude. No tenía tiempo que perder; Nikolay me necesitaba. Estaba segura de que alguna cámara me habría pillado huyendo y no descartaba que la puerta tuviera algún sensor.

Corrí y corrí hacia el norte hasta doblar una esquina. Me paré en seco cuando vi un Mercedes negro con las luces encendidas. Un hombre esperaba apoyado en la puerta delantera con los brazos cruzados. Al verme, dio un paso adelante y luego otro. Cuando la claridad inundó su cara, me quedé petrificada. No, no podía ser; mi alma cayó a mis pies, era imposible.

—Hola, cuñadita —me saludó sonriente. Era un maldito fantasma.

—No puede ser —susurré horrorizada.

—Regresé de entre los muertos —río a carcajadas—. ¡Boooh! —movió los dedos como un espectro—. ¡Sube! —me ordenó.

No me moví; no podía mover ni un solo músculo, estaba aterrorizada.

—He dicho que subas —Me agarró el brazo fuertemente, abrió la puerta de atrás y me empujó a su interior de mala gana.

Comencé a llorar sin consuelo. Estaba muerta de miedo. ¿Y si era una trampa? Tenía la sensación de que iba directa al matadero. Llevé mis manos a mi vientre y sollocé. No iba sola; por un momento lo había olvidado. Iba con mi bebé en mi interior. Me había puesto en peligro sin dudarlo por salvar a Nikolay y, con ello, a mi bebé. Si nos pasaba algo, estaba segura de que él no podría perdonárselo.

—¡No llores, por el amor de Dios! —gritó Luca, mirándome desde el espejo retrovisor.

Ni siquiera podía mirarle; yo lo había visto caer muerto de mi piso. Vi cómo me miraba con los ojos abiertos, con un agujero entre ceja y ceja. Lo vi la noche en que me atacaron los italianos.

—¿Cómo… cómo es posible? Yo te vi morir. —El hijo de puta soltó una carcajada que me puso los vellos de punta. ¿Le parecía gracioso? Golpeaba el volante sin parar mientras reía.

—No te preocupes, cara mia, digamos que me jodieron una de mis fotocopias. —Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano.

Estábamos saliendo de la urbanización dirección al puerto. ¿Se habrían dado cuenta ya de que no estaba en la casa? Le había dejado una nota a Claire sobre mi cama; le había contado lo que estaba pasando rápidamente y le dejaba instrucciones por lo que pudiera pasar. Si no volvía, tenía que decirle a Nikolay que estaba embarazada. Pero si moría… si moría, le pedía que no le contara nada. Ya tendría bastante pensando que había acabado así por él.

El coche siguió su camino. Estaba asustada y confusa. ¿Qué había querido decir con fotocopias? No pillaba nada. Dios, ayúdame. Si algo le pasaba a Nikolay, me moriría; no podía permitir que le hicieran daño, eso lo tenía claro.

No sé cuánto tiempo pasó; el coche se paró frente a una nave portuaria que estaba medio destruida. Al fondo se podía ver un pequeño cobertizo. Luca salió del coche, cerrando de un fuerte portazo; abrió la puerta de mi lado y me arrastró fuera, agarrando mi brazo. Intenté resistirme, pero él era más fuerte que yo.

—¡Camina! —me ordenó.

No me moví. Él, muy bastardo, me daba empujones hasta que llegamos a la puerta del cobertizo. Cuando estábamos frente a ella, me aparté de él, me di la vuelta y le solté una bofetada que le volvió la cara.

—No se te ocurra volver a tocarme —le dije con todo el odio que pude.

Una sonrisa maligna se dibujó en su asquerosa cara. Levantó el brazo; no iba a apartarme. Si quería agredirme, no iba a retroceder, pero para mi sorpresa, llamó a la puerta de chapa con una especie de código.

El sonido del pestillo me hizo saltar. La puerta se abrió y un hombre perfectamente vestido salió y me observó sonriente.

Era un hombre muy guapo, moreno de piel, con ojos color miel. Llevaba una barba de tres días que lo hacía parecer más atractivo. Era alto, musculoso. El traje que llevaba le quedaba apretado en los hombros.

—Hasta que por fin nos conocemos, cara —Me dio una sonrisa repleta de dientes blancos y perfectos.

Intenté zafarme del agarre de Luca, pero él me apretó más fuerte, haciéndolo imposible.

—¡No! —grité cuando el otro hombre se acercó poco a poco hacia mí—. ¿Dónde está? ¿Dónde está Kolya? —grité desesperada sin dejar de luchar.

—Shuuu, shuuu. Tranquila, tranquila, nena, ahora mismo iremos a verle. —Se acercó tanto a mí que pegó las puntas de sus zapatos a los míos. Me quedé petrificada cuando llevó sus dedos a mi mejilla y me acarició. En cuanto sus dedos tocaron mi piel, los aparté de un manotazo.

—Ni se te ocurra volver a tocarme, hijo de puta —le dije, apretando los dientes.

—¡Uuuuuhhh! Hermano, rabiosita como nos gusta —se río Luca, emocionado.

—Tú y yo, cara mía, nos lo vamos a pasar muy bien —Agarró mi barbilla, obligándome a mirarlo. Luché contra él hasta que me deshice de su mano.

—Preciosa —susurró con voz ronca, mirándome lascivamente—. Ahora voy a explicarte cómo va a ir la cosa.

Mi cuerpo estaba temblando sin control. Intentaba no demostrar miedo, pero me era imposible. No solo tenía miedo por lo que pudiera pasarme a mí y al bebé, sino también por lo que le podía pasar a Nikolay. No las tenía todas conmigo de que él estuviera detrás de esa puerta; quizás era toda una artimaña para traerme hacia aquí.

No escuchaba nada de lo que estaba diciendo; le veía mover los labios, pero mis pensamientos no me dejaban concentrarme en lo que decía. Estaba sorda, ciega y muda por el miedo. No sabía cómo iba a salir de esta situación tan horrible de la mano de mi marido.

—¿Me has escuchado? —Luca me empujó, sacándome de mis pensamientos.

—No… no lo entiendo —Estaba mareada y tenía unas ganas horribles de vomitarle sobre sus bonitos zapatos.

—Escúchame bien, cariño, porque no voy a volver a repetirlo. Si quieres salvarle la vida, tendrás que hacer lo que te digo.

—¡Que te jodan, puto espagueti! —Giuseppe me cruzó la cara con tanta fuerza que, si Luca no me hubiera agarrado, me habría caído al suelo.

—Ten más respeto. Te estoy haciendo el favor de tu vida —me dijo molesto.

Mi cara ardía por el golpe; sentí cómo un hilo de sangre caía por mi barbilla. El regusto metálico llenó mi boca.

—Ahora entra ahí. Quiero que te vea, que el muy hijo de puta sufra cuando entienda que yo gané y que jamás volverá a verte. —Sonrió triunfante.

—¡No! —Intenté salir corriendo, intenté huir, pero todo mi esfuerzo no valía para nada más que para cansarme—. ¡Por favor, no! —supliqué.

—Suplicarás, cara mía, pero terminarás en mi casa, y en mi cama, que es a donde has pertenecido siempre —Me empujó hacia la puerta de chapa.

Esta se abrió de repente, chocando con la pared y haciendo un sonido ensordecedor. Hacía frío; el olor a humedad inundó mis fosas nasales, haciéndome toser. Giuseppe entró primero, me agarró por la nuca y me obligó a caminar de frente por un pasillo oscuro hasta llegar a una habitación más iluminada.

El aire abandonó mis pulmones cuando vi a mi marido. Era él, no había duda. Un gemido salió de mi boca cuando alcancé a ver su cara. Estaba mucho más hinchada que cuando vi la imagen; Nikolay estaba irreconocible debido a los golpes. Tenía un ojo totalmente cerrado por la inflamación.

—¡Kolya! —grité, intentando ir hacia él, pero Giuseppe no me lo permitió—. ¡Suéltame! ¡Por favor!

Era deprimente: las paredes estaban desconchadas por el tiempo, el suelo estaba lleno de sangre y restos que no quería saber qué eran. El olor era nauseabundo. Miré a Nikolay. Intenté respirar por la boca para que el olor no me hiciera vomitar y poder tranquilizarme; necesitaba distinguir si Kolya respiraba o estaba muerto. Su cabeza caía hacia delante de una forma antinatural. Un reguero de sangre resbalaba por su nariz, cayendo sobre el charco que había en sus pies.

—Por favor… ¡Déjame ir a ver si está vivo! —Lloré desesperada bajo la atenta mirada del italiano.

—Está bien. Quiero ver cómo se retuerce en su miseria. —Giuseppe me soltó y corrí hasta mi marido, arrodillándome a sus pies.

Toda su cara brillaba por el carmesí de la sangre. Mis lágrimas caían sin control por el dolor que me causaba verle así. Habíamos pasado unas semanas perfectas. ¿Por qué la vida era tan horrible? Puse mi mano sobre la suya y dije su nombre con voz rota.

—Kolya, mírame, mi vida, estoy aquí, soy yo —Recé y recé para que despertara. Nikolay no reaccionaba; estaba demasiado golpeado—. Vamos, grandullón, mírame, mírame, enséñame esos preciosos ojos. Kolya, por favor mírame, por favor —Suplicaba una y otra vez con la voz rota y llena de lágrimas.

Una de mis caricias lo hizo reaccionar; mi voz parecía que lo traía de vuelta y una alegría me inundó de inmediato.

—Eso es, mi vida, soy yo, ven a mí —susurré.

Nikolay abrió el único ojo que podía y me vio. Al principio, se enfocaba poco a poco. Sonrió por unos segundos, como si no fuera consciente de lo que estaba sucediendo, hasta que la realidad lo golpeó y comenzó a tirar de sus ataduras, gruñendo de dolor y con su mirada llena de horror.

—¡Malysh! ¡No! —gritó con voz entrecortada.

—Tranquilo —Lloré al verle así.

—¿Qué estás haciendo aquí? ¡No! ¡Noooo! —gritó, luchando sin descanso.

—Vaya, vaya… ¡pero si el puto Korolev tiene corazón! —se río divertido Giuseppe—. Todo llega, amigo mío, y mi momento ha llegado.

—¡Te mataré, hijo de puta! Si la tocas, te juro que te mataré. —Solo había sufrimiento en su mirada, no por los golpes, sino por mí, y eso tenía al italiano eufórico.

—Tenemos un trato, ¿verdad, Koroleva? —Lo miré sorprendida. ¿Cómo sabía él que me llamaban así?

—Tranquilo —susurré—. No permitiré que te pase nada, mi vida. —Apreté su mano para calmarlo y evitar que siguiera forzando sus ataduras, que se hundían en su piel.

Giuseppe se agachó y agarró mi cara desde atrás, obligándome a mirarlo. Nikolay se agitó, lleno de rabia, echando su cuerpo hacia adelante.

—¡No la toques! ¡No la toques, cabrón!

—Escucha bien, Lébedev, porque de ella dependerá que vivas o mueras.

—No —gruñí. Agarré sus manos para zafarme; clavé mis uñas en su piel para que me soltara. Lo conseguí: apartó la mano de mí y así pude ponerme de pie, tapando a mi marido con mi cuerpo—. Primero tú y yo hablaremos.

El italiano sonrió con la mirada llena de maldad. Miró a los hombres que flanqueaban a Kolya y les dio una señal con la cabeza. Los matones se movieron como si estuvieran dirigidos por control remoto. Se replegaron y se colocaron tras él; el muy cerdo metió las manos en los bolsillos como si nada y volvió a sonreír sin apartar su mirada de la mía.

—Te escucho, cara mía —Nikolay gruñó tras de mí.

—Malysh, por favor —lo escuché suplicar, rompiéndome el corazón en mil pedazos. Sabía lo que iba a hacer, lo sabía.

—Me iré contigo —solté por fin.

—¡No! Te lo prohíbo. ¡Te mataré! ¡Te mataré, joder! ¡Puta escoria italiana! —gritó, fuera de sí. Nunca lo había visto así; me estaba matando, lo estaba matando.

El italiano hizo ademán de venir hacia nosotros; dio un paso hacia adelante y le lancé una amenaza con la mirada.

—Ni se te ocurra, o tendrás que matarnos a los dos, Mancini. —Él se frenó en seco con una mirada de disgusto; era evidente que estaba deseando quitar de en medio a Nikolay. No se lo iba a permitir.

—¿Qué más? —dijo con desdén.

—Me iré contigo siempre y cuando cumplas tu palabra de que no le pasará nada a la familia Lébedev. —Mi marido siguió negando, pero lo ignoré—. Si algo le llega a pasar, me quitaré la vida, te lo juro, no dudaré, y si puedo, te llevaré conmigo al infierno. —Sonrió abiertamente; por fin se salía con la suya. Estaba pletórico, el muy hijo de puta.

—¡Jamás! ¡No, no! —Nikolay gritaba en cólera; su semblante estaba lleno de odio.

Me acuclillé frente a él y agarré su cara entre mis manos para que dejara de luchar y se centrara en mí. No quería que siguiera lastimándose; podía ver las heridas que le estaban causando las bridas. Estaban cortando su carne.

Lo miré. Necesitábamos más tiempo, tenían que encontrarnos y, si no era suficiente, tenía que sacar de aquí al italiano. Alejarlo todo lo que pudiera de Nikolay lo más rápido posible. No me fiaba ni un pelo de él. La única manera era irme; me sacrificaría sin pensarlo si con eso le salvaba la vida. Lo amaba más que a mi alma y ahora me moría de pena por dentro por no habérselo confesado.

—No... no, no, no —negó con su cara herida.

—Lo siento, no puedo permitir que te ocurra nada, Kolya... no puedo —le susurré entre lágrimas para que solo él pudiera oírme—. Te encontré de nuevo, volví a estar completa después de tanta soledad en mi corazón. —Mis lágrimas empezaron a caer en cascadas por mis mejillas; mi voz estaba rota, al igual que mi alma. Había intentado no llorar, no causarle más sufrimiento, pero esto era una despedida y mi corazón se rompía en mil pedazos con cada palabra.

—¡Mátame! ¡Mátame, joder, pero deja que se vaya! —gritó desesperado. Giré su cara hacia mí para que pudiera mirarme con el ojo bueno. Necesitaba que centrara su atención en mí, que entendiera que esto lo hacía por y para él, para darnos una oportunidad. ¡Que se joda el maldito italiano!

—Posmotri na menya, Kolya, zdes' nikogo net, tol'ko ty i ya —susurré en su idioma natal. Una lágrima recorrió su mejilla.

—Malysh...

—Necesito que estés vivo, necesito que estés bien y fuerte. Nikolay, muerto no conseguiremos nada. —Llevé mi mano a la suya y apreté, dándole fuerzas—. Por favor... por mí, por... —Callé; no podía decirle que esperábamos un hijo. No así, eso lo mataría. Se suponía que esta noche le daría la noticia, que la familia crecía. Lo celebraríamos todos juntos, luego él me haría el amor una y otra vez en nuestra cama para terminar abrazados, dormidos y saciados. Pero eso ya no sería posible. Ahora nos encontrábamos en esta horrible situación. Nikolay tenía que sobrevivir; era la única esperanza de que pudiéramos encontrarnos. Muerto no teníamos nada.

Lo besé. Me dio igual que estuviera cubierto de sangre, solo necesitaba sentirlo. No sabía si sería la última vez. Tenía que demostrarle que lo era todo para mí. Él se lamentaba; su mirada era triste. Su cuerpo temblaba de ira.

—Necesito que te recuperes —susurré sobre sus labios—. Solo así podrás encontrarme, mi amor. —Volví a besar sus labios heridos. Al separarme, con todo el dolor de mi corazón, miré su único ojo abierto que me observaba con auténtico terror.

—No lo hagas, no me lo pidas. Prefiero morir, Malysh... ¡no! —negó. Una lágrima surcó su mejilla, perdiéndose en su boca. Era una auténtica tortura verlo así.

No podía alargarlo más. Esto no tenía más opciones. Me di la vuelta y miré a Giuseppe con asco.

—¿Hay trato?

—Qué enternecedor —se limpió una lágrima imaginaria para burlarse.

—Deja de recrearte y contesta de una vez, ¡joder! Lo tomas o lo dejas —le grité.

—A ver si lo entiendo... tú te vendrás conmigo, te entregarás a mí y yo, a cambio, le perdono la vida a este pedazo de mierda.

—¡Que te jodan! —luchaba Nikolay; sus manos estaban bañadas en sangre por los cortes de las bridas.

—No flipes en tu mierda, Giuseppe. Me iré contigo siempre y cuando Nikolay siga vivo. No le tocarás. Y una cosa muy importante que quiero que te quede bien clara: nunca seré tuya, jamás. Antes prefiero que me degüelles con un cuchillo de untar mantequilla. —El italiano soltó una carcajada y dio palmadas, divertido.

—Joder, cómo me gusta esta perra. —Asintió hacia sus hombres, aun riendo, y ellos se movieron a su alrededor.

—¡Hecho!

Di un suspiro de alivio; era una batalla ganada. Nikolay seguiría vivo. Él ganaría la guerra si me encontraba y me rescataba. Los hombres del italiano me agarraron y Nikolay empezó a forcejear más fuerte.

—¡Soltadla, maldita sea! ¡No la toquéis! ¡Os mataré! ¡Os mataré a todos, hijos de puta!

Giuseppe caminó a grandes zancadas hacia él y le propinó un puñetazo que casi lo dejó sin sentido.

—¡Ya basta, lo prometiste! —grité, luchando contra ellos.

El italiano se peinó el cabello, despeinado tras la agresión.

—Bueno, no iba a quedarme con las ganas.

—Kolya, mírame, mírame, mi vida —supliqué mientras intentaba deshacerme del agarre de los tipos de Giuseppe.

—Por favor, Malysh... no te vayas —suplicó, destrozado. Casi no podía entender lo que decía.

—No puedo soportar que te hagan daño, te amo, Kolya. Siento no habértelo dicho antes. —Su cara se estremeció por mis palabras. Ninguno lo había admitido en voz alta, pero sí con nuestros cuerpos, nuestras miradas y nuestra alma. Ellos sí se habían declarado amor eterno desde que éramos unos niños.

—¡No! ¡Espera! ¡No hagas esto! —Lo había visto en mi mirada; la decisión estaba tomada y él era consciente.

—Malysh, ¡no! ¡No! —gritó. La voz se le rompió.

—Te amo... no lo olvides nunca —las lágrimas caían por mis mejillas en cascada. Mi corazón se rompía en mil pedazos, pero si con eso le salvaba la vida, que así fuera.

Me di la vuelta. Nikolay, con su mirada suplicante, me gritaba una y otra vez que no lo hiciera. Mi corazón quedaba cada vez más devastado hasta el punto de no poder respirar.

—¡Noooooo! ¡Malysh, noooooooo! —soltó un grito desgarrado.

Apreté mi vientre mientras caminaba hacia la salida. La fuerza de los hombres de Giuseppe y su grito terminaron de romperme.

—¡Te encontraré! ¡Te lo juro! —me paré en seco. Por unos segundos miré al techo, rezando para que así fuera. Uno de ellos me dio un empujón en el hombro. Cogí aire y reanudé mis pasos hacia el exterior. Me marchaba con nuestro enemigo mientras lo escuchaba gritar y maldecir. Nos íbamos, mi bebé y yo. Solo podía pensar en que la vida no fuera tan cruel y pudiera encontrarnos algún día.


Capítulo 26

​​Nikolay

Mi mundo se derrumbaba por momentos. La vi irse, dar un paso tras otro guiada por los hombres de mi enemigo, alejarse de mí sin saber si la volvería a ver alguna vez. Se iba con esa escoria. Algo dentro de mí murió; ella se estaba sacrificando para que yo no muriera, pero lo estaba haciendo. Verla marchar por mi culpa me rompía el corazón; me consumía entre terribles sufrimientos, y el cabrón de Giuseppe disfrutaba de cada minuto, de cada segundo de mi agonía.

—¡Te amo, Malysh! ¡Te encontraré! ¡Joder! ¡Te encontraré, te lo prometo! —mi voz se quebró y llenó toda la habitación.

La carcajada satisfecha del italiano me hizo perder la poca cordura que me quedaba. Lo miré con todo el odio que albergaba en el cuerpo. Juro por Dios que iba a matarlo; iba a destruirlo poco a poco, disfrutaría cada segundo.

—Qué bonito, ostia puta —se reía—. Es como ver una jodida novela turca. Qué pena das, Nikolay. No veía el momento de hacerte pagar todas tus mierdas —gruñó satisfecho.

—Juro por Dios, Giuseppe, que cuando te atrape te arrancaré la cabeza y me haré con tu cráneo una jodida letrina para cagarme en ella cada día de mi vida —respondí, riendo a mi vez.

—Muy buena, ni yo lo había pensado —se acercó despacio, sonriendo como el puto demente que era. No me fiaba de él; sabía que, aunque hubiera prometido no ponerme las manos encima, lo haría. Tramaba algo; lo leía en sus ojos.

—Le prometí… —soltó una risa nasal— a mi mujer que no te mataría, pero… —se paró frente a mí, metió la mano en la chaqueta y sacó algo del bolsillo interior—, no puedo resistirme a darte por culo. sonrió con triunfo. Esas palabras me hicieron hervir. “Mi mujer”, cabrón de mierda. Estaba indefenso. El italiano era un cobarde; no veía por un ojo y el otro lo tenía borroso. Las muñecas me ardían por el forcejeo; tenía las costillas rotas. Dios, cómo me costaba respirar. Cada bocanada era mil cuchillos clavándose a la vez. El dolor era insoportable, pero no se comparaba con el que ardía en mi corazón por saber que la había perdido, que ella se había sacrificado por mí y que ese hijo de puta la había alejado.

No llegué a ver bien lo que sostenía. Giuseppe me agarró del hombro y, dejándome sin aliento, enterró una hoja —lo que parecía un puñal— bajo mi axila izquierda hasta la empuñadura. Dolía como si me desgarraran vivo. Parpadeé para enfocar. El italiano acercó su boca a mi oído mientras yo luchaba por una bocanada de aire.

—Ella será mía, ruso. Da igual cuánto luche, da igual cuánto se resista. La follaré tan duro, día tras día, hasta que su mente se rompa y me suplique que la mate —susurró—. Tan suave, tan bonita… tan mía.

—¡Hijo de puta! ¡Hijo de puta! —empecé a forcejear. El puñal salió inesperadamente de mi costado; la sangre caliente comenzó a deslizarse por mi torso hasta formar un charco a mis pies. Un sudor frío me cubrió la piel; la muerte rondaba a mi alrededor podía sentirla.

—Hasta nunca, Lébedev. Intentaré pensar en ti cuando le entierre la polla hasta la garganta —dijo, se dio la vuelta y limpió la hoja sobre mi ropa; en el último segundo se volvió, sonrió y añadió—. No, me acordaré poco de ti —carcajeó—. Disfrutaré cada segundo con ella. —Con eso me dejó, hirviendo de cólera mientras mi cuerpo colapsaba por la pérdida de sangre. Quedé atado y desangrándome como un cerdo. Sentí cómo la vida se me escapaba poco a poco. Me moría de furia porque, pese a su sacrificio, el cabrón había faltado a su palabra y me había herido de muerte: una muerte lenta y agónica. Dejé de sentir; quizá no volvería a ver a mi Triss jamás, y el último recuerdo que guardaría de ella sería arrodillada, suplicándome. El entorno comenzó a oscurecerse; la habitación se inundó de matices grises y negros. Temblé; mis fuerzas flaquearon por la pérdida de sangre. Cerré los ojos y la vi sonriéndome con esa boca dulce que me hacía perder la cabeza: mi Triss, mi mujer, mi todo. Ella se había marchado para salvarme la vida; no me merecía que sacrificara ni un solo pelo de su cabeza. Ella valía más que todo y ahora se había ido. Solo me quedaba su voz diciéndome que me amaba… me amaba. Si ella era capaz de amarme, aunque fuera una mínima parte de lo que yo la amaba, había sido el hombre más rico del mundo. El mes a su lado me había dado cosas que jamás imaginé; su amor había sido la posesión más valiosa.

La conciencia empezó a fallarme; la oscuridad me envolvió.

—¡Golova! ¡Golova! —una voz lejana, nerviosa y preocupada quebró la penumbra. No supe cuánto había pasado, pero esa voz me guiaba. «No te calles, sigue llamándome». —¡Davay, davay! —el eco se fue y todo volvió a la oscuridad.

──────── ❖❖❖ ────────

Bip… bip… bip… un sonido irregular empezó a sonar a mi alrededor. Mis párpados pesaban como si un tanque los aplastara; no lograba abrirlos. Luché hasta que pude entreabrir los ojos y la luz casi me quemó las córneas.

—Malysh —mi voz fue un susurro. Sentí millones de cristales en la garganta—. Ma… Malysh —repetí.

—¡Dios mío! —alguien agarró mi mano—. Tranquilo, todo está bien, Nikolay. ¡Dolores! —gritó Claire, nerviosa—. ¡Llama a Dima para que traigan al médico! Está despertando —apretó mi mano una y otra vez. «¿Dónde estaba mi mujer?», quise preguntar.

El dolor en las costillas me devolvió a la realidad. La visión, borrosa, empezó a aclararse y pude ver dónde estaba. Me arranqué la vía del brazo y tiré la goma de la nariz, quitándome el oxígeno. —¡Malysh! —grazné con la voz rota.

—Tranquilízate, te abrirás los puntos, por favor —.

—¡Malysh! —grité al encontrar voz.

—No te levantes. ¡No!

Dima entró y trató de frenarme, poniendo las manos sobre mi pecho. Un dolor asfixiante me hizo encogerme; él me empujó y me recostó con cuidado.

—Vam nuzhno uspokoit'sya, Boss, ostavatsya v posteli —me habló en mi lengua.

—Tú no me das órdenes. ¿Quién coño te crees que eres? —gruñí. ¿Cómo se atrevía? Yo era el cabeza de familia, el Boss. Forcejeé, pero él sujetó mi antebrazo para que no me levantara. —La llamaré, Golova, le diré a Yuri que la traiga de vuelta —pare de forcejear en seco, mirando a todos alrededor.

—Dile —tragué saliva. Tenía la garganta seca—. Dile a Yuri que me la devuelva, la necesito —susurré.

Mónica, la enfermera de Doc, entró con una jeringuilla en la mano y se acercó a la cama; Dima me sujetó para que no me incorporara.

—No se preocupe, señor Lébedev, es un analgésico para el dolor —dijo. Inyectó el líquido en la vía. Me sentí flotar; pequeñas luces revolotearon hasta que todo quedó en calma y dejé de sentir.

​​──────── ❖❖❖ ────────

—¡Malysh! —abrí los ojos sofocados. Había tenido una pesadilla que me dejó el alma hecha trizas. Miré alrededor: estaba en mi habitación. ¡Joder! Fue una puta pesadilla de dos pares de cojones. Tenía el corazón a mil. Miré al lado vacío donde debería estar Triss, acurrucada a mi lado. ¿Dónde estaba? Me pasé la mano por la cara y noté el vello: ¿pero qué coño? Me había afeitado ayer. Confuso, me senté en la cama. Intenté ponerme en pie y la puerta se abrió.

—¿Malysh? —llamé, pero no era ella. Dolores entró con toallas y un cambio de sábanas. Al verme, abrió los ojos y se acercó despacio.

—Dios mío, estás despierto.

Mareado, me agarré la cabeza y apoyé los codos en las piernas. ¿Qué me pasaba? Me sentía pesado, cansado.

—Dolores, llama a mi mujer, necesito que… —la miré y su expresión me dijo que algo no iba bien.

—Señor… —dijo.

—¿Dónde está? —me incorporé de golpe y un dolor atravesó las costillas; caí de nuevo, siseando. Miré mi torso entre los tatuajes: moratones que aún persistían y una cicatriz bajo el pecho, que seguí con los dedos hasta la espalda. ¿Qué me había pasado? La habitación se movía. Sacudí la cabeza para que las cosas dejaran de dar vueltas.

—Por favor, tenga cuidado, aún se está recuperando —Dolores me acomodó con almohadones para estar más erguido. Intentó evitar mi mirada; la agarré la muñeca y dio un respingo.

—¿Recuperándome de qué? ¿Qué ha pasado? No… no puedo —luché por recordar, pero una neblina me lo impedía—. ¿Dónde está mi mujer, Dolores? ¿Por qué no está conmigo? —No entendía. Triss nunca me habría dejado solo si estuviera herido.

—¡Andrey! Llama a la señorita y a su hermano —gritó.

—¡No quiero ver a mis hermanos, por el amor de Dios! ¡Quiero ver a mi jodida esposa! —exploté, furioso. Nadie me contestaba. ¿Por qué nadie me decía la verdad?

Mis hermanos entraron nerviosos.

—¿Será posible? Llevo horas aquí y tú despiertas justo cuando voy a mear —dijo Ania con una sonrisa nerviosa.

Agarro el puente de la nariz frustrado. ¿Por qué nadie me escuchaba? Quería ver a mi mujer y saber qué coño me había pasado; parecía Frankenstein. —¡Ni se te ocurra levantarte! Órdenes de Doc —me dijeron.

—¡Me la suda Doc! —les grité—. ¿Qué mierda me ocultáis? —mi enfado empezó a tornarse en preocupación. —¿Qué coño está pasando? —pregunté a Ania; ella entró en la cama con cuidado y me apretó la mano.

La puerta se abrió. Esperé ver a mi mujer: dulce, hermosa, pero Dima entró cabizbajo. Lo noté distinto; jamás lo había visto tan desmejorado. Levantó la mirada y algo en mi pecho se contrajo. A Dima lo habían moldeado desde niño para ser una máquina de matar; era letal, perfecto torturador. Jamás lo había visto hundido como ahora.

—Golova —empezó.

—¿Qué pasa? Eres mi amigo, mi hermano. No me ocultes nada, Dima. ¿Dónde está mi mujer? —le dije.

Dima asintió.

—¡Dima! —mi hermana le reprendió.

—Nos prepararon una emboscada. Después de una persecución, me sacaron de la carretera. Me quedé inconsciente cuando me golpeé la cabeza —dijo, buscando palabras—. Los chicos me sacaron, pero fue tarde; no pudimos encontrarte. Solo hallaron tu coche abandonado a unos kilómetros —me acomodé en la cama; el nerviosismo creció y el costado me dolió.

—Dima, no… —suplicó mi hermana.

Dima levantó dos dedos, silenciándola. Sabía a quién tenía que obedecer: a su Golova, su amigo, su hermano.

—Horas después se dieron cuenta de que Koroleva había desaparecido de la casa —dijo.

Salté en la cama al escucharle.

—¿Qué cojones dices? —«desaparecida»; ¿horas?

—Dolores dio la alarma al no encontrarla en la cena —dijo Dima—. El chico activó el sistema de rastreo del móvil de Koroleva hasta una calle a un kilómetro de la mansión; a partir de ahí, el rastro se perdió —negó con la cabeza. Mi cuerpo tembló.

—¡¿Dónde está?! —grité, llenando la habitación.

—La tiene Giuseppe Mancini —gruñó Dima—. Se la llevó después de apuñalarte y dejarte desangrar en una nave abandonada del puerto.

Salté de la cama, ignorando el dolor. Agarré a Dima por el cuello. Mis hermanos intentaron frenarme; la ira me asfixiaba. Le miré a los ojos; vi culpabilidad y desolación. Entonces todo volvió: Triss suplicando, su llanto, su pena. Ella se había sacrificado para que yo viviera. Recordé mi juramento: «Te encontraré». Después, Giuseppe me apuñaló y se río, diciendo que la rompería en mil pedazos.

Solté el aire retenido y aflojé el agarre. Dima estaba exhausto; el peso era suyo. No era su culpa.

—¿Cuánto tiempo ha pasado? —le agarré la cara para que me mirara.

—Seis semanas —susurró.

Mi cuerpo colapsó; las piernas me fallaron y me arrodillé. Seis semanas. Seis putas semanas con ese maldito demente. Si ese hijo de puta le ponía una mano encima, lo mataría; sería lento, disfrutando cada instante.

Mi amigo se acuclilló delante de mí. Mis hermanos corrieron a ayudar, pero los aparté; me sentía vacío. Yo debía haber protegido su seguridad, matar a ese cabrón y traerla a casa. Había dormido seis semanas mientras ella sufría. ¿Qué habría sido de ella? ¿La estarían obligando, como él había jurado?

—Egorov ha hackeado todas las cámaras: estaciones, puertos, aeropuertos. Una cámara la grabó entrando en un avión privado en Málaga, pero no hay registros; es como si ese avión no hubiera salido —informó Dima.

—¡Iros! —gruñí—. ¡Salid ya! —mis hermanos salieron a regañadientes.

—Llama a Raphael, cuéntale —dije.

—Lo sabe todo, Kolya. Ha puesto a sus mejores investigadores y hackers a seguir pistas —respondió Dima.

Seis semanas eran demasiado. Intenté calmarme y miré a mi amigo.

—Solo podemos esperar a que esa rata cometa un error y así dar con él —puso la mano sobre mi hombro, apretando para reconfortarme, pero nada llenó el vacío en mi pecho.

—Avisa a los hombres. Nos vamos de caza. Alguien tiene que saber algo —ordené, furioso.

Me agarré el costado y me puse de pie, ahogando un gruñido de dolor.

—Golova, necesitas descansar. Casi mueres; hicieron falta casi treinta litros de sangre y veintisiete horas de quirófano para salvarte el pulmón —me advirtieron.

—¿Crees que puedo descansar sabiendo que ese hijo de puta tiene a mi mujer en alguna parte? ¡Se la ha llevado! —exploté—. ¡Seis putas semanas! —sentencié—. ¡Dad el aviso, nos vamos!


capítulo 27

​​Triss

Seis semanas atrás...

—Ahora resulta que eres callada… qué decepción —soltó Giuseppe, divertido.

No lo miré, lo ignoré y seguí mirando por la ventanilla del avión privado al que me había obligado a subir.

—Esperaba que me plantaras cara, me pegaras, me escupieras… incluso pensé que me apuñalarías y, sin embargo, estás sentada dócil como un corderito —río de nuevo.

Despacio, giré la cabeza para fulminarlo con la mirada. Me hubiera encantado que cayera muerto en el acto, pero no, yo no era Cíclope de los X-Men. Solo era una mujer indefensa, obligada a vivir una maldita situación que no había elegido. ¿Y todo por qué? ¿Dinero, ambición, poder?

—¿Eso es lo que se espera de mí? ¿Luchar contra ti y entretener tu maldita vida aburrida? —apreté los puños—. No voy a ser tu entretenimiento, Giuseppe. ¿Quieres domarme, romperme para que tú des una orden y yo salte obediente? —Sentí cómo se dibujaba una sonrisa perversa en mis labios. El italiano me observó, estupefacto, y proseguí—. No conseguirás nada de mí, no te equivoques. Te he seguido el rollo para poder salvar la vida de la persona que más amo en este mundo. Si para que él sobreviva tengo que aguantar tus caprichos… lo haré —canturreé sin vacilar—. No voy a acatar nada de lo que me pidas, deja de perder tu tiempo. Tu puta vida seguirá siendo igual de aburrida. ¡Hazte a la idea, joder!

Se levantó como un resalto y pegó su cara a la mía, furioso. <<No voy a retroceder, no me das miedo>> pensé.

—Cuida muy bien tus putas palabras, Bella, no quiero que pierdas la lengua. No lo sentiría igual cuando me la chupes —susurró cada palabra mientras me miraba y acariciaba mi barbilla con las yemas de sus dedos—. Todavía puedo mandar a mis hombres y que dejen seco a tu querido ruso.

—¿Qué es lo que quieres de mí? ¡Me querías! ¡Ahora me tienes!

—Solo lo que me pertenece.

Le aparté los dedos de un manotazo, luego me puse en pie, le planté las manos en el pecho y lo empujé para apartarlo de mí.

—Deja que te diga algo —lo miré fríamente, analizando cada uno de sus gestos—. Yo no soy una corderita estúpida a la que puedas pisotear, ¡no soy tuya! —proclamé—. Sé a quién pertenezco —grité, irritada por los acontecimientos—. Así será para siempre, Giuseppe. No pierdas más tu tiempo y quítame la vida. Será lo único que podrás arrebatarme —sonreí triunfante al ver sus ojos brillar por la rabia que mis palabras le provocaban—. No me das miedo. Yo ya viví en el infierno y encontré la salida.

No medí mis palabras; ya todo me daba igual, estaba rota por dentro. ¿Qué daño podría hacerme más? Solo tenía que aguantar hasta que Nikolay nos encontrara y nos llevara de vuelta a casa.

A continuación, me senté bajo su atenta mirada. El italiano respiraba aceleradamente, intentando controlar su disgusto. Que se jodiera. No le iba a poner las cosas fáciles.

Lo bloqueé, hice como si no estuviera ahí, miré de nuevo por la ventanilla y cerré el pico. Por el rabillo del ojo, pude ver cómo él volvía a sentarse en su lugar y me taladraba con su mirada.

​​──────── ❖❖❖ ────────

—¡Arriba! —me sobresalté. ¿Me había quedado dormida? —. Hemos llegado, tienes que levantarte.

Miré a mi alrededor, desorientada. ¿En qué momento me había rendido al sueño? Me toqué la cara y volví a abrir los ojos despacio. Dios, estaba tan cansada; me había costado horrores abrir los párpados. Me senté y me di cuenta de que no estaba en el sillón de antes, sino en una habitación, sobre la cama. La vista se me puso borrosa; pestañeé para centrar la mirada. ¿Cómo había llegado hasta aquí?

—¿Dónde estoy?

—Te he traído yo. Te quedaste dormida y estuviste a punto de caer del sillón —comentó divertido. Lo miré irritada. ¿Cómo se atrevía a tocarme?

—No se te ocurra volver a poner tus sucias manos sobre mí —espeté—. Prefiero darme de bruces contra el suelo —solté secamente.

¿Cómo había bajado la guardia así? Él era mi enemigo y me había dormido bajo su atenta mirada como una idiota. Bajé la mano discretamente y me la llevé al vientre; el miedo me rodeó. ¿Y si nos hubiera hecho algo mientras dormía? Cerré los ojos intentando tranquilizarme; tenía que hacerlo, no era bueno para el bebé. El estrés era peligroso durante el embarazo, y este estúpido de mierda me tenía sometida a tensión constante desde que habíamos salido de Málaga. Estaba claro que tenía que tener cuidado en cada momento; no podía fiarme del italiano. Quería algo de mí, tenía que averiguar los siguientes pasos que iba a dar y debía ir con pies de plomo. No me vendría bien si se daba cuenta.

Él no dijo nada, no me dio ningún tipo de respuesta absurda o seria; nada. Me observó con los puños apretados y una mirada oscura, pero nada más, cosa que agradecí.

—Camina —me ordenó secamente, con la mandíbula apretada.

Despacio, me bajé de la cama; me había quitado los zapatos y eso me sorprendió. Ni siquiera me había dado cuenta de ese detalle.

Salí de la habitación del avión unos segundos después; me había puesto las zapatillas de deporte con las que había salido de la mansión. Caminé por el pasillo siguiendo las indicaciones luminosas que decían "salida". Una azafata que no había visto antes abrió una compuerta y tuve que entrecerrar los ojos por la claridad que entraba. Era temprano en la mañana; habíamos salido del aeropuerto antes del amanecer.

—Pero ¿qué? ¿Dónde coño estoy?

No sabía en qué lugar estaba, pero tenía que reconocer que era muy bonito. El avión estaba parado en una pequeña pista de aterrizaje. Todo lo que lo rodeaba era bosque verde y frondoso; podía ver algunas pequeñas montañas y el olor de la sal inundó mis fosas nasales. Para nada era un aeropuerto convencional. ¿A dónde me había traído? Debíamos estar cerca de la península, porque la zona horaria parecía la misma y no habíamos hecho muchas horas de vuelo. ¿Pero dónde?

Sentí su mano sobre mi hombro y me envaré.

—¡Camina!

—¿Dónde estamos? —lo interrogué.

Giuseppe pegó su cuerpo a mi espalda bruscamente, agarró mi cintura desde atrás y me apretó contra él, llevando su boca a mi oído.

—Bienvenida a mi isla, cara mía, hogar dulce hogar —canturreó siniestramente—. ¡Baja!

Me dio un pequeño empujón con su cuerpo; pude sentir todos sus músculos contra mí. Me moví, soltando todo el aire que había retenido.

El coche nos esperaba a los pies del avión. Tras él, había tres más, cada uno rodeado por tres hombres fuertemente armados con fusiles de asalto. Si Nikolay viniera por nosotros y se encontrara con esa gente, se desataría una guerra, una lluvia de balas. Un frío glacial me invadió. Ahora sí estaba asustada por el futuro, por el momento en que nos rescatara. Otro pensamiento me atravesó la mente: si tardaba más de lo esperado, se descubriría mi gran secreto. ¿Qué haría Giuseppe si descubriera que llevaba en mi vientre al heredero de la Bratva? Respiré hondo e intenté reprimir el miedo que me recorría las venas.

Avancé lentamente hacia el sub; Giuseppe agarró mi brazo, abrió la puerta trasera y me empujó al interior sin ningún miramiento. Luego hizo una señal a sus hombres y subieron a los coches para marcharnos. No dijo nada durante el trayecto hasta que pude divisar un edificio de dos plantas a pocos metros de distancia. Al llegar, el coche se detuvo. El convoy nos rodeó, estacionaron, salieron de los vehículos y se apostaron frente a las puertas de la casa. La observé desde mi posición; era una mansión preciosa, muy moderna y poco convencional. No tenía muros; todo eran grandes ventanales que dejaban ver el interior.

—¿Te gusta? —preguntó con una absurda sonrisa en el rostro—. Es una villa autosuficiente.

Lo miré sorprendida.

—¿Autosuficiente? —pregunté, alzando una ceja. No esperaba que Giuseppe Mancini se preocupara por el calentamiento global—. ¿Eres socio de Greenpeace?

—No, por supuesto que no —río, negando con la cabeza—. Estamos en una isla, cara mía; no hay electricidad ni agua corriente. Le busqué remedio diseñando esta maravilla —se bajó del coche, dejándome con la palabra en la boca. Uno de sus hombres abrió mi puerta y me bajé, ignorando su ayuda. Ni loca iba a aceptar ayuda de estos cabrones.

—Dudo mucho que tu cabeza de chorlito haya ideado esto —Giuseppe salió de detrás del Sub con auténtica suficiencia, ajustándose los puños de la camisa. Sus hombres mostraron abiertamente su malestar por mis palabras. Los ignoré, rodeé al italiano y me encaminé hacia la casa con pasos firmes. No iba a esperar a que me lo ordenara; no quería darle esa satisfacción.

Pude escuchar a mi espalda cómo Giuseppe daba instrucciones a sus hombres. Al cruzar el umbral, mis pisadas se fueron ralentizando. Dios, era preciosa; el color blanco reinaba por todas partes. Tonos de gris y negro armonizaban con delicadeza. Todo era diáfano; la entrada se abría hasta un salón amplio, equipado con un gran sofá gris perla donde al menos cabrían diez personas. Frente a él, una mesita de té acristalada sobre una alfombra de lana natural. Algunas mesas decoradas con floreros llenos de flores frescas, pero ni una lámpara. ¿Cómo se iluminaba esta casa? ¿Con velas? Dijo que no había electricidad.

Frente al sofá, una gran chimenea y, sobre ella, un cuadro precioso. A la izquierda, una cocina totalmente equipada, con muebles color blanco mate y encimera de pino. Caminé un poco más al interior; entre las estancias vi una larga mesa de comedor con capacidad para doce personas y sus sillas correspondientes.

—¿Tienes hambre? —me sobresalté al escuchar su voz; estaba ensimismada observando todo metódicamente. —No soy adivino, cara. ¿Tienes hambre? —repitió, deteniéndose y esperando que le respondiera.

—¡Sí! —contesté seca—. Dios, eres tan arrogante que asfixias.

Él simplemente sonrió; una carcajada llenó la cocina. Abrió la nevera, sacó algunos tápers con ingredientes y luego los colocó sobre la barra.

—¿De qué coño te ríes? —pregunté molesta.

—Que siempre salta un cojo, ¿no es eso lo que dicen en tu país? —levantó la vista y me miró sonriente—. Tú también eres preciosa; por eso me pones tanto.

—¡Vete a la mierda! —exclamé. Gilipollas.

En pocos minutos, tenía unos platos sobre la encimera: carne estofada, verduras y patatas asadas. Seguramente los habían preparado y él solo los había calentado.

Cuando terminó de emplatar, caminó hacia el comedor y colocó uno de los platos en la cabecera de la mesa y otro a su derecha, como solía hacer Nikolay. Dios, cómo le echaba de menos. ¿Estaría bien? Por favor, que así fuera. Me había prometido que no le haría nada.»

—Siéntate —me ordenó, volviendo hacia la cocina. Cogió cubiertos, dos copas de cristal y regresó al comedor. No quería sentarme como si fuera su esposa; jamás. Giuseppe me miró entrecerrando los ojos—. Patricia, siéntate —me exigió, un poco más autoritario que antes—. ¡Ahora!

A regañadientes lo hice, pero no como él había dispuesto. Rodé la mesa y me senté a la izquierda, al otro lado de lo que él esperaba. Giuseppe ahogó una risa y se sentó, dándome los cubiertos, una pieza de pan y la copa.

—Gracias —dije instintivamente, pestañeando al darme cuenta de lo que había hecho, y me sonrojé. <<No des las gracias, parte la copa y apuñala su pecho con lo que quedé de ella>> pensé.

—No hay de qué, bella —sonrió complacido—. Me complace saber que no me equivoqué contigo.

Quise replicar, pero levantó la mano y me silenció—. Dejemos las cosas claras, cara —agarró la botella de vino y la acercó a mi copa. Puse la mano sobre ella, evitando que la llenara.

—No bebo —mentí. Me encanta el vino, pero no debía beber por el bebé. Él asintió y se sirvió tres dedos de vino tinto.

—Puedes salir y explorar la isla todo lo que quieras —lo miré confundida—. La isla mide tres kilómetros de punta a punta. Estamos rodeados por el mar Mediterráneo, kilómetros y kilómetros de mar abierto. La única manera de salir es en avión, helicóptero o vía marítima —sonrió, llevando la copa a sus labios. Tenía la sensación de que sabía lo que estaba pensando en cada momento; era muy astuto—. Evidentemente, yo controlo todo. Como habrás visto, la casa es autosuficiente, completamente independiente; cubre sus propias necesidades energéticas y alimentarias porque utiliza fuentes de energía renovable y, de curso natural, aprovecha el agua de una cueva termal bajo la casa, recoge energía solar y la transforma en electricidad.

—Sé lo que significa autosuficiente, no soy tonta —aseguré.

—No necesitamos muchas cosas; solo abastecimiento alimenticio, traído una vez al mes vía marítima —levanté las cejas, una oportunidad sin lugar a dudas—. La isla tiene cien habitantes, contando con nosotros. Todos trabajan para mí. Si exploras, encontrarás pequeñas cabañas por todo el recinto. Tenemos cocineros, servicio de limpieza, seguridad y un pequeño hospital totalmente funcional —me explicó mientras comía—. Hay cámaras de seguridad conectadas a un servidor interno; no hay forma de comunicarte con el exterior a menos que yo lo permita, por supuesto.

—¿Algo más? —pregunté, sabiendo que me estaba poniendo a prueba. Sabía que lo primero que haría sería intentar escapar, y estaba en lo cierto. Pero había aprendido algo de Nikolay: él era paciente y yo esperaría el momento exacto para actuar.

—De momento creo que es suficiente —se encogió de hombros—. Come —señaló mi plato.

Comencé a comer, él me sirvió un poco de agua fría y bebí, tragando la comida con pesadez. No sabía si era hambre, pero la comida me parecía deliciosa. Acabé todo el plato sin hablar, mientras Giuseppe no dejaba de observarme.

Cuando terminé, me levanté para llevar el plato a la cocina. Lo puse bajo el chorro de agua y lo metí en el lavavajillas.

—Eso no es nec… —empezó a decir, pero lo interrumpí.

—¿Cuál será mi habitación? —pregunté preocupada. No quería que dijera que íbamos a compartir cama.

—Puedes elegir la que quieras; solo sube las escaleras y recorre el pasillo —respondió tranquilo desde su silla.

Sin decir nada más, le di la espalda y subí las escaleras. Odiaba esta situación, lo odiaba a él; me había arrebatado todo de un plumazo, lo detestaba con todo mi ser.

Recorrí el pasillo como me había indicado. Todas las puertas estaban abiertas; las habitaciones eran idénticas, con camas de dos metros por dos, muy bonitas y espaciosas. Tenían mesillas a juego a cada lado de la cama y dos puertas: una daba a un baño completo con ducha y bañera de hidromasaje, y la otra a un gran vestidor. Junto a la puerta del pasillo, había una cómoda con espejo que ocupaba todo el frontal. Encontré otro baño, más pequeño, con lavamanos, ducha y WC; las paredes eran de cristal, pero al cerrar la puerta y echar el cerrojo, se volvían opacas. También encontré un cine y un gimnasio totalmente equipado, con un pequeño ring en el centro.

Me detuve frente a la habitación al final del pasillo; era de esquina y tenía vistas panorámicas maravillosas de la isla. Entré y caminé alrededor, sorprendida. A pesar de sentirme en el infierno, la belleza del lugar me envolvía. Por un momento, me relajé mirando el horizonte y sentí a Kolya cerca, como si me rodeara con sus brazos. "Te encontraré, te lo prometo", me había dicho. Soportaría todo porque tenía la esperanza de volver a sus brazos. Dentro de mí llevaba al hijo de Nikolay, el fruto de nuestro amor… ese amor que había perdurado quince años. Suspire con lágrimas en los ojos.

—Es precioso, ¿verdad? —me sobresalté al escuchar la voz de Giuseppe en la puerta. Había estado tan absorta que ni siquiera lo había percibido—. Sabía que te gustaría esta habitación —dijo sonriente.

—No me conoces —repuse molesta.

El italiano entró sin invitación, acercándose lentamente hasta ponerse a mi lado con una sonrisa seductora.

—Te conozco mucho mejor de lo que crees, cara mía —se movió por la estancia y abrió el vestidor de par en par. Di unos pasos y fruncí el ceño; me quedé paralizada al ver todo el vestidor lleno de ropa de mujer. Él se dio la vuelta y me miró—. Ordené que trajeran todo lo necesario para ti. Tranquila, es de tu talla; me aseguré de que lo fuera.

Me acerqué despacio, observando zapatos, bolsos, maquillaje, perfumes, vestidos, camisas, pantalones, abrigos, ropa interior… todo lo necesario para una mujer. Me giré para encararlo; sonreía con suficiencia, disfrutando del efecto que causaba.

—¿Tú dónde dormirás? —pregunté seca, cruzando los brazos.

—Aquí, por supuesto —aseguró.

—El vino te ha afectado al cerebro, ¿verdad? Ni lo sueñes —dije, saliendo del vestidor a grandes zancadas.

—Es mi habitación.

—Era, ya puedes irte —llegué a la puerta y la sujeté, esperando que se dignara a salir. Su mirada se endureció; salió del vestidor y caminó hacia mí con pasos pesados, sin quitarme la vista de encima.

—Te voy a dejar algo claro, porque creo que te estás equivocando, tesoro —agarró mi garganta con su mano, apretando sutilmente para enseñarme quién estaba al mando—. Esta es mi casa, estás en mi habitación y tú has pasado a ser mía. No voy a repetirlo, Patricia: yo ordeno y tú obedeces —vociferó. Me puse rígida al sentir cómo apretaba mi cuello. Empezó a faltarme el aire y eso me puso nerviosa—. Si me cuestionas, te castigaré; si te niegas, te castigaré. ¿Te ha quedado claro?

Ni siquiera discutí; asentí asustada. Él sonrió, acariciando mi labio inferior con el pulgar.

—Bien, descansa; luego seguiremos esta conversación —y con eso se marchó, dejándome temblando y con lágrimas recorriendo mis mejillas. Dios, dame fuerzas para aguantar.

No durmió conmigo esa noche, ni las tres siguientes. Ni siquiera sabía si estaba en la casa porque no lo volví a ver hasta una semana después. Yo pasaba los días dando pequeños paseos; había una carretera que rodeaba toda la isla desde la casa. Cuando no estaba tomando el sol en la playa, lo hacía en la piscina. La casa contaba con una en el jardín trasero, rodeada de cientos de plantas y palmeras, lo que daba la sensación de estar en vacaciones en las Maldivas. Cualquier cosa que hiciera me mantenía alejada de la casa todo el día para no encontrarme con el maldito italiano.

Cada noche me encerraba en la habitación a cal y canto por si Giuseppe tenía la idea de compartir la cama conmigo. Atrancaba la puerta con la cómoda; la arrastraba hasta que nadie podía acceder al interior.

Una mañana me disponía a desayunar. Me senté en el lugar donde me había sentado el día de mi llegada. Dorotea, el ama de llaves, me puso mi desayuno preferido. Era una señora amable; me había preguntado la mañana siguiente a mi llegada cómo me encontraba. Doro, como quería que la llamara, colocó frente a mí tostadas, fruta fresca cortada y una copa con zumo de naranja natural. Había tenido náuseas, pero los últimos días me había sentido mucho mejor.

Comía distraída por las vistas cuando algo llamó mi atención por el rabillo del ojo. Giré la cabeza y me sorprendió ver a Luca apoyado sobre uno de los pilares, observándome. Tragué con dificultad lo que estaba masticando. No sabía que estaba allí; no lo había visto hasta entonces.

—Te ves muy bonita, sentada como si fueras la señora de la isla, cuñadita —río por la nariz y se acercó un poco más hacia la mesa del comedor—. Que no se te olvide tu lugar.

—Se perfectamente cuál es mi lugar antes de que tú y el gilipollas de tu hermano me obligarais a venir aquí —espeté seca—. Tenía mi casa, mi marido, mi vida —recalqué molesta—, pero os la soplo —le aparté la mirada y seguí desayunando.

—Ahora no eres más que su puta, no te creas la reina —terminó de recorrer los pocos pasos hasta la mesa, cogió una tostada de mi plato sin permiso y pinchó parte de la fruta para llevársela a la boca.

—¡Luca! —pronunció Giuseppe, serio.

—¿Qué? —replicó Luca como si nada.

—Devuélvele la comida —ordenó.

—¿Tienes hambre? —el muy cerdo agarró mi barbilla, obligándome a mirarle desde mi posición, indefensa—. Si tienes hambre, puedes empezar a comerme la polla, bella —susurró Luca, revolviendo mis tripas.

Empujé la silla hacia atrás; al levantarme tan rápido cayó al suelo, haciendo un sonido sordo. No le dio tiempo a reaccionar. Le crucé la cara tan fuerte que se la volteé por completo. Luca gruñó, agarró mi pelo con un puño, tiró hacia atrás y pegó su frente con la mía. Hice una mueca de dolor, pero no me quejé; no le daría esa satisfacción.

—¡Suéltala, joder! —vociferó Giuseppe—. ¡Ahora!

—Tienes una suerte increíble, perra. La próxima vez no tendrás tanta —me soltó, empujándome; tuve que agarrarme a la mesa para no caer.

—Sal de aquí de una puta vez, ahora voy —gruñó Luca, respirando por la nariz como un toro de Miura—. ¡Vete, maldita sea!

Antes de irse, dirigió la mirada a su hermano y luego salió por donde había venido, malhumorado.

—Siéntate —el italiano agarró mi brazo y se lo aparté de un movimiento—. ¡Qué te sientes, joder! —me gritó. Agarró la silla que había tirado, la puso de pie y me sentó a la fuerza.

—¡Suéltame de una vez, puedo sola! —

—¿Crees que eres muy lista? Es más grande, más malvado e inmensamente más loco. No te conviene tocarle los huevos.

—No le he hecho nada, me ha llamado puta y yo no soy la puta de nadie —respondí furiosa—. ¿Eso es lo que esperas? ¿Que sea tu puta? —lo miré con tanta intensidad que creo que hasta él leyó el odio que ardía en mí—. Cómprate una buena silla, Giuseppe, porque vas a tener que esperar mucho para que yo sea tu furcia.

Respiró hondo; pude ver cómo luchaba consigo mismo. Me miró de lado y sonrió, poniéndome los bellos de punta. Era un hijo de puta y lo sabía. Me lo iba a enseñar; podía leerlo en su mirada.

—Tu vida ha cambiado, "tesoro" —dijo, enfatizando la palabra—. Cuanto antes lo entiendas, será mucho mejor para ti. Ahora eres mía —aseguró.

—No te pertenezco —le repliqué.

—¡Eres mía! Y si yo te digo que saltes… —

—¡Que te follen! —me zafé de su agarre y me aparté—. Jamás harás que me entregue a ti. Nunca olvidaré a mi marido, así que mátame de una vez —grité al borde del llanto. Echaba tanto de menos a mi marido que mi corazón dolía a cada segundo.

Corrí, alejándome de él. Subí las escaleras, intentando no tropezar, y me encerré en la habitación. Recé para que no me hubiera perseguido. Me tiré sobre la cama y me hice un ovillo, esperando que abriera la puerta, pero nunca lo hizo. Lloré y lloré, desconsolada por mi familia, por mí, por mi bebé, sabiendo que probablemente no los volvería a ver nunca. No quería perder la esperanza, pero el puto Giuseppe Mancini me lo estaba poniendo jodidamente difícil.


Capítulo 28

​​Giuseppe

Cerré la puerta del despacho con tanta fuerza que las paredes de cristal tintinearon como si fueran copas de Bohemia a punto de quebrarse. Luca se servía una copa de whisky, tranquilo y sereno, algo demasiado extraño en él. ¿Qué demonios estaba haciendo? Ese no era el plan. La estaba jodiendo. Ella era intocable; se lo había dejado claro cuando supe que era el momento de ejecutar.

—Respira, no vaya a ser que te dé una embolia —dijo mientras se dejaba caer sobre uno de los sillones orejeros.

—¿Se puede saber a qué coño estás jugando? —le di un golpe al escritorio al llegar hasta él—. ¡Sabes que es intocable! —grité.

—¿Intocable? Para mí nada lo es, fratello mío.

—¡Ella sí! Te lo prohíbo, Luca. Así nunca podré ganarme su afecto. Necesito…

—Nunca va a quererte, ¿eres idiota? —me interrumpió, dejando el vaso sobre la mesita auxiliar a su lado—. La obligaste, la apartaste de todo y de todos. ¿Crees que mañana te amará y te comerá la polla como una esposa obediente? ¡Espabila, Giuseppe! —bramó—. La ratoncita jamás te jurará amor ni calentará tu cama.

—Eso tú no lo sabes —repuse, aunque sabía que tenía razón. Tenía la esperanza de que viniera a mí y decidiera quedarse, pero para eso debía ganarme su confianza poco a poco. Empecé concediéndole espacio: ordené sacar toda mi ropa de su armario sin que se diera cuenta y me instalé en otra habitación, mucho más alejada. Intenté cambiar mis horarios para no encontrarme con Patricia, algo jodidamente difícil por mi obsesión por observarla.

—Te la llevaste, la secuestraste y la trajiste a esta jaula de cristal disfrazada de casa.

—Construí esta casa para ella —confesé.

—Te engañas a ti mismo, fratello. Construiste una maldita cárcel de cristal para meterla dentro y obligarla a quererte. Estás obsesionado con esa chica desde hace años, desde el día en que reparaste en ella por primera vez —soltó irritado, recordando aquel momento.

Patricia tendría dieciocho años, quizás menos. Había escapado de casa; su padre me debía una fortuna y el muy desgraciado no podía pagarme. Me la ofreció. Recuerdo cómo se me cortó el aliento cuando me enseñó su fotografía. Yo tenía veinticinco y ella era una chiquilla. Quise dejarla florecer. Luego tuve el accidente y renuncié a estar con ninguna mujer. Ese disparo me seccionó nervios importantes de mi aparato reproductor. Los médicos aseguraron que probablemente nunca volvería a tener erecciones completas.

Durante años no funcionó… hasta que un día, buscando unos documentos en mi despacho, su fotografía cayó al suelo. Al recogerla y mirarla, contemplé su cara, su preciosa cara. Mi polla cobró vida al instante, como si jamás hubiera fallado. Me la pelé tantas veces mirándola que casi me hice ampollas. En la ducha, en la cama, en el despacho... cerraba los ojos y la imaginaba engulléndome. Dios, ahí supe que era mi obsesión. Busqué a De la Fuente rezando para que no la hubiera ofrecido a nadie. Por suerte, seguía soltera.

Entonces ideé el plan: subastarla junto a las principesse, dejar que pujaran por ella y, al final, casarme. Lo que no esperaba era que aquel imbécil la cediera al ruso por once millones y huyera con sesenta más. Disfruté como un niño cuando le corté la garganta.

Caminé hasta el bar, intentando calmarme, y me serví una copa de whisky.

—Ella va a ser mía —sentencié, llevándome la copa a los labios y bebiendo de un trago. Sentí cómo el líquido ambarino me ardía la garganta hasta llegar al estómago, y eso me relajó.

—Estás loco, Giuseppe, y tu locura te llevará a la perdición. Recuperaste el dinero, ¡déjala ir!

—¡No! —gruñí. <<Antes muerto que devolverla a la Bratva.>>

—¿Crees que cederá? —me observó con resentimiento—. No te engañes, fratello, eres más inteligente que eso. Te odia, te detesta; se le ve en los ojos. No hay peor ciego que el que no quiere ver. —Luca se dispuso a salir del despacho, pero lo detuve.

—Nos beneficia tenerla con nosotros, ¿es que no lo ves? —le dije.

Mi hermano se dio la vuelta, con una sonrisa altanera.

—¿En qué? Fuiste un impaciente. Los documentos no fueron aprobados. El puto ruso sigue siendo propietario de los puertos. ¡Ni eso hiciste bien, joder! —me echó en cara.

—Pronto se hará efectivo, y entonces ella será la dueña. <<En cuanto ella herede todo>> pensé para mis adentros.

—¿Y hasta entonces qué harás? ¿Seguirás intentando que se meta en tu cama? ¿Crees que por darle la mejor comida de coño de su vida te entregará el poder de los puertos? ¡Despierta, Giuseppe! ¡Esa mujer te ha nublado el juicio!

—¡Es mía! —grité, sulfurado, perdiendo el control por completo. Me había faltado al respeto. ¡A mí! Me planté frente a él, saqué mi Colt —que siempre llevaba en las cartucheras bajo las axilas—, eché atrás la corredera, colocando una bala en la recámara, y le apunté a la cabeza—. Vuelve a faltarme el respeto y te meteré una bala entre los ojos. Llevas mi sangre, Luca, pero no me temblará el pulso.

—¡Vamos, hazlo! —me desafió—. ¿Matarías a tu fratello por un coño?

—¡No la llames así! —oprimí el cañón del arma contra su frente—. Tengo dos más como tú; nadie sabría que estás muerto.

—Eres un hijo de puta —gruñó—. ¿Prefieres a uno de mis dobles? Ellos no te replican, ¿verdad? ¡Qué te follen! —me escupió con furia—. Una cosa sí te voy a dejar clara, Giuseppe: si el ruso encuentra la manera de venir por ella, no seré yo quien lo detenga.

—Nunca serías capaz de traicionarme —le aseguré, aun apuntándolo.

—Yo le debo lealtad a la Cosa Nostra y a la familia Mancini, algo que tú pareces haber olvidado.

—Nunca vendrá —aseguré con calma.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? Has secuestrado a la maldita koroleva de su organización. Por supuesto que vendrá —rebatió.

—Está muerto —dije por fin.

Mi hermano parpadeó, incrédulo.

—Eso es imposible; ya lo habríamos escuchado.

—Lo están ocultando. Lo apuñalé en el almacén cuando tú sacabas a Patricia. Le perforé un pulmón por debajo del brazo. Sabes, igual que yo, que nadie sobrevive a eso. Y no solo lo apuñalé: lo dejé tirado como a un perro —recordé con una sonrisa el momento en que sentí cómo el puñal lo atravesaba, cómo la sangre caliente corría por mi mano—. Disfruté dejándolo ahí, sabiendo que jamás volvería a ver a su esposa… la que debía haber sido mi mujer. Casi me corrí del gusto cuando le conté lo que haría con ella, cómo me miró suplicando. Dios, fue el golpe más delicioso de mi vida.

—Espero, por tu bien, que así sea, fratello, porque has empezado una maldita guerra. Las familias se están uniendo —advirtió Luca.

—Eso es imposible —repliqué, sorprendido.

—Deja a la chica en paz. Métela en el helicóptero, déjala en el puerto más cercano y desaparece por un tiempo. Solo así podrás salvarte de su ira. Giuseppe, eres mi hermano y te quiero, pero esto es un capricho absurdo que llevará a los Mancini a la perdición —dijo antes de marcharse, dando un portazo.

Respiré entrecortadamente, consumido por la ira que me recorría el cuerpo. No permitiría que los ruso recuperaran a Patricia; ella tenía que ser mía, el destino me la había arrebatado y yo simplemente tuve que recuperarla.

Tiré todo lo que había sobre el escritorio, haciendo volar papeles, jarrones y carpetas. Los jarrones chinos se hicieron pedazos contra el suelo. Grité hasta que la garganta me ardió por dentro. Pero una cosa tenía clara: que se jodiera el ruso, que se jodiera mi fratello. Ella sería mía para siempre… o no sería de nadie.


Capítulo 29

​​Triss

Después de lo que pasó, intenté evitarlo todo lo que pude. Sabía que estaba en la casa; podía escucharlo hablar con su gente desde el despacho. No quería tener que volver a discutir ni darle una excusa para conseguir lo que quería de mí.

Cada día me iba a pasear por los alrededores. Caminaba para pasar el tiempo, bajaba a la playa y visitaba a las chicas que trabajaban para Giuseppe. Había familias enteras viviendo en la isla; habíamos entablado amistad a espaldas del italiano, aunque estaba más que segura de que lo descubriría. Una tarde, iba de vuelta a la mansión, caminaba hablando con el bebé, contándole cosas de su padre. Sabía que él o ella no podía escucharme, pero era lo único que tenía para no perder la poca cordura que me quedaba. El sonido de un helicóptero en la lejanía me dejó perpleja. Miré al cielo intentando divisarlo entre las nubes, pero no fui capaz. Comencé a ponerme nerviosa. ¿Y si era Nikolay y sus hombres? ¿Habían venido? Me habían encontrado. Mi corazón empezó a palpitar lleno de esperanza. Un punto entre el azul del cielo me hizo sonreír.

—¡Eh, aquí, aquí! —salí al camino lo más rápido que pude, comencé a saltar moviendo los brazos enérgicamente—. ¡Estoy aquí, aquí! —grité hasta que se me quebró la voz. «Por favor, que sean ellos, que sea mi Nikolay», pensaba al mismo tiempo que gritaba.

No paré de gritar y hacer aspavientos. El helicóptero cada vez estaba más cerca. Grité todo lo que pude, al principio muy ansiosa y feliz, hecha una bola de nervios. El aparato me sobrevoló y pasó de largo, dirección a la mansión. Había venido por mí, Nikolay, por fin me había encontrado.

Corría hacia la casa, el corazón me iba a mil por hora, mis pies pisaban el suelo a un ritmo agonizante, mis pulmones estaban a punto de colapsar, pero no desistí; seguí con el mismo ritmo constante hasta llegar al final del camino. Todo el trayecto pensaba en cómo sería volver a abrazarlo, cómo sería volver a besarlo, al estar entre sus brazos y sentirlo cerca para que me diera paz y tranquilidad. Que me envolviera en su amor y su protección.

Un helicóptero estaba parado sobre el aeropuerto que había junto a la casa. De él se bajaban unas personas. Intenté distinguir a mi marido, pero tenía claro que ninguna de ellas era él; de ser mi marido se hubiera desatado una guerra de inmediato. Solo eran personas descendiendo del aparato. Mi barbilla tembló, intenté reprimir mis sollozos, pero no pude contenerme. Caí de rodillas sobre la hierba y lloré sin consuelo, mi llanto fue silenciado por las olas del mar que rompían contra las rocas. El dolor en mi corazón me estaba matando; no había querido romperme. Sabía que necesitaba ser fuerte para aguantar mi separación de Kolya, por él y por el bebé, pero estaba empezando a perder mis esperanzas.

Unas gotas cayeron sobre mí. No podía moverme, solo lloraba desconsolada; me sentía tan sola. Unos pasos por detrás me sobresaltaron.

—Señora, no puede estar aquí —masculló una voz masculina—. Está lloviendo, levántese —me agarró del brazo, pero yo me revolví y le empujé, poniendo mis manos en su pecho.

—¡No me toques! —bramé desesperada—. ¡No vuelvas a poner tus manos sobre mí! —levanté mi cabeza, sintiendo cómo caía el agua sobre mi cuerpo—. ¡Vete! ¡Déjame en paz! ¡Déjame tranquila!

El hombre intentó de nuevo agarrarme, pero lo abofeteé.

—¡Joder! —se quejó por el golpe.

—¡Que te den por culo! —comencé a caminar hacia la playa, resbalé y caí sobre el césped y el barro. Rápidamente me puse de pie; la ropa se pegaba a mi cuerpo; la lluvia y mis lágrimas hacían que el pelo se me pegara a la cara.

—Me voy, aunque sea nadando, y si me tengo que morir, moriré —gritaba desesperada al viento y a la lluvia. El matón de Giuseppe me seguía. Podía escuchar sus fuertes pisadas detrás de mí.

—Alfa, a base, cambio —podía escuchar el ruido de la radio al intentar sintonizar con quienquiera que estuviera al otro lado.

Yo seguía caminando sin mirar atrás; entre sollozos, quería irme y lo quería ahora. No aguantaba más esta mierda.

—Recibido, base a Alfa. Situación, cambio.

—El pajarito está caminando hacia la playa; tiene intención de saltar al mar e irse a nado, cambio —informó el muy idiota con sorna.

—¿Está loca? Tráela de vuelta o el jefe te cortará la garganta. Además, no hay nada a kilómetros a la redonda, cambio.

—Haré lo que pueda. Avisa al jefe, corto y cambio.

Se hizo el silencio cuando llegué al precipicio. Entre las rocas, había unas escaleras de piedra que llevaban directamente al mar. Me quedé ahí mirando hacia abajo al filo de lo imposible; si daba un paso más, caería al vacío. Y si no las bajaba, ¿qué pasaría si solo saltaba? Mis ojos respiraban agitadamente; habían pasado muchos días y, ¿si no me encontraba jamás? ¿Qué pasaría con el bebé y conmigo? Di unos pasos y me coloqué más cerca del borde del abismo; si mis pies tenían un simple descuido acabaría con todo. No sufriríamos ni mi hijo ni yo.

—¡Señora! —susurró el hombre de Giuseppe tras de mí. Podía notar la preocupación en su voz.

—Si salto, ¿crees que me dolerá? —me dirigí al hombre sin mirarlo. Lo sentía tras de mí. Me limpié el agua de la lluvia y mis lágrimas con el dorso de la mano. Miré al horizonte. El agua caía sobre mí sin parar. Miré hacia el cielo, las gotas de lluvia se mezclaban con mis lágrimas saladas.

—De un paso atrás, no quiere hacer eso.

—Tú no sabes nada de mí, solo me tenéis aquí retenida. ¡Yo tenía una vida! —grité, rota—. Me lo ha robado —me rompí. Mi cuerpo empezó a temblar por mis lamentos. El dolor de mi pecho era insoportable y ya no podía más; necesitaba sacarlo.

—Me llamo Andrea, ve, ya nos conocemos. Por favor, camina hacia atrás —me suplicó, intentando parecer tranquilo.

—Quiero ir a casa —lo miré con los ojos inundados en lágrimas, rezando para que se apiadara de mí—. Con mi familia. —Andrea alargó la mano despacio; lo miré atentamente, intentando decidir qué hacer. Si lo agarraba, me volvería a llevar a la mansión; si saltaba, todo acabaría.

—Dame la mano, te ayudaré a dar un paso atrás —negué entre sollozos desesperados.

Sin esperarlo, alguien rodeó mi cintura y tiró de mí hacia atrás. Caí sobre alguien duro y fuerte. Cerré los ojos por un momento y creí que era Nikolay. Agarré su mano fuerte que estaba sobre mi vientre. «Por favor, por favor, que sea él», pensé para mí.

—Shhh, tranquila —murmuró sobre mi oído—. Te tengo, cara mía. —Me puse rígida sobre su cuerpo—. Nunca dejaría que hicieras algo así, jamás. —Me retorcí, intentando salir de su agarre. Sentí cómo su dureza rozaba en mi culo. Giuseppe soltó un gruñido de placer y apretó su brazo más fuerte a mi alrededor—. Si sigues moviéndote así, harás que me corra sobre tu precioso culo. —siseó—. Joder —gimió en mi oído.

Náuseas amenazaron con salir; me quedé muy quieta. Giuseppe le hizo una seña a su hombre. Andrea me dio una mirada que no pude definir y se marchó.

La lluvia comenzó a caer sobre nuestros cuerpos. Empecé a temblar por el frío y por el miedo que me recorría; podía hacerme daño, violarme. Hasta este momento, él no me había puesto las manos encima; ya me quedaba bien claro que él quería mi cuerpo. Ya no solo me lo demostraba con la mirada, también con sus actos. Era repugnante. Si Giuseppe me ponía las manos encima, lo mataría.

—Tranquila —susurró Giuseppe. Movió sus caderas y sentí cómo su polla se encajaba en el centro de mi culo—. Eres jodidamente perfecta. —La mano que tenía agarrándome un brazo bajó a mi muslo; estaba chorreando por la lluvia y el vestido de lino se me había subido por el forcejeo.

—¡No! —mascullé.

—Sería tan fácil —subió poco a poco la mano hacia la cadera, la tela se arremolinó en mi cintura, dejando las tiras de mi bikini a la vista. Forcejeé de nuevo, pero el muy hijo de puta volvió a gemir—. Accidenti, sarà perfetto.

—¡Eres un cerdo! —gruñí con los dientes apretados, recordándome que no debía moverme.

—Te prometo que te gustará mucho, nena. —Agarró el lóbulo de mi oreja entre sus dientes y tiró despacio, jadeando. Yo no me movía, pero él se frotaba una y otra vez contra mi culo y lo estaba disfrutando. El agua seguía cayendo sobre nuestros cuerpos; las gotas de lluvia salpicaban mi cara, que estaba fría. Mi cuerpo comenzó a temblar; no sabía qué hacer. Me sentía sucia, me sentía débil y desprotegida. Pensé en mi bebé, en Nikolay. Me rendí, dejé de moverme, quedándome totalmente quieta.

—Por favor, para. —Sus dedos siguieron, la palma de sus manos, quemando mi piel allá por donde pasaban. Las lágrimas no dejaban de derramarse amargamente por el rabillo de mi ojo hasta perderse en mi pelo. Cerré los ojos pensando en Nikolay y ojalá estuviera aquí, mi amor. Ojalá estuvieras conmigo. El italiano metió la mano por debajo de la tela de mi bikini, sin dejar de frotarse contra mi culo. Abrió su mano y abarcó todo mi sexo, mojado por la lluvia. El calor de sus dedos me rozaba el clítoris e intentaba colarlos en mi interior.

—¡Tan, tan caliente, tan mojadita! —dijo él.

—¡No! ¡Basta! —bramé, enfurecida. No sé cómo lo hice, pero me zafé y salí de sus brazos. Me separé de su cuerpo retrocediendo y caí de bruces al suelo—. ¡No te acerques a mí, hijo de puta! —retrocedí sobre mis manos y mis pies, huyendo de él. Giuseppe se levantó en toda su gloria, poniendo bien su polla por fuera de los pantalones y con una sonrisa petulante que me daba ganas de empujarlo por el puto precipicio.

Llevó los dedos que habían tocado mi centro a la boca y los chupó, saboreando mi sabor.

—Tarde o temprano entraré dentro de ese rico coñito, cara mía, y tú me lo pedirás —sonrió, placenteramente—. Ahora, levántate y camina a la casa —negué con una mirada de odio—. No me hagas levantarte sobre mi hombro, Patricia. Eso no acabará bien para ti —me garantizó alterado.

—¡Que te den por culo! —Me puse de pie y corrí primero hacia el filo del acantilado. Él vio mis intenciones, intentó agarrarme, pero lo empujé. No pasó nada; parecía que estaba clavado ahí, no se movió ni un centímetro. Soltó una carcajada y agarró mi pelo para obligarme a mirarlo.

—¡Nadie se había atrevido nunca tanto! —se agachó y, de un simple movimiento, me subió sobre su hombro.

—¡Bájame, puto maníaco de mierda! —pataleé y le di golpes en la espalda.

—¡Esa puta boca! —cerró sus dientes sobre mi culo, dándome un gran mordisco que me hizo gritar de dolor, cabrón.

​​──────── ❖❖❖ ────────

Los días fueron pasando. Llevaba más de dos semanas allí; había intentado pasar desapercibida, pero, muy a mi pesar, eso no había sido posible. El cabrón de Giuseppe se había traído un jodido cargamento de putas. Esa noche, la noche en la que pensé en tirarme por el acantilado. Me llevó de vuelta a la casa. Subió por las escaleras mientras pataleaba y le lanzaba insultos a diestro y siniestro. Se tomó la libertad de toquetearme a su maldito antojo hasta llegar a mi habitación. Me llevó directo al baño y me metió bajo el agua de la ducha caliente. Estaba temblando sin control y el calor empezó a reconfortarme. Me sujetó por el cuello, obligándome a permanecer bajo el chorro, mientras que ríos de agua me recorrían el cuerpo, calentando mis entrañas. Cuando dejé de temblar, me soltó y, sin decir una sola palabra, salió dejándome sola. Gracias a Dios.


Capítulo 30
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Marchaba hacia el jardín trasero cuando la voz de Rihanna con la canción "Bitch Better Have My Money" comenzó a sonar, llenando el pasillo. ¿Quién coño había puesto esa canción? A Giuseppe no le pegaba nada. Lo veía más bien con la banda sonora de "El Padrino". Al salir, frené al ver la maldita casa de Playboy: al menos veinte chicas semidesnudas estaban descansando y bañándose en la piscina. ¿Pero qué coño?

—¡Hola! —me saludó alegremente alguien. Me giré y una chica con el cabello rojo como la mismísima sirenita me sonrió—. ¿Eres nueva, cielo?

—¿Es a mí? —me señalé. Ella asintió sonriente, apoyándose en el filo de la piscina mientras me miraba. Eso quería decir que no sabía quién era yo. Estaba totalmente segura de que ninguna de esas chicas sabía que me tenían retenida en contra de mi voluntad. ¿Podía ser una oportunidad?

—No te he visto llegar —no contesté, me quedé observando su sonrisa atónita—. Soy Lucy, aunque todos me llaman Roja. —Un escalofrío me recorrió; roja como Dima llamaba a mis chicas. Se me enjuagaron los ojos. Respiré hondo para apartarlas.

—Soy Triss —una de las chicas que estaba sentada en el borde, con las piernas metidas en la piscina, se levantó, caminó hacia mí y me dio un abrazo. Me quedé quieta y sorprendida por la cercanía. No me conocía, pero se había acercado para tener el detalle de abrazarme.

—Yo soy Débora, encantada —me dijo la chica del abrazo. Se lo devolví. Me quedé ahí disfrutando del contacto que tanto extrañaba. Echaba tanto de menos a mi mejor amiga. ¿Estaría bien?

—¿Te das un baño? ¿Qué llevas puesto? —me preguntó Lucy. Arrugó la nariz al ver mi ropa. Llevaba un vestido amplio de flores que tapaba mi bikini negro—. Quítate eso, hace calor —y era cierto, durante el día hacía un calor de mil demonios, pero por la noche refrescaba. Intentaba taparme todo lo posible para que Giuseppe no me mirara; lo había pillado varias veces observándome con lujuria.

Débora agarró el bajo de mi vestido y me lo sacó por la cabeza sin siquiera preguntar.

—Espera, no... —me cubrí con las manos, pero ella las agarró.

—Pero tía, mira qué pasada de tatuajes —Lucy me miró desde la piscina—. ¿En qué idioma está escrito? ¿Qué significa? —intentó leer el tatuaje que llevaba sobre la columna.

—Es ruso —le expliqué un poco cohibida. No las conocía, pero ellas se comportaban como si lo hiciéramos de toda la vida.

—Vamos, ven, hablamos un rato —dijo la chica con el cabello rojo.

Me acerqué y fui entrando poco a poco en la piscina. Simulaba la orilla de una playa, por lo que la entrada estaba un poco en pendiente. Cuando el agua me llegó por el pecho, me detuve.

Las chicas me ofrecieron alcohol, al que no bebí, por supuesto. Me contaron que eran chicas de compañía y que habían sido contratadas por unos días en la isla. Hablamos, reímos; no les conté quién era ni qué hacía ahí por miedo a que no quisieran hablarme. No quería tener el riesgo de volver a quedar totalmente sola; desde que estaba allí, tenía recuerdos de cuando era niña y me pasaba los días sola en casa. No me gustaba la soledad; no quería que volvieran esos horribles ataques de pánico que me habían dado de niña.

Jugábamos a una pelota cuando Luca salió al jardín y comenzó a reírse, entretenido con lo que veía. Se apoyó en la cristalera, hasta que reparó en mí y su sonrisa se borró de inmediato.

—Dios las crea y ellas se juntan —se acercó hasta el borde y se acuclilló, metiendo los dedos en la piscina—. ¿Te diviertes? —me miró—. ¿Qué se siente al ser una putita más, cuñadita? —río. Todas las chicas volvieron sus miradas hacia mí y se hizo el silencio.

—Gilipollas —murmuré en su dirección. No dejaba de sonreír con esa cara absurda que tenía.

—Lucy, entra, mi fratello te espera —la chica bajó su mirada y salió poco a poco de la piscina. Al llegar a la altura de Luca, él la agarró por la garganta y llevó su boca a la de ella, besándola. La aprisionó contra él y metió su mano entre los pliegues de su culo, abarcando todo su sexo desde atrás. Él gimió para luego dejarla libre—. Luego acabamos, cara —ella sonrió y entró en la casa sin mirar atrás. Luca se volvió hacia mí y se agachó de nuevo, mordiéndose el labio inferior.

—A ti también te espera, cuñadita.

—Que se vaya a la mierda, y tú también puedes acompañarlo. —Su mirada se oscureció como el atardecer. Se puso de pie lentamente, sin apartar la mirada de pirado que tenía, y entró al agua con ropa y todo.

¡Hostia puta! Creía que allí dentro estaba a salvo, pero no fue así. Intenté nadar, pero Luca agarró mi tobillo y me atrajo hacia él.

—¡No! —pegué un grito al sumergirme.

—Ven aquí. —Agarró mi pelo mojado y me sacó a la superficie—. Si te digo que salgas, tú sales, cojones —gruñó.

Me arrastró fuera, tirando de mi pelo. Todas las mujeres allí presentes no hicieron nada mientras él me arrastraba hacia la casa. Subimos por las escaleras, resbalé; estaba chorreando agua por todas partes. El idiota de Luca evitó que me partiera los dientes al tenerme agarrada de las greñas. Atravesamos la casa hasta llegar al pasillo.

Cuando llegamos a la habitación donde supuse que Giuseppe dormía, Luca abrió la puerta sin llamar y nos metió dentro. Me quedé sin aliento al ver la escena que estaba ocurriendo sobre la cama: Lucy estaba chupando la polla de Giuseppe. Él estaba totalmente desnudo. Desde donde estaba, podía ver como la polla del italiano desaparecía por completo en la garganta de la chica una y otra vez. Tenía las piernas abiertas, agarraba la cabeza de Lucy y subía y bajaba las caderas, metiéndose hasta su garganta.

—¡Joder, qué boca! —gimió con voz ronca, muerto de placer. Repitió la acción con los ojos cerrados.

—Eso es, nena, trágatela toda —canturreó Luca, mordiendo su labio excitado.

Giuseppe abrió los ojos y los puso sobre mí.

—Ven —me ordenó. En su cara se reflejaba perfectamente el placer que estaba sintiendo con la boca de Lucy.

—Ni muerta —contesté tajante.

—¡He dicho que vengas!

—¡He dicho que no! —grité.

Pasó la mirada a su hermano con una orden silenciosa. No me dio tiempo a reaccionar; Luca tiró de las cintas de mi bikini, que cayó a mis pies dejándome totalmente desnuda frente a Giuseppe.

—¡No! ¡Maldito hijo de puta! —intenté cubrirme, pero agarró mis manos y me expuso como Dios me trajo al mundo.

—Eso es, ¿ves qué fácil? —dijo, metiéndole los dedos a Lucy, que gemía de placer. Había cambiado de postura; ahora estaba de rodillas, inclinado sobre la espalda de la chica, abordándola desde atrás.

—No quiero —cerré los ojos; no quería verlo. Esto era asqueroso, no quería contemplar cómo se follaba a nadie.

Giuseppe gimió y la chica también. Cerré los ojos más fuertes y pensé en Nikolay, cuando él me tocaba, cuando me abrazaba y me besaba. Era él a quien quería ver en toda su gloria, no a este maldito bastardo.

—¡Abre los ojos, maldita sea! —vociferó. Lucy hizo un pequeño sonido, pero siguió haciendo lo que él le había ordenado.

—¡Jódete, hijo de puta! —susurré con los ojos apretados.

Luca me empujó hacia atrás, me agarró y caí sobre un sillón de mimbre. Sollocé cuando lo vi agarrarme las muñecas con presillas de plástico, obligándome a tener los brazos abiertos. Mis pechos, ahora más llenos por el embarazo, se desparramaban por todas partes. Luca pasó a mis tobillos y los apresó, haciendo que mis piernas quedaran totalmente abiertas y mi coño al aire. Podía sentir cómo el mimbre se clavaba sobre mi piel; esto no estaba bien.

—Por favor, por favor —supliqué con la cara inundada de lágrimas—. ¡No!

—Vete —le ordenó a su hermano. Este me dio un último vistazo y se levantó para mirar a Giuseppe, visiblemente molesto.

—Joder! Ahora la cosa se...

—¡Fuera! —le soltó irritado. Luca chasqueó la lengua y se fue dando un portazo.

—¿Te gusta, Roja? ¿Te gusta cómo te follo? —agarró su cara y pasó la lengua sobre sus labios. Yo aparté mi mirada y volví a cerrar los ojos, asqueada—. Si no abres los putos ojos, Patricia, le partiré el cuello y ocuparás su lugar —afirmó—. Y no creo que quieras tener una muerte sobre tu conciencia, ¿verdad?

—Ni tampoco tu asquerosa polla —sonrió de lado y siguió besándola. Se la folló una y otra vez sin apartar su mirada de mí en ningún momento. Cuando la penetraba, la llamaba por mi nombre y la chica contestaba extasiada por el placer. A mí se me revolvió el estómago cuando él le decía: "Eso es, cielo, eres toda mía". Yo jamás lo sería; preferiría morir.

Giuseppe se levantó de la cama cuando se quedó satisfecho, caminó hacia mí lamiéndose los labios sin apartar la vista de mi coño expuesto.

—Mírate, ¿te has dado cuenta de que te brilla el coñito? Te has excitado al ver cómo me la estaba follando, ¿verdad? —dijo divertido.

—Se llama reacción involuntaria, pedazo de mierda italiana —le informé apretando los dientes—. Es algo del ser humano, algo que tú no sabrías entender.

—Seguro que sí —masculló.

—Suéltame de una puta vez, Giuseppe. Quiero irme —chasqueó la lengua y bajó de nuevo su mirada.

—¿Y si no quiero? —me revolví en la silla, intentando cerrar las piernas—. Estás rosada y mojada, joder... eres como un fottuto fiore, Patricia. Tengo ganas de pasar mi lengua por todo tu coño para saborearte.

—Te cortaré la lengua, te lo juro por Dios. Tal vez no pueda ahora, pero en algún momento lo haré —apunté, furiosa, al borde de las lágrimas. Mis muñecas ardían cada vez que tiraba de mis ataduras; estaba furiosa. Si ese cabrón me ponía las manos encima, le iba a vomitar encima.

Se levantó, soltando una carcajada, y se encaminó al cuarto de baño. Podía escuchar su risa retumbar en los azulejos.

—¿Estás bien? —me preguntó Lucy, mirándome desde la cama.

La observé enfadada; se había revolcado con él muchas veces mientras yo miraba y no hizo nada.

—Quiero salir de aquí —susurré entre lágrimas. Se bajó de la cama despacio para no hacer ruido. Cuando dio un paso, se paró, cerrando los ojos; parecía dolorida. Giuseppe había sido un auténtico animal. ¿Le había hecho daño?

—¿Quién eres y qué estás haciendo aquí? —bajó tanto la voz que apenas podía escucharla por encima del sonido del agua cayendo en la ducha.

—Estoy secuestrada, me llamo Patricia Lébedev —bajé la voz tanto como ella. No podía arriesgarme a que él nos escuchara y nos hiciera daño. Los ojos de Lucy se llenaron de reconocimiento.

—¿Eres la esposa de Lébedev? ¿Koroleva? —mis ojos se iluminaron de alegría; me estaban buscando. Si ella sabía de mí, era porque sí me estaban buscando.

—¡Sí! Tienes que ayudarme, por favor. ¡Tienes que sacarme de aquí! —Lucy tragó saliva pesadamente. El agua de la ducha se cortó y ella salió corriendo para volverse a colocar sobre la cama. Los pasos mojados de Giuseppe resonaron en la habitación.

—¿Aún estás aquí? —Estaba parado en la puerta del baño, con una toalla esponjosa alrededor de su cintura—. Vete —le dijo. Lucy se levantó rápidamente y, sin decir una sola palabra, salió corriendo, saliendo al pasillo como Dios la trajo al mundo.

«No te vayas, no te vayas, por favor, no te vayas. No me dejes aquí», gritaba para mis adentros. Mi respiración se aceleró; me había dejado sola con él, desnuda. Giuseppe se sacaba el pelo que le caía a mechones sobre la frente; aún le brillaba el pecho por pequeñas perlas de agua. No quería estar aquí. No, no, por favor, no.

El miedo me hizo temblar. Su polla volvió a ponerse erecta debajo de la toalla. Bajé la mirada de su cuerpo y automáticamente la aparté; eso no estaba bien, no, esto era asqueroso.

—Suéltame, por favor —supliqué con lágrimas en los ojos—. Giuseppe, te lo suplico.

—Pero si ahora viene lo mejor —soltó con voz ronca, mirando directamente entre mis piernas. Caminó despacio, recreándose de todo mi ser. Cuando llegó a mi altura, se acuclilló delante de mis piernas abiertas.

Mi cuerpo se estremeció de terror cuando esa mirada lasciva y asquerosa me recorrió el cuerpo.

—Estás tan rosada y brillante —llevó sus dedos a mi centro y recorrió mi sexo, extendiendo mi humedad. Lloré; la pena y el asco me recorrieron porque mi cuerpo reaccionaba a esto. Yo no quería. ¿Por qué? Lágrimas calientes se perdían en mi boca. Luché contra mis ataduras. Dios mío, ayúdame. Me retorcí e intenté cerrar las piernas cuando su dedo pulgar acarició mi clítoris. Mi cuerpo reaccionó y solté un sollozo; no podía entender por qué sentía su tacto. Lo odiaba, lo detestaba. Nikolay, su cara vino a mi mente, apareció delante de mí. Podía sentir cómo agarraba mi mejilla, sentía su tacto sobre mi piel.

—Aguanta, Malysh, eres mi diosa, mi amor, tienes que aguantar. —Sollocé más fuerte; mi corazón se rompió. Dios, cuánto lo extrañaba: sus manos, sus besos, su cuerpo—. Solo céntrate en mí, céntrate en mi voz, eres mi todo, cariño. —Eché la cabeza hacia atrás e intenté concentrarme en mi imaginación. Estoy en casa, Nikolay me tiene con las piernas alrededor de su cintura, apoyada sobre la pared, como aquella primera vez entre los dos. Se me escapó un gemido; apreté fuertemente los ojos, volviendo a ese momento, ese precioso momento en el que Kolya me tenía entre sus brazos, recordándome lo que había sentido tiempo atrás por él. Giuseppe soltó un jadeo que casi me hizo perder el hilo de mis pensamientos.

—¡Tan caliente y resbaladiza, cara mía! —murmuró. Podía sentir su mirada sobre mí; podía escuchar su respiración entrecortada.

Bloqueé todo lo que me llegaba de alrededor; solo sentí a mi marido rozando su cuerpo contra mí, susurrando lo bonita que era y lo que le hacía sentir. Eran sus dedos los que estaban entrando y saliendo tortuosamente de mi interior.

—Eres preciosa —mi marido dobló los dedos hacia arriba como si fueran unas pequeñas garras, como él sabía que me encantaba, y todo estalló a mi alrededor como aquella vez.

—¡Joder, no! —grité, soltando un gemido, retorciéndome por el orgasmo que me había obligado a tener. Pellizcó uno de mis pezones sensibles y mi voz se elevó más. Cuando, por fin, el orgasmo se fue desvaneciendo, abrí mis ojos y vi que él se había corrido por todo el suelo sin ni siquiera tocarse; el muy hijo de puta me observaba triunfante, con una absurda sonrisa ocurrente que me revolvió las entrañas. Se había salido con la suya, el muy cerdo lo había hecho, y yo no había podido resistirme.

—Eres un enfermo —aseveré, con los dientes apretados y todo el odio que me recorría—. Eres un hijo de puta. ¿No tenías bastante con secuestrarme, que también tenías que forzarme? —lloré, con el corazón apretado por el dolor—. ¡No respetas nada! —grité—. ¡Te odio! ¡Suéltame, suéltame de una puta vez! —me miró confuso y con la frente arrugada.

—Has disfrutado de mi contacto —se llevó los dedos a la boca y saboreó mi esencia, ronroneando como si fuera un gato—. Eres exquisita para mí.

—No he podido controlarlo. ¿Crees que podría disfrutar contigo? ¡Te odio! ¡Suéltame ya! —estaba furiosa, dolida; acababa de corromper mi cuerpo, obligándome a sentir algo que no le pertenecía. Mi pecho dolía, me palpitaba el corazón tanto que no podía respirar.

Se quedó petrificado cuando escuchó mi réplica. Se levantó con toda su gloria y caminó hacia la mesilla que había a la derecha de la cama. Giuseppe tenía todos los músculos del cuerpo en tensión; su cuerpo estaba trabajado, al igual que el de mi marido. Abrió el cajón, sacó algo y se acercó a mí totalmente desnudo y sin una pizca de arrepentimiento por lo que acababa de hacer.

—Ya me perteneces un poquito más, cariño. Ha sido precioso ver tu cara, tus gestos —siseó, mojando su labio inferior para luego atraparlo con sus dientes—. Merece la pena tu odio. —Abrió una pequeña navaja y cortó las bridas de mis tobillos, mirándome intensamente. La melancolía me invadió; tenía que salir de aquí ya, como fuera.

—Déjame ir —lo miré con rabia contenida y desafiante.

—Puedes marcharte —me soltó, indiferente—. Vuelve a tu agujero. —Terminó de cortar las bridas y salté de la silla, alejándome de él. Lo mataría algún día, lo mataría por lo que había hecho. Con una última mirada de repulsión, corrí hacia la puerta; no obstante, no podía irme sin expresarle todo el odio que sentía por él. Así que me detuve justo antes de abrirla.

—¿Sabes por qué me he corrido? —dije. Aún con la puerta cerrada, lo escuché moverse detrás de mí, como se sentaba sobre el colchón. Una lágrima se resbaló por mi mejilla, cayendo al suelo. Cogí aire ruidosamente y me di media vuelta para poder ver su cara cuando hablara—. No eras tú quien me follaba, Kolya lo hacía —solté un sollozo. Giuseppe se puso de pie amenazadoramente. Giré la manija de la puerta para correr si él decidía venir a castigarme—. Me metía sus deliciosos dedos hasta hacerme sucumbir. No fuiste tú, Giuseppe, grábatelo en tu sucia cabeza. —Su cara se puso rígida, su respiración se volvió violenta, al igual que su mirada.

—Si vuelves a hacerlo, te mataré, te lo prometo —dio otro paso pesado hacia mí. Salí corriendo hacia mi habitación, cerré la puerta tras de mí y la atranqué con la cómoda. Me daba asco a mí misma. Mi estómago se dobló y corrí al baño, expulsando de mí todo lo que había en él. Me duché durante una hora, frotando mi cuerpo a conciencia. Tenía que borrar todo rastro de él. El remordimiento me abordó, pero no había podido hacer nada. "Aguanta", me había dicho Nikolay. ¿Cómo? Una idea se me pasó por la mente: ¿y sí? Había visto las lanchas amarradas en el embarcadero, esas que usaban los de seguridad para peinar la isla. Los había visto hacer rondas alrededor de la costa.

Corté el agua de inmediato; ni me sequé, salí chorreando todo el camino hasta el vestidor. La tarde casi había caído. Cogí unas braguitas, un sujetador de deporte y un chándal largo. Me puse unas zapatillas de correr, un cárdigan y salí de la habitación sin pensar en lo que estaba a punto de hacer.

No había nadie cuando salí al pasillo, ni las chicas, ni personal. Fui hacia la cocina, cogí un par de botellas de agua, galletas y salí corriendo por la puerta del jardín. Necesitaba llegar al embarcadero que había bajo las escaleras de acceso a la playa. Recorrí parte del jardín, atravesé la piscina a toda prisa, aprovechando las sombras que podían esconderme en el atardecer.

—¿Tienes prisa? —me pareció escuchar la voz odiosa de Luca. Todos los bellos de mi cuerpo se me erizaron. Si Giuseppe me había obligado, ¿qué no haría su hermano? Me giré muy lentamente; estaba recostado sobre una tumbona tras uno de los muros, por eso no lo había visto al pasar—. Va a anochecer, ¿dónde vas con tanta prisa? —preguntó, entretenido.

—Solo... solo voy a la playa —dije entrecortadamente—. Es muy bonito ver cómo se esconde el sol —dije sin pensar.

—¿Sol? ¿Qué sol? —sonrió, cuestionando mi excusa.

Se levantó, llevando un porro en sus labios, y expulso el humo espeso cuando llegó hasta mí. Me ofreció el canuto.

—No, yo no fumo —negué.

Se río por la nariz y observó el horizonte hacia la dirección donde me dirigía. Luego miró su reloj y me devolvió la mirada con una ceja levantada.

—¡Vaya! Son las nueve —murmuró—. Casi cambio de guardia. No me gustaría que robaras una de las lanchas del embarcadero y condujeras al sur, aprovechando el cambio de guardia —anunció, mirándome entretenido—. ¿Me prometes que no lo harás, cuñadita? —tragué pesadamente, analizando su conversación. Me estaba informando, ¿verdad? Sin embargo, algo en su mirada me hizo dudar: el hijo de puta o era muy listo o podía leer las mentes, porque había adivinado a dónde iba y para qué.

—¿Lo prometes? —volvió a preguntar. Asentí temerosa y di un paso atrás para seguir mi camino. Luca agarró mi antebrazo y me hizo volverle la mirada—. Corre —susurró, metiendo algo entre mis dedos. No lo pensé, corrí tan rápido como pude. Aún no había oscurecido por completo, pero me costaba distinguir las tablas de madera que formaban parte de la escalera que bajaba a la playa.

Pude escuchar a los hombres hablar en la distancia. Me agaché, escondida entre la maleza, y miré mi mano: Luca había puesto entre mis dedos una pequeña navaja, parecida a la que su hermano había utilizado para liberarme. Esperé pacientemente unos minutos que me parecieron eternos, hasta que los de seguridad se reagruparon cambiando de localización.

La noche había caído. Me escabullí entre las sombras hasta que pude entrar al agua. Dios, estaba tan fría. Entré muy despacio, intentando no hacer demasiado ruido que me delatara. A pocos metros podía haber hombres y todo se acabaría. Como pude, empujé mi cuerpo por el borde de la lancha; no medía más de cuatro metros. Cerré los ojos y recé para que arrancara a la primera; no tendría más oportunidades. En el momento en que la lancha hiciera el menor ruido, me descubrirían. Conté hasta tres despacio, miré al cielo y cerré los ojos. Cuando pulsé el botón y se encendió, llenando de ruido la noche, solté un grito de alegría, pisé el acelerador y doblé toda para salir de allí lo más rápido posible. "Al sur. Él dijo al sur". Miré al oeste, por donde el sol se había puesto. Pensé rápido: a mi derecha, ese era el oeste. Tenía que girar a la izquierda y sortear las rocas por el borde de la costa. Giré y me puse en camino por esa dirección, hacia el sur de la isla. Pude escuchar gritos ahogados desde la orilla. Miré hacia la colina y pude divisar la silueta de un hombre: Luca.

El viento me golpeaba; las olas hacían que la lancha saltara, revolviéndome el estómago. El corazón me golpeaba en el pecho como un martillo chocando contra un yunque. El retumbar de las olas contra las rocas me dejaba sin aliento. Podría golpearme contra ellas y morir. Estábamos en peligro igualmente si me quedaba en la mansión.

—¡Aguanta, bebé! Nos vamos a casa —susurré, dándome valor. Tenía que aguantar; esas fueron sus palabras. Aguanta. El sonido de unos motores me hizo volver la cabeza. Otras lanchas me perseguían; estaban ganando velocidad y tenía miedo de que me alcanzaran.

—¡No! —grité a la noche. Giré y, un poco a lo lejos, distinguía una pequeña luz: un barco. Si llegaba hasta él, podría pedir ayuda. Aceleré todo lo que pude, tenía que llegar, tenía que conseguirlo. Una ráfaga de viento casi me tiró hacia atrás. La lancha se sacudió y olas enfurecidas empezaron a golpear. Si caía al mar, estaba segura de que moriría; nunca me encontrarían. Otra me golpeó y, esta vez, caí al suelo. Me golpeé las costillas con el asiento, pero apreté los dientes, me puse en pie y volví a agarrar el volante.

El sonido de los motores estaba ahora más cerca. Miré hacia atrás, asustada, y pude distinguir sus caras. ¡Mierda!

—¡Cuidado! —gritó uno de ellos. La proa se inclinó hacia arriba; yo me agarré fuertemente a la borda de estribor. Sin embargo, la lancha volcó y yo caí al mar abierto. El agua me cubrió, me sumergí violentamente y, cuando quise emerger, otra ola me volvió a empujar hasta el fondo. Grité de angustia mientras luchaba desesperadamente por sobrevivir, pero no podía mantener mi cabeza fuera del agua. Intenté empujarme, pataleé, pero nada fue suficiente. Estaba tan cansada; las fuerzas me habían abandonado. Sentí cómo los pulmones empezaron a arder, cómo mi cuerpo convulsionaba por la falta de aire y entonces todo se volvió oscuridad y una paz embriagadora me envolvió.


capítulo 31

​​Giuseppe

El hielo tintineaba contra el cristal del vaso de whisky que tenía en la mano. No podía sacar sus palabras de la cabeza; las escuchaba una y otra vez: «Él estará en mi mente cada vez que me obligues». Maldita fuera mi suerte. Yo había sido el primero. De la Fuente me ofreció a su hija, pero entonces fui un idiota y la rechacé porque la veía como una niña. Después, esos médicos incompetentes me habían dado un diagnóstico erróneo. Estaba claro que, por mucho dinero que pagases, la gente seguía cometiendo los mismos horrores. Ese cabrón me había dicho en toda mi puta cara que era un inservible, que mi polla estaba jodida de por vida y que había una posibilidad entre un millón de que volviera a empalmarme. Eso me marcó: aunque sintiera excitación por lo que veía o sentía, no ocurría nada. Una erección es una sinfonía entre cerebro, hormonas, nervios y vasos sanguíneos, orquestada por el deseo. Si una parte falla, el resto tambalea. Me condicioné por lo que ese idiota dijo y pasé años sin sexo hasta el día en que vi de nuevo su fotografía.

Recuerdo el momento exacto en que el papel se desprendió al mover unos dosieres que había en uno de los cajones del despacho. Ni siquiera recordaba que estaba ahí. Le di la vuelta y vi su sonrisa, esa mirada que, aunque ahora fuera un poco más madura, seguía teniendo la misma luz. Mi polla palpitó; sentí ese cosquilleo cuando mis venas empezaron a llenarse de sangre caliente después de tanto tiempo. Me agarré a la mesa con fuerza, sorprendido por lo que estaba pasando. Era tan bonita que me cortó el aliento y por mi mente pasó: «Dios, podría ser mía... toda mía». Mi entrepierna se contrajo. Cerré los ojos y llevé la mano hasta ella, por encima de la ropa. Solté un gemido; no solo estaba dura como una roca, también muy sensible, y cada apretón que le di casi me hacía soltar toda la carga. No vacilé: abrí la cremallera apresuradamente y me la saqué. Joder, estaba firme y apretada; la punta brillaba, preparada para una buena sacudida. Pasé el dedo por encima y gruñí, temblando. Solo le di dos movimientos, solo dos, como un niñato de catorce años en su primera paja. Me apoyé con fuerza en la mesa y los chorros calientes de mi semen cayeron al suelo, salpicándolo todo. Una carcajada escapó de mi garganta y luego vinieron otras, una tras otra. Había reaccionado después de años. Me limpié en el baño del despacho y, después, recogí el desastre que había dejado por todas partes. Luego busqué por internet al mejor urólogo de la ciudad y pedí una cita de urgencia. Me dijeron que podían verme de inmediato cuando les di una cifra desorbitada por las molestias.

Tras explicar todo al doctor, facilitarle los informes de los anteriores médicos y realizar un chequeo, el doctor me comunicó que los nervios de mi aparato reproductor habían sufrido daños, pero que la operación había sido un éxito y que en las ecografías y en el TAC que me habían hecho no se apreciaba daño permanente. Pero había un problema: no podía concebir. Era estéril.

En cuanto salí de la consulta, mandé a mis hombres a que les hicieran una visita al equipo médico que me atendió. ¡Los mejores y una mierda! Me habían hecho perder años. Ya no volverían a jugar con la salud de nadie. Volví a funcionar, aunque al principio, cuando lo intentaba con otras mujeres, no acababa de ir bien. Tenía que cerrar los ojos y concentrarme en su cara, en su sonrisa, en su preciosa mirada. Solo así conseguía follar, y no por mucho tiempo. Poco a poco, la cosa fue cambiando hasta que cualquier mujer que me atrajera me excitaba; pero para que aguantara más empalmado, tenía que seguir pensando en ella.

Juro por Dios que me había prometido no tocarla. No pondría una mano encima hasta que ella me lo pidiera, pero todo se fue a la mierda cuando la vi allí, abierta ante mí, tan mojada, tan hermosa... Mis planes se habían echado a perder en el mismo segundo en que la vi brillar como un diamante. Me senté sobre el colchón y cerré los ojos, volviendo a ese momento: su cara cuando la toqué, sus pequeños gemidos de placer, esa maldita boca que me volvía jodidamente loco. Estaba reaccionando a mí; me había corrido como un maldito adolescente; ni siquiera me había tocado, simplemente observando el gozo en su rostro. Sin embargo, no había sido por mí: me lo escupió en la cara; él había estado en sus pensamientos, en su recuerdo. La había hecho sucumbir, aunque fueran mis manos las que la tocaban, aunque yo estuviera a kilómetros de distancia.

Una furia descontrolada me atravesó. Nunca sería suficiente para Patricia, porque él había calado en ella tan hondo como ella se había anclado en mí. Daría igual todo lo que la consintiera, daría igual todo lo que le diera... ella siempre preferiría al maldito ruso.

Unos golpes me sacaron de mis pensamientos.

—¿Qué? —bramé, irritado.

—Señor, nos ha surgido un contratiempo.

Atravesé la habitación en unas zancadas, abrí la puerta y encaré a uno de mis hombres.

—¿Qué contratiempo? —la furia me recorría de punta a punta.

—La chica... —mi corazón se contrajo. Lo agarré del cuello de la camisa y lo empujé contra la pared frente a la puerta de la habitación.

—¿Qué pasa con ella? ¡Habla! —lo empujé de nuevo y su cabeza golpeó con violencia contra el cristal.

—Se ha escapado —arrugué el ceño al escuchar sus palabras. ¿Qué coño?

—¿Cómo es eso posible? ¡No hay forma de salir de la isla! —bramé furioso.

—Cogió una de las lanchas de inspección y salió a mar abierto. Tore y Massimo van tras ella con cuatro lanchas más. Señor, iba directa a Capri.

No, eso no podía ser. ¿Cómo sabía hacia dónde tenía que ir? Era absurdo. Patricia era lista, pero no sabía dónde estábamos. Alguien debía haberle dicho algo, pero... ¿quién?

—¡Tráela de vuelta o todos acabaréis muertos por inútiles! —lo liberé y caminé tambaleante por el pasillo—. ¡Mateo! Por tu bien, espero que no sufra ningún percance, o tú y tu familia pagaréis por cada una de sus heridas —informé, lleno de rabia. Había que reconocer que aquella mujer tenía agallas. ¿Quién en su sano juicio haría algo así? A ciegas. No sabía dónde estábamos; me ocupé de eso para evitar estas malditas situaciones. Pero era muy lista, demasiado lista, y tenía los huevos más grandes que cualquier hijo de puta de la isla, incluido yo. Llegué a la sala de vigilancia. Los chicos esperaban que mis hombres se pusieran en contacto. A la derecha de la sala había una pared repleta de pantallas que mostraban todo el perímetro de la isla. Pude ver el mar por visión nocturna, pero no vi cuerpos ni lanchas, nada. Seguramente se habían salido del rango perimetral. ¡Mierda!

El tiempo pasó muy despacio. Mis hombres intentaron una y otra vez ponerse en contacto, pero no había manera. Hasta treinta minutos después, la radio cobró vida y mi corazón volvió a latir. Joder, no supe que había estado aguantando tanto la respiración hasta que Tore habló.

—Tango llamando a Base, cambio.

—Recibido Tango, aquí Base. ¿La tenéis? Cambio.

—La tenemos, base —cerré los ojos intentando tranquilizarme y no matar a todos. Gracias a Dios, Patricia estaba de camino a casa—. Se cayó por la borda cuando la lancha volcó, está inconsciente y tiene una herida en la cabeza. Cambio —le arrebate la maldita radio de las manos. Necesitaba saber que ella estaba bien.

—¿Está viva? Cambio —la radio quedó en silencio—. Repito: ¿está viva? —silencio—. Vamos, vamos, contesta, joder —susurré para que nadie me escuchara. Pasaron unos segundos interminables.

—¡Sí! —dijo por fin Tore. Y juré por Dios que sentí cómo mi alma regresaba a mi cuerpo—. Pero no está bien, jefe, ha estado mucho tiempo bajo el agua, necesita que la vea Doc. Cambio —¡mierda! ¡mierda, mierda!

—Llevadla directamente al hospital en la colina. Avisaré a Doc para que esté preparado. Corto y cambio.

Salí corriendo como alma que llevaba el diablo; había sido culpa mía. Ella había intentado escapar de mí, pude verlo en sus ojos el día que llegamos: tan curiosa, observando cada detalle, memorizando todo como una niña. Pero la había obligado a huir por lo que hice y casi se ahoga.

Subí la colina en uno de los pequeños coches de minigolf. Al llegar al edificio, salí y abrí las puertas de par en par. El hospital estaba en silencio; Doc vivía en un pequeño apartamento dentro del edificio. Caminé a grandes zancadas por los pasillos, pero no había señales de Doc. Sin pensarlo, entré en el apartamento y fui directo a la habitación. Abrí sin llamar; a la mierda, le pagaba muchísimo dinero por veinticuatro horas, siete días a la semana. Doc estaba sobre la cama, con una de las chicas que traje para la fiesta. La chica gritaba mientras el hijo de puta se la metía por el culo, agarrándola del pelo.

—¡Joder! —se quejó al verme entrar, pero no paró; siguió embistiéndola tan fuerte que la chica caía hacia adelante entre gemidos.

—Termina, hay una emergencia —le solté impertérrito.

—¿Ahora? Estoy a punto, jefe —le dio una nalgada en el culo y ella gritó de placer.

—¿Quieres follar mañana? Pues saca tu asquerosa polla y sal de aquí de una puta vez. Traen a Patricia y si le pasa algo, te cortaré el rabo y te lo haré comer. ¿Capito? —Doc empujó a la chica, que cayó sobre la cama con la cara desencajada, y corrió a vestirse.

Minutos después, Massimo entró por las puertas con ella en brazos. Estaba desnuda, envuelta en una manta dorada. Lo fulminé con la mirada. Si ese hijo de puta le había puesto las manos encima, se las cortaría.

—Estaba congelada, le quitamos la ropa para que entrara en calor —me explicó, nervioso al ver mi expresión.

Doc apareció con una camilla. Massimo la colocó con cuidado sobre ella para que pudiera examinarla. Estaba inconsciente, temblaba; su piel estaba azulada y las yemas de sus dedos y sus labios morados.

—Sufre un cuadro de hipotermia. Hay que hacerla entrar en calor —salió corriendo hacia urgencias. Me giré para mirar a mis hombres—. ¡¿Cómo es posible que se escapara?!

—Cogió una lancha aprovechando el cambio de guardia, jefe. Nadie la vio —golpeé la pared con un grito. Podía haber muerto y era mi culpa, sólo mía.

—¡Fuera! —ordené, rabioso. Todos salieron, dejándome solo en la sala.

Me senté, apoyé los codos sobre los muslos y escondí la cara entre las manos. Si le pasaba algo, sería mi culpa ¿se la había quitado a su marido para matarla? Yo la había matado, y eso me estaba rompiendo por dentro.

Poco después, las puertas del hospital se abrieron. Luca entró decidido con esa mierda que le gustaba fumar.

—No se puede fumar aquí, idiota —se sentó a mi lado y el olor frutal me envolvió.

—No es humo de verdad —se quejó, guardándolo en el bolsillo del pantalón—. ¿Cómo está? —preguntó impasible.

—No lo sé. Doc la está examinando.

—Tiene huevos; no pensé que sería capaz de hacerlo —dijo entre risas. ¿De verdad le hacía gracia? Casi muere ahogada. Luca siempre se reía hasta de su propia sombra. Sabía lo que ella significaba para mí; no entendía... El hilo de mis pensamientos se rompió de un plomazo cuando fui consciente de sus palabras. «Hijo de puta», dijo: «no la creía capaz de hacerlo».

Volví la mirada oscurecida hacia él.

—Fuiste tú, ¿verdad? ¿Le dijiste la manera en que podía escapar? —lo acusé, rojo de ira—. ¿Cómo me traicionas así? Le informaste del cambio de guardia; esa sospecha cayó sobre mis hombros en cuanto me informaron de su huida. Lo supe, pero nunca hubiera imaginado que fueras tú. —Lucas se puso rígido unos segundos, luego tragó y desvió la mirada.

—Ella ya sabía cómo huir de la isla. ¿Para qué correr hacia la playa cuando casi había anochecido? La informé. Ella me prometió que no escaparía —se encogió de hombros, como si casi no le importara que Patricia muriera esa noche.

—¡Hijo de puta! —me puse en pie para encararlo—. Eso es lo que querías, que muriera y a otra cosa, mariposa, ¿verdad? Escurrirías el bulto y otro problema menos, y así te sales con la tuya —lo acusé, lleno de resentimiento. Era mi fratello y me había traicionado.

—Sigo pensando que has cometido un error y, sí, muerto el perro, se acabó la rabia —se encogió de hombros, dándole una calada al vaper.

—Su gente seguirá buscando y, cuando sepan la verdad, se vengarán. ¡Eres un idiota!

—Ellos se vengarán igualmente. ¿Qué crees que harán cuando descubran que la tocaste? —argumentó con una sonrisa. ¿Cómo sabe que la toqué?

—Quiero que te largues de la isla; ella no estará a salvo si tú estás aquí.

—¿Te estás escuchando? ¡Hay que joderse! Tú la robaste, joder; estás volviéndote loco.

—¡Que te largues! —grité, furioso—. No te quiero aquí. Te llamaré para que me informes. Haz tu puto trabajo y no la cagues. —Se levantó como un resorte y me encaró furioso.

—¿Me das la espalda? ¿A tu sangre? ¿Por una mujer que ni siquiera es tuya? —me lanzó una mirada impasible—. Te arrepentirás de esto, fratello. —Después de lanzarme una mirada que fulminaría a cualquiera, se marchó dando un portazo. Lo vi alejarse con la furia latiéndome en las venas. No podía creer que mi propio hermano hubiera sido capaz de traicionarme así, de poner en riesgo a Triss. Quería partirle la cara, arrancarle la culpa a golpes, pero me quedé allí, viendo cómo se iba, sintiendo que el odio me devoraba el corazón.

Veinte minutos después, Doc salió por las puertas donde habían entrado con Patricia. Su mirada fue estoica. Me puse en pie y fui a su encuentro. Se rascó nervioso; eso me hizo pensar en lo peor. Estaría bien, me dije; estaría muy herida. No podía dejar de jugar con las manos; hacía mucho que no me ponía tan nervioso por una situación así.

—¿Cómo está? ¿Ha despertado? —pregunté ansioso.

—Ella... está estable. Tiene un golpe en la cabeza, pero no hay signos de conmoción cerebral. Presenta algunos hematomas en varias partes del cuerpo; son lesiones leves, nada por lo que preocuparse. Tuvimos miedo por las costillas, pero no podemos hacer radiografías ni administrarle ciertos medicamentos, así que permanecerá en reposo absoluto hasta que se recupere.

Entrecerré los ojos, confundido.

—¿Por qué no pueden hacerle radiografías? —se pasó las manos por el pelo, lo observé esperando nervioso que el gilipollas me diera una respuesta.

—Mmmm, sus pulmones tampoco muestran riesgo de colapso...

—¡Doc! —lo fulminé con la mirada—. ¿Por qué no puedes hacerle una jodida radiografía?

—Porque está embarazada —jadeé al oír esas palabras.

—¿Qué has dicho? —lo escuché perfectamente, pero hice repetir las palabras. No podía ser, joder. Tragué saliva; la respiración se aceleró. Patricia embarazada... ¿cómo podía el destino ser tan hijo de puta?

—Ella misma nos lo dijo. Recuperó la consciencia mientras le poníamos la vía y nos lo reveló. Hicimos una ecografía; el bebé está bien, no sufrió daño, aunque todavía es pronto. Me preocupa un pequeño hematoma en el útero —no pude respirar mientras escuchaba el diagnóstico—. Está de ocho semanas y tres días; aún no hemos podido definir el sexo, pero su corazón es fuerte. Puede pasar a verla si quiere —el muy idiota me habló como si yo fuera el jodido padre del bebé. Por unos segundos pensé en estrangularla por intentar escapar, pero luego pensé en el bebé. Yo nunca podría darle hijos naturalmente; mi accidente me dejó estéril, pero ella ya estaba embarazada. Un dolor atravesó el pecho: un hijo de Nikolay, ese hijo de puta, seguía interponiéndose en mi camino, incluso a kilómetros de distancia.

Entré en la habitación de observación; era la única persona ingresada. Crucé las puertas y grité al entrar.

—¡Fuera! —Una enfermera estaba colocando algo en el gotero. Al escucharme, huyó despavorida y cerró la puerta. Me quedé observando a Patricia, que parecía diminuta en la cama. Caminé hasta sus pies. No dije nada, solo la miré, furioso, intentando calmarme. ¿Cómo había sido tan estúpida de caer en la trampa de mi fratello? ¿Y embarazada? ¿Estaba loca?

—¿No vas a gritar? —murmuró. Sin mirarme, tenía la cabeza girada hacia el ventanal. —¿No vas a maldecir ni a montar un número?

—¿Te crees muy graciosa? ¿Cómo pudiste hacer algo así? Arriesgarte en tu estado; ¿estás loca?

—¡Desesperada! —gritó, girando la cara para encararme. Se me partió el alma; un hematoma empezaba a oscurecer en la parte derecha de su cara, su ojo tenía un pequeño derrame y el labio superior presentaba un corte. —Quería huir de ti. Me estás matando, Giuseppe. ¿Qué más da hacerlo lentamente o de una vez? No quiero sufrir más; tampoco quiero que mi bebé sufra —dijo con voz ahogada. Tragué al oír lo de sus labios. —Te lo ha dicho, ¿no? —asentí sin poder hablar. Soy un hombre inestable, conocido por perder los estribos en milésimas de segundo, pero cuando se trataba de ella... Patricia tenía la capacidad de templarme o romperme. Verla así me estaba rompiendo. —Es lo único que me queda de…

—¿De él... es lo único que te queda de él? —empecé, la ira hirviendo por dentro—. ¿Eso ibas a decir?

Algo en su mirada hizo clic y se quebró en un llanto desconsolado.

—Por favor, por favor, no me lo quites, te lo suplico —comenzó a temblar con cada sollozo. Mi jodido corazón se quiebra. Yo no soy así; soy un cabrón sin alma; muchos dirían que carezco de ella, pero Patricia me volvía un gilipollas enamorado. ¡Mierda!

—Shhh —intenté calmarla—. Tranquila —me acerqué despacio, le agarré la mano e intenté que se tranquilizara—. Tranquila, cara mía, lo tendremos aquí y yo le daré mi apellido; lo criaremos juntos —en ese momento su llanto se apagó en seco y me miró con ojos tortuosos, buscando en mi mirada alguna mentira. No era mentira; me jodía que no fuera mío de sangre, me cabreaba que fuera hijo del ruso, pero jamás podría quitarle esto: la amaba. ¿No se daba cuenta de lo que estaba dispuesto a consentir por ella? Sería mía y el bebé también.

—¿Tú... hijo? —preguntó, con voz temblorosa.

—Sí. Si me prometes que jamás volverás a intentar escapar ni a poner tu vida en peligro, permitiré que ese bastardo crezca en tu vientre. Y cuando nazca, yo le daré mi apellido —cogí aire y proseguí—. Si, por el contrario, vuelves a intentarlo —mi mirada se oscureció, pude sentirlo—, reza para perderlo en el intento, cara, porque entonces te rajare, y te lo arrancaré de las entrañas ¿capito? —dije todo lo sereno que pude. Ella tembló, se puso las manos sobre el vientre y asintió, asustada.


​​Capítulo 32

​​Triss

Las horas en aquella isla parecían eternas. Estaba sentada en la tumbona disfrutando del sol. Mi vientre ya se veía un poco más redondeado; mis pechos estaban súper llenos y grandes, más que nunca. Mis pezones habían crecido y cambiado de color, y una línea recorría mi vientre desde mi monte de Venus hasta el estómago.

Estaba a pocos días de entrar en mi segundo trimestre. Doc decía que el bebé estaba muy fuerte; aún no se había dejado ver, no sabía si era niña o niño, y, sinceramente, tampoco quería saberlo. Si no estaba Nikolay conmigo para disfrutar el momento, se estaba perdiendo tanto que me dolía en el alma.

Ahora podía estar algo más tranquila. Giuseppe no me había vuelto a obligar; habíamos compartido alguna comida juntos. Lo había pillado alguna vez observándome a la distancia, pero no me había vuelto a poner las manos encima, algo que agradecía. Luca venía un día sí y otro también, pero lo único que hacía era ignorarme hasta que se marchaba.

Noche tras noche me acostaba en la cama llorando. Rezaba durante horas para que Nikolay y su gente pudieran encontrarme. Incluso llegué a dudar de que estuviera vivo. ¿Y si le había pasado algo...? No, no quería pensar en eso. Pero, conforme pasaban los días, mi esperanza moría un poco más y me daba terror tener que permanecer allí para siempre.

—¿Sabes una cosa, bebé? Cuando tu papá venga, le diré que te hable todos los días. Tiene una voz increíble...

—Le hablaría más si me lo permitieras —escuché la voz de Giuseppe y me puse rígida.

—¡Dios! —solté, llevando la mano al pecho.

—Lo siento. ¿Le hablabas al bebé de mí? —se acercó en mi dirección. Llevaba un traje gris oscuro de tres piezas; siempre iba así, aunque viviéramos en una isla donde nadie nos visitaba. ¿Por qué siempre iba trajeado?

—Amm, sí —le di una sonrisa fingida. Aquella noche del hospital entendí que, si quería sobrevivir y que mi embarazo llegara a término, tenía que hacerle creer que éramos la familia perfecta; era la única manera de darle tiempo a Kolya y a su gente para que nos encontraran. Necesitábamos tiempo y yo intentaba, por todos los medios, conseguirlo.

—¿Te he dicho ya que el embarazo te sienta genial? Estás preciosa, cara mía —Giuseppe se agachó en cuclillas y puso la mano sobre mi vientre. Me tensé al instante; su contacto me repugnaba. Casi lo aparté de un manotazo, pero en el último segundo pensé que teníamos que seguir ganando tiempo, así que coloqué mi mano sobre la suya, tragándome las náuseas que me provocaba su toque.

—Gracias —dije, manteniendo la mejor sonrisa fingida.

—Tengo una sorpresa para ti. Ven, acompáñame —agarró mi mano, tirando sutilmente.

—¿A dónde vamos? —pregunté. Me ignoró y siguió tirando de mí mientras atravesábamos el jardín hacia la entrada de la casa.

—Al hospital —dijo por fin. Mi cuerpo se paralizó, alarmado. Dios había cambiado de opinión. Mi bebé. Me frené en seco y puse las manos sobre el vientre. Giuseppe advirtió mi reticencia y se giró, preocupado. —¿Qué pasa? ¿Te sientes bien?

—No, no quiero ir —negué una y otra vez, intentando retroceder—. Por favor, no —le supliqué con la mirada.

—Cara... no pasa nada, tranquila —me miró con ojos confundidos, como si fuera la persona más atenta del mundo. Por dentro, estaba rabiosa; mi marido se estaba perdiendo todo este proceso. Cómo deseaba que estuviera a mi lado, que me abrazara ahora mismo, que me quitara los miedos. —Shuuuuu, Bella, solo vamos al hospital porque he traído una máquina de ultrasonidos más precisa y podemos ver al bebé mejor... nena —susurró, agarrando mi cara entre las manos—. Tienes que tranquilizarte. —Mi cuerpo tembló como una hoja. Por un momento pensé que me llevaba al hospital para provocarme un aborto, para arrebatarme al bebé; viví con ese miedo constante desde que me dijo que, si no hacía lo que él quería, me lo quitaría. —No voy a hacerte nada, lo prometo —me abrazó y no pude moverme. Quería luchar contra su cercanía, no quería que me tocara, pero no me quedó más remedio que aguantar todo lo que pude hasta que Nikolay nos encontrara.

Veinte minutos después, Doc puso el gel frío sobre la piel de mi vientre y, a continuación, apoyó el transductor buscando al bebé en mi interior.

Giuseppe no apartó la mirada de la pantalla, como si pudiera ver a través de aquellas rayas negras y blancas que decían, de verdad, que había un bebé. Patético.

—A ver, a ver dónde está... —tras unos segundos pasando la máquina por mi piel, Doc dio un respingo—. ¡Mira! Está a gustito en su jacuzzi. —Manipuló unos botones mientras medía la cabeza y el fémur del bebé. De repente, el sonido de un caballo galopando llenó la sala.

—Cazzo, sembra un fottuto coglione forte —sonrió emocionado, apretando mi mano.

No entendí, así que lo ignoré y seguí mirando la pantalla, fascinada.

—¿Está bien? —pregunté.

Doc asintió, sonriente.

—No es mi especialidad, pero por lo que veo, todo está bien. Las medidas dicen que estás de doce semanas y cuatro días; es muy grande.

—Como su... —me callé de inmediato y miré a Giuseppe, que me devolvió una mirada reprobatoria.

—Todo está bien —siguió Doc—. El riego del cordón umbilical está perfecto y el bebé está evolucionando favorablemente.

—¿Se le ve el sexo? Queremos ver qué será —puse los ojos en blanco. Sabía perfectamente que no quería saber el sexo del bebé, pero él insistía sin tener en cuenta mi opinión. No era de su incumbencia, no era su bebé. Dios, moría por gritarle a la cara que no quería que tomara esa decisión, pero pensé en las consecuencias y me tragué la ira.

—Déjame ver —Doc dio unos golpecitos con el aparato sobre mi vientre para que el bebé se moviera y, tras unos segundos interminables, soltó un pequeño grito—: ¡Es una niña! —cerré los ojos y comencé a llorar en silencio.

¿Por qué? ¿Por qué había tenido que ser así? Esto no estaba bien. Nikolay era la persona que tendría que haber estado viendo ese momento. No era justo. ¿Por qué la vida era tan cruel conmigo?

—¡Una niña! —Giuseppe sonrió emocionado, apretó mi mano, pero yo solo pude llorar por el dolor que sentía en el corazón. Ese monstruo me había robado todo: mi amor, mi vida y mi felicidad. Cerré los ojos e imaginé a mi marido: sonriente, emocionado, con los ojos brillantes de felicidad. Estaba pletórico y me besaba, dándome las gracias por darle el mayor regalo que pueden darse dos personas que se aman. Me agradecía por amarlo y por hacer que nuestro amor fuera para siempre. Y así sería, por mucho que Giuseppe se empeñara: jamás dejaría de amar a Kolya. Nunca.

—¿Estás emocionada, cara mía? —preguntó. Asentí secamente. Intenté interpretar mi papel, pero a veces el odio que sentía por él me sobrepasaba. Cómo me habría gustado poder apuñalarlo hasta la muerte. Eso sí que habría sido emocionante.

​​──────── ❖❖❖ ────────

—Patricia, Patricia —mis párpados pesaban como si un tanque se hubiera estacionado sobre ellos, otro síntoma del embarazo: dormir sin control—. Vamos, despierta, no tenemos tiempo.

Intenté abrir los párpados con todas mis fuerzas. ¿Qué pasaba? Después de la cena que me había preparado Giuseppe, volví a mi habitación y me acosté en la cama; me sentía tan cansada. Hacía dos días que supimos el sexo del bebé. Giuseppe desapareció de repente y regresó por la mañana; se empeñó en que compartiéramos una cena especial. ¿Qué podía decirle? Ese maldito hombre nunca se daba por vencido, y menos aún aquella noche. Había ordenado traer vete tú a saber desde dónde todo lo necesario para un bebé: ropa, el cochecito, cuna, bañera... Había tantos paquetes que no sabía por dónde empezar. Me sentí tan miserable que, en cuanto abrí unos cuantos, dije que me encontraba muy mal y hui a la habitación. Caí sobre la cama rendida.

—¡Despierta, joder! —di un respingo, incorporándome en la cama. Tiré de las sábanas, cubriéndome el cuerpo, aunque estaba vestida; como si esa sábana de algodón egipcio pudiera salvarme de cualquier ataque.

—¿Qué está pasando? —entrecerré los ojos, intentando fijar la mirada y distinguir quién estaba en mi habitación sin permiso. No era Giuseppe; notaba que la persona no llevaba ese perfume tan caro.

—Tienes que levantarte, nos largamos de aquí —susurró.

—¿A dónde? ¿Y quién...? —Se alumbró la cara con una pequeña linterna, contestando la pregunta no hecha. La reconocí al instante: —¿Andrea? ¿Qué pasa? —Era mi escolta, el hombre de confianza que me asignó Giuseppe cuando llegué a la isla.

—Nos vamos a casa —se me cortó la respiración. ¿A casa? ¿Con Nikolay? Agarré su mano con fuerza; necesitaba que repitiera lo que acababa de decir. ¿Era una trampa? ¿Otra maldita jugada de Luca? —No tenemos toda la puta noche, cielo; necesitamos llegar al helicóptero. Nos están esperando para sacarnos de aquí; ¡date prisa! No hay tiempo que perder y ya he gastado mucho —por unos segundos miles de cosas pasaron por mi mente. Podía ser una trampa o tal vez no. No tenía más opciones que las que se me presentaban. Durante aquellas semanas, Andrea y yo habíamos hablado mucho; sabía mi historia y él me había contado la suya. Pensé que Andrea rendía lealtad al italiano. Ahora me alegraba saber que no.

—Andrea —susurré, confundida. El miedo comenzó a corroerme.

—Confía en mí; te voy a sacar de esta maldita isla —no lo pensé más, agarré su mano y me bajé de la cama para seguirle. No me molesté en cambiarme el pijama ni ponerme zapatos. Corrí junto a él; me tenía de la mano y, en la otra, llevaba el arma desenfundada con silenciador.

—Necesitamos llegar al helicóptero; cruzaremos la casa. Si alguien se cruza en tu camino, no lo dudes: déjalo seco. ¿Me has entendido? —Mientras hablaba, colocó un arma en la palma de mi mano. Un frío glacial se apoderó de mí. ¿Qué esperaba que hiciera? ¿Disparar? —Escúchame bien, cielo: corre todo lo que puedas hasta el helicóptero. No mires atrás; yo te cubro las espaldas. Solo tienes que ir todo lo rápido que te den las piernas y subir.

—¿Y tú? —pregunté, preocupada. Me había dicho "corre y sube", ¿pero se quedaría aquí? ¡Lo matarían!

—Yo voy tras de ti; te cubriré. ¿Sabes usar un arma? —Tragué saliva y asentí. Claire y yo habíamos asistido a clases de tiro para entrenamiento de autodefensa. —Bien, solo sigue y, si se te cruza alguien, ¿recuerdas lo que te he dicho?

—Lo dejo seco —dije. Él sonrió.

El cuerpo empezó a temblar por la adrenalina. Estábamos en el pasillo de la segunda planta, a cubierto, a punto de bajar las escaleras. Andrea me preguntó si estaba lista. Respiré hondo, me coloqué en posición y, tras contar hasta tres, bajamos despacio los escalones que daban a la planta baja. Mi compañero me cubría las espaldas mientras avanzábamos rápido. Al llegar al recibidor, un hombre cruzó el comedor y, sin pensarlo, disparé; lo alcancé en el pecho. El silenciador amortiguó la explosión y solo se escuchó un pequeño silbido. El cuerpo inerte cayó como un fardo. No me detuve; esos hombres me tenían encerrada como prisionera. No sentí lástima ni remordimiento por ellos. Pero por un momento me quedé paralizada: acababa de arrebatar otra vida. La voz de Andrea me devolvió el control.

—¡Corre, corre, corre! —y eso hice. Corrí todo lo que me permitieron las piernas en dirección al helipuerto junto a la colina, siguiendo el camino. Dos hombres nos sorprendieron casi llegando; Andrea disparó dos veces a uno y le dio de lleno; al otro solo lo rozó. El tipo se agarró el brazo y soltó un grito que rompió el silencio de la noche. ¡Mierda

—¡Nos atacan! —No lo pensé; apreté el gatillo dos veces. Los proyectiles cruzaron el aire y chocaron contra el pecho del hombre, que cayó al instante. En el momento en que el hombre de Giuseppe se desplomó, las luces del perímetro se encendieron y una alarma comenzó a sonar. El infierno se desató. Dios mío, dame fuerzas. Por un instante pensé: ya está, es el final; estamos muertos. Pero Andrea agarró mi brazo y tiró de mí hacia el helicóptero. Pude escuchar el sonido de las hélices. Estaba allí, al final del camino.

—¡No te pares, maldita sea! —vociferó Andrea—. ¡Sigue corriendo, nena! ¡Despierta! —Todo pareció ocurrir en cámara lenta. Sentí, en esa milésima de segundo, cómo la esperanza se aferraba al interior de mi corazón. Nunca dejaría de luchar, nunca dejaría de correr; tenía que salir de allí. Andrea apuntó hacia atrás y comenzó a disparar mientras me arrastraba. Los dos corrimos los metros que faltaban. Al llegar a los pies del helicóptero, puso la mano en mi cabeza, la inclinó y dimos los últimos pasos. No me lo esperaba: cuando pasó la mano por mi cintura, sin dejar de disparar, me levantó y me subió al aparato que esperaba. Andrea tiró el arma, que se había quedado sin munición, y buscó otra en su chaleco. Un silbido atravesó el aire por encima de las hélices y su cara se desencajó. ¡No! ¡No, no, no!

—¡Andrea! —grité desgarrándome la garganta. Mi pecho se contrajo. Andrea había sido mi único amigo dentro de aquella maldita cárcel. Desde el día del acantilado, noté que él era distinto. En nuestras largas caminatas por la isla me lo dejó claro. Andrea no era mala persona; había caído en manos de Giuseppe porque su padre ya trabajaba para él. Su madre, su padre y su hermana pequeña fueron asesinados en un ataque a la organización italiana. Lo perdió todo ese día y sabía que esa vida no era para él. Nadie conocía nuestras conversaciones. Estaba segura de que, si Giuseppe lo hubiera descubierto, lo habría matado. La mirada de Andrea era cálida, llena de cosas bonitas. No me equivoqué al rendirle mi amistad. Ahora lo sabía.

—¡Suéltalo, tenemos que despegar ya! —gritaron desde el interior. Pero yo no escuché; no podía abandonarlo así.

—¡Ayúdame, ayúdame, Andrea, aguanta! —el sonido del helicóptero ahogó mis gritos. Andrea puso las manos sobre el suelo del aparato y, haciendo un esfuerzo titánico, subió con un grito desgarrador, cayendo parcialmente sobre mis piernas.

—Te dije que no miraras atrás —me regañó con la voz entrecortada. Llevé la mano a su costado, donde una bala había perforado el chaleco antibalas.

—No podía, amigo mío, no podía —apreté su herida con lágrimas en los ojos. Andrea pateó la pequeña puerta y la cerró para amortiguar el ruido del aparato.

—Salvador uno cero, tenemos el paquete. Regresamos a casa —dijo alguien por la radio mientras el helicóptero se elevaba, llevándonos, por fin, lejos de la isla.

​​Nikolay

—Esto será muy fácil: yo pregunto y tú respondes, no hay más —dos días después de despertar, moví cielo y tierra para encontrar a mi mujer. Llevé sin dormir desde entonces; ya había dormido suficiente durante las seis putas semanas que estuve en el mundo de los sueños. Tardamos unas horas, pero terminamos haciéndonos con uno de los hombres de Luca Mancini, y con decir uno de sus hombres, me refería a una de sus malditos dobles. Raphael llegó de inmediato con información primordial para encontrar a ese pedazo de mierda, y allí estábamos: Dima, Raphael, sus hombres de confianza y yo.

—No te voy a decir una mierda, ruso —escupió. En mi boca se dibujó una sonrisa amplia; era lo que pretendía. Hablará o no, tendría la excusa perfecta para torturar a ese hijo de puta. Era algo de lo que iba a disfrutar a lo grande.

—¿Estás seguro? Creo que no eres consciente de la persona que tienes frente a ti. —El italiano estaba sentado sobre una silla de metal, desnudo, con las muñecas y los tobillos agarrados con presillas, al igual que ellos me ataron a mí, pero con una pequeña diferencia: las presillas cortaban la circulación del tipo, sin que el idiota fuera del todo consciente. Esto tenía una explicación muy simple. En cuanto Dima empezara a hacer su magia con él, la presión haría que no se desangrara tan rápido; así podríamos hacerle muchas cosas antes de que el pobre desgraciado muriera. Y eso sería cuando yo lo decidiera.

—¿Debería? —dijo vacilante con una sonrisa de lado. Pobre idiota. Le devolví la sonrisa, pero la mía era mucho más divertida. En ese momento se empezaron a notar los signos de nerviosismo: el sudor perlado sobre la frente, el movimiento constante de su rodilla, el sutil temblor en su cuerpo. Sí, así era como lo quería.

—Eres el cabrón con más suerte del mundo; vas a tener el honor de ser jodido por el mismo Myasnik.

—¿Myasnik? ¿Y qué coño es eso? —Dima lo observó imperturbable.

—No te preocupes, pronto lo descubrirás —puse una mano sobre el hombro de Dima, que estaba esperando ansioso a empezar su impresionante trabajo. Él lo tomó como una señal y, bajo la atenta mirada del italiano, se levantó y comenzó su show. Primero le enseñó cuáles eran sus herramientas. Dima agarró su manta de carnicero, la abrió dejando ver el arsenal de utensilios punzantes y afilados de los que disponía. El prisionero se agitó; tuvo la pequeña intuición de lo que se le venía a partir de ahora.

Tembló, como un perro. Una satisfacción me golpeó: ver sufrir a todos los hombres de Giuseppe haría que mi vida fuera más feliz.

Dima cogió unas tijeras de podar perfectamente afiladas; de una caja que estaba sobre la mesa, agarró una plancha de hierro antigua que puso sobre el fuego de la chimenea para que se pusiera al rojo vivo. Dios, esa era una de mis torturas preferidas.

Sonreí ampliamente cuando el terror empezó a dibujarse sobre el hombre de Giuseppe. Cuando supe que Dima estaba listo, me puse frente al italiano y empezamos con el interrogatorio.

—¿Cómo supisteis cómo llegar hasta mí? —le pregunté. El italiano se cerró en banda; le di unos minutos, pero el muy cabrón escupió en el suelo y me miró con desprecio. Aparté mi mirada de él y le di la señal a Dima, que me esperaba ansioso, aunque no lo demostrara. Caminó hasta la mesa de espaldas al prisionero, se colocó los guantes, luego caminó de vuelta. Llevó las tijeras de podar y la plancha al rojo vivo, y sin decir una sola palabra, le cortó la primera falange del meñique. El prisionero soltó un grito desgarrador; el trozo de carne cayó al suelo. Con una sonrisa genuina, plantó la plancha sobre la carne para cauterizar la herida y así evitar que se desangrara. El olor a carne quemada llenó todo el lugar. Puto asco de olor a italiano chamuscado.

—¡Dios! ¡Dios! ¡Estás loco! —gritó el italiano con lágrimas en los ojos.

—Repito: ¿cómo cojones supisteis cómo llegar a mí? —Nada, solo sus quejidos de dolor. Dima esperó a mi señal, que no tardó en llegar, y le cortó la siguiente falange.

— ¡Hijo de puta! ¡AAAAAAAHHHH! —el tipo se retorció por el dolor y Dima lo hizo una y otra vez bajo la atenta mirada de todos.

Treinta minutos después, tres dedos completos amputados y el muy cabrón aún no había soltado prenda. Mi paciencia comenzó a romperse. Tenía que hablar; necesitaba esa maldita información que me llevara a mi esposa.

—Me parece que no le estamos dando una excusa sólida, Bratt —me acerqué a Dima y le di esa mirada que él entendía muy bien—. Córtale la polla.

— ¡Y una mierda! ¡No joder, no lo hagas! ¡Estás jodidamente loco! —gritó despavorido.

—Habla y te prometo que todo acabará, incluso te dejaré libre si la información es buena —él vaciló entre lágrimas.

—Me matarán.

—¿Eres idiota? ¿Eres consciente de quién te tiene en sus manos? Si no hablas, ellos te lo harán pasar mil veces peor. ¡Habla de una puta vez! —le dijo Raphael con una carcajada. El tipo dudó, agachó la cabeza, estaba chorreando en sudor, su cuerpo temblaba descontrolado. Dima volvió a la mesa donde tenía sus instrumentos. El hombre de Giuseppe lloró, adelantándose a los acontecimientos y suplicando. Mi amigo agarró uno de los cuchillos afilados de su manta y se volvió hacia él. Caminó tranquilo, tomándose su tiempo para que pudiera ver lo que llevaba en la mano y pudiera recrearse en lo que estaba a punto de ocurrir. Al llegar hasta el prisionero, se coló entre sus piernas. Sin ningún pudor le agarró el miembro, ignorando los gritos y los lamentos del italiano. Gotas de sangre resbalaron por el guante que cubría las manos de Dima. Ese era, sin duda, el momento exacto en que todos se quebraban; no fallaba nunca. Dima puso el cuchillo sobre la polla del hijo de puta y dio un corte limpio, sutil, poco profundo, pero lo suficiente para que sintiera el dolor y la sangre brotara como una cascada. «Sufre, puta escoria, sufre».

— ¡Espera! ¡Espera! —gritó despavorido—. ¡Hablaré, hablaré! ¡Joder, pero aléjate de mí! —Dima levantó la mirada y yo asentí.

—Ya nos vamos entendiendo. ¿Cómo? —le hice referencia a la primera pregunta que le había hecho y que aún no había contestado.

— ¡Fue una mujer! —dijo entrecortadamente—. Se acercó al jefe en una de sus casas de putas. Se la folló y le contó que era la amante de Nikolay Lébedev. —Todos los allí presentes nos miramos sorprendidos. ¿Una mujer? Había tenido muchas amantes. ¿Quién de ellas sería tan idiota como para venderme? —Te puso un pequeño GPS pegado a tu reloj, es imperceptible. Así fue como pudimos dar contigo.

—Igor, ve a la cocina y dile a Dolores que se deshaga de todo lo que llevaba puesto el día del ataque. ¡Todo! Que lo queme. —Mi hombre salió corriendo de la sala sin rechistar—. Sigue.

—La chica salió de la mansión. Mi jefe la llamó desde el teléfono móvil de su padre. Luca la recogió a unas manzanas de tu casa. Lo demás ya lo sabes.

—¿Quién es la mujer? —El italiano parpadeó varias veces; parecía que la adrenalina del cuerpo estaba empezando a caer, y la pérdida de sangre también lo estaba afectando. Dima, que sabía perfectamente lo que estaba ocurriendo, se levantó del banco que estaba usando, le puso una intravenosa en el brazo y le inyectó fluidos.

—No lo sé —gruñó, dolorido.

—Amigo, creo que no le tiene aprecio a su rabo —Dima sonrió por la nariz y, cuando volvió a agarrarle la polla, el tipo soltó toda la sopa.

— ¡Es rusa! ¡Es rusa, joder! —Dima me miró y entonces todo cobró sentido—. Estaba muy buena, dijo que quería el camino libre, sabía que el jefe estaba buscando a la chica de la Fuente y se la vendió por dos millones.

—Dasha —susurró mi amigo.

—¿Dónde la tienen? —Él negó, derrotado; sabía que era la última pregunta y no lo sabía, podía verlo.

—No lo sé, te lo juro, eso solo lo sabe Luca, te lo juro por Dios —lloró, derrotado.

—¿Y cómo sabemos que tú no eres él? A mí me parecen exactamente iguales, puedes estar mintiendo —le dijo Raphael, que había estado observando todo el tiempo en silencio.

—Podrán copiar todo de la apariencia de la persona, pero la voz, los movimientos y esa mirada de hijo de puta demente son inconfundibles —aclaré—. ¿Sabes si está viva? —Él negó.

—No sabemos nada del jefe desde hace más de un mes; expulsó a Luca del lugar donde está escondido. Luca dice que está tan obsesionado con ella que está perdiendo la razón.

—Tenemos que saber dónde coño la tienen. Algo tienes que saber —Raphael, que hasta ahora no había participado, se acercó y le propinó un puñetazo que le hizo un corte en el pómulo—. ¡Mírame bien, hijo de puta! ¿Dónde la tiene? ¡Di algo, maldita sea!

—Yo no sé nada más y lo que sé es porque la gente de Giuseppe habla. ¡Eso es todo! —gritó desesperado.

—Mátalo —me di la vuelta para salir de la sala.

— ¡Te he dicho todo lo que sé! —me suplicó por su vida, pero era tarde; estaba muerto desde el mismo momento en que se unió a sus filas, al igual que todos los malditos desgraciados que creían que podían joderme.

—Mala suerte, amigo. Al fin y al cabo, estás muerto igualmente; así me aseguro de que sufrirás —Dima se puso manos a la obra. Pude escuchar los gritos de dolor mientras caminaba de vuelta hasta la casa. No podía perder el tiempo; algo me decía que estaba muy cerca.


Capítulo 33
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Caminé con decisión hacia la mansión. Los pensamientos me golpearon sin poder evitarlo. Si esa perra de Dasha había sido capaz de traicionarme, la haría sufrir como a nadie. Compartí muchos momentos con esa mujer; la saqué de la calle con apenas veinte años. Trabajaba como prostituta para uno de los socios de mi padre. Teníamos la misma edad, o eso creíamos, porque Dasha nació en un sótano clandestino. No había fechas exactas. Siempre fue una mujer discreta y fiel en nuestra relación, si se le podía llamar así. Nunca la engañé; en mi mente y mi corazón siempre estuvo presente Patricia. Dasha siempre tuvo claro que lo que compartíamos ella y yo; era una mera transacción. Yo le daba lujo y seguridad, ella me daba placer e información, porque siempre fue una jodida máquina de secretos. Eso era lo que la mantenía en su posición: tenía un apartamento propio, un coche, dinero ilimitado y guardaespaldas, siempre y cuando me sirviera. Nunca me hubiera imaginado que ella fuera capaz de morder la mano que le daba de comer.

Al entrar en mi despacho, cerré la puerta de un portazo, caminé hasta el bar que tenía junto a mi mesa y me preparé un vodka doble. Me dirigí al sofá y me senté, buscando el móvil en el bolsillo interior de mi chaqueta. Busqué los contactos, el nombre de Egorov, y esperé a que respondiera, dando golpes con la puntera de mi zapato sobre el suelo de madera natural.

—Golova —contesté al segundo tono.

—Necesito que busques la ubicación de Dasha para ayer —intenté contener mi rabia, bebí todo el líquido ambarino de un tirón y sentí cómo el ardor bajaba por mi garganta, reprimí un gruñido.

—No cuelgue —no preguntó, no vaciló, simplemente se puso a trabajar. Pude escuchar sus dedos velozmente sobre las teclas del ordenador. Pasaron unos minutos interminables cuando lo escuché detener sus dedos—. La tengo, jefe, está en Barcelona. Las coordenadas son 41.3869360, 2.1964680, está en la suite King del ático.

—Gracias, amigo, tú siempre tan eficiente. —Y era verdad, Boris no me había fallado en ningún momento, al menos hasta ahora. Un silencio se alargó entre los dos; él dio por hecho que le estaba preguntando silenciosamente.

—De eso, por desgracia, no tengo nada. Golova, no pierda la esperanza; en cuanto alguna cámara, aunque sea la más antigua la pille, el ojo de Dios lo detectará y mandará un aviso de inmediato. —No contesté, asentí como si pudiera verme y colgué sin más. No tenía ganas de esto; ya me castigaría más tarde. Ahora mismo, en lo que pensaba, era en encontrar a Dasha y castigarla por su traición.

Busqué ahora el contacto de Dima y me contestó al primer tono.

—Golova —me respondió sin un atisbo de nada, como si el muy hijo de puta no estuviera torturando hasta la muerte a ese maldito desgraciado.

—Llama al aeropuerto, necesito el avión preparado en una hora.

—¿Has encontrado a esa perra? —inquirió con voz dura. La ira no pasó desapercibida en Dima. Era un hombre de apariencia calmada y serena, no se alteraba fácilmente y mantenía la compostura en situaciones estresantes. Podía ser un tanto introvertido, no solía compartir fácilmente sus pensamientos y sentimientos con los demás. Pero a menudo, era capaz de entender las emociones y brindarte su apoyo. Él también lo estaba pasando mal con la desaparición de mi mujer. Sabía lo que ella significaba para mí y también para la rojita. Aunque no me hubiera dicho nada, había visto cómo la miraba. Y tenía que decir que jamás había visto a mi amigo mirar así a una mujer.

—Está en Barcelona.

—Dame cinco, termino de sacarle los ojos y colgarlo para que acabe de una vez su miserable vida. —Dima colgó y me quedé ahí, crujiendo los nudillos y pensando en todo lo que iba a hacer a esa traicionera de Dasha cuando la atrapara.

Dos horas y treinta y cinco minutos después, el avión aterrizó por fin en Barcelona. Nadie sabía que estaba allí, no era mi territorio y si alguien me descubriera, tendría que dar muchísimas explicaciones, pero no me importaba. Pagaría con gusto todo lo que tenía a Romanov por dejarme obrar allí lo que había venido a hacer. Tenía que encontrar a esa zorra y sacarle a gritos dónde estaba Triss.

Íbamos por la autopista cuando los Subs de Romanov nos interceptaron y nos obligaron a salir por la primera salida. No podíamos responder porque sería un maldito suicidio; entre rusos nos entendíamos. Si atacaba, sería una declaración de guerra entre nuestras organizaciones y eso no me interesaba en ese maldito momento. No podía añadir más carga de la que llevaba. Una cosa a la vez: primero encontrar a mi mujer, luego lo demás.

Cuando los coches se detuvieron, de ellos salieron hombres armados que nos rodearon. Mis hombres estaban prevenidos; esto era una posibilidad. Si yo tenía pajaritos por todas partes, estaba claro que Romanov también. Tranquilo, me bajé del coche. Me había abierto la chaqueta en cuanto este show empezó; había dejado mis armas en el suelo del vehículo. Salí con las manos en alto y caminé hacia la parte delantera, donde sus hombres esperaban pacientes.

—¿Te has perdido, Lébedev? —escuché su voz, pero no pude verlo. La tarde había caído y los faros de los coches lo bloqueaban—. Estás a casi ochocientos kilómetros de tu casa —comentó tranquilo y sosegado, lo había visto en todas sus facetas. Esto pintaba muy bien. Nadie en su sano juicio le gustaría ver a Romanov en su peor momento. Semeon Romanov gobernaba la mafia rusa en Barcelona con mano de hierro. Viudo, con cicatrices que solo la experiencia podía dejar, rodeaba su soledad con amantes y placeres que no le quitaban la frialdad de la mirada ni la reputación de hombre que nunca fallaba. Su audacia y temeridad eran legendarias: hazañas que muchos habrían llamado suicidio, él las convertía en victorias.

Padre de cuatro hijos, había moldeado a su primogénito, Ivankov, como sucesor, mientras mantenía a los demás bajo su control férreo. Semeon era implacable, brutal, un hombre que no distinguía entre enemigo y oportunidad: quien cruzaba su camino, pagaba con sangre. Nadie ignoraba su nombre y pocos sobrevivían para contarlo. Detrás de su oscuridad, latía la sombra de la pérdida de su esposa, un vacío que solo la lealtad y el miedo de su familia lograban sostener.

—Semion —comencé—, siento no haberte avisado de mi viaje, pero he tomado medidas desesperadas.

Romanov salió tras las sombras, llevaba un puro entre sus labios. El humo se elevaba en la oscuridad reflejando la luz de los faros. Su hijo mayor, Ivankov, lo siguió de cerca. El Dom alcanzaba ya casi los sesenta años; su hijo estaba cerca de los cuarenta y estaba a punto de ascender al lugar de su padre.

Los dos se miraron por mi comentario y luego me devolvieron la mirada.

—¿Por tu mujer? —me puse rígido de inmediato. ¿Sabrían algo de ella? Parecía que leía mi mente, porque Romanov padre negó con la cabeza—. No está aquí, muchacho. He peinado toda la ciudad. Oímos sobre su secuestro, tengo a todos mis hombres alerta, pero no está aquí. ¿Te han dicho que está en mi ciudad? —se acercó y se paró frente a mí—. Baja los brazos, no hay necesidad. Tú y yo somos socios, sé que no has venido a joderme.

—Tengo información. En tu ciudad está la persona que nos vendió. He venido a por ella —mascullé con los dientes apretados.

—¿Ella? ¿Es una mujer? —asentí. Romanov miró a su hijo que se acercó.

—Está en un hotel. Solo quiero sacarle la información, necesito saber dónde la tienen —intenté explicarle lo más respetuosamente posible lo que iba a hacer en su ciudad. Él era el Dom, era lo correcto.

—Bien, le sacarás la información en mis recintos. Lébedev, no puedo dejar que entres en mi propiedad y te mees en mis esquinas. ¿Estoy hablando claro? —siguió—. Mis hombres te escoltarán. Cuando la tengas en tus manos, te guiarán hasta donde tienes que ir y allí, en mi presencia, podrás despellejarla viva, si es lo que quieres. ¿Uy menya ponyali? —me dijo en nuestro idioma.

—Así será —no me quedaba otra que tragarme lo que sentía. No me estaba diciendo que no la hiciera pagar, solo quería que lo hiciera bajo sus condiciones, en su territorio. Tenía que respetarlo.

Cuando llegué a las puertas del hotel, era casi medianoche. Conocía perfectamente los gustos de Dasha, una rata que nació entre la basura, sin embargo, se había desenvuelto a la perfección en la alta sociedad. Nadie podría decir de dónde venía y las pollas que se había tragado para estar donde estaba. Dasha era de rutinas: se levantaba tarde, no rompía su ayuno hasta la hora de la comida, luego con algún selecto cliente, más tarde a la hora del té, como si fuera una jodida aristócrata. Cena, copa, y si no pescaba a ningún pez gordo que llevarse a la boca, un baño relajante y a la cama. Miré mi reloj de doscientos mil euros mientras subía en el ascensor hasta la última planta. Estaba rodeado por mis hombres y la escolta que me habían puesto los Romanov. Había dejado hombres apostados en todas las salidas del hotel, también en el tejado. No quería que Dasha hiciera una locura; todos sabíamos lo que podía llegar a ser una rata cuando se sentía acorralada. El sonido del ascensor nos avisó que habíamos llegado. Los primeros en salir fueron el dúo Carabela, Vladimir y Alexei, los hermanos Bicov. A mi retaguardia, la escolta de los Romanov, hasta que llegamos a la puerta. Vladimir sacó la tarjeta maestra que le habíamos comprado al director del hotel. Este metió la tarjeta en la ranura, el piloto rojo se volvió verde a la primera y la puerta se abrió sin hacer el menor ruido. Entramos en silencio; los hermanos recorrieron toda la estancia: el despacho, la habitación. Alexei salió y asintió, indicándome que estaba metida en el baño. Les hice una señal silenciosa, los hermanos se reagruparon con los de Romanov y yo me encaminé hasta la puerta del baño, que estaba entreabierta. Pude ver cómo el vapor flotaba hasta desvanecerse.

Despacito, puse la mano sobre la puerta y la empujé. Sabía que no haría ningún sonido; no creía que en una suite de mil setecientos euros la noche chirriara ninguna puta bisagra. Di un paso tras otro, decidido. Dasha estaba sumergida en la bañera gigante, rodeada de espuma. Pude oler sus sales de baño favoritas. Estaba dándole la espalda a la puerta por donde había entrado; pude escuchar los susurros que hacía mientras cantaba la canción que escuchaba por los AirPods. Tenía la cabeza sobre una toalla enrollada. Una furia incontrolable me inundó el cuerpo cuando la vi dándose un baño mientras mi esposa estaba desaparecida. No lo soporté; agarré el moño que tenía recogido sobre su cabeza y la sumergí en el agua. Ella soltó un grito ahogado cuando se dio cuenta de quién la estaba agrediendo. Dasha comenzó a patalear y a pegarme, y cuando noté que estaba a punto de sucumbir, la saqué a la superficie. Ella tomó aire ruidosamente y comenzó a toser.

—¿Me esperabas, cielo? —inquirí, lleno de furia.

—Kolya —exclamó con voz desgarrada.

—Sí, cielo, soy yo. ¿De verdad pensabas que no me enteraría, Dasha? ¿Me crees tan gilipollas como para no encontrar algún hilo del que tirar? —me reí al ver cómo le invadía el miedo—. Has sido tan tonta como para traicionarme a mí, que te saqué del estercolero en donde vivías —grité furioso—. Te di un hogar, te di poder, te di seguridad. ¿Y me lo pagas así? —bajé la voz mientras hablaba, sin apartar la mirada de la suya.

—Nikolay —empezó a explicarse.

—No, no se te ocurra defenderte. Ya los hombres del italiano me lo han contado todo. —Volví a agarrarla del pelo y la hundí en el agua hasta casi hacerle perder la conciencia—. ¿Dónde está? —gruñí la pregunta con los dientes apretados en cuanto la saqué de nuevo a la superficie.

—No... lo sé —dijo entrecortadamente.

— ¡Mientes! —vociferé—. ¿Dónde está, Dasha? ¡Dímelo de una puta vez, no me hagas perder la poca paciencia que me queda! —grité y le crucé la cara con todas mis fuerzas. Jamás le había puesto las manos encima a una mujer, pero mi paciencia tenía un límite y ya no podía más. Dasha soltó un grito y se agarró la mejilla, sollozando.

— ¡No lo sé! Te lo juro.

—No te creo, maldita desgraciada. Pero no te preocupes, el señor Romanov nos espera. Él te hará hablar y, si no es por las buenas, será por las malas. —La agarré por el cuello, la levanté con solo un brazo y la saqué de la bañera. Estaba completamente desnuda, el agua resbalaba por su piel, haciendo que un charco se acumulara bajo sus pies. Agarré el albornoz que estaba sobre el sillón y se lo tiré a la cara.

—Cúbrete, ¡me das asco! —le grité enfurecido. Dasha temblaba, estaba asustada, pero a mí ya no me importaba; ella firmó su sentencia de muerte en el mismo instante en que nos vendió.

La saqué del baño; con empujones, resbaló, pero la enderecé antes de que tocara el suelo. La hice caminar hasta la salida. Los chicos la miraron con desprecio; sabía que se la habían follado. A los hermanos les gustaba compartir, pero en ese momento la detestaban, como la rata que era. Ella lloraba descontrolada.

—Sácala por detrás, llama a Yuri, que nos espere en el callejón. —Ellos asintieron y cumplieron mis órdenes. Los hombres de Romanov nos siguieron de cerca. Bajamos por el montacargas del servicio hasta la calle. Allí nos montamos en los coches y seguimos a los SUV de Romanov hasta llegar a un polígono industrial a las afueras de Barcelona. Dasha no había parado de llorar durante todo el camino; estaba recorriendo la milla verde y lo sabía. Lo había tenido todo, pero la avaricia rompe el saco, y el de Dasha se había hecho trizas.

—Por favor, Kolya, te lo suplico —lloró implorando. La miré indiferente. No me afectaban sus súplicas; no sentía nada al escucharla llorar. Por su culpa, el amor de mi vida estaba separada de mí y estaba muriendo por cada segundo que estaba lejos de ella. Me había llevado seis jodidas semanas soñando con ella, sin ser consciente de que no estaba. Desde que desperté, estaba sufriendo la agonía de no tenerla entre mis brazos, de no besar sus dulces labios, de no tener su increíble mirada calentando mi cuerpo.

—Cállate de una vez, Dasha. Golova

no va a salvarte, y mucho menos Romanov. —Ella abrió mucho los ojos con la mención de ese apellido.

—¡No, por favor, Kolya! No me lleves con él, ¡por favor! —gritó descontrolada.

—Tú te has buscado tu horrible final, cariño. La traición se paga con la muerte, y la tuya va a ser dolorosa de cojones —río Yuri mientras conducía.

Cuando por fin nos detuvimos, mis hombres sacaron a Dasha a la fuerza. Ella pataleó, gritó e intentó escapar, pero mis hombres eran dos muros inquebrantables. Uno de los hermanos la golpeó y esta quedó laxa sobre sus brazos.

— ¡Joder! Ya era hora, Bratt. Esa mujer estaba acabando con mi paciencia —dijo Alexei, irritado.

Vladimir la cargó hacia una nave industrial por donde los escoltas de Romanov nos llevaron. Tenía un gran portón color azul y un cartel gigante que ponía "aserradero". Pero al entrar, las máquinas estaban sin una mota de serrín; no creía que cortaran mucha madera en ese lugar. Más bien, miembros. Juntos caminamos hasta el fondo, donde dos hombres nos esperaban, escoltando una puerta de metal. Cuando la abrieron, descubrimos una gran habitación que parecía ser una sala de interrogatorios. Había ganchos por todas partes; en el centro de la sala, bajo una silla llena de agujeros, había un desagüe de alcantarillado, perfecto para limpiar todos los desechos que pudieran caer al suelo durante un interrogatorio.

—Esto es otro nivel, Golova —me sonrió Alexei, señalando el lugar. Sinceramente, tenía toda la razón; en cuanto llegara a Málaga, les diría a los chicos que construyeran uno igual.

— ¡Sentadla! —ordenó Romanov padre entrando en la habitación escoltado por más de sus hombres.

Mis chicos me miraron. Yo asentí. Vladimir arrancó el albornoz del cuerpo inerte de Dasha y la sentó sobre la silla de aluminio. La cabeza le cayó hacia adelante; le amarraron las muñecas y los tobillos. Mis hombres caminaron hacia mí y se pusieron a cada lado de mi cuerpo, erguidos y expectantes.

—Empecemos —murmuró Romanov hijo, que acababa de entrar en la habitación con unos pantalones de chándal y una simple camiseta. Descalzo, sus pisadas resonaron sobre el suelo de hormigón hasta pararse frente a un mueble de aluminio. Lo abrió, se colocó unos guantes de jardinero y caminó hasta donde estaba Dasha inconsciente con un cigarro entre sus labios.

—Joder, qué puto desperdicio, la chupaba demasiado bien —cogió aire, estirando sus extremidades—. El cubo. —Uno de sus hombres le entregó un cubo de unos veinticinco litros con agua helada. Se podía ver perfectamente la escarcha flotar en la superficie. Lo agarró con las dos manos y se lo lanzó directamente al cuerpo de Dasha, que soltó un grito despavorido, cobrando el sentido.

—Buenos días, princesa. Frozen —se río con una carcajada. Ella recorrió con la mirada la habitación y gritó suplicando—. Esto será muy rápido si hablas, tesoro. Si te haces de rogar, solo conseguirás que me enfade, y eso te hará sangrar, y mucho —informó Ivankov a Dasha con una sonrisa sádica. El cabrón me estaba dando escalofríos hasta a mí.

—Por favor, por favor —suplicó.

—¿Dónde tienen a koroleva? —Silencio. No dijo nada, solo sollozó sin parar. Romanov hijo, conocido como khirurg, sacó unas pequeñas tenazas del bolsillo de sus pantalones, agarró el filo de una de las uñas de la mano de Dasha y se la arrancó sin preliminares. El factor sorpresa era importante; ella gritó y vomitó sobre sí misma.

— ¡Joder, qué puto asco! Pero si acabamos de empezar —casi no le dio tiempo a apartarse. No le dio tregua y volvió a preguntarle, pero ella siguió sin responder.

—Dime dónde está, Dasha, y todo terminará. —Nada, solo sollozos. Miré a Romanov hijo, que estaba esperando mi reacción. Le di un asentimiento y empezó a arrancar una a una todas las uñas de su mano izquierda. Pero no dijo nada. Seguimos durante horas y Romanov le cortó dos dedos. La quemó; cuando nada de lo que normalmente era efectivo funcionó, pasó a otra forma de tortura: la sexual. Le metió una jodida bala vibradora en el coño y otra en el culo. Le dio caña a tope. Todos los hombres que había en la habitación comenzaron a taparse sus entrepiernas cuando la muy zorra empezó a temblar entre gemidos. Cuando estaba a punto de correrse, Romanov le dio una descarga eléctrica con un taser y le apagó el aparato. Dasha suplicó entre lamentos. Pasaron horas; nunca había visto a nadie aguantar tanto. Dasha tenía toda la cara anegada de lágrimas y mocos, su cuerpo estaba totalmente cubierto por una capa pegajosa de sudor y su sexo chorreaba, cayendo sobre el suelo. Pero cuando Romanov apagó los aparatos, ella se quedó laxa y no soltó prenda a pesar del dolor y el sufrimiento que estaba pasando.

—Esto es inútil, Lébedev. No sacaremos nada de esta zorra. ¿Quién cojones la ha adiestrado, la maldita KGB? —soltó Romanov, visiblemente exasperado. Llevábamos casi ocho horas interminables y no habíamos conseguido nada. Si no había soltado la sopa era porque podía ser que no supiera nada. Ahora mismo estaba muy confuso; la falta de sueño y el cansancio mental, después de tantos días sin descansar, me estaban pasando factura. Solo quería poder abrazar a mi mujer y me estaba volviendo totalmente loco.

— ¡Matadla! —sentencié sin mirarla. Me di la vuelta para marcharme; mis hombres me siguieron, franqueándome, y cuando di un par de pasos más, la risa malévola de Dasha me hizo girar y enfrentarla—. ¿Pero qué cojones? —ella carcajeó sin parar. Todos enmudecieron escuchándola reír de esa manera tan perturbadora. ¿Había perdido la razón?

—Pobrecito Kolya, no encuentra a la perra de su mujercita —dijo entre risas siniestras—. Ojalá que no puedas recuperarla jamás —gritó, levantando su mirada. Sus ojos estaban llenos de rabia contenida—. Se lo deje bien claro: tú siempre serás mío o no serás de nadie. —Di dos zancadas, acercándome a ella y agarrándola por el cuello. Empecé a apretar; sus ojos empezaron a ponerse rojos, le estaba faltando el aire. Pude notar cómo sus pulmones luchaban por llenarse de aire.

—Dime dónde está, Dasha, te van a matar —rió de nuevo y, de repente, cerró los dientes sobre su lengua y empezó a apretar sin control; sus ojos se abrieron de par en par por el dolor. La sangre empezó a brotar de sus labios cayendo sobre su cuerpo desnudo hasta el suelo.

— ¡No! ¡Joder, no! —Intenté abrirle la boca fracasando en el intento. Dasha había cerrado tan fuerte la mandíbula que no fui capaz de poder abrirla con mis dedos. Ella gritó de dolor; se estaba mordiendo la lengua. Cuando acabó me la escupió; el trozo de carne dio contra mi pecho, llenándome de sangre y luego cayó al suelo—. ¡Púdrete, hija de puta! —saqué mi pistola y le di un tiro en la frente. Estaba frustrado; seguíamos dando palos de ciego. Di un grito desgarrador que dejó toda la sala sumida en un silencio desolador.

—Deshazte del cuerpo, Yuri. Que vuelvan al hotel, que busquen entre sus cosas; tiene que haber algo. Tráeme el maldito móvil, puede que Boris pueda sacar alguna información.

Después de despedirme adecuadamente de mis anfitriones, me subí al avión y volvimos a Andalucía. No hablé; nadie dijo una palabra. Esa maldita Dasha había cumplido su promesa, arrebatándome lo que más quería en este mundo, pero ella no me vería caer. Conseguiría encontrarla, aunque tuviera que prenderle fuego a toda Italia. Daría con Triss costara lo que costara.


Capítulo 34

​​Nikolay

Era ya casi mediodía cuando regresé a la mansión después de toda la jodida odisea de Dasha. Estaba cansado y aturdido; llevaba casi cien horas sin dormir más de un par de horas seguidas. Ya había perdido suficiente tiempo mientras estuve en coma. Después de todo, seguíamos sin tener una maldita pista de dónde podía estar Triss; era como si se la hubiera tragado la tierra. Después de cada pista que seguíamos, nos encontrábamos con un callejón sin salida. Nadie en el planeta sabía a dónde se había podido llevar ese hijo de puta a mi mujer. Necesitaba despejar mi mente, descansar y resetear mi cerebro, aunque fuera una mísera hora. Joder, estaba a punto de liarme a tiros con todos y me daban igual las consecuencias que eso pudiera causar en mi organización.

En cuanto bajamos del avión, le ordené a mis hombres que se retiraran; ellos tampoco habían descansado. En medio de mi locura, aunque estaba más que seguro de que ellos tampoco descansarían hasta que ella volviera a casa. Iba a subir las escaleras hacia el primer piso cuando una voz llamó mi atención. ¿Qué estaba pasando? Bajé de nuevo los peldaños de dos en dos, seguí por el pasillo siguiendo los gritos hasta mi despacho, pero no entré. Me detuve en seco cuando reconocí quiénes eran las personas que estaban en medio de una discusión. Iba a retirarme, pero unas palabras me hicieron quedarme pegado al suelo.

—Tiene que saberlo, Dima, tiene derecho —gritó Claire, muy alterada.

—Por supuesto que lo tiene, pero ahora no es el maldito momento.

—Tú no puedes elegir cuándo. Me lo dejó escrito en esa carta —pude sentir la pena en su voz. Había olvidado a Claire. Estaba tan ocupado intentando encontrar a mi mujer que había olvidado que su mejor amiga vivía en nuestra casa y que también sufría por ella.

—Ya tiene suficiente mierda con la que lidiar, Krasnyy —ahora era Dima quien levantaba la voz.

—¡No me llames así! —le gritó—. Triss dejó bien claro que quería que él lo supiera. —En cuanto escuché el nombre de mi esposa, empujé la puerta, se abrió de un tirón y entré con el ceño fruncido.

—¿Qué coños pasa aquí? —los dos me observaron en silencio, estaban el uno frente al otro. Pude notar la irritación en el semblante de Claire y Dima... bueno, solo veía a Dima siendo Dima.

—¡Ya has vuelto! —reclamó Claire, cruzándose de brazos.

—¿Perdona? —levanté una ceja—. ¿Quién se cree? ¿Mi madre? ¿Aquí nadie me tiene respeto?

—¡No, Nikolay! Rey de la jodida mafia rusa, no te perdono —se acercó, furiosa, recogiendo su pelo en un moño—. Estoy hasta el coño de esperar, "jefe" —me soltó, enfatizando la palabra—. ¡Este! —señaló a Dima, furiosa, con un dedo—. No me cuenta una mierda, y al parecer, ¡tú me ignoras cuando descubres algo sobre mi hermana! —solté un gruñido por la falta de respeto que estaba cometiendo Claire—. ¡A mí no se te ocurra gruñirme, Nikolay! Es tu esposa, pero también es mi familia, que no se te olvide —me tocó el pecho con un dedo acusador. Esta mujer tenía más agallas que algunos de mis hombres, y si fuera otra persona, ya estaría sobre el suelo con un agujero entre ceja y ceja, pero era la mejor amiga de mi esposa, más que eso, siendo sinceros. Y no podía culparla por estar tan furiosa, porque yo también lo estaba. Estaba lleno de ira, porque por más que intentaba avanzar, nunca llegaba a acercarme a una mísera pista para encontrarla.

—¡Krasnyy! —le advirtió Dima.

—¡Que no me llames así! —se volvió en una milésima de segundo para gritarle.

—¿Puedes tranquilizarte? Esto no me ayuda en absoluto —le recriminé. ¿Acaso no sabía la presión a la que estaba sometido? ¡Era mi mujer, joder! Y no podía encontrarla.

—No —me dijo con los ojos llenos de lágrimas, sin derramar—. No puedo tranquilizarme porque ella no está y...

—¡Claire! ¡No! —Ella se quedó en silencio, cerró los ojos fuertemente y cogió aire.

—¿Qué está pasando? —Miré de uno al otro, confuso. —¿Qué es lo que no me dices? ¡Habla! —ordené con voz tajante. La observé fijamente, no sabía si amilanaba. Abrió los ojos y pude ver cómo su mente buscaba las palabras.

—Triss dejó algo muy importante para ti la noche en que desapareció —soltó por fin. Mi cuerpo se tensó. ¿Triss dejó algo para mí y no me lo había dado hasta ahora? La agarré del cuello sin contemplaciones. No le hice daño, no apreté mi agarre, solo la pegué a mí y la fulminé con la mirada, furioso.

—¿Tienes algo que dejó mi mujer y aún no me lo has dado? —La furia contenida durante esos días fluía por mis venas como un puto cohete a punto de explotar.

—No has estado aquí —dijo con los dientes apretados. No retrocedió, la muy cabrona me retó con la mirada. No me apartó la mano, no hizo absolutamente nada. Por el rabillo del ojo pude ver cómo Dima dio un paso en nuestra dirección. Sabía que no sería capaz de contradecirme, ni siquiera por lo que sabía que sentía por ella.

—¡Suéltalo de una vez!

—Lo tienes sobre tu mesa —dijo sin más.

—¡Mierda! —vociferó Dima, sorprendiéndome. A grandes zancadas, caminó hasta la puerta del despacho y salió dando un portazo. Devuelvo la mirada a la chica que no había apartado sus ojos de mí.

—Tienes que traerla de vuelta —escupió enfadada, y el volcán que estaba intentando aguantar explotó sin contemplaciones.

—¡Crees que no lo sé! Es mi mujer, por el amor de Dios. ¡No solo es tu amiga! —aparté mis manos de ella como si me quemaran y le di la espalda, respirando entrecortadamente. Dios, nadie podía entender por lo que estaba pasando.

—Ella es más que eso y lo sabes perfectamente, Nikolay. —Sin más, caminó hacia las puertas del despacho para irse, pero cuando estuvo a un paso de salir, se detuvo.

—Felicidades... —soltó de repente. Arrugué mi frente, confundido. ¿Felicidades? ¿De qué?

—¿Por qué? —dirigí mi mirada hasta donde estaba parada frente a las puertas. Se encogió de hombros, aun dándome la espalda.

—Por nada —y sin decir nada más, abrió y se fue.

La vi salir y caminé hacia mi mesa, me senté en el sillón, intentando controlar mis palpitaciones y mis emociones. Una pequeña caja con unos dibujos de osos de colores me esperaba sobre el escritorio. Me quedé observándola, coloqué una mano a cada lado de ella y pude notar un pequeño temblor en mis dedos. "Dios, dejó algo para mí", me dije a mí mismo, observando la pequeña caja. Se parecía a esas que te dan en las joyerías cuando compras una pulsera o un reloj. No quería leer cómo se despedía de mí; me partiría el alma. Cerré los ojos y pude volver a ese momento en que la vi marcharse mientras gritaba de dolor. Se estaba sacrificando por mí.

Agarré la caja entre mis manos, observándola más de cerca por unos minutos, y cuando estuve a punto de abrirla, el sonido de mi móvil interrumpió el momento.

—¿Qué? —contesté de mala gana. Me llamaron desde la garita de seguridad que había en la entrada al recinto de la mansión.

—Señor, hay una mujer que exige verle urgentemente. —Vamos, no me jodas.

—Ahora mismo no tengo tiempo de...

—Golova —me interrumpió— dice tener información de Koroleva.

Caminaba de un lado a otro de mi despacho; algo dentro de mí estaba a punto de ahogarme. Estaban a punto de entrar por esa maldita puerta para darme una supuesta información sobre mi mujer. No podía evitar pensar: ¿estará muerta? Dios, estaba a punto de volverme loco. Tenía las palpitaciones del corazón retumbándome hasta en los oídos. Dos golpes a la puerta me dejaron pegado al suelo.

—Adelante —Una mujer menuda entró con cautela en el despacho. Llevaba un pañuelo sobre la cabeza y unas gafas de sol que evitaban que pudiera ver su rostro. La observé caminar hasta que se detuvo justo delante de la mesa. Primero se quitó las gafas, miró mi mano y se quedó perpleja al ver mi arma cargada y lista para disparar. Pude ver el miedo en sus ojos verdes. Respiré intentando tranquilizarme, pero no lo conseguí. Entonces levanté mi arma y la apunté directamente a la cabeza mientras me acercaba paso a paso hacia ella. Ella dio un paso hacia atrás.

—Ni se te ocurra dar un paso más. ¿Qué tienes que decirme?

La mujer llevó las manos al pañuelo y se descubrió. Me miró con esos ojos grandes llenos de temor. Algo en su semblante llamó mi atención: tenía un gran parecido con Claire y Emma. Era desconcertante el gran parecido que tenían. Intenté sacar esos pensamientos de mi mente y centrarme en obtener la información que necesitaba.

—Me llamo Lucía, pero todos me llaman Lucy y soy… una de las amantes de Luca Mancini —soltó con voz entrecortada. Todo mi mundo parecía detenerse; me acerqué a ella con pasos agigantados y le puse la pistola en la frente.

—¿Dónde está? ¿Dónde la tiene? —le grité enfurecido. La chica cerró los ojos fuertemente; las lágrimas resbalaron por su mejilla hasta la barbilla.

—Está viva, la tenían en una isla en Italia —susurró muerta de miedo.

—Golova —levanté la vista y miré a Dima. Me estaba observando desde la entrada; ni siquiera había notado que estaba allí. Jamás había dudado de mí mismo, me consideraba un hombre cuerdo y capaz de contenerse en diferentes situaciones, pero ya no podía aguantar más esta tortura. No saber qué estaba pasando con ella, si estaba bien, si la estaban tratando con respeto… Si ese hijo de puta era capaz de ponerle un solo dedo encima, el infierno sería un puto recreo infantil comparado con lo que iba a hacerle.

Dima podía ver mi fuero interno. Despacio se acercó a nosotros; lo vi por el rabillo del ojo y, cuando estuvo a un paso, agarró la pistola, apartándola de la chica.

—Sigue —ordenó él.

—Hace… hace unos días, mi amigo la sacó de la isla.

—¿Cómo que la sacó? —pregunté con el entrecejo fruncido.

—Se la robó a Mancini y la trajo de vuelta a España, pero recibió un disparo y no he sabido nada más de ellos desde entonces —la chica me miró y limpió de un manotazo una de las lágrimas que recorría su barbilla—. Esta mañana recibí una llamada de un teléfono desconocido, decía tener información de su esposa. Y también me dio un mensaje para usted, señor Lébedev —se quedó en silencio mirándome. Pude ver la desesperación en su mirada y cómo le temblaba el cuerpo. Si mi mujer estaba en la isla y alguien se la llevó, quería decir que volvíamos a partir desde cero. Más palos de ciego en la búsqueda de Triss. ¡Joder! Estaba hasta los huevos de ir de un lado a otro sin encontrar nada. ¡Era una jodida tortura! Miré a Dima, que me observaba impertérrito, y luego volví la mirada a la chica. Me estaba queriendo decir algo más; podía leerlo en sus ojos. Esta información valía algo; todo tenía un valor en esta vida.

—¿Qué no me estás contando? —la desafié con la mirada. Ella bajó los ojos, avergonzada.

—No estoy haciendo esto por mi señor Lébedev. Conocí a su esposa en esa isla; había escuchado de ella, pero nunca me hubiera imaginado encontrarla en ese lugar. Nos llevaban con los ojos vendados —susurró—. Necesito su ayuda; usted sabe que, con el simple hecho de venir aquí, ya estoy muerta.

—¿Ayuda? ¿Ayudaste a mi esposa?

—En lo que pude, lo hice; se lo puedo asegurar. Evité que él… se desquitara con ella; me lo debe —un gusto amargo se acumuló en mi boca al escuchar sus palabras. ¿Desquitarse? ¿De qué forma? La agarró por el cuello y pegó mi cara a la suya, derramando ira por todas las partes de mi cuerpo.

—¿Qué estás diciendo? —gruñí.

—Yo la salvé de que Giuseppe Mancini la obligara a… —la solté como si me quemara y me di la vuelta, arrasando con todo lo que había a mi alrededor: lámparas, sillas, jarrones… todo estaba desparramado por el maldito despacho.

—¿Llegó a tocarla? ¡Habla! ¿Llegó a tocarla? —ella negó, cerrando los ojos.

—Creo que no, me folló y luego me echó de la habitación. Ella se quedó dentro, pero me consta que no tardó en salir —murmuró, mirando al suelo.

—¿Cuál es el mensaje? —ella metió la mano despacio en uno de los bolsillos de su pantalón y sacó un móvil prepago, lo miró con atención antes de extender su mano y ofrecérmelo.

—Solo tiene un número en la memoria, llamé, los están esperando —sin pensarlo más, entré en los contactos, encontré el número y llamé. En la primera llamada no hubo respuesta, pero a mitad del segundo tono lo cogieron.

—Señor Lébedev lo estaba esperando —La voz de un hombre con acento latino me habló amigablemente, como si me conociera de toda la vida—. No se quiebre la cabeza, carnal; no nos conocemos, pero si me da su palabra de que protegerá a la señorita, en unas horas dejaremos de ser desconocidos. ¿Qué le parece? —Miré a la chica frente a mí, que temblaba como una hoja.

—¿Tiene información de mi esposa? —pregunté tajante.

—Tengo mucho más que eso, carnal —me respondió jovial.

—Entonces tiene mi palabra. —El hombre soltó una carcajada y la chica frente a mí exhaló el aire que estaba reteniendo en sus pulmones, como si se hubiera quitado un peso de encima—. ¿Quién coño eres? ¿Y dónde está mi esposa? —solté más alto de lo que pretendía.

—Mi nombre es Luis Sandoval. —¡Mierda! El maldito cartel de México estaba al otro lado del puto teléfono—. Tenemos una conversación pendiente. —El mexicano llevaba meses intentando concertar una reunión entre nuestros clanes, pero siempre había rechazado su oferta. No tenía nada que ofrecerme. El hijo de puta había encontrado la manera de forzar la situación. Era un cabrón muy listo, había subestimado a este tipo. No podíamos bajar la guardia.

—¿Dónde? —pregunté, fastidiado por la situación que me estaba superando. No confiaba en estas personas, pero por saber algo que me llevara a encontrar a Triss, haría lo imposible.

—Lo veo en dos horas y media. Lo están esperando para traerlo en mi helicóptero; la chica tiene las coordenadas —y con ello colgó. Me separé el móvil de la oreja lentamente y la miré, cabreado. Solo saber que tenía delante a la puta de los Mancini me hervía la sangre, pero si ella había tenido algo que ver en la huida de mi mujer, le tenía que estar agradecido. Pero no sería hoy cuando se lo dijera.

—Si me la juegas, te juro que lo que tenían pensado hacerte los Mancini se quedará en una caricia —la chica tragó saliva—. ¿Ves a ese hombre? —señalé a Dima, que no volvió a abrir el pico—. Te destrozará si se lo pido, lentamente. Y cuando te mueras, te revivirá una y otra vez para seguir haciéndote daño. Así que, si tienes algo que decir, suéltalo de una vez. —La chica miró a Dima con los ojos muy abiertos, luego volvió su mirada hacia mí y negó.

—Te juro que no queremos joderte. Mi amigo y yo solo queríamos poner a salvo a su esposa. Sandoval nos ayudó logísticamente.

—¡Ese perro os ha ayudado porque quiere algo de mí! —alzó la voz—. ¡Nos vamos! —ordené. Salí del despacho escuchando los pasos de Dima y de la chica detrás de mí. Al llegar a la entrada, mis chicos levantaron la mirada y se cuadraron, esperando mis órdenes. —Nos esperan. —Yuri se montó por la puerta del conductor. Agarré la manilla de la puerta para abrirla y vi a la chica hacer lo mismo del otro lado. —Tú te quedas. ¡Lev! —llamé a mi hermano, que esperaba en la entrada de la mansión, mirando cómo nos preparábamos. Él siempre se quedaba para proteger nuestra casa y las personas que se quedaban dentro: Ania, Claire, Emma, Dolores… la casa nunca se quedaba desprotegida. —Ella se queda con vosotros. Si no vuelvo, mátala y que sufra por ello.

—¡Espera! ¡No! Ese no era el trato —gritó ella, mirándome con ojos desorbitados.

—Me has pedido protección, aquí lo tendrás. No me fío de ti, cielo, no soy idiota —mi hermano la agarró por el brazo y la metió dentro mientras ella gritaba y se resistía.

Dos horas y media después, el helicóptero aterrizó en el helipuerto de un edificio del centro de Madrid. Me acompañaban los hermanos Carabela, Dima y Yuri. Mis hombres bajaron delante de mí y, cuando descendí, me escoltaron hasta el grupo de hombres que estaban a unos metros. Eran cuatro y, en el centro, franqueado por sus hombres, estaba Luis Sandoval, muy sonriente.

—Bienvenido a mi humilde morada, carnal. Llevaba un chingo de tiempo esperando este momento —dijo con un acento marcado. No había duda de dónde venía. Alargó la mano para estrecharla con la mía respetuosamente. Era un hombre muy elegante, alto, con apariencia fuerte; se notaba que hacía ejercicio con frecuencia. Era moreno, con un color de piel aceitunado. Tenía todos los dedos tatuados y podía ver más tatuajes sobresaliendo por el cuello de la camisa.

—Humilde creo que no es la palabra —se río. Pero a mí esta situación no me hizo gracia—. ¿Qué quieres de mí, Sandoval? Estoy muy ocupado y me estás costando tiempo que no tengo —le contesté imperturbable.

—Tranquilo, amigo, te aseguro que merecerá la pena —sonrió—. Hace mucho que intento contactar contigo, carnal —miró hacia Dima, exasperado—. Solo quiero hacer un trato contigo. Tenemos un problema en común y, aparte de eso, los colombianos no quieren venderme su material. La mierda que consigo en México no me sirve, está demasiado mezclada y mis clientes la quieren más pura.

—¿Qué coño quieres que haga yo? —pregunté con una ceja levantada. Este hijo de puta me estaba sacando de quicio.

—A ti te venden, no te ponen problema —lo miré y sonreí por la nariz.

—¿Quieres que les hable de ti? ¿Tengo pinta de recadero? A mí no me jodas, Sandoval, he matado a otros por mucho menos —le escupí, furioso.

—Tranquilo, tranquilo, carnalito. Lo haremos así: yo te compro la coca directamente a ti. Me la dejas al costo. Yo no digo de dónde saco el material. Y aquí, paz y después gloria.

—¿Al costo? —saqué mi arma y mis hombres me siguieron; en un segundo, todos estábamos apuntándole—. ¿Te estás riendo de mí, Sandoval? Yo cubro con los costos y los riesgos, ¿y quieres que te la deje al precio que la compró? Si querías morir, te hubieras suicidado. No me hagas perder mi jodido tiempo —grité enfurecido. Este cabrón no sabía dónde estaba Triss; me había engañado para poder hablar cara a cara conmigo. Que se joda —¡nos largamos! ¡No hay trato! — Me di la vuelta para irme, pero sus palabras me detuvieron en seco.

—La koroleva es bien bonita, carnal; te deja sin respiración esa mirada que tiene —Me di la vuelta lentamente hacia él, con mi arma aún en la mano. El muy cabrón esperaba con las manos en los bolsillos mientras sus hombres nos apuntaban—. Es bien chingona, wey, una mujer impresionante.

—¿Qué acabas de decir? —había escuchado mal; el estrés y el cansancio me estaban jugando una mala pasada.

—Esos ojos pardos son capaces de matar, wey —soltó, sonriente.

No me estaba vacilando. ¿La había visto? No entendía nada.

—¿Dónde la has visto? —le pregunté, aguantándome las ganas de pegarle un tiro en la frente—. ¿Dónde? —insistí.

—Por una mujer así, uno es capaz de quemar el mundo, ¿verdad? —dijo, mirando a todos como si soltara una pregunta inocente. ¿Estaba loco? —Hagamos un trato y te enseñaré dónde —Hijo de puta, di un paso hacia él y sus hombres me apuntaron con sus automáticas. Sandoval levantó una mano e hizo que dejaran de apuntarme. Di otro paso y me paré a un metro de su cuerpo, aguantando toda la ira que recorría mis venas. Estaba haciendo un trato metiendo a mi esposa de por medio. Si no estuviera tan desesperado por encontrarla, este cabrón ya estaría más que muerto.

—Hay trato. Te venderé, pero te cobraré los costos del transporte y el dos por ciento. No soy idiota, Luis, me harás competencia —Sandoval soltó una carcajada y asintió complacido.

—No esperaba menos, carnal —Extendió la mano—. ¿Hay trato? —preguntó, más serio que antes. Ya no sonreía y podía notar que estaba un poco nervioso. Lo miré seriamente y lo pensé un momento. Necesitaba alianzas para destruir a los italianos. Respiré hondo, agarré su mano y tiré hacia mí, acercándonos, mirándolo directamente a los ojos. Casi podía tocar mi frente con la suya—. Trato hecho. Ahora dime, ¿dónde está mi esposa? —El hombre sonrió triunfante y me palmeó el hombro.

—Sígueme abajo, te lo enseñaré —dijo.

Todo el camino hasta el piso inferior, el jodido mexicano no dejó de parlotear. Bajando las escaleras, le mandé un mensaje a Lev diciéndole que la chica estaba limpia y que todo había salido bien. Al llegar a unas puertas grandes, Sandoval asintió y los hombres que la escoltaban se apartaron. Uno de ellos pulsó un botón para que abrieran desde dentro. Las puertas se abrieron, y descubrimos un apartamento de lujo. Había varios hombres de seguridad. Luis se detuvo junto al sofá y sonrió como un gilipollas.

—Déjate de jugar conmigo, Sandoval. ¡Necesito la ubicación de mi esposa ya! —le exigí, nervioso. Cada vez que sentía que estaba más cerca de encontrarla, la posibilidad se esfumaba de entre mis dedos. Era una tortura mucho peor que cualquiera que Dima pudiera causarme. Me estaba volviendo loco.

—Te lo enseñaré ahora mismo —me repitió—. ¡Patrona! —gritó hacia el pasillo. Puse los ojos en blanco; parecía que llamaba a alguien. Otra puta piedra en el camino. Dirigí la mirada a Dima, alerta. Una vez tuvimos una alianza próspera con los mexicanos, fue con el anterior cartel a Sandoval y no terminó bien. De repente, la mirada de Dima se quedó fija en el pasillo y contuvo la respiración. Dirigí la vista hacia donde miraba mi amigo y mi corazón se contrajo.

—¿Kolya? —su dulce voz me hizo jadear; mi corazón palpitaba retumbando en mis oídos. Miré incrédulo al mexicano que nos observaba sonriente, con las manos en los bolsillos.

—¡Malysh! —mi esposa corrió hacia mí llorando emocionada. Caminé a grandes zancadas para abrazarla. Ella chocó contra mi cuerpo; la envolví entre mis brazos y ella rodeó mi cuerpo con sus piernas y sus brazos. ¡Dios! ¡No podía creerlo! Me despertaría y descubriría que era solo un maldito sueño y la volvería a perder. Me aferré a ella, absorbiendo su aroma.

—No quiero despertar, no quiero despertar —susurré una y otra vez, sintiendo su calor inundar mi pecho.

—¿Estás aquí? ¿De verdad no estoy soñando? —preguntó entre lágrimas. La separé un poco de mí y agarré su cara entre mis manos.

—Mírame, Malysh, mírame. ¿Está bien? Mírame, mi amor, dime que estás bien —no podía dejar de besar su cara, sus labios. Ella hizo exactamente lo mismo. Me tocó, verificando que era real y que estábamos allí juntos.

—Estás aquí, ¿verdad? Dímelo, por favor, Kolya —suplicó entre lágrimas. Dios, era tan bonita.

—Estoy aquí, cariño, por fin te he encontrado —la abracé fuertemente de nuevo, pegándola a mi cuerpo. Entonces noté que su cuerpo había cambiado. La apriete más contra mí y ella me apartó un poco para mirarme a los ojos.

—Estamos bien, las dos estamos perfectas —me dijo sonriente. La miré, confuso. ¿Qué quería decir con eso? ¿Había traído a alguien con ella? ¿Otra prisionera de los Mancini? Triss, al ver la confusión en mi mirada, bajó de mi cuerpo con cuidado.

—Nikolay —agarró mis manos y las llevó a su vientre. Las lágrimas le recorrían las mejillas, pero no había dejado de sonreír en ningún momento.

—Es una niña, es tuya, mi vida —me dijo. Como tanto me gusta, no pude hablar. De todas las cosas que imaginé en el momento en que la tuve entre mis brazos, se esfumaron de un plumazo—. Estoy embarazada, Kolya, es tuya, ¡es nuestra hija!

—¿Embarazada? —dije incrédulo. Por mi mente pasaron mil cosas, mil situaciones que hubiera tenido que enfrentar cuando la encontrara, pero embarazada no había sido una de ellas. Un bebé, y era mío. Dios, eso significaba que estaba embarazada cuando llegó a ese lugar, cuando la apartaron de mí. Llevaba a mi hija en su interior cuando se sacrificó para salvarme.

—¡Sí! Le dejé a Claire un mensaje para ti, ahí te contaba que estaba esperando un bebé tuyo —Mierda, no había abierto la puta caja. Iba a ser padre. No sabía qué decir. Tenía miles de palabras en mi garganta, pero mis labios se negaban a expresar ninguna.

—¡Joder, mía! —la abracé de nuevo. La pegué a mi cuerpo y besé su cuello, su cara y sus labios. La había echado tanto de menos. Mientras mi esposa y yo nos besábamos, podía escuchar a mis hombres canturrear entre ellos. Por fin habíamos encontrado a mi mujer y podíamos descansar de buscarla. Pero nunca dejaría de perseguir a ese maldito hijo de puta de Mancini; no pararía hasta verlo destruido, al igual que a todo su maldito clan.

—Creo que deberíamos darles algo de intimidad a la feliz pareja, señores. Tomemos unos tragos mientras se ponen al día —interrumpió Sandoval—. Más tarde concretamos antes de que regreses para la casa —habló sonriente, como cada puto segundo desde que llegué en ese helicóptero. El tipo estaba seguro de que se saldría con la suya. Tenía una baza que yo no podía rechazar. Le debía una muy gorda y se lo dejé claro con la mirada que le di por encima del hombro de mi mujer. Él asintió y nos dejó solos.

Caminé hacia un sofá en U que había en medio del salón y me senté con Triss sentada a horcajadas sobre mí.

—No puedo creer que estés aquí, Malysh —acaricié su mejilla con mi dedo pulgar—. Casi pierdo la cabeza.

—Tenía que hacerlo. Kolya tenía que salvarte —Triss levantó la camiseta de tirantes que llevaba puesta y dejó su vientre a la vista. Me quedé perplejo viendo su abultado vientre. Joder, mi hija estaba ahí dentro, creciendo en su interior. La última vez que estuvimos juntos, su vientre estaba totalmente plano; ahora estaba un poco más redondeado y una línea oscura lo cruzaba por el centro hacia abajo—. Ella está bien, es fuerte como tú —No quería romper este bonito momento contándole que casi muero por culpa de ese hijo de puta.

—¿Cómo saliste de la isla? —Puse mis manos sobre su piel caliente y recorrí su vientre despacio. Dios, cómo extrañé su cuerpo.

—Giuseppe me puso una escolta; Andrea me sacó de allí por la madrugada. Le han disparado y ha estado a punto de morir —La sonrisa que tenía en sus labios se había esfumado—. Pero eso no importa ahora, no puedo creer que por fin estemos juntos de nuevo —Pegó su boca a la mía. El beso se intensificó; Triss gimió sobre mis labios y mi polla se llenó de sangre al instante. Mierda, no había pensado en mi rabo desde que ella desapareció. No tenía ganas de vivir. Dios, hacía tanto tiempo que no la tocaba que mi cuerpo reaccionó de inmediato.

—Joder, Malysh, te he extrañado tanto —Triss se levantó, agarró mi mano y me levantó del sofá. Me sonrió traviesa y tiró de mí, caminando hacia el pasillo por donde había aparecido.

—Voy a enseñarte todo lo que he soñado con tenerte. Mi vida.


Capítulo 35

​​Triss

Abrí los ojos despacio; era la primera vez que dormía toda la noche de un tirón desde que salí de casa. En la isla, las noches se habían hecho eternas, siempre vigilando que Giuseppe no se colara en la habitación y me tocara sin consentimiento. Levanté la barbilla para mirar a Nikolay. Dios, lo había extrañado tanto. Anoche me hizo el amor tantas veces y con tal devoción que me hizo llorar de placer. No dejaba de decirme palabras hermosas sobre lo mucho que me había extrañado. Se pasó una hora completa con la boca pegada a mi vientre, hablándole a nuestra hija. Era algo tan maravilloso como extraño. Tenía tanto miedo de su reacción ante mi embarazo y ahora resultaba que estaba tan emocionado que ni siquiera tenía palabras para describirlo. No paraba de pensar: ¿y si Andrea no nos hubiera sacado de la isla? Mi hija habría sido criada por ese hijo de puta. Cerré los ojos, intentando alejar ese pensamiento; ahora estaba en los brazos de mi marido, envuelta por su amor y su calor.

Andrea… se me vino a la mente. Despacio me aparté de Kolya, que estaba profundamente dormido. Había pasado muchas horas seguidas sin dormir, al borde de la locura. En cuanto cerró los ojos, cayó exhausto después de adorarme; ni siquiera se había movido del sitio. Me senté con cuidado en la cama para no molestarlo, abrí el primer cajón de la mesilla de noche, agarré el pequeño teléfono y marqué el único contacto que estaba guardado en él. En el primer toque, lo cogió.

—Bella —contestó Andrea con voz pastosa. Dios, ni siquiera había visto la hora que era; seguro que estaba dormido.

—Perdón por la hora, Dre —le dije cariñosamente—, pero solo quería saber cómo habías pasado la noche. ¿Te encuentras bien? —Había estado muy preocupada por él. Andrea no solo me sacó de esa isla, se interpuso entre una bala y yo, y no una sino varias veces. Cerré los ojos y pude ver su cara contraerse de dolor cuando esas balas perforaron el chaleco e impactaron contra su hombro y las costillas.

—Sí, Bella, estoy de maravilla. El doctor me quitó esta mañana el drenaje torácico y mi pulmón ha vuelto a funcionar como antes. En un rato vendrá una enfermera a hacer las curas y mañana seguramente me den el alta —sonrió al escucharlo—. Mi tío se pasó por aquí anoche; me ha contado que por fin estás con tu ruso. ¿Estás bien, Bella?

—Mejor que nunca, amigo mío… Luego quiero pasar a verte, aún estoy en la torre.

—Te estaré esperando, Patrona.

Colgué con una sonrisa en los labios. Andrea había sido un pilar fundamental para no hundirme en ese maldito encierro. Me costó muchísimo llevar nuestra amistad en secreto. Guardé el móvil y, al darme la vuelta, Nikolay me observaba muy serio.

—¿Con quién hablabas? —preguntó sin apartar su mirada de la mía. No le contesté de inmediato; la mirada que me estaba dando era desconocida para mí. Él jamás me había mirado de esa forma. ¿Era desconfianza lo que veía? ¿Enfado? ¿Celos?

—Te estoy haciendo una pregunta, Malysh. ¿Con quién cojones hablabas? —Lo miré de lado y una sonrisa se dibujó en mis labios. El grandioso Nikolay Lébedev estaba celoso. Me miraba severamente esperando una respuesta.

—Hablaba con Andrea; fue el hombre que me sacó de la isla —sus facciones se relajaron en ese mismo momento; pude ver el alivio en su mirada.

—¿Qué pasó? —Se apoyó en sus manos, adelantando su musculoso cuerpo desnudo para llegar a mí. Rodeó mi cintura con su brazo y me arrastró por el colchón hasta subirme a horcajadas sobre su cuerpo—. Cuéntame, Malysh.

—Era de madrugada, Giu… él me había preparado una cena y, con una sorpresa, una especie de baby shower. Trajo todo lo necesario para la bebé —suspiré y bajé la mirada hasta su pecho, pasando los dedos por las cicatrices y tatuajes que lo cubren—. No quería que él disfrutara de ese momento, así que me fui a la habitación enfadada. Andrea se coló en mi habitación, me entregó una pistola y los dos avanzamos hacia el exterior de la casa —pude sentir cómo el corazón de Nikolay empezó a palpitar aceleradamente—. Maté a uno en el pasillo y luego a dos más en el recinto. Cuando fui a subir al helicóptero, Andrea se interpuso entre las balas. Los proyectiles atravesaron el chaleco. Me gritaron que lo soltara, pero no pude… Luego uno de los pilotos se levantó de los mandos para obligarme, pero empuñé mi arma y lo apunté con ella. Le dije: “Si le pones un solo dedo encima, te juro por Dios que será lo último que hagas en tu miserable vida”. Funcionó, porque el tipo volvió a sentarse y nos llevó corriendo hasta aquí —mi marido levantó mi barbilla para que lo mirara. Me observaba tan callado que no sabía qué pasaba por su cabeza. No pestañeaba. Puse las manos en su pecho para llamar su atención, pero estaba como en otro lugar, y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía una cicatriz de un centímetro de grosor que atravesaba su esternón de arriba abajo. Mis dedos la recorrieron despacio y mi cuerpo se estremeció. Esa cicatriz no estaba antes; era reciente, todavía rosada y con relieve prominente.

—Kolya, ¿qué? —lo miré asustada.

—El jodido italiano no cumplió su palabra, como la puta rata traicionera que es. Me apuñaló en el costado en cuanto saliste de la habitación. Me perforó un pulmón; casi muero, gracias a Dima, que logró encontrarme por el chip de rastreo que tengo implantado bajo la piel —una lágrima cayó por mi mejilla. Nikolay la besó, al igual que a las siguientes que la siguieron—. Me pasé 42 días en coma soñando que te tenía entre mis brazos. Casi muero cuando desperté y descubrí que habían pasado seis semanas y que tú estabas desaparecida. Mis hombres y todos mis socios han tirado de hilos invisibles, peinado ciudades y contactado con todas las ratas para encontrarte, pero no fue suficiente y tuviste que salir sola de esa puta isla —me dijo enfurecido—. ¡Casi me muero, joder! —agarró mi cara entre sus manos y, dejándome sin palabras, comenzó a llorar desconsoladamente—. Tenía que haberte sacado; te arriesgaste llevando en tu vientre a nuestra hija. ¿Qué clase de hombre soy?

—Tú no podías hacer otra cosa, mi amor. La isla estaba a kilómetros de la costa, no había internet, solo en una habitación donde Giuseppe se pasaba las horas, al igual que la línea de teléfono. Solo se podía acceder a la isla por aire o mar. Sus hombres tenían un perímetro de seguridad de más de un kilómetro a la redonda, Kolya; no podías saberlo. No tienes la culpa. Ahora estoy aquí, estamos juntos —Nikolay me miró con los ojos llenos de lágrimas y una furiosa mirada.

—Te juro que no descansaré hasta que ese cabrón muera entre terribles sufrimientos —cada palabra salía con paciencia y determinación que me hacía estremecer—. Haré que Dima lo corte en pequeños trozos y lo vaya cauterizando para que no se desangre y muera. Y si pasa, me haré con un arsenal de jodida adrenalina para traerlo de vuelta una y otra vez hasta que yo decida que es suficiente. Ese perro va a suplicar que acabe con su penosa existencia. Va a desear morir y yo disfrutaré de cada segundo de su sufrimiento, te lo juro, Malysh, por ti y por nuestra pequeña. No descansaré hasta lograrlo —y lo hacía ver en su mirada. Yo no pensaba contradecirlo; el tiempo que no habíamos estado juntos fue una agonía que me iba matando poco a poco; me robó momentos que no le pertenecían. ¿Me siento mal por desear su muerte? Por supuesto que no. Giuseppe Mancini merecía morir sufriendo cosas horribles.

—Y yo estaré ahí para verlo sufrir contigo… Te amo, Nikolay —susurré. Él buscó mi boca en un beso apasionado y arrollador que me hizo enloquecer. Bajó las manos por mi costado hasta llegar a mi cintura, donde apretó, frotándome contra su erección. Mi gemido se ahogó entre sus labios.

—Dios mío, cómo te he echado de menos, Koroleva. Me quemaban las manos por no poder tocarte.

—Ahora estoy aquí —envolví mis brazos alrededor de su cuello y ondulé mis caderas, rozándome contra su sexo.

—Joder, no tengo suficiente de tu precioso cuerpo.

Me aparté de su boca jadeante, me elevé un poco sobre nuestros cuerpos y llevé su polla a mi entrada sin apartar mi mirada de la suya.

—Enséñame cuánto —gemí, empalándome poco a poco sobre su polla dura.

—Dios, eres mi reina… —despacio empezó a moverme sobre él; su boca chocaba con la mía entre besos y mordidas. No podíamos parar; sus manos iban a mi culo, amasando dolorosamente, como tanto me gustaba. Mañana seguro tendría todos sus dedos señalados sobre mi piel y no me importaba. Lo deseaba tanto que me dolía todo el cuerpo de la necesidad.

—¡Joder! —gruñó cuando incliné mi cuerpo hacia atrás, colocando mis manos sobre sus muslos y moviendo mis caderas más duro. Su polla entraba y salía de mi coño mojado, haciéndome gemir. Pude notar el cambio en mi cuerpo; ahora lo sentía mucho más grande y grueso. Mi clítoris palpitaba. Desde anoche había perdido la cuenta de las veces que Nikolay me había hecho correrme: con sus dedos, con su boca, con su increíble polla. Pero necesitaba más, quería más de él. Nunca tenía suficiente.

—No pares… —cerré los ojos, llevando mi mirada al techo mientras mi visión se nublaba por el placer.

—Ni muerto, Malysh. Joder, no pares de moverte así, te ves preciosa —llevó sus manos a mis tetas, que votaban pesadas y mucho más llenas que antes. Enterró su cara entre ellas y pasó la lengua primero en una y luego sobre la otra—. Dios, cómo voy a disfrutar follándome tus jodidas tetas, nena —una risa se escapó de mis labios—. Mírame, quiero ver tus ojos cuando te corras sobre mi polla —y eso hice. Siento cómo Nikolay se concentraba para no hacerme daño. Sé cómo le gusta hacerme el amor; le encanta morder, le encanta apretar y envestirme con todas sus fuerzas. Ahora se contenía, al igual que anoche. ¿Tenía miedo de hacernos daño? Sí, por supuesto que lo tenía, y yo quería que disfrutara de esto.

—Dámelo, amor, no vas a hacerme daño —él negó, mordiéndose el labio—. Me encanta cuando me lo haces así, no te contengas, dámelo —le supliqué con voz entrecortada por el placer. Al principio, Kolya no cambió la intensidad de sus envestidas; lo hacía despacio, mordiéndose el labio. Estaba a punto de cortarse la piel mientras se concentraba en no partirme en dos, pero yo no lo quería así, quería a mi marido.

—No puedo… —gimió, cerrando los ojos—. ¡Joder, no puedo más! —Agarró mi cuello y pegó su cara a la mía—. ¿Me quieres, Koroleva? —gruñó sobre mi boca—. Lo que mi reina quiere, lo tendrá —Despacio, me colocó sobre mi espalda; las sábanas acariciaban mi piel. Kolya abrió más mis piernas con cuidado de no aplastar mi vientre y pasó dos dedos sobre mi sexo chorreante.

—¿Sabes cuánto he echado de menos tu sabor? —Se llevó los dedos a la boca y gimiendo los chupó con ahínco. Solté un gemido al ver lo que hacía. Miré su cuerpo musculoso, el detalle de todos sus tatuajes; mi marido era lo más hermoso que nunca hubiera soñado tener. Nikolay pasó la palma de su mano caliente entre mis pechos y bajó despacio, envolviendo mi sexo caliente y palpitante. Con la otra mano alineó su polla con mi centro, rozando su dura polla acariciando mi clítoris. Mis ojos se pusieron en blanco. Y sin previo aviso me envió de una sola vez, haciéndome gritar de placer.

—¡Nikolay! —gemí.

—Eso es, tesoro, yo soy el hijo de puta con más suerte del mundo. Mírame, Malysh —abrí mis ojos y lo miré. Su cuerpo se contrajo con cada embestida; los movimientos de sus caderas me hacían temblar de placer cada vez que su polla entraba y salía de mí.

—Así, no pares… —gimoteé. Mis manos fueron a mis pezones sensibles. Tiré de uno de ellos y luego del otro, haciendo que mi cuerpo se arquease por las oleadas de placer que sacudían mi coño. Estaba cerca; Nikolay lo sabía.

—Joder, me aprietas la polla y voy a explotar, nena —agarró mi cintura y se clavó en mi interior una y otra vez. Mi cuerpo empezó a temblar; empecé a notar cómo una corriente eléctrica atravesaba mi sistema nervioso. Un orgasmo brutal me hizo explotar por los aires. No podía controlar mis gemidos, que llenaron toda nuestra habitación. Nikolay llevó su pulgar a mi clítoris y comenzó a masajear, alargando así mi placentera agonía. Dio unos empellones más y levantó su cara hacia el techo, gruñendo con cada movimiento. Me estaba llenando con su semen; podía notarlo. El calor nos envolvía como una burbuja.

—Malysh, despierta, vamos, dormilona, tenemos que volver a casa —susurraba mi marido mientras intentaba despertarme. Entre mi sueño reparador, logré escuchar sus palabras. Había perdido el conocimiento después de ese increíble orgasmo. Ahora estaba sobre mí y no sabía cuánto tiempo había pasado inconsciente. Había perdido la noción del tiempo; era una increíble habilidad que poseía mi marido. Nikolay sonrió sobre mis labios, pude sentirlo, y bajó dando besos hasta mi vientre, donde posó sus manos calientes.

—Mamá es una dormilona, Melosh —solté una pequeña carcajada cuando sentí sus labios sobre mi ombligo.

—Aún no ha nacido y ya la consientes.

—Sois mi mayor tesoro —abrí los ojos y contemplé cómo Kolya miraba mi vientre sutilmente abultado. Sería un padre increíble y muy protector; creo que tendremos más que un problema con eso.

—Kolya, antes de volver… ¿podemos? —busqué bien mis palabras para pedirle ese favor. Me gustaría ir a visitar a mi amigo, pero no podía olvidar para quién trabajaba Andrea. No quería que mi marido pensara mal de mí o de él; Andrea tenía sus motivos para hacer lo que hizo, y quería que él mismo se lo explicara. Mi marido no iba a descansar hasta destruir el clan de los Mancini. Me lo había jurado y sabía que lo haría.

Nikolay levantó mi barbilla para que lo mirara a los ojos.

—¿Qué quiere mi koroleva? —preguntó en un susurro.

—¿Podríamos ir a visitar a Andrea y despedirme de él? —Nikolay me observó sin decir nada por unos segundos, pero luego chasqueó la lengua y asintió.

—Necesito conocer a ese hombre; le debo tu vida y la de nuestra hija —sonreí por sus palabras—. No sonrías tanto, Malysh; no olvido que ese hombre trabajaba para Mancini. Hoy le perdonó la vida; mañana será otro día —dijo y se levantó, perdiéndose en el cuarto de baño. Sabía que estaba molesto; esta situación lo superaba. No conocía cómo era Nikolay en su trabajo, eso lo desconocía. Pero sí sabía cómo era en todo lo demás: le gustaba llevar el control de todo lo que le rodeaba. Estábamos fuera de su territorio, rodeados de personas desconocidas, y eso lo tenía intranquilo y alerta. No se me escapaba que había dormido con su pistola bajo nuestra almohada. Estaba deseando salir de allí y poder respirar tranquilo.

Una hora después, caminamos por el pasillo del décimo tercer piso de la torre donde Luis Sandoval tenía su organización. En esa planta había un hospital privado, equipado y funcional a nuestra disposición. Doblamos la esquina y nos paramos frente a la habitación número quince. Iba a dar unos golpes cuando Nikolay me tomó la muñeca y me impidió golpear la puerta.

—Necesito unos minutos con él a solas.

—Kolya… —le supliqué con la mirada.

—Por favor, Malysh, te he prometido escuchar lo que tenga que decirme. Ahora sé buena chica y espera aquí —No había otra opción; su mirada lo dejaba claro. Era el Golova, el cabeza de familia, y había que acatar sus órdenes, aunque me ardieran las entrañas por ello. Sonrió al ver mi desconcierto y besó mi frente—. Una buena koroleva tiene que saber obedecer a su Boss.

¡Maldito sea! Me separé de él, sonriente, mientras me guiñaba un ojo.

Nikolay

No pensaba avisar a ese tío de que iba a entrar. Abrí la puerta, di un paso dentro de la habitación y la cerré con cuidado tras de mí. Andrea estaba dormido sobre la cama de hospital; una venda cruzaba su pecho y hombro, manteniéndolo en cabestrillo. Me acerqué con cautela y me paré frente a la cama, observándolo en silencio. La máquina pitaba con cada una de sus palpitaciones. Odiaba ese puto sonido. Lo recordaba vagamente taladrándome el cerebro. Avancé hacia el sillón junto a la cama; parecía cómodo. Crucé una pierna sobre la otra y esperé a que el tipo diera señales de vida.

No tardó mucho. Andrea se quejó, moviéndose sobre las sábanas, y cuando abrió los ojos y reparó en mí, dio un respingo.

—¡Merda! —exclamó en su lengua. Su semblante se dobló de dolor—. Señor Lébedev…

—Andrea, ¿no? —asintió, mirándome desde la cama—. Mi esposa me ha contado que la sacaste de la isla. Quiero saber por qué lo hiciste.

—Mancini me asignó ser el escoltar de Triss —levanté una ceja cuando la llamó por su nombre—. A la señora Lébedev, mientras él no estuviera con ella. Al principio, no me acercaba; la observaba desde la distancia. Se la pasaba caminando por la isla, intentando no encontrarse con ese perro.

No dije una sola palabra mientras el tipo escupía el insulto. Me acomodé más en el sillón y seguí escuchando.

—Un día la vi salir al camino, nerviosa; la vi mover los brazos y empezó a gritar al cielo. Me di cuenta de que venía el helicóptero; creo que pensó que venían a buscarla, y cuando se dio cuenta de que nadie lo hacía, se desmoronó, comenzó a llorar y a gritar desesperada. Intenté ayudarla, pero ella corrió al acantilado —Andrea se quedó mirando un punto fijo mientras continuaba hablando—. Pude ver en su mirada que había perdido la esperanza; iba a saltar al vacío, pero en el último momento Mancini apareció y evitó que lo hiciera. Pasé los días siguientes recordando sus palabras —levantó la mirada y la clavó en mí—. Quiero volver a casa… Se me partió el alma y entonces tomé la decisión de hablar con mi tío. Luego pasó lo del accidente.

—¿Qué accidente? —pregunté preocupado—. ¿Triss sufrió un accidente?

—Ella aprovechó que hubo un cambio de guardia para robar una de las lanchas de reconocimiento. Cuando se dieron cuenta, salieron en su busca. El mar estaba picado; una ola la tumbó y casi se ahoga. Se partió unas costillas y se golpeó la cabeza —la ira me rebosó por la boca—. ¿Cómo pudo ponerse en peligro de esa manera? Triss sabía que estaba embarazada antes de recibir esa maldita llamada que nos condenó a los dos. Podía haber muerto en el mar. ¿Cómo pudo arriesgarse así?

—No lo piense demasiado, señor Lébedev. La desesperación es capaz de hacer que una persona haga cosas inimaginables. Ella estaba perdiendo la cabeza. Ese cabrón no se lo ponía fácil y solo quería escapar —cerró el pico por unos segundos y luego continuó—. Esa noche pasó algo, en esa habitación.

Di un salto como un resorte y me paré frente a él. La furia me inundó; fluía por mis venas y sentía que me explotaría la puta cabeza.

—¿Qué coño pasó? ¿Qué habitación? ¡Habla! —Andrea se encogió, y pude ver el dolor cruzar su mirada. Llevaba un traje de tres piezas; podía parecer una persona seria y serena, pero cuando me tocan la polla, podía ser un auténtico hijo de puta, como ahora mismo. En ese momento, era capaz de matar a ese perro si no hablaba.

—¡No lo sé! Primero salió Lucy, minutos después ella… desnuda, llorando, corrió por el pasillo y se metió en su habitación; luego pasó el accidente —un grito salió de mi garganta. Agarré una jarra de agua que había sobre una mesa auxiliar y la estampé contra la puerta. Al segundo siguiente, mi mujer entró con la cara asustada.

—¿Nikolay? —su mirada iba de la cama hacia mí y de vuelta. No sabía qué pasaba. Mi respiración estaba acelerada; mi rabia me ahogaba; podía jurar que respiraba, pero el maldito aire no llenaba mis pulmones. Si ese cabrón había tocado a mi mujer, lo que tenía preparado para él no sería nada comparado con lo que haría. Miré a Triss, que no dejaba de mirarme asustada. Me tragué la pregunta que quemaba mi lengua; quería tener esa conversación con ella a solas. Cerré los ojos y respiré, mirando al tipo sobre la cama.

—¿Por qué Sandoval? —gruñí con los dientes apretados.

—Sandoval es mi tío —Triss se tapó la boca por la sorpresa.

—¿Cómo cojones es eso posible? —Le pregunte contrariado 

—Mi abuelo selló la alianza entre las dos familias con una boda concertada, y mi madre, la hermana de Sandoval, fue obligada a casarse con el tío de los Mancini: mi padre. De ese matrimonio nacimos mi hermana y yo. Cuando murió mi abuelo, la alianza se acabó. Giuseppe tomo el liderazgo y mandó a mi padre a eliminar a mi madre, pero él la amaba de verdad y se negó. Él los asesinó; mi hermana estaba en la casa. Los ejecutó a los tres. Yo no lo supe hasta hace poco, cuando mi tío Luis y yo coincidimos en la gala donde pujaron por la señora Lébedev —la mira y ella palidece. Demasiadas vivencias. Estaba cansada de toda esta mierda—. No quise creerle hasta que la vi queriendo saltar al vacío —Triss llora en silencio y me aporta la mirada—. Aproveché la visita de Giuseppe a la ciudad, me puse en contacto con Luis y organizamos todo. Lo demás ya lo sabes.

—Hijo de puta… son familia —me pasé las manos por la cara, intentando no explotar y matarlo allí mismo. Compartía sangre con ese miserable. El tipo me miró inquieto. Por mi cabeza podía ver cómo lo apuñaló una y otra vez, pero había salvado a mi esposa y eso estaba por encima de cualquier venganza.

—Te perdono la vida por salvar lo más valioso que tengo. Pero déjame decirte una cosa, Andrea —tragué duro y lo observé atentamente—: tu tío me va a exigir una alianza por ayudarme con el rescate de Koroleva. Tú —lo señalé con el dedo, golpeando su pecho, y él se quejó por el dolor—, tú harás que no me toque la polla con sus gilipolleces. No me molestará y, si quiere joderme, me lo dirás. ¿Queda claro? —Él miró hacia los pies de la cama, donde Triss nos observaba con esa preciosa mirada que me cortaba el aliento. La tenía conmigo de nuevo y tenía que agradecérselo a ese gilipollas.

—Lo haré —ella le dedicó una dulce sonrisa dentro de su pena y yo asentí satisfecho. Con una última mirada hacia Andrea, agarré la mano de mi mujer y la saqué de la habitación.

Basta por hoy. Caminamos en silencio por el pasillo hasta el ascensor. Uno de los hombres de Sandoval nos escoltó, al entrar en el elevador me dirigí a el de inmediato.

—Dile a tu jefe que lo llamaré en unos días para una reunión y cerrar el trato —el mexicano asintió—. Que preparen el pájaro; volvemos a casa.


Capítulo 36

​​Luca

48 horas antes

No sé en qué cojones estaba pensando. Mio fratello sabía que esto no podía llegar demasiado lejos. ¿Qué creía? ¿Que los rusos cerrarían el tema bajo llave, aunque su jefe hubiera muerto? ¡Es idiota! Giuseppe estaba sido demasiado iluso; su locura estaba desvariando incluso tratándose de él. Estaba demasiado ido, demasiado fuera de sí. Esa mujer lo estaba volviendo loco hasta el punto de sacarme del juego.

Joder, cómo me gustaba esa donne. Me encantaba la rebeldía que se derramaba en esa mirada increíble. No era como las demás esposas de la mafia; no, se veía a la legua. Esa mujer sabía defenderse, sabía perfectamente cómo sacarse de encima a cualquiera, figlio di puttana. Cuando la vi con ese bikini diminuto, mezclada entre las putas de la fiesta, ella brillaba como el sol entre todas. Esos ojos, esos labios capaces de volver loco a cualquiera; su cuerpo contorneado, esos jodidos tatuajes que no dejan de torturarme en sueños. Joder...

Hace unos minutos me llegó el aviso de emergencia desde la isla. Mio fratello no se ha puesto en contacto conmigo, lo que solo puede significar una cosa, y necesito averiguarlo por mí mismo. Nadie ha entrado en la isla; si eso hubiera pasado, yo sería el primero en saberlo. Por lo tanto, alguien ha salido sin aprobación.

El helicóptero toca tierra. Unos hombres de confianza de la familia me esperan en la pista, junto a la casa. Hay varios muertos sobre el suelo a lo largo de todo el recinto; he podido verlo desde el cielo.

¿Qué cojones ha pasado aquí?

Bajo a pasos enfurecidos. Anthony baja la mirada y me habla, pero con el ruido del aparato no logro entenderle. Hago la señal y lo apagan de inmediato.

—¿Qué ha pasado?

—Andrea y unos hombres atacaron desde dentro, señor Mancini.

—¿Andrea? —mi voz se vuelve acero—. ¿Dónde está mio nipote? ¿Está muerto?

Los dos se miran. Anthony continúa:

—No, señor. Consiguió escapar con la chica.

Mis entrañas se aprietan. Cierro los ojos justo cuando soy consciente de lo que eso significa. Mi hermano no está muerto, pero debe estar fuera de sus cabales.

—Mio fratello —pregunto, apretando los puños.

—Está dentro de la casa, señor. No hemos podido acceder a él; se ha encerrado con una caja de whisky y una pistola cargada.

Mierda.

Camino hacia la casa con pasos firmes. Mio fratello debe estar con un humor de perros y, si algún gilipollas se atreve a asomar la cabeza, estoy seguro de que se la volará en mil pedazos. Atravieso el recinto y entro por la puerta principal; puede verse la escabechina que ha habido aquí. Por el camino he contado al menos siete cuerpos. Al entrar, me topo con otros dos. Al llegar al despacho, llamo a la puerta, pero nadie contesta. Insisto con más fuerza.

—¡Ho detto che voglio stare da solo! —grita fuera de sí. Algo choca contra la puerta y oigo cristal rompiéndose. Miro abajo: el líquido ambarino asoma bajo la rendija.

—Soy yo, fratello.

No hay respuesta. Agarro el picaporte y abro. Un escalofrío me recorre.

Giuseppe Mancini, líder de la Cosa Nostra, está sentado en el suelo frente a la mesita auxiliar. Ha volcado medio kilo de cocaína sobre la bandeja y está trazando rayas como si fuera invencible. A su alrededor, dos botellas vacías y otra a medio terminar en su mano. Apenas puede levantar la cabeza. Ha debido reunir fuerzas solo para lanzarme esa botella. La persona que veo es el despojo de lo que un día fue. Jamás imaginé que una donne pudiera derribar a un gigante como mi fratello. Ni siquiera cuando le dispararon lo vi así.

—Vete —susurra, casi inaudible.

—¿Cosa stai facendo, fratello? —le hablo en nuestro idioma.

Giuseppe inclina un poco la cabeza; me mira con un ojo medio cerrado y el otro perdido. Está ciego por el exceso.

—Lui la prese. Andrea se la llevó, Luca...

Apenas puedo entenderle. Me agacho junto a él. Es una vergüenza ver a un hombre de su tamaño en este estado.

—Te lo dije. Te avisé de que esto pasaría. Tenías que deshacerte del chico, pero tú nunca escuchas, fratello.

—Es de nuestra sangre... —balbucea.

—Un problema menos. Fanculo. Si hubieras hecho tu trabajo, ahora no tendrías otro desastre entre manos.

—¿Para eso has venido? ¿Para comerme la oreja? Puedes irte por donde has venido.

Suspiro, reuniendo fuerzas para no matarlo con mis propias manos. Todo respeto, toda adoración por él… se fue a la mierda. Es débil, y para ser cabeza de familia se necesita mucho más de lo que Giuseppe Mancini puede ofrecer ahora mismo.

—Se acabó, fratello. Tomaré el mando hasta que recuperes tu cordura. Nunca imaginé verte así. ¡Jamás! Me das vergüenza.

—¡Que te jodan! ¡Qué te jodan a ti y a tu puta familia! Yo sé lo que hago. ¡Estoy tragándome el orgullo!

—No pierdas más el tiempo. Las familias se están uniendo contra nosotros. Estoy seguro de que el hijo de puta que orquestó esto es ese perro de Sandoval… y tú lo permitiste. Andrea era el puente entre nuestras familias. Algún día descubriría lo que hicimos, y ese momento ha llegado. Ahora tienes otro enemigo por culpa de tu estúpido afán por ser el amo del mundo.

Pongo las manos sobre la mesa y barro la bandeja. La cocaína cae al suelo, esparciéndose a sus pies.

—Estás en la ruina. Asúmelo ya.

—¡Los quiero a todos muertos! —sus ojos se oscurecen—. ¡Quiero que sufran, que sus familias ardan en su miseria!

Se levanta tambaleándose. Aun así, se pone firme y me apunta con la pistola.

—Patricia es mía. Daré con ella y le enseñaré quién es Giuseppe Mancini. Será mi mujer en todos los malditos sentidos. Y te juro, Luca, por lo más sagrado: yo mismo la mataré. Yo decidiré cuándo vive y cuándo muere.

​​  ──────── ❖❖❖ ────────

Triss

Ni siquiera me había dado cuenta del trayecto que habíamos hecho desde Madrid a Málaga. El helicóptero nos dejó justo en el jardín trasero de nuestra casa. Me pasé todo el tiempo dormida en el regazo de Nikolay. Desde que quedé embarazada, el sueño se apoderó de mi cuerpo y me la pasaba durmiendo sin poder controlarlo. Kolya no dejó de acariciar mi vientre; a mí me parecía que aún no era consciente de que estábamos juntos de nuevo. Lo entiendo, de verdad que sí, porque a mí me pasa exactamente lo mismo. La primera noche me daba miedo abrir los ojos y descubrir que todo había sido un sueño.

Con cuidado, mi marido me ayudó a bajar del aparato, puso su mano sobre mi cabeza y me protegió del viento que movían las hélices con su impresionante cuerpo. Cuando llegamos a la piscina, sus hombres se pararon en línea, uno tras otro, y conforme pasábamos, todos hicieron un asentimiento con la cabeza dándonos la bienvenida. Dios mío, tengo una gran familia y estoy segura de que todos darán la vida para protegernos.

Al entrar en la mansión, solo se escuchaban nuestras pisadas retumbando sobre el mármol. Kolya había insistido en llevarme en brazos hasta nuestra habitación, pero yo me había negado. Quería ver a mis chicas; estaba ansiosa por ver a mi familia.

Al llegar al comedor, todos estaban sentados en silencio. Emma jugaba con unas muñecas en el suelo. Mi pequeña levantó la cabeza y me sonrió con esa carita tan bonita.

—¡Tía Triss! —Las sillas se arrastraron al mismo tiempo y vi muchas caras de preocupación mirarme.

—¡Dios mío! —Emma corrió hacia mí. Nikolay vio sus intenciones de embestirme, pero la cogió al vuelo, protegiendo mi vientre. Claire, con lágrimas en los ojos, me abrazó y empezamos a sollozar juntas.

—¡He pasado mucho miedo, cabrona! —me dijo entre lágrimas.

—¿Golova, todo bien? —puede escuchar a Dima detrás de nosotras. Dolores también se unió a nuestro abrazo y las tres lloramos sin consuelo. Emma discutía con Kolya; ella también quería formar parte de nuestro abrazo.

Tras mucho llanto, abrazos y besos, Nikolay decidió que era momento de ir a nuestra habitación.

—¿En serio? Llevamos mucho sin verla. ¿No puedes guardarte el rabo por un momento y dejarnos que nos cuente qué ha pasado? —le dijo Claire, enfadada, a Nikolay. Él le dio una mirada de advertencia y Dima la agarró por el brazo; ella se calló de inmediato. ¿Pero qué pasaba con esos dos? Mi amiga no se callaba ni, aunque la estuvieran quemando viva.

—Un momento, ¿qué?

—Malysh, tienes que descansar y la niña necesita tranquilidad.

—¿Qué niña? —preguntó mi amiga, mirándome.

—Es una niña —levanté un poco la camiseta que llevaba puesta, dejando al descubierto mi vientre abultado. Ella cogió aire y se tapó la boca. A Dima se le fue el color de la cara, Emma dio saltos de alegría, Dolores lloró y mi marido sonrió orgulloso, mientras a mí se me saltaban las lágrimas de tanta felicidad. He vuelto a casa, con mi loca familia, esa a la que adoro, que tanto extrañé y que tanto amo.

​​──────── ❖❖❖ ────────

—Malysh, es hora de salir del agua, te estás arrugando. ¡Vamos!

—¡No! No quiero, me quiero quedar aquí contigo para siempre —llevábamos casi dos horas en la gran bañera de nuestra habitación. Al subir, Nikolay me despojó de toda mi ropa y nos metió en el agua caliente. Al final, terminé cediendo; había mucho de qué hablar, aunque no quisiera enfrentarme a esa realidad. Kolya necesitaba saber todo lo que pasé y lo que vi. Estoy segura de que algo de eso le servirá para más adelante. Giuseppe no se quedará quieto, de eso no me cabía duda; estaba muy decidido respecto a mí y al bebé. Casi le cuesta la vida a mi marido. Andrea también me contó muchas cosas en esas largas caminatas, incluso sobre mis padres. ¿Me dolió? Por supuesto que sí, pero no tanto como creía. Saber que mis padres no me amaban ni se preocupaban por mí no es plato de buen gusto. Yo solo fui su moneda de cambio para alcanzar lo que de verdad ansiaban: dinero y poder. Me hubiera gustado otro final para ellos, pero nadie engaña a la mafia y se sale de rositas. Eso me dijo Andrea. Tarde o temprano, la mafia siempre vuelve para dar su merecido. Mi padre engañó a la gente equivocada.

Nikolay me llevó en brazos hasta nuestra cama. Me secó con mimo y dedicación y me dejó sobre las frías sábanas; mi cuerpo desnudo se estremeció. Había echado tanto de menos su cercanía que me dolía.

—¿Tienes hambre? —negué y me acomodé sobre su pecho caliente y musculoso—. Dios mío, Malysh, aún no creo que estés aquí.

—Estamos aquí, mi amor, y no volveremos a irnos, te lo prometo.

—Te amarraré a la puta cama, no tendrás que volver a salir de esta habitación para nada —dijo como si nada. Levanté la cabeza, preocupada.

—Estás de coña, ¿verdad? —Él sonrió divertido. Le di un manotazo sobre el pecho; se encogió y soltó una carcajada—. Nikolay Lébedev, disparé a tres hombres; te juro que, si intentas encerrarme, te pegaré un tiro en tu bonito culo.

—Yo sí que estoy deseando hacerle cosas al tuyo —Kolya apretó mis glúteos mordiendo mi cuello. Mi cuerpo se encendió de inmediato al sentir sus manos. Pero no podíamos; había mucho de qué hablar; tenía que ser ahora.

—Kolya, espera… tenemos…

—Estoy haciendo mil cosas para mantener mi mente ocupada, Malysh. No se me olvida lo que Andrea me contó en su habitación. Te he tenido como tanto deseaba en casa de Sandoval y eso me da esperanzas de que no te tocó, pero quiero escucharlo de tus labios —me besó el cuello de nuevo y suspiró, retirándose para mirarme a los ojos—. Andrea dijo que te tuvo en esa habitación. Lucy me dijo que ella intercedió para que él no…

—¿Lucy? ¿Conoces a esa chica? —lo miré sorprendida. ¿En qué momento habló con ella? No sabía que hubiera tenido contacto.

—Está aquí, en casa. Me pidió ayuda para su protección a cambio de información que me llevara a ti, y aquí te tengo —Nikolay acarició mis mejillas. Respire hondo, él tenía que saberlo, pero volver allí me causaba angustia. Cogí valor y comencé.

—Luca vino a por Lucy —empecé—. Estábamos en la piscina hablando entre las chicas y yo. No les dije quién era; había pasado tanto tiempo en soledad en esa isla que no quería que tuvieran miedo a represalias por hablar conmigo —agaché la cabeza y él miró mis manos—. Le dijo a Lucy que Giuseppe la quería y a mí me obligó a seguirla. Me sentó en una silla a la fuerza, me ató muñecas y pies y luego…

—¿Luego? —preguntó preocupado, notando cómo le palpitaba el corazón como un caballo desbocado—. ¿Qué pasó después, Malysh?

—Me arrancó el biquini y me dejó completamente desnuda —levanté la mirada hacia sus ojos, cuando el terror los invadió—. Me obligó a ver cómo Lucy y él tenían sexo. La llamaba por mi nombre y repetía una y otra vez que sería suya para siempre. Casi vomité al verlo. Me dijo que, si apartaba la mirada, me mataría y haría de mi vida un infierno y yo…

—Malysh… —puse la mano sobre su boca. Si me cortaba ahora, no tendría el valor de contarle más.

—Cuando terminó, se fue a la ducha. Fue cuando Lucy me reconoció, pero él apareció y la echó de la habitación, dejándome sola con él.

—¡Voy a matar a esa perra! —gruñó, enfadado, y puso un pie en el suelo.

—¡No! Si hubiera descubierto que ella sabía quién era, le habría pegado un tiro en la cabeza. Lucy se fue porque sabía que era la única manera de ayudarme; muerta no, Kolya —se paró y giró la cabeza para mirarme—. Giuseppe Mancini abusó de mí, pero no de la forma en que tú piensas. Solo… me toco con sus asquerosos dedos. Lo que más me duele es que mi cuerpo no pudo resistirse, pero te juro que no quise, Nikolay. Cerré los ojos y pensé en ti. Si ese hijo de puta me vencía, no sería por él, sino pensando en mi marido, el amor de mi vida —lágrimas caían sin parar—. Me sentí asqueada y sucia. Esa noche me escapé. Casi morimos las dos intentando huir de ese maldito hombre. Supe que, si seguía intentándolo, no volvería a verte nunca más y eso me destrozaba.

—Te amo más que a nada en el mundo, Malysh. Desde que eras una mocosa molesta e impertinente, eras mía y ningún hijo de puta tocará lo que es mío, eso tenlo por seguro —se levantó de la cama como un resorte. De repente, sentí un vacío que me heló el alma. No quería pensar que decirle la verdad pudiera alejarlo de mí. Me moriría.

—¡Nikolay! Por favor, no me dejes —ahogué un gemido de dolor; mi pecho se contrajo con cada latido. Mi marido se detuvo de inmediato; se quedó parado en el centro de la habitación, desnudo en toda su gloria. Poco a poco se dio la vuelta. Sus tatuajes parecían brillar por toda su piel. Se acercó a la cama en dos zancadas y besó mi boca con ansia. Me dejó caer sobre el colchón sin apartar su boca. Un gemido se apagó entre sus besos. Kolya bajó una de sus manos por mi cuello hasta llegar a uno de mis pechos y amasarlo. ¡Dios mío, cómo me encanta mi marido!

​​Nikolay

Miro a mi mujer mientras dormía. La había hecho disfrutar tantas veces que, en cuanto acabamos, se le cerraron sus preciosos ojos y se quedó dormida. No quería que se sintiera mal después de que me contara todo el calvario que vivió con ese cabrón de mierda. Juro que casi explote de ira. Giuseppe había tocado lo que era mío e iba a pagarlo con creces.

Me di una ducha rápida. Antes de entrar al baño, le había mandado un mensaje a Dima. Quería una reunión de emergencia con todos los cabezas de familia dentro de mi alianza. Estaba claro que ese perro iba a morir, él y toda su maldita familia. Al llegar a España, no tenía muchos aliados, pero después del ataque a las casas, todo cambió. No solo me había jodido a mí; Luca Mancini había hecho su propia guerra santa a espaldas de su hermano y, en su ausencia, había intentado arruinarles los negocios. Fue un movimiento estúpido; solo tuve que esperar paciente a que todos vinieran a mí. Ahora tenía a la Camorra, a los rusos de Barcelona, a los albaneses… No era un rey entre mafiosos; no ordenaba a nadie, pero sí llegábamos a acuerdos. No me gustaba eso. Mi padre fue uno de los más poderosos de su época, pero los tiempos habían cambiado. Ahora había una mesa donde todos los jefes se sentaban, daban su opinión y discutían para llegar a un buen fin. ¿De qué me valía ser uno solo y no ceder en nada? Era bueno tener gente en todas partes; da igual desde qué parte del mundo te jodan, siempre podía solucionar lo que fuera. Esta red era sólida, hecha sobre cimientos firmes. Ahora, con Sandoval, tendríamos una rama más y, con ella, más fuerza. Giuseppe Mancini era un líder con muchos hombres a su disposición; ahora no tenía casi nadie y, conforme pasaban los días, iba perdiendo aún más. Era ahora o nunca.

Cuando salí del vestidor, Triss seguía dormida. La sábana se había bajado un poco y sus preciosos pechos me saludaban. Tan grandes, tan llenos… Joder, nunca tenía suficiente de ella. Me acerqué, agarré la sábana y la cubrí delicadamente. La amaba tanto que el tiempo se detenía cuando la tenía entre mis brazos. Sonreí al escuchar sus ruiditos adorables, la besé y me fui sin mirar atrás rumbo a mi despacho.

—¿Qué han dicho? —le pregunté a Dima en cuanto entré. Estaba sentado en uno de los sillones frente a la mesa.

—Esta noche, en el hotel El Olimpo, a las diez.

—¿Quién ha confirmado? —me senté en mi silla y uní las manos frente a mí, esperando su respuesta.

—Todos, Golova.

Puse la mano sobre mi pecho; aún me dolía al respirar. Ese cabrón casi me destruyó. No tuve miedo de morir; solo podía pensar que no volvería a verla. Esa fue la parte más dolorosa de mi “no muerte”.

—Perfecto, amigo mío. Esta noche le declararé la guerra a Giuseppe Mancini. Ese cabrón va a pagar por lo que me hizo y por lo que le hizo pasar a mi koroleva. Deseará que la zorra de su madre lo hubiera abortado. Lo quiero muerto, Dima. Quiero una muerte lenta y dolorosa; que sufra en cada parte de su cuerpo el dolor que sentí cuando me arrancó a mi mujer.

—Eso no tienes ni que pedirlo, Bratt.

A las 21:58 entré en la sala de juntas del hotel, donde todos esperaban. Raphael levantó la mirada y me hizo un asentimiento sonriente. Pasé al lado opuesto hacia la cabecera de la mesa y todos guardaron silencio por respeto.

—Señores, muchas gracias por venir con tan poco tiempo de antelación, pero dadas las circunstancias no hay tiempo que perder —comencé.

—Tienen que ser muy importantes esas circunstancias, Lébedev. Acaban de decirme que Koroleva apareció sana y salva. Me alegro mucho, amigo mío —dijo Semion Romanov. Un murmullo recorrió la mesa.

—¡Silencio! —levanté la voz—. Gracias, mi esposa apareció anoche gracias a Sandoval y su cartel —asentí a Luis, al que él respondió sonriendo—. Es la razón por la que estamos aquí. He estado callado, aguantando los ataques de esos cabrones uno tras otro. No quise atacar ni apretar más las cuerdas, puesto que mi esposa estaba en su poder, pero… —miré a mi alrededor. Una chica con una bandeja de vasos de whisky caminó alrededor de la mesa, dejando uno delante de cada asistente. Sonrió sonrojada y salió cerrando la puerta—. Mi mujer ya está bajo mi protección. Necesito que esta alianza se afiance. Necesito la ayuda de todas las familias para destruir a los Mancini.

—No a todos nos interesa que desaparezcan de la faz de la tierra, Lébedev —dijo el líder búlgaro junto a Raphael. Los búlgaros y yo siempre habíamos tenido una guerra abierta por su antiguo líder, Viktor Georgiev. Iván lo había derrocado cortándole la garganta al muy traidor, tomando el mando. Raphael me miró pidiéndome permiso y, en ese momento, pude leer su mente. Asentí. El napolitano sacó un puñal de su costado y lo enterró en el centro de la mano del búlgaro, que gritó como un poseso.

—¿Estás con nosotros o contra nosotros, Iván? Podrás traer a tus chicas de otra manera, y si no, cambia de negocio —le escupió Raphael con repulsión—. ¿Qué dices? —murmuró bajo la atenta mirada de todos.

—De acuerdo —apuntó Iván, con los dientes apretados.
Raphael levantó el puñal sin miramientos. El búlgaro gritó otra vez, llevándose la mano al pecho y envolviéndola en un pañuelo de su chaqueta.

—¿Algo más que añadir? —nadie habló. Entonces yo sería el primero en sangrar por esta alianza. Saqué la navaja que un día le regalé a Triss, la abrí, la puse sobre mi palma y la corté hasta sangrar —ofrezco mi compromiso solemne, lealtad, fidelidad y apoyo a todas las familias presentes. Esta unión implica fuerza, respeto, apoyo mutuo y protección. Al fortalecer nuestras casas, os hago testigos; acudiré cuando sea necesario y protegeré a vuestras familias como si fueran la mía —agarré mi vaso de whisky y lo bebí de un trago.

Uno a uno, cada familia hizo su juramento inquebrantable. Si alguno traicionaba sus palabras, sería ejecutado de inmediato por alguno de los hombres presentes. Al llegar a Iván, todos observaron cómo desenrollaba el pañuelo empapado de sangre.

—Ya he sangrado más que todos vosotros, hijos de puta. Creo que está más que jurado, ¿no creen? —el ambiente tenso se dispersó y soltaron una carcajada. Sonreí, me senté en mi silla y me enorgullecí. La mayoría de las casas más importantes habían jurado seguirme en mi venganza y destruir a los Mancini.

—¿Y ahora por dónde seguimos? —preguntó el irlandés.

—El siguiente paso es la muerte y destrucción de la familia Mancini al completo, señores. No puede quedar ni uno.

—¿Lo estás haciendo, Nikolay? —me preguntó Ivankov, que como siempre acompañaba a su padre.

—Hoy le declaro la guerra a la Cosa Nostra, señores. Quiero muerta y enterrada a la familia Mancini.


Capítulo 37

​​Triss

El agua de la ducha caía caliente sobre mi cuerpo, relajando cada uno de mis músculos. Cada vez me costaba más conciliar el sueño. Antes, en el primer trimestre, me pasaba el día dormida y ahora no era capaz de permanecer en los brazos de Morfeo más de dos horas seguidas. Habíamos alcanzado las veinticinco semanas. Sí, podía decir que era una auténtica pasada. Mi pequeña se pasaba el día pegando patadas y estrujando mi vejiga urinaria las veinticuatro horas; desde el vientre se podía decir que había salido a su madre, porque en el momento en que escuchaba la voz de su padre, se volvía loca. Y aunque pareciera mentira, mi hija adoraba a su padre desde mi vientre. No tenía que explicar lo ilusionado que estaba Kolya. Intentaba trabajar desde casa todo lo que podía, aunque a veces los negocios lo obligaban a alejarse unos días. Si era el caso, cerraba la casa y triplicaba la seguridad para no dejarnos desprotegidas.

Llevé las manos a mi vientre; la espuma resbalaba por el agua, acumulándose en mis pies. Una hora después me estaba mirando en el espejo de cuerpo entero que tenía en la habitación. Me había puesto un vestido rojo de seda maravilloso; tenía tiras finas que desembocaban en un precioso escote, haciendo que mis pechos se vieran hermosos. Ahora mismo mis tetas eran mucho más grandes y me hacían sentir muy sexy.

Hoy estábamos de boda. Jasha —Jota para la familia— le había pedido matrimonio a Dolores y ella, evidentemente, le había dicho que sí. Después de todo lo que habíamos pasado, Kolya pensó en preparar una gran celebración. Jasha Mikhailovch Semyanov tenía una historia increíblemente interesante. Nació en Vladivostok, en la antigua Unión Soviética, y había sido un espía de la KGB en los años de hielo.

Jasha nació en una ciudad portuaria donde el frío moldeaba el carácter. Su padre era capitán de la marina mercante y su madre, profesora de literatura rusa. Desde joven mostró una inteligencia cortante y una habilidad innata para leer a las personas. Fue reclutado por la KGB a los veintidós años, tras graduarse en lingüística y criptografía en la Universidad Estatal de Moscú.

Durante los años setenta y ochenta, Jasha operó en Berlín, Estambul y Buenos Aires, especializándose en infiltración y manipulación psicológica. Nunca usaba armas; su mente era su herramienta más letal. Se ganó el apodo de El Espectro porque nadie podía probar que realmente existía.

Con la disolución de la Unión Soviética en 1991, Jasha se encontró sin patria ni propósito. La KGB se desmoronaba y muchos agentes fueron absorbidos por el caos o el crimen. Jasha, sin embargo, vio una oportunidad: usar su red de contactos y habilidades para construir algo nuevo.

Fue en Budapest donde conoció a una ex contrabandista de arte que dirigía una organización clandestina llamada La Rosa Negra. Jasha se convirtió en su estratega, reorganizando la estructura como si fuera una célula de inteligencia. Bajo su mando, la organización dejó de traficar solo con armas y arte robado; comenzaron a manipular mercados, chantajear políticos y controlar redes de información. En 2010, tras una operación fallida en Marsella, Jasha empezó a formar parte de la organización bajo el mando de mi suegro. Más tarde, cuando él murió, le juró lealtad a Nikolay, y desde entonces así había sido. Era un hombre fiel y capaz, y sabía que sería un buen esposo para Dolores. De hecho, podía verlo todos los días; siempre se escapaba para sorprenderla en cualquier lugar de la casa, para besarla y hacer de las suyas. Adoraba a Emma y podía decir que esos dos se habían declarado los padres adoptivos de Claire y la pequeña, y eso me llenaba el corazón. Estábamos creando una familia sólida y fuerte. Era raro porque no nos unía la sangre, pero como ya dije una vez: la familia perfecta no era la que te tocaba al nacer; la familia perfecta era la que se creaba en el amor y el apoyo incondicional, como la mía.

Me estaba dando los últimos retoques cuando mi marido abrió la puerta y se quedó apoyado en el marco, observando cómo me ponía un labial rojo borgoña en mis labios carnosos.

—Joder, Malysh, estoy seguro de que, si fueras más bonita, estaría penado por la ley —me dijo con una mirada ardiente que me calentó la piel al instante.

—Esos son los ojos que me miran —me puse de pie y le devolví la mirada a través del espejo—. Estoy gorda y ya no me queda nada bien —resoplé frustrada.

—Cariño, gorda me la pones tú a mí —Nikolay dio un paso dentro de la habitación, cerrando la puerta y echando el pestillo. Mierda. Mi marido dio dos zancadas y se plantó frente a mí, mirándome con esa expresión hambrienta—. Estás preciosa, Malysh. No vuelvas a decir jamás que estás gorda, porque no permito que nada ni nadie hable mal de mis posesiones, y eso, cariño, también te afecta a ti —Nikolay agarró mi cuello y acercó su cara a la mía, agachándose para ponerse a mi altura—. Mírate bien —me ordenó, dándome la vuelta y pegando su cuerpo al mío. La polla erecta de Nikolay se restregó por la raja de mi culo, haciéndome jadear—. ¡Mírate, maldita sea! Cortas mi respiración.

Me quedé observando mi reflejo. Él me sostenía del cuello desde atrás; mi melena ondulada, que caía hasta mi cintura, fue apartada por su mano inmensa para que pudiera verme mejor.

—Eres la mujer más hermosa que hay sobre la tierra, y eres mía por completo… solo mía —me susurró al oído. Mi cuerpo se estremeció al instante.

—Estás embarazada, estás llena de mi amor, llevas a mi pequeña, mi legado, cariño, y te juro por Dios que estás jodidamente ardiente así —mi marido movió las caderas, rozando una y otra vez su polla por mi culo. Mi sexo empezó a empaparse y tuve que apretar los muslos, mordiéndome la boca para ahogar un jadeo—. Y esas putas tetas… —su voz se volvió ronca, como si sufriera dolor—. Esas preciosas tetas me tienen al borde de la locura, Malysh. Solo pienso en meter mi polla entre ellas y follarlas hasta correrme. Joder, no puedo pensar en otra cosa durante todo el maldito día —su mano libre bajó despacio hasta perderse dentro de mi escote y agarrar uno de mis pechos.

—Kolya… —gemí cuando pellizcó mi pezón. Los tenía tan sensibles que podía sentirlo directamente en mi sexo.

—¿Te gusta? —me besó el cuello—. Mierda… no tengo suficiente de ti, mujer. Tengo que saborear tu coño.

—¡Pero llegaremos tarde! —farfullé.

—Tú y yo ya estamos casados, tesoro. Yo ya no tengo prisa para nada; podrán hacerlo sin nosotros —me dio la vuelta y estampó su boca contra la mía. Con sus grandes manos acarició la piel de mis brazos para luego llevarlas a mis caderas y apretar, guiándome hacia la cama.

—Mi koroleva, Dios… eres preciosa —susurró entre beso y beso.

Nikolay me hacía sentir especial en cada momento. No me permitía dudar de lo sexy o bonita que era para él, no importaba cómo me sintiera o en qué circunstancia me encontrara. Para mi marido, siempre estaba perfecta, y eso me encantaba.

​​Nikolay

La habitación estaba envuelta en una luz cálida, como si el mundo entero se hubiera detenido para nosotros dos. Triss llevaba un vestido de seda rojo que acariciaba cada una de sus curvas con dulzura; la recosté sobre la cama como una diosa serena. Su vientre redondo y lleno de vida era el centro de nuestro universo, y no podía dejar de contemplarla como si fuera un maldito milagro.

Me acerqué a su cuello, temeroso de romper el hechizo. Sus manos me buscaron y las mías la acariciaron lentamente, grabando en mi mente cada segundo. Cada caricia era una promesa; cada beso, una declaración silenciosa del amor que sentía por ella. Llevé mi boca a sus hombros, despacio, bajando el fino tirante que resbaló por su piel. Luego llevé mis labios a su cuello, arrancándole un jadeo que sentí directamente en la polla. Miré su cara: tenía la mirada nublada por el deseo y la lujuria. No podía hacer esto rápido; me encantaba disfrutar de mi mujer lentamente, hacerla sentir hermosa, poderosa y adorada.

Ella sonrió cuando le di una pequeña mordida en el labio. Hostia puta, cómo me gustaba hacerla reír así. No había prisa, no había urgencia… solo el deseo de que mi esposa supiera, sin palabras, que era mía, que su cuerpo me pertenecía.

Sus manos bajaron con lentitud hasta el bajo del vestido. Triss alzó su cuerpo con un movimiento sensual para ayudarme a dejarla desnuda. Solté un gemido al mirarla desde arriba; la muy condenada no llevaba ropa interior y acababa de quedarse como Dios la trajo al mundo. Mierda.

—¿No llevabas bragas? —levanté una ceja, regañándola con la mirada. Si algún pobre desgraciado hubiera tenido la mala suerte de verla así, moriría al instante con un tiro en la frente. Ella río traviesa y bajó la mano hasta su coño. Gruñí, relamiendo mis labios; se me hacía la puta boca agua solo de pensar en su sabor. Sabía tan bien… tan dulce… tan mía.

—Eres fuego, Malysh —gruñí con los dientes apretados; necesitaba serenarme o esto no duraría mucho, y no quería eso—. Y yo quiero arder contigo.

Triss me miró con sus increíbles ojos encendidos por el deseo, agarró sus pechos llenos, los juntó, y mi polla dio un respingo, queriendo liberarse de la cárcel de mis pantalones.

—Te amo —mi mujer pasó el pulgar por su lengua y lo llevó de nuevo a su pezón, pellizcando y tirando de él. Hostia puta. Iba a morir entre sus piernas, y no había mejor manera de abandonar este mundo.

—Enséñame cuánto me has extrañado, Malysh —le ordené desde la altura. Me arrodillé entre sus piernas sobre el colchón. Como la chica obediente que era, abrió sus esbeltos muslos como si fuera una flor, la más bonita del mundo, y me mostró su coño rosado y húmedo. Se me cortó la respiración; necesitaba beber de esa fuente dulce. Nunca se acababa la sed.

Sin apartar la mirada de sus ojos, abarqué todo su sexo con la mano, acariciándolo de arriba abajo, y luego colé mis dedos en su coño ardiente. Su humedad los empapó; podía verlos brillar al entrar y salir. Triss soltó un gemido y arqueó su cuerpo, mordiéndose la boca.

—Kolya… —gimió.

—¿Te gusta, Malysh? Joder, me encanta cómo reacciona tu cuerpo; nunca me canso de ti —mis dedos entraban y salían de ella a un ritmo arrebatador. Con la otra mano acaricié su vientre. Me encantaba la cueva que formaba. Antes, su cuerpo era mi delirio; ahora era mi jodida adoración.

—¡Oh, Dios! —gritó. Su respiración estaba acelerada; sus jadeos hacían palpitar mi polla.

—¿Qué necesita mi reina? Dime —pregunté. Sus caderas se ondulaban, follando mis dedos. Ella puso los ojos en blanco y yo estuve a punto de correrme en los putos pantalones.

—A ti… te necesito… Golova. Te necesito ahora. Duro.

—Mierda —llevé la mano a la bragueta, bajé la cremallera y quité el botón con urgencia. La tela cayó atrapada alrededor de mis rodillas; me quité el cinturón, cuya hebilla golpeó el suelo. Bajé mis boxers y me liberé. Agarré mi polla dolorida; me moría por entrar en su interior caliente y acogedor. Triss estiró sus manos intentando tocar mi pecho. Me agarré el tallo del miembro y le di unos golpecitos sobre el clítoris, que la hicieron arquearse.

—¿Esto es lo que quieres?

—Sí… —susurró mirándome con lujuria. Dios, qué bonita era.

—¿Sí qué?

—Que la quiero toda, Golova —sus palabras hicieron que mis huevos se pegaran al cuerpo de gusto. En su boca sonaba tan sexy que mi polla estaba llorando de anticipación. Si ella me pedía que se la diera toda, ¿quién era yo para contradecirla? Sonreí, alineé mi miembro en su entrada y me incliné para agarrar su precioso cuello de cisne. Besé, mordí y lamí su boca mientras me hundía despacio en su apretado coño, ahogando sus gemidos.

—¡Oh, señor! —gritó cuando entré por completo.

—Eso es, preciosa: tú, señor —sonreí contra sus labios. Salí de su interior hasta la punta y luego me hundí de nuevo hasta chocar contra su carne—. Joder, Malysh, me encanta.

—¡No pares! —sus ojos se pusieron en blanco y empezó a temblar. El puto espectáculo más hermoso que había visto.

—Nunca, tesoro. Eres mía —aceleré las embestidas. Su cabeza cayó hacia atrás, gimiendo. Yo tuve que controlarme para no correrme como un niñato—. Mírame —le ordené con voz ronca—. Mírame con esos ojos que me tienen loco.

—Así… —llevé mis manos a sus tetas y pegué mi boca a sus pezones marrones.

—Kolya… —mi nombre en su boca me hizo volar.

—¿Quieres correrte?

—Por favor… —suplicó entre jadeos.

—¿Vas a correrte sobre mi polla, cariño? —la molesté con una sonrisa.

—¡Hazlo, hazlo, Nikolay! —gritó cuando la embestí con más fuerza—. ¡Sí! ¡Sí, sí! ¡Voy a correrme sobre tu polla! ¡Por favor! ¡Por favor! —gruñó enfadada. Sonreí, mordí mi labio inferior y aceleré, penetrándola una y otra vez. Su coño me apretó como un puño. Cerré los ojos un segundo; no dejé de moverme. Triss se arqueó, mordió sus labios entre temblores de placer y agarró las sábanas mientras buscaba mi ritmo con las caderas. Dios, era preciosa así: entregada, hermosa. Llevaba a mi hija en su interior; me hacía el hombre más feliz del mundo solo con respirar. Mi mujer se corrió, como me había prometido: su cuerpo vibró, el placer la hizo gritar, llenando la habitación. Dos embestidas más y me derramé en su interior con un gruñido.

—Joder, Malysh —agarré su cara entre mis manos y la besé sin aplastar su vientre—. Eres mía. Toda mía. Maldita sea.

Salí del baño secándome el pelo con una toalla. En cuanto terminamos de hacer el amor, le pedí a Triss que nos ducháramos juntos, pero ella se negó en rotundo. Así que cogí una toalla pequeña, la puse bajo el grifo y regresé para limpiarla entre las piernas. La cabezota de mi esposa no quería volver a maquillarse ni peinarse, así que tuve que ducharme solo.

Ahora estaba sentada frente al tocador dándose los últimos retoques. Me quedé paralizado observándola desde la puerta. ¿Cómo podía haber tenido tanta suerte? Cada día le daba gracias a Dios por traerla a mi camino. Cuando éramos niños y llegué a esta casa, al principio la veía como una niñita repelente y malcriada; yo tenía doce años y ella ocho. La veía como una empalagosa que adoraba llamar mi atención. Luego empezó a crecer; se convirtió en mi mejor amiga, mi protegida. Nadie podía mirarla si no quería verme enloquecido. Cuando cumplí quince, lo que sentía por ella empezó a cambiar. No podía dejar de mirarla y, a veces, hasta tenía miedo, porque ella era una chiquilla y yo ya era casi un hombre. Desde que llegué a la casa, cada vez que había tormenta, Triss corría a mi habitación para meterse en mi cama y acurrucarse. Le daban miedo los truenos, y cada vez me costaba más refrenar mis impulsos. No quería asustarla. Me costó lágrimas de sangre dejarla atrás; odié a mi padre por obligarme a abandonarla. Ni siquiera pude perdonarlo el día que lo enterré. Dejarla fue lo más difícil que había hecho en mi vida, y eso me cambió por completo. Ya era un hijo de puta, pero dejarla me convirtió en alguien todavía más cruel y desalmado.

Ahora, cada vez que la miraba, mi pecho palpitaba como el día de nuestra boda. Cuando la vi caminar hacia mí, pensé que iba a explotar de felicidad. Fue como volver a nacer; Triss me hizo regresar a la luz.

Mi razón de existir levantó la mirada, sonrió a través del espejo y sentí cómo el jodido mundo se detenía.

—¿Qué? —me preguntó risueña.

Me encogí de hombros, tiré la toalla y caminé hasta ella.

—Solo miraba lo bonita que eres, cariño —puse las manos sobre sus hombros, le di un pequeño masaje, besé su cabeza y me encaminé al vestidor para alistarme y bajar. Tenía que darme prisa; si bajábamos rápido, tal vez podría volver a la habitación a hacerla mía otra vez, como tanto me gustaba.

Había doblado la seguridad; las diferentes familias me habían cedido activos para proteger la casa. No estaba tan loco como para contratar a alguien nuevo. Estábamos bajo amenaza y no me fiaba ni de mi sombra. Semeon Romanov me había mandado dos docenas de sus Vory, la élite conocida como los ladrones de la ley, salidos de los gulags soviéticos. Solo los mejores. Le estaba agradecido. Raphael también me había mandado a sus camorristas para proteger mi casa, aunque empezaba a sospechar que tal vez los había mandado para proteger a otra persona. Si confirmaba mis sospechas, le cortaría los huevos por pensar siquiera en algo así.

Dominic había vuelto a la mansión. Cuando Dolores lo llamó, no dudó en unirse a mis filas, aunque era uno de los escoltas de la Fuente. Traía a su madre del brazo; no le cayó muy bien saber de Jasha, pero en unos días comprendió que ese hombre era capaz de reducir el mundo a cenizas por su madre y cambió de opinión.

Triss los miró con una amplia sonrisa. Jasha estaba de pie al final del pasillo, nervioso, sin dejar de darle vueltas al anillo que llevaba en el pulgar; parecía a punto de vomitar. Ese cabrón era capaz de enfrentarse a un sinfín de peligros, y el día de su boda estaba a punto de sufrir un puto infarto.

Miré a mi alrededor. Todos mis hombres estaban apostados, alerta. Mis ojos fueron a Andrea; ese loco hijo de puta había aparecido en mi puerta exigiendo seguir siendo escolta de mi esposa. Antes muerto que dejar la seguridad de las dos personas más importantes de mi vida en manos de un cabrón que había trabajado con mi enemigo y compartía ADN con él. Pero cedí… porque Triss confiaba en él. Y cuando ella confiaba en alguien, yo la escuchaba. Me lo agradeció a su manera… con su boca y su cuerpo. Punto a favor de Andrea. Tras tres meses, me demostró ser un buen aliado.

—Está preciosa —dijo Triss, conmovida. Tenía lágrimas en los ojos. Dolores era como una madre para ella… corrección: para mi mujer y para todos mis hombres.

—Sí que lo está, pero ¿has visto a Jota? Creo que está a punto de colapsar —me reí por lo bajo. Triss me dio un manotazo en el estómago que casi me dobló, aunque disimulé.

—No seas malo, está nervioso, míralo.

—Está a punto de mearse encima —soltó Dima, metiéndose en la conversación. Estaba sentado justo detrás de nosotros.

—¿Queréis parar ya? No seáis cabrones —miré hacia atrás para ver a Claire, sentada junto a Dima. También tenía la mirada maravillada.

—Y vosotros dos… ¿qué coño os traéis? —miré de uno a otro, alzando una ceja. No se me olvidaban todas las discusiones en las que siempre estaban metidos y ahora los veía juntos como si nada—. Estás muy calladita, Krasnyy.

—¡Que no me llames así! —me dijo entre dientes. Yo no paré de reír. Claire no dejaba de preguntar qué significaba esa palabra y nadie se lo decía. Era el apodo cariñoso que Dima le había puesto, y ahora todos la llamaban así. Las hermanas rojitas. Tenía su gracia.

La boda se ofició sin problemas. Cuando comenzó la celebración, Triss estaba asquerosamente feliz, irradiaba luz y yo la adoraba. Los novios cortaron la tarta poco después de la medianoche. Mis chicos me pasaban un reporte cada media hora y todo había estado tranquilo. Llegó la hora del baile; era absurdo, lo sabía, pero mi esposa no quería que Dolores se perdiera nada. Los novios abrieron el baile con “a thousand years” de Christina Perri. Segundos después, nos unimos nosotros.

—¿Estás cansada? —ella negó y pegó su cara a mi pecho. Podía sentir a nuestra hija a través de su vientre.

—Estoy muy feliz —susurró mientras nos movíamos al ritmo de la música.

Un helicóptero sonó en la lejanía. Levanté la vista: el espacio aéreo sobre la casa estaba prohibido; solo se podía sobrevolar con permiso, y yo no esperaba a nadie. El helicóptero se acercó peligrosamente; algo en mi interior se contrajo. Agarré a Triss por la cintura y la cubrí con mi cuerpo. Una ráfaga de proyectiles cayó a nuestro alrededor. Los invitados corrieron para ponerse a salvo. Triss gritó, tapándose los oídos, paralizada. El maldito aparato nos sobrevoló para quedarse suspendido; de su interior cayeron cuerdas por las que descendieron hombres vestidos con ropa táctica negra. No lo pensé; tenía que sacar de aquí a mi mujer.

Agarré su dulce cara, inundada en lágrimas. Había personas muertas a nuestro alrededor y ella estaba bloqueada por el miedo.

—Malysh, mírame, nena, ¡mírame! —me costó unos segundos, pero fijó sus ojos en mí y pude respirar de nuevo—. Tengo que llevarte a un lugar seguro.

—¿Qué está pasando? —sus labios temblaron. Necesitaba que se concentrara en mí. Los hombres que tomaron tierra empezaron a hablar; eran italianos. ¿Por qué no me sorprendía?

La levanté en brazos e intenté sortear a los invitados que corrían en todas direcciones.

—¡Golova, están saliendo de todas partes! —me gritaron por el pinganillo.

Los disparos comenzaron. Mis hombres respondieron, haciendo retroceder al enemigo. Corrí hacia el búnker; Dima me siguió cargando a Claire, que lloraba desesperadamente, preguntando por la pequeña Emma. Al llegar abrí la puerta y las obligué a entrar. Dima nos cubría, pero Triss no me lo puso nada fácil.

—¡No! No voy a quedarme aquí y esperar a que vuelvas con vida, Nikolay. No me pidas eso, por favor —me suplicó, agarrándome por la solapa de la chaqueta mientras lloraba desconsoladamente. Dios, eso me dolía más a mí que a ella. Por mi mente pasaban mil cosas; una de ellas era la posibilidad de no volver a ver su preciosa sonrisa, de no conocer a mi hija. Estampé mi boca contra la suya para anclarme en ese momento.

—¿Confías en mí, Malysh? —asintió sin dudarlo un segundo—. Iré a buscar a Emma y volveré, te lo prometo, volveré, cariño.

En ese momento, el tiempo se ralentizó. Triss deslizó la mirada que tenía sobre la mía a mi espalda; sus ojos se abrieron y se llenaron de dolor en una milésima de segundo, sin esperármelo. Metió la mano dentro de mi chaqueta, agarró mi Parabellum y apuntó sobre mi hombro, soltando dos disparos. Dima miró a nuestro costado; apuntó. Todo pasó muy rápido. Sobre el suelo había un hombre vestido totalmente de negro, con un disparo en la frente. ¡Hostia puta! Mi mujer acababa de fulminar a un enemigo que podía habernos matado. La miré, sorprendido; temblaba con el arma aún levantada. La pistola se tambaleaba entre sus dedos, que seguían apuntando en la misma dirección.

—Malysh, ya pasó, tranquila —no me escuchaba; estaba aún sumida en la adrenalina del disparo.

—Golova —me llamó Dima, dándome a entender que esperaba instrucciones.

—Ve —le ordené. Miró hacia atrás; Claire le fijó la mirada como si se estuvieran diciendo palabras con la mente y salió corriendo, sin volver a mirar atrás, con sus armas en las manos.

—Meteos en la habitación, no abráis hasta que lo hagamos desde fuera —Triss lloraba, agarrándose el vientre, y Claire miró fijamente por donde Dima había desaparecido—. ¡Claire! —vociferé para llamar su atención. Me miró, pestañeando varias veces, saliendo de su trance—. Necesito que me escuches atentamente. Entra dentro con mi mujer —Claire tembló—. Tienes que estar tranquila, solo yo o Dima podemos abrir desde fuera. Quedaros dentro hasta que alguno de nosotros vuelva. ¿Me has entendido? —Asintió.

Agarré a Triss por las mejillas y pegué mi frente a la suya. —Tienes que entrar, Malysh. No puedo luchar en esto si no sé qué estás a salvo —besé sus labios y la ayudé a entrar junto a Claire. Cuando las dos estuvieron dentro, abracé a Triss, la besé en la frente y, con un suspiro, me separé de ella, poniendo las manos sobre su vientre. No quería dejarlas; eran mi todo, pero los que estaban fuera también eran mi familia. ¿Qué clase de Boss sería si dejara a mi gente? Ya sabía lo que era perderla una vez; no pensaba volver a pasar por eso.

—Volveré, Malysh, espérame —la besé de nuevo y, a regañadientes y con todo el dolor de mi corazón, me alejé de ella y cerré hasta que el sonido del sensor me indicó que estaba sellada. Doy unos pasos decididos, levanté mi arma y avancé. Al cruzar el patio, comenzaron a llover balas por mi derecha; los proyectiles silbaban pasando muy cerca de mí. Empuñé mi pistola y disparé: el primero cayó en seco, al segundo lo alcancé en el hombro. Rodé y llegué hasta el cadáver del primero, le arrebaté la semiautomática y le pegué una ráfaga al segundo en el pecho. Otro menos.

—¡Vete al infierno, hijo de puta! —alguien me silbó a la izquierda. Andrea y los hermanos Carabela me estaban cubriendo. Vladimir me hizo señas y me explicó que había tres más tras la piscina. Asentí y, con las mismas señas, le indiqué que atacaríamos en "U". Él asintió, informó a los demás y seguimos lo planeado: avanzamos obligando al enemigo a reagruparse. Abatimos a tres frente a la piscina, llegamos a donde la fiesta se celebraba y matamos a seis más. Mis hombres estaban muy bien preparados, y eso me llenaba de orgullo.

—Yuri, todo limpio por aquí. Situación —pregunté con el dedo en el pinganillo de mi oreja. Estaba agachado tras una de las mesas volcadas; mis hombres me franqueaban y me cubrían de cualquier posible peligro.

—Hay cuatro en el frente de la mansión, Golova —se oyó un disparo y nos pusimos a cubierto—. Tres; Misha está franqueando y ya eliminó a uno; está despejando la entrada —el chico era un francotirador de primera. Jota pasó con la camisa del traje manchada de sangre hasta los codos y se cubrió justo a mi lado.

—¿Todo bien? ¿Dolores?

—Está con la pequeña Krasnyy en la habitación segura —en ese momento, algo en mi pecho se aflojó; la pequeña Emma jugaba feliz cuando todo empezó—. Misha la puso a salvo —asentí. Tenía que darle un aumento a ese chico.

Tras unos minutos y una estrategia, salimos de nuestros puestos y fuimos a saco. Mis hombres se abrieron de nuevo en abanico; yo me centré en uno con la cara tapada. El tipo me vio, apuntó su arma y disparó, pero parecía que había ganado el favor de Dios: a pesar de mis pecados, el arma se encasquilló y la bala explotó dentro, obligando al tipo a soltarla.

No lo pensé; era él o yo. Agarré el puñal que llevaba siempre escondido en mi costado, le asesté tres puñaladas bajo el brazo, aprovechando que lo levantaba, y lo clavé justo encima del chaleco antibalas, bajo su axila. Otro salió de entre las sombras; agarré el mismo puñal y lo lancé, acertando en su yugular. Corrí hasta las puertas, entré en la mansión tras el fusil de uno de mis enemigos. Despacio, comprobé habitación por habitación sin encontrar a nadie. Por el pasillo escuché a mis hombres. Conforme pasaban los minutos, los disparos fuera fueron cesando hasta que finalmente solo se escuchó silencio.

—¡Limpio!

—¡Despejado, Golova! —dijo Dima.

—¡Despejado!

—Boris, ¿ves algo?

—Negativo, Golova. No hay movimiento; están todos muertos —caí de rodillas; mi pecho golpeó sobre mi caja torácica como si una estampida me atravesara. Da igual cuántas veces me enfrentara a la muerte, la sensación de sobrevolar el limbo nunca te abandona. La adrenalina te llevaba hasta el límite de lo imposible, pero cuando parabas, cuando todo cesaba, te golpeaba duro y te dejaba sin sentido. Cada paso que daba solo podía pensar: “Está a salvo, mi esposa está a salvo, tranquila y a salvo”.

Cuando mi respiración se tranquilizó, corrí de vuelta. Tenía que verla, tenía que asegurarme de que Triss estaba bien. El estrés del momento podía afectar el embarazo; necesitaba asegurarme de que mis chicas estaban bien y no podía perder el tiempo.

—Dima, encárgate de todo. ¡Llama a Doc rápido! —grité mientras mis pies golpeaban contra el suelo camino al búnker. Los putos italianos habían sacado la cabeza de su escondite; la guerra había empezado y tenía que ganarla, como sea.

—Golova —se escuchó una voz en mi oído—hay uno vivo.


CAPÍTULO 38

​​Triss

No sé cuánto tiempo transcurrió desde el momento en que Nikolay cerró la puerta; el tiempo se detuvo en ese instante. No escuchamos ni vimos absolutamente nada del otro lado de esa puerta inmensa. Por mi mente pasaban horribles pensamientos: ¿volverá? ¿podré verlo de nuevo? ¿estará bien?

El búnker estaba totalmente equipado, y lo llamo "búnker" porque es lo que es, pero a la vista de cualquier ojo humano pasaría por cualquier casa moderna y minimalista.

La entrada daba a una estancia abierta. Había un salón provisto de un gran sofá en U, mesita auxiliar, chimenea y una televisión de plasma de ochenta pulgadas. A un lado, se encontraba un salón comedor con una cocina que era la envidia de cualquier chef profesional. Delante de esta había una mesa preparada para doce comensales. Toda la estancia reinaba con colores fríos; el gris y el blanco predominaban por doquier. Había cuadros, flores artificiales y decoración animada, como en cualquier casa. A la izquierda del salón había un largo pasillo que daba a seis habitaciones dobles; todas disponían de un baño privado. Al final del pasillo había un despacho que Nikolay llenó de mis libros favoritos y muchos más, para que pudiera disfrutar de ellos en caso de tener que usar el maldito lugar.

Se necesitaron cien hombres trabajando día y noche para construir este sitio. Kolya lo quería tener listo para cuando el bebé naciera, así todos en esa casa tendríamos un lugar mucho más seguro para refugiarnos. Yo pensé que mi marido había enloquecido, que estaba exagerando la situación, que era una pérdida de dinero, pero ahora no pensaba lo mismo.

Mi barriga se contraía y sentí una pequeña punzada en mi bajo vientre; solté un gemido de sorpresa, llevando mis manos a mi barriga abultada.

—¿Qué? —preguntó Claire al darse cuenta. Caminaba de un lado al otro por el salón mientras yo descansaba sobre el sofá. Se detuvo al escucharme y me miró preocupada—. ¿Qué ocurre? ¿Es la bebé?

Se me arrugó la frente. Levanté mi mirada asustada cuando otro calambre me atravesó. ¿Qué estaba sucediendo? Era muy pronto. ¿Qué me pasaba?

—Claire, algo no está bien —se me escapó un quejido cuando sentí dolor acompañando el calambre.

—¡Madre mía! ¡Madre mía! —en dos zancadas se sentó sobre el sofá a mi lado y puso sus manos sobre mi vientre—. Tienes que tranquilizarte, amiga. Esto es malo para la niña.

—¿Tú crees de verdad que puedo tranquilizarme? Mi marido está ahí fuera y no sé si está vivo o muerto. ¿Podrías mantener la calma si estuvieras en mi lugar? —grité nerviosa—. ¡No puedo, maldita sea! —cerré los ojos fuertemente e intenté recoger todo el aire que podía en mis pulmones. Claire no tenía la culpa de esta situación. Estábamos allí juntas para cuidarnos la una a la otra, como siempre, y le estaba gritando como una energúmena.

—Lo siento, lo siento, cariño. Tengo mucho miedo, no sé qué demonios está pasando y necesito que… ¡AHH! —cerré los ojos fuertemente cuando otro dolor me atravesó—. Claire, tengo contracciones —solté con un gruñido. Estaba muy asustada; la situación era horrible y mi estado de nervios podía estar haciéndole daño a mi bebé—. Es muy pronto, no puede nacer ahora —una lágrima recorrió mi mejilla. Las manos de Claire empezaron a temblar por los nervios.

—Tienes que controlar la respiración, nena. Vamos a respirar juntas y así nos tranquilizaremos las tres, porque esa niña me va a caer sobre los jodidos zapatos, amiga. No estoy preparada para verte el chocho en esas condiciones. No me hagas esto, por favor —no pude evitar soltar una carcajada al ver su cara de circunstancia. Siempre era capaz de hacerme reír en los peores momentos de mi vida.

—Llama a Kolya, por favor, llámalo.

—El maldito móvil no funciona; mucho lujo, pero ni una gota de cobertura. Lo intenté antes con Dasha; lo vi correr con Emma entre los brazos. No he podido —Dios, estaba tan nerviosa que se me había olvidado por completo la pequeña Emma.

—Perdóname, soy una amiga de mierda gritándote como una energúmena cuando tu hermana está ahí fuera.

—Sé que Dasha no permitiría que le pasara algo a Emma, lo sé. Pero me duele el pecho —por un momento, Claire se quedó en silencio, pensativa—. Un momento —dijo, mirando al pasillo—. Cuando Dima me enseñó esto… —levanté la ceja inquisitiva. ¿Cuándo Dima le enseñó? ¿Cuándo la trajo? ¿Y para qué? Esos dos eran como el perro y el gato; no se soportaban si estaban en una misma habitación. Solo hacía falta una milésima de segundo para que se atacaran mutuamente. ¿Y venían aquí los dos solos? Qué extraño que no se mataran.

—¿Los dos? ¿Solos? —me miró de repente, confusa.

—¿Qué coño importa eso ahora? El caso es que Dima me explicó cosas, ¿vale? Me dijo el funcionamiento del búnker y que la única manera de comunicarse con el exterior era a través de una radio de emisora larga.

—¿Y dónde está? ¡AHH! —me agarré el vientre con otro dolor.

—Aguanta, está en el despacho —Claire salió corriendo por el pasillo y abrió la puerta del fondo, entrando en la habitación en cuestión en segundos. Como pude, me levanté y caminé tras ella lentamente, agarrándome a las paredes con miedo de caer en cualquier momento. Me sentía débil. Al llegar, estaba sentada en un pequeño escritorio oculto tras una de las librerías donde Nikolay tenía mis libros.

—¿La has encontrado? ¿Funciona?

—Estoy intentando encender esta puta mierda —unas luces se encendieron en el panel después de que Claire pulsara unos botones. El aparato cobró vida y ella soltó un taco de los gordos de felicidad.

—¿Hola?

—Tienes que pulsar el…

—Ya sé que tengo que pulsar el maldito botón. ¿Hola? ¿Me escucha alguien? —preguntó una y otra vez a través del altavoz.

—¿Krasnyy? —sonó por los altavoces una voz masculina. Claire puso los ojos en blanco; odiaba que la llamaran así, nadie quería decirle qué significaba y eso la ponía nerviosa.

—¡No me llames así, idiota! ¡Necesito ayuda!

—¿Dónde estás? —preguntó la voz.

—Koroleva y yo estamos en el búnker.

—No salgáis de él, no sabemos si aún queda algún enemigo en las inmediaciones. Están comprobando que no haya ninguno escondido —en ese instante, una contracción me atravesó; jadeé por el dolor, me agarré fuerte a la madera de la estantería y respiré despacio hasta que pasó.

—Tú no lo comprendes, si no mandáis a alguien inmediatamente, estamos jodidas. Koroleva está teniendo contracciones y ya te digo yo que mi sobrina no está aún en su punto de cocción porque le quedan muchas semanas por delante metida en su horno —gritó a través del aparato, a punto de aplastar el receptor con la mano.

—¿Qué dices de un horno?

—¡Que se ha puesto de parto, joder! Busca a Nikolay y dile que lo necesitamos, si no quieres que él mismo te pegue un tiro por permitir que su mujer dé a luz como si fuera una salvaje —vociferé enloquecida. Estoy segura de que el hombre tras la radio se quedó sordo como una tapia.

—¡Mierda! Corto y cambio.

Claire dejó el receptor sobre la mesa; el aparato hizo un ruido por los altavoces mientras volvía directa hacia mí para ayudarme. Me miró preocupada. Le devolví la misma mirada porque yo también estaba aterrorizada. Despacio, me ayudó a salir del despacho y volvimos por el pasillo hasta el salón. Me senté sobre el sofá y me recliné para estar cómoda.

—No puede nacer ahora, Claire, no puede, es muy pronto —las lágrimas recorrieron mis mejillas. Estaba aterrorizada. Tenía que tranquilizarme, pero la situación no lo permitía. En mi pensamiento estaba mi marido, si estaría bien y mi hija.

—No va a nacer, tranquila, cielo. Ahora piensa en la bebé, hazlo por ella. Tu marido es el puto John Wick; a ese no lo mata ni la purga.

—No puedo evitar pensar —unos golpes cortaron mi respiración. Inmediatamente, las dos nos quedamos en silencio; primero nos miramos para luego girar nuestras miradas hacia la puerta del búnker. La estaban golpeando. Mi respiración se entrecortó cuando los ruidos amortiguados se escuchaban cada vez más desenfrenados. Querían entrar; el problema era que no podíamos saber quiénes eran, amigos o enemigos. Nikolay nos advirtió que solo él o Dima podían abrir la puerta desde fuera, pero… la imagen de un hombre de Giuseppe llevando la mano cortada de uno de ellos me provocó un mareo. Una contracción me sorprendió y me hizo jadear. "Respira", me dije una y otra vez, "tranquila, no puede ser, no podrán entrar, no pueden entrar".

—¡Quieren entrar! —exclamé, agarrada al sofá, aguantando la contracción.

—Nadie puede tirar esa puerta abajo, Triss, mucho menos a cabezazos. Tranquila —afirmó Claire, sin dejar de mirar las inmensas puertas. Pero sé que estaba preocupada, lo sé, aunque no podía ver su expresión; tenía miedo, al igual que yo.

—Necesitamos una pistola, algo con lo que defendernos. ¿Dima te dijo si había armas? —conociendo a esos dos, tenía que haber un arsenal, estaba segura. Claire me miró de golpe, con los ojos muy abiertos y el aliento suspendido, como si acabara de recordar algo que podría cambiarlo todo. Salió corriendo por el pasillo, dejándome con la palabra en la boca. Una décima de segundo más tarde, apareció con una pistola y un cargador en la otra mano. Caminó hasta detenerse frente a mí, colocó el cargador y lo empujó con golpecitos de su palma, como si todos los días jugara con esas cosas. Eyectó hacia atrás la corredera y cargó el arma.

—Si algún maldito hijo de puta se atreve a atravesar la puerta, se va a tragar todas las balas que tiene esta pistola.

Me dio la espalda, se colocó a los pies del sofá, protegiéndome con su cuerpo. Claire levantó el brazo, apuntando directamente hacia la gran puerta que seguían golpeando por el otro lado. Sorprendiéndonos a las dos, la puerta hizo un sonido afirmativo y comenzó a abrirse lentamente. ¡No! ¡No, no, no! Esto no podía estar pasando. ¡Nikolay! Un calambre me hizo gritar por el dolor. Iba a morir, íbamos a morir. De repente, todo tomó sentido cuando la silueta de Nikolay apareció por la ranura de la puerta, empujando con todas sus fuerzas para poder pasar con su gran cuerpo entre ella.

—¡Claire! —la llamó con ojos desorbitados. Ella no dejaba de apuntarlo, como si aún no fuera consciente de quién era. Claire tembló con la mandíbula apretada; podía notarlo desde mi posición—. Vamos, mírame, soy yo, Nikolay. Baja el arma, te harás daño —Nada, solo su cuerpo en tensión y la adrenalina y el miedo llenando todo el lugar.

Dima entró tras mi marido; al ver la escena, se quedó congelado y, un segundo después, caminó muy despacio, interponiendo su cuerpo entre la pistola y Kolya, llamando la atención de mi amiga.

—Krasnyy, vamos, tú no sabes utilizar un arma; es demasiado pesada para tus pequeñas y delicadas manos. Te pega más un tirachinas —Ella no se inmutó; estaba sumida en su mundo. Él insistió: —La pequeña Emma pregunta por ti, está comiendo tarta como una loca. Tendrá una hipoglucemia y no habrá quien la pare —Mientras hablaba, se acercaba muy despacio, paso a paso, sin apartar su mirada de ella. Claire seguía en sus pensamientos hasta que el cañón de la pistola chocó contra el pecho de Dima. Cogí aire y me tapé la boca, mirando la escena; no quería hacer ruido por si ella se asustaba y disparaba. Lo mataría en el acto. Dima, con toda la tranquilidad que lo caracterizaba, agarró el cañón de la pistola y, con la otra mano, apretó la barbilla de Claire: —Mírame con esos preciosos ojos color jade, Krasnyy, ¡insúltame, haz algo, joder! ¡Vuelve! —dejándonos atónitos. La mano derecha de mi marido pegó sus labios a los de Claire y la besó apasionadamente.

—¡AHH! —me quejé.

Nikolay corrió, dejándolos atrás, llegó hasta mí, poniéndose de rodillas junto al sofá. Agarró mi cara entre sus manos y besó mi frente, nervioso.

—Malysh —no dejó de besarme como si no nos hubiéramos visto en años. Pude notar su preocupación. Se separó de mí y tocó mi vientre.

—¿Estás bien? —lo miré por todas partes— ¡Oh, Dios mío! ¡Estás herido! ¡Estás sangrando, Nikolay! ¡AHH! —cada vez las punzadas eran más intensas y el dolor más fuerte.

—¡Mierda!

Claire había empezado una discusión con Dima de fondo. Al escuchar a Nikolay, pararon en seco y nos miraron desde los pies del sofá.

—¿Qué sucede? —preguntó Dima.

—Tengo contracciones.

—¿Qué cojones es una contracción? —Claire le dio un golpe en la cabeza que lo hizo tambalear.

—¡Se ha puesto de parto, gilipollas! Mucho carnicero, pero eres tonto del culo.

—Perdona, ¿qué has dicho? —comenzaron de nuevo enfrentados el uno al otro y debo decir que era muy cómico, como si Kong se enfrentara a un chihuahua, porque Dima medía casi dos metros y Claire poco más de uno sesenta. En medio de la disputa, gruñí por el dolor. Kolya me acarició e intentó ayudarme como pudo.

—Ve a buscar a Doc —le ordenó nervioso. Dima estaba absorto por la rabieta de mi amiga y seguían con su guerra de insultos y miradas. Nikolay lo miró furioso y soltó un alarido que hasta mi hija tuvo que escuchar: —¡Dima, ve ya! —mi marido no apartó sus manos de mí. Nunca había visto esa mirada en los ojos de Nikolay. Él era un hombre fuerte, seguro de sí mismo, que se enfrentaba a la muerte desde niño, pero ahora mismo vi terror en sus ojos; estaba muerto de miedo. Dima salió corriendo por la puerta, que ya estaba abierta de par en par. Claire nos observó nerviosa, sin saber qué hacer. Intenté que no se notara mi propio miedo, pero no pude.

—No te preocupes por mí, solo es un rasguño. Estoy bien, todo ha acabado.

—Golpeaban la puerta —informó Claire. Ahora estaba junto a nosotros.

—La puerta tiene unos segundos de apertura; cuando se cierra, se sella de manera que nada entre, ni siquiera una maldita partícula de cualquier tipo. Intenté tirarla abajo para entrar, tardaba demasiado en abrirse. Malysh, casi muero cuando Yuri me dijo por radio que estabas de parto. Por favor, no me hagas estas cosas, ¡voy a morir joven, joder! —Suavicé mi mirada y le sonreí. ¡Dios! Mi marido era adorable, una montaña de músculo armada hasta los dientes, pero tierno y amoroso como un osito de peluche.

—¡Dios! —El dolor me bloqueaba. Nikolay tomó mi vientre y su cara se puso pálida de repente.

—¡Hostia puta! ¿Por qué tu vientre se deforma así? —Estaba aún más asustado. —Eso no es normal, ¿no? Eso… eso no lo ha hecho nunca, ¡Dimitri! ¡¿Dónde está el maldito médico?! —vociferó fuera de sí. Di un salto del susto.

—Eso no ayuda, cuñado. El estrés es lo que está causando las contracciones, lo leí en esos jodidos libros que tendrías que haber leído.

—Perdona por no tener tiempo para leer. Dirijo una puta organización criminal, Claire, no tengo tiempo para esas mierdas, ¡maldita sea!

—¡Ya basta! Por favor, no peleen, no ayuda a que pueda relajarme —dije con voz entrecortada.

El doctor entró en el búnker. Kolya lo fulminó con la mirada. El hombre tragó saliva con brusquedad. Estoy segura de que había atendido a los heridos por el ataque. Se veía agotado. Doc se arrodilló a mi lado con miedo; ni siquiera se atrevió a decirle a mi marido que se apartara para trabajar mejor. Kolya solo lo observó, pero no se apartó.

—¿Qué tiene? —preguntó nervioso. Me dio miedo hasta a mí. —¿Qué le sucede? —gritó Kolya. El doctor dio un respingo asustado y miró a mi marido con una expresión que no supe definir.

—Aparentemente está teniendo contracciones. Hay que llevarla al centro médico. Tengo que reconocerla y ponerla en monitores para saber cómo está la bebé.

—¿Y qué coño estás esperando? ¡Ya! —gritó, el hombre no sabía qué hacer: si coger el maletín, ayudarme a mí o cargarme en brazos. Cuando iba a intentarlo, Kolya se agachó mirándolo directamente a los ojos con una mirada feroz.

—Si le pones las manos encima, te corto la garganta —gruñó entre dientes—. A mi koroleva solo la llevo yo.

Me levantó en sus brazos con toda la delicadeza que pudo y salimos hacia la casa por el acceso secreto que había en el despacho. En unos minutos entramos en la mansión por unos túneles que unían la casa con el búnker. Nos dirigimos hacia la derecha y Kolya nos llevó hasta el centro médico, o, mejor dicho, el hospital en miniatura que mi marido ordenó preparar.

—Ya está, ya está, Koroleva, todo pasará —me besó la frente cuando otra contracción me sorprendió y me quejé por el dolor.

—Póngala sobre el potro y desnúdenla de cintura para abajo —ordenó Doc, yendo de aquí para allá por la consulta. Nikolay levantó la ceja, mirándolo con intensidad.

—¿Quieres morir, Doc?

—Discúlpeme, señor Lébedev —el médico se detuvo, terminando de ponerse los guantes de látex, tomó aire, supongo que dándose valor a sí mismo, y se dirigió a mi marido—, pero necesito ver cuánto ha dilatado. Tendré que tocarla. Le aseguro que mi atención hacia su esposa es simplemente en términos médicos, se lo prometo, pero… tendré que meter mis dedos en su interior, solo así sabré si el parto es inminente. La niña es demasiado pequeña, señor Lébedev. No tendrá posibilidades de sobrevivir si nace, ¿me comprende? —El médico solo quería que Nikolay viera la gravedad de la situación. Era muy protector conmigo, pero si no lo dejaba trabajar, estábamos en peligro, nuestra hija y yo.

Nikolay levantó mi vestido lo más rápido que pudo. No estaba contento con esto, lo sé por cómo apretaba la mandíbula y lo tenso que estaba, pero comprendió la gravedad. Me amaba y haría cualquier cosa por nosotras, incluso ceder. No tenía bragas; el vestido no lo permitía, así que ya tenía el trabajo hecho. Doc se colocó entre mis piernas y, mirándome, metió sus dedos en mi interior. Pude sentir la presión que ejercía su mano; con la otra, la puso en mi vientre y la movió, intentando encontrar el movimiento de mi pequeña.

—Respire profundamente, señora Lébedev —hice lo que pude y él siguió haciendo su trabajo.

—¡Ah! —me quejé. La presión empezó a ser insoportable y no pude evitarlo.

—¡Le duele, maldita sea! —gruñó mi marido al pobre Doc. El hombre sudaba como si estuviera en el corredor de la muerte.

—Lo siento, está de dos centímetros. Tengo que parar el parto inmediatamente. La niña aún es muy pequeña y necesita más tiempo dentro de la mamá para seguir madurando. Si nace, las posibilidades son escasas y, si sobreviviera, podría hacerlo con secuelas importantes.

—¿Cómo? —pregunté con lágrimas en las mejillas.

—Pondremos un punto de anclaje en el útero. Eso evitará un parto prematuro y nos dará más tiempo. Dado el tiempo que ha estado con contracciones, es nuestra única opción.

—¿Puntos en su vagina? ¿Estás loco?

—Le pondremos un tratamiento para cortar las contracciones, pero necesita reposo y tranquilidad. Señor Lébedev, ha pasado por muchas situaciones estresantes en muy poco tiempo. Eso no es bueno para ellas. Golova su esposa necesita descansar —Nikolay me miró con la cara desencajada, tenía los ojos húmedos; acababa de darse cuenta de que mi situación era por estar con él, desde que estoy con él.

—Es mi culpa, Malysh, es mi culpa. Lo siento, te amo —enterró su cara en mi pecho y pude sentir la pena que inundaba todo su ser. ¡No es así, no! Entrelacé mis manos en su pelo y lo pegué hacia mi cuerpo. Quería calmarlo, quería que viera que él no tenía la culpa de nada, que no empezó esta mierda; fue mi padre con sus putas mentiras y conspiraciones por el dinero, por la codicia de un ser despreciable que fue capaz de vender a su única hija para seguir viviendo una vida de mentiras y sangre.

—Tú no has hecho esto, tú no tienes la culpa, mi vida. Has hecho todo lo posible por protegernos. Son esos italianos asquerosos, Kolya.

—Golova —nos interrumpió Doc—, tenemos que empezar cuanto antes, el tiempo no ayuda —Mi marido se separó de mí con toda la tristeza en su mirada y asintió. Luego acercó su boca a la mía y me besó con todo el amor que me profesaba.

—Haz lo que tengas que hacer —susurró sin apartar su mirada de la mía—, pero si le pasa algo a mis chicas, tú serás el responsable.

El doctor levantó la vista, pidiendo ayuda a nuestros hombres. Los chicos agarraron la camilla y la acercaron a donde Nikolay me había sentado; él me levantó de nuevo en sus brazos y me colocó sobre ella. Sus hombres empujaron y me llevaron a quirófano. Mi marido lo hizo construir cuando su locura aumentó. No soltó mi mano hasta que no pudo seguir junto a mí. No dejé de llorar. Vi cómo Claire ponía la mano sobre su hombro, dándole un poco de apoyo.

Cuando entré en la fría sala, todo pasó muy rápido. Me despojaron de todo lo que llevaba encima y me amarraron las manos a la mesa.

—No se preocupe, señora Lébedev, todo irá bien, se lo prometo.

Todo a mi alrededor se puso en marcha. La enfermera me puso una vía en cada brazo. Castañeteé los dientes por los nervios y por el frío que me rodeaba. Dios mío, ¡qué frío hacía allí! El doctor inyectó algo en una de las vías y mi visión empezó a nublarse hasta que la oscuridad me rodeó.

​​──────── ❖❖❖ ────────

El sonido galopante del corazón de mi pequeña llenaba toda la habitación. Hace cuatro días que el doctor me había puesto un cerclaje cervical para prevenir la dilatación prematura del cuello del útero. Cuando se acercara la fecha de parto, dentro de catorce semanas, me lo quitaría para que la naturaleza siguiera su curso. La niña había estado muy revoltosa, como de costumbre. El doctor solo me quitaba el sensor de contracciones y el de frecuencia cardíaca fetal durante las horas de dormir. Supuse que mi marido lo tenía amenazado de muerte, al igual que mi amiga y los chicos. Ese hombre vivía bajo una presión desbordante.

—Todo está bien, señora Lébedev. Como le prometí, no hay sangrado; las contracciones están bajo control y la pequeña está sana. Le daré el alta para que pueda dormir en su habitación más tranquila, ¿le parece?

—Y usted también estará más tranquilo —le sonreí. Se llamaba Rodrigo y era un buen hombre. Nos habíamos hecho muy buenos amigos desde que estaba ingresada. Era un hombre de mediana edad, canoso, llevaba gafas y parecía tener una paciencia de oro.

Después de salir de quirófano, donde me habían puesto el punto, me llevaron a una habitación en la que me colocaron una bomba de infusión, un tratamiento para parar el parto. Luego me aplicaron inyecciones de corticosteroides, unos medicamentos que atravesaban la placenta y estimulaban la producción de surfactante, lo que hacía que los pulmones del bebé maduraran más rápido y correctamente.

—Está fuera de peligro y, pasado el día treinta y uno, el bebé tendría una posibilidad del noventa por ciento de sobrevivir. Ya habíamos adelantado trabajo, así que su obligación ahora es descansar. Eso sí, para quitarle el cerclaje tendría que ser en el hospital, por si surgiera algún problema. Luego, esperaríamos para tener a la bebé —el hombre me sonrió amablemente.

—Muchísimas gracias, Rodrigo. Estoy deseando dormir en mi cama con mi marido.

—Solo una cosa más: sobra decir que nada de sexo con penetración —el doctor miró a mi marido con cara de circunstancia.

—¡Vamos, no me jodas! —se quejó Nikolay, que no me había dejado ni un momento sola.

—Lo siento, señor, pero podría provocarle el parto de nuevo —dijo Rodrigo.

—No se preocupe, sin penetración puede hacer lo que quiera, Golova; a veces es más entretenido —le guiñó el ojo, divertido. Mi marido se quedó sorprendido por la familiaridad del hombre, pero un segundo después sonrió, travieso.

—Eso está mucho, pero que mucho mejor.
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​​Triss

—Lo siento, Koroleva, pero no puedo dejarla entrar; no está permitido interrumpir la comisión con la pirámide —me informó Yuri cuando me vio llegar frente a la puerta del despacho junto a mi escolta.

—¿Tengo que recordarte quién es, imbécil? —lo enfrentó Andrea, dando un paso hacia él. No quería un enfrentamiento en ese momento.

—Mi marido me estaba esperando, Yuri; él fue quien insistió en que viniera a la reunión. Así que… ¿qué será? ¿Me dejabas entrar o tengo que llamarlo para que él mismo te lo confirme? —Por un momento, el hombre dudó; luego se apartó de mi camino y abrió la puerta para dejarme pasar.

Con una sonrisa, caminé con decisión al interior. Todos en la mesa hablaban al mismo tiempo; no se entendía nada. Había humo en el ambiente, además de la testosterona que se olía a leguas. Al escucharse el primer sonido de mis tacones contra el suelo, el silencio se hizo a mi alrededor. Los hombres sentados me siguieron con la mirada. Llegué hasta mi marido, que estaba en la presidencia de la gran mesa. Al verme, sonrió de lado, recorriéndome con la mirada. Kolya se relamió los labios, haciéndome sentir la mujer más sexy del mundo. Ese era mi cometido: llamar la atención y alejarla de mi estado, así que había elegido un vestido ajustado rojo carmesí. La tela se ceñía a mis curvas y resaltaba mi vientre abultado. Necesitaba sentirme segura, y lo había conseguido. Me lo decía la mirada de todos los hombres de la sala, y en especial la de mi esposo. Era la mujer del Golova; la koroleva de la mafia rusa de la Costa del Sol. Pero necesitaba que esos hombres entendieran que yo no era como sus mujeres florero. No. Hoy iba a demostrarles quién era Patricia Lebedev.

Nikolay se levantó, se acercó a mí, pasó su mano por mi cintura y me besó frente a la atenta mirada de todos. Cuando se separó, me guio hasta su lugar, dejándome frente a los asistentes, atónitos. Una mujer se había atrevido a interrumpir una negociación tan importante. Mi escolta, Andrea, se colocó a un lado, lo suficientemente cerca para interponerse ante cualquier cosa. Nikolay apartó su silla un metro de la mesa y se sentó sobre ella para que yo presidiera bajo su escrutinio.

—Caballeros, buenas noches —saludé. Los asistentes asintieron contrariados; había sorpresa en sus caras. Estaba prohibido que una mujer hablara en presencia de los líderes. Me lo contó Kolya cuando dijo que ya tenía que ponerme al tanto de mis negocios: los puertos eran míos por derecho y eso no cambiaría. Él quería que me impusiera y que todos supieran con quién trataban.

—Señora Lébedev, tan hermosa como siempre —dijo con sonrisa vacilante Semeon Romanov, el jefe ruso de Barcelona—. ¿Se ha perdido? —Todos estallaron en carcajadas, excepto Sandoval, el tío de Andrea, que me miró con devoción y curiosidad.

Andrea dio un paso adelante; levanté la mano y lo detuve. Sonreí, me incliné sobre la mesa y apoyé las manos.

—Señor Romanov, ¿verdad? —Él asintió—. No, no me he perdido; están negociando los nuevos envíos, ¿no?

—En efecto, señora, negocios en los que una mujer como usted no debería inmiscuirse.

—En eso se equivocaba, Semeon —lo tuteé—. Está negociando con Korabl DLF, ¿no? Perfecto, porque esa empresa me pertenece. Si quiere llegar a un acuerdo, le recomiendo que me lo planteé —lo enfrenté. Por dentro estaba celebrando; esos cabrones se creían la élite, la panda de machistas más grande del universo. Gracias a Dios que mi esposo no pensaba igual.

—Yo no negocio con mujeres, señora Lébedev, con todos mis respetos, pero este no es lugar para una mujer y mucho menos en su estado —me escupió con superioridad.

—Entonces le informo, señor Romanov, que tendrá que exportar su mierda con otra empresa —no vacilé. Como dijo Nikolay, tenía que hacerme valer. Ese era mi negocio, y él no iba a interponerse a menos que fuera necesario.

El ruso se revolvió, molesto. El hombre a su lado me observó fijamente; sus ojos sonreían, aunque sus labios no tanto.

—¡Su padre me…! —se levantó dando un golpe sobre la mesa.

Por el rabillo del ojo vi cómo Nikolay, Andrea y Dima se tensaban. Disimuladamente llevé mi mano a la espalda, abriendo la palma para decirles que estaba bien.

—Mi padre era un ser carente de moral y humanidad, señor Romanov. Un hombre sin escrúpulos al que le encantaba disfrutar de la compañía de jóvenes y niños, algo monstruoso y despreciable —intentó interrumpirme, pero levanté la mano—. Desde este momento, señores, prohíbo la trata de personas en mi puerto —sentencié.

Los rusos echaron humo por las orejas; los chinos también. Las voces empezaron a elevarse. Nikolay no dijo nada; solo sonreía mientras observaba la escena.

—¡Esto es una mierda, Lébedev! ¡Teníamos un trato! —gritó, señalando a mi marido. ¿Lo estaba amenazando? ¿En serio? Saqué mi navaja del escote, la hice bailar en el aire y luego la clavé dos centímetros sobre la mesa. El silencio fue total.

—Bajé ese dedo, señor Romanov, si no quería perderlo —gruñí.

—No eres nadie para…

—Yo soy la koroleva en esta ciudad. ¡Que no se te olvide! Podrás meter en España tu mercancía, eso no puedo controlarlo, pero no será por mis puertos ni en mis barcos, Semion. ¿Ha quedado claro? —No me amedrenté.

Las peleas de gallos no me iban y esto ya duraba demasiado.

—¿Qué está queriendo decir, señora Lébedev? ¿No quiere hacer negocios con los Romanov? ¿Es eso? —Romanov hijo se levantó, apoyando las manos en los hombros de su padre. Este se sentó, echando espuma por la boca. Lo ignoré y me centré en el joven. Negué suavemente.

—No, por supuesto que no. Mi empresa transporta para usted entre trescientos y quinientos contenedores al año, ¿me equivoco? —pregunté sorprendiéndolo.

—Así es —sonrió, vanidoso. Me repasó con la mirada; mi marido gruñó.

—¿Cuántos vienen sembrados con vidas humanas?

—El veinte por ciento, quizá veinticinco.

—¿Y qué es un veinticinco por ciento comparado con el otro setenta y cinco? No tengo problemas con sus otras operaciones, señor Romanov; mi problema es esclavizar seres vivos —hice una pausa—. Tengo un trato para usted —sonreí — una rebaja del dos por ciento en cada envió

—El diez —contra ofertó.

Solté una risa por la nariz.

—Debo parecerle estúpida si aceptara esa oferta —murmuré—. ¿Le parezco estúpida? —Borré mi sonrisa. La suya murió al instante. Tragó y miró detrás de mí. Directo a Nikolay.

—No lo mire a él, me míreme a mí.

—Mis disculpas, señora.

—Koroleva para ti —lo corregí. La sala estaba cargada de humo y silencio. Ivankov me sonrió torcido.

—Entonces, ¿qué será? —pregunté.

El aire se enfrió. Me apoyé otra vez en la mesa, la navaja entre mis manos. No aparté la mirada. La seguridad que ofrecíamos era inigualable y él lo sabía.

Finalmente, asintió.

—Tiene razón —admitió—. Las condiciones son razonables —dio unos pasos y me ofreció la mano—. Trato hecho, Koroleva.

La tomé y la apreté. Él sonrió y luego miró a Nikolay, que observaba cómo nuestras manos seguían unidas.

—Tienes mucha suerte, Drug. No solo es bonita, también tiene dotes fascinantes para los negocios.

Kolya se levantó y apartó nuestras manos. Yo sonreí triunfante antes de mirar a los chinos. El hijo, Zhao Long, me esperaba.

—Esto también está dirigido a la familia Long. Si quiere renegociar, este es el momento. La prohibición también los involucraba; nadie trafica con vidas humanas en mis puertos.

Zhao se levantó, inclinándose.

—No puede prohibirme operar en el puerto; ese trato viene de antes que su padre. Cambiarlo traería consecuencias.

La sala quedó muda.

Me serví agua con una calma insultante.

—Consecuencias —repetí—. Qué palabra más varonil.

Zhao frunció el ceño. Lo ignoré.

—Ese puerto está cerrado para usted, no por capricho, sino por moral. Si le cuesta entenderlo, quizá no debería estar sentado en esta mesa.

Intentó hablar, pero Nikolay lo calló con la mirada.

El ambiente se tensó aún más cuando intervino Zhao Jian.

—¿Qué clase de trato es ese? —preguntó sin pedir permiso—. Nadie le cierra un puerto a los Zhao. Ni tú —miró a su hijo— ni ella.

Mis hombres se tensaron, pero yo no me moví.

—Padre —intervino Zhao Long con voz firme—. Este trato nos conviene.

El patriarca me miró.

—Tiene agallas —dijo con una sonrisa oscura—. Los acuerdos con los Zhao se respetan o se entierran.

Zhao Long se acercó.

—Acepto las condiciones.

—Me alegra por su familia —sonreí—. Y ahora, si me disculpaban…

Mi marido me miró con orgullo y emoción.

—Has estado magnífica —susurró—. Luego haremos un trato tú y yo.

Oh, sí. Los tratos con Kolya eran deliciosos.

Me giré, recogí mi navaja y la saqué de la mesa. Dejé un surco precioso. Sonreí.

—Ahora me retiro —besé a mi marido sin pudor y avancé hacia la puerta. Andrea abrió para mí. Antes de salir, me volví con una sonrisa.

—Caballeros, un placer hacer negocios con ustedes. Ahora los dejo con mi esposo. Yo ya he acabado, pero lo que queda —pasé la mirada por cada uno— todavía está por escribirse.

Con un guiño, salí dejándolos sin habla.


CAPÍTULO 40

​​Nikolay

La participación de Triss ayer en la reunión había sido majestuosa. Después de que ella se marchara, pude cerrar otro negocio y renegociar otros términos que quedaban por definir. Ahora, cuatro familias más me respaldaban, haciéndome cada vez más poderoso frente a la familia Mancini. Yo conseguía más aliados y ellos más enemigos. Se había puesto precio a su cabeza: un billón por cada uno de los hermanos. Haría rico al idiota que me diera información para encontrarlos. Esperaba que fuera antes de que mi pequeña viniera a este mundo. La familia italiana tenía que estar erradicada; solo así podría dormir tranquilo, sabiendo que esas ratas ya no estaban en este mundo y que mi mujer y mi hija dormirían tranquilas por las noches.

Cuando la reunión terminó, algunos líderes me felicitaron por la participación de Triss y me dieron la enhorabuena por la mujer que me había robado el corazón. Cuando llegué a la puerta de la habitación, le di permiso a Andrea para que se fuera a descansar. Entré despacio; mi mujer estaba tumbada sobre el colchón. Las sábanas de algodón egipcio descansaban sobre sus pechos desnudos. Podía notar sus pezones erectos a través de la tela; ahora siempre estaban así y me encantaban.

Dios mío, era preciosa. Tenía su carita relajada, con esos labios rosados que me volvían loco, el pelo sobre la almohada y la boca entreabierta. Mierda, se me pasaban por la mente cosas mortalmente pecaminosas que hacer con su boca caliente. Mi maldita polla daba saltos de alegría en mis boxers. Joder, cuánto daría por poder enterrarme en su interior hasta no poder más, pero no podía y me estaba volviendo loco. Juraba por lo más sagrado que a cada momento quería saltar sobre ella y follarla hasta que dijera mi nombre. Era enfermizo lo que sentía; a veces me daba miedo. Cada vez que su envolvente aroma llegaba a mis fosas nasales… podía olerla a metros de distancia. Así que tenía una cosa muy clara: era un cabrón enfermo por su mujer. No estaba orgulloso, pero que se jodiera el mundo entero, porque Triss era mía. Lo había sido siendo una chiquilla y lo era ahora que se había convertido en la mujer más bonita del mundo. Toda mía, mi Malysh.

Caminé acelerado al baño, me quité toda la ropa y me metí bajo el chorro de agua helada. No esperé a que se calentara. Tenía que dejar de pensar en esas cosas; podría hacerle daño. Lo intenté, lo intenté, pero no pude. Cerré los ojos; mi espalda chocó contra la pared, intentando no resbalarme. Apreté el puño sobre mi dolorosa polla, que suplicaba cada segundo resguardarse en su lugar favorito: el caliente y chorreante coño de mi esposa.

¡Mierda!

—¡Joder! —gruñí cuando mi carne resbaló con cada movimiento de mi mano—. Dios, qué boca… —mordí mis labios para ahogar un gemido de placer.

No debería haber estado haciendo eso, pero la verdad era que cada día me pasaba los minutos queriendo tumbarla sobre cualquier superficie de la casa, sufriendo en silencio y sin querer tocarla porque, si lo hacía, perdería el jodido control y podría hacerle daño. Y eso jamás me lo podría perdonar.

A mi mente vino el recuerdo de la reunión: ella, inclinada sobre la mesa… ¡hostia puta! No pude apartar la mirada de su precioso culo en ningún momento. Casi los eché a todos a tomar por culo para poder disfrutar de su cuerpo. Me tenía al borde de la muerte. La necesitaba a cada segundo y, después de cómo se había enfrentado a todos esos cabrones… Dios, me encantaba aún más, si eso era posible. Era enfermizo lo que sentía por mi pequeño ratón; era mi locura, mi devoción. Era mía.

—Así, así, joder, trágatela toda…

Tras mis párpados podía verla mirándome desde abajo, lamiéndome y luego engullendo toda mi polla hasta el fondo.

—Sí, ¡qué bueno! —gemí.

—¿Es en serio, Nikolay?

Me detuve de inmediato, abrí los ojos al escuchar la voz de mi tormento. Estaba de pie frente a la mampara de la ducha, con los ojos entrecerrados y los brazos en jarra.

—¡Mierda!

Me sentía como un adolescente haciéndose pajas a diestro y siniestro. Triss sonreía divertida; no sabía qué esperaba yo de ella. La muy condenada se hizo la ofendida y caminó a grandes zancadas hacia nuestra habitación.

—¡Joder! ¡No! Malysh, ¡vuelve aquí!

—¡Que te den, Lébedev! Tú sigue zumbándote la polla mientras tu pobre esposa pasa la hambruna de su vida, ¡insensible!

Salí a toda prisa, peleando con las malditas puertas correderas. Me resbalé, pero conseguí no partirme los dientes, agarrándome al lavabo.

—¡Nena, espera! Vamos, no te enfades, solo estaba…

Cuando puse un pie en nuestra habitación, me quedé sin palabras. Triss estaba a cuatro patas sobre la cama; podía ver cómo se acariciaba la raja. Había metido las manos entre las piernas desde delante y me enseñaba cómo sus jodidos dedos resbalaban por su rosado centro chorreante.

—¡Hostia puta, Malysh!

Tragué saliva. ¿Por qué estaba salivando? El coño de mi mujer era el manjar más sabroso del mundo: dulce y picante, un delirio. Tenía el coño más exquisito que jamás había probado.

—¡Nena, por favor! —solté un gruñido suplicante.

La toalla se me cayó de las manos cuando ella soltó mi nombre con un gemido.

—Joder, no me hagas esto… no quiero haceros daño, Triss. Te juro que si te toco ahora mismo, la niña nacerá esta puta noche.

—No nacerá —jadeó.

Iba a morir. ¿Alguien podía morir por exceso de semen en los huevos? Mierda, tenía miedo de lo que podía hacerle en ese momento.

Di un paso inconsciente cuando soltó un gemido. Sus dedos brillaban, resbaladizos por sus jugos. “Tu hija va a nacer y será por tu culpa”. “Detente”, me dije, pero no pude parar. Di un paso tras otro hasta subirme a la cama. No iba a hacer nada… era pronto… no…

Triss agarró mi mano y me hizo acariciar la delicada piel de sus glúteos desnudos. Me temblaban las manos; me dolía el cuerpo y tenía el regusto metálico de la sangre en la boca de morderme los labios. Todo se fue a tomar por culo cuando gimió mi nombre y soltó un “te necesito” ahogado por el placer de sus dedos.

—¡A la mierda!

Puse las manos en sus caderas, me incliné hacia su cuerpo caliente y enterré mi boca en su coñito mojado, que me llamaba a gritos. La devoré con delirio. El sabor de mi mujer embarazada era el punto paraíso: una droga letal.

—¡Ohh, sí! —gemía ella.

El doctor había dicho que no la penetrara con mi polla, pero no había dicho nada de mi lengua.

—No pares, cariño —suplicó jadeante.

—No, amor, nunca —le di un azote en sus preciosas nalgas. Sentía cómo chorreaba sobre mi lengua. Deliciosa.

—Kolya, necesito…

Intentó hablar coherentemente, pero apenas podía.

—¡Ohh, por Dios! ¡Qué bueno!

Su cuerpo empezó a temblar entre mis dedos; mis bolas estaban a punto de explotar con el roce constante de mi polla contra las sábanas. Con sus gemidos llenando el cuarto, pensé que iba a morir.

—Tranquila, Malysh, luego me…

Mi mujer desapareció de mis manos, se apartó y se quedó sentada sobre el colchón, mirándome. Dios, era preciosa: boca hinchada, mejillas sonrojadas, pezones apuntándome. Estaba frustrada; tenía los muslos apretados y se removía sola, dándose placer.

—Malysh, vuelve a ponerte como estabas ahora mismo —gruñí, molesto. ¿Cómo se atrevía a huir de mí? ¡Era mía!

—¡No! Te necesito.

Me acerqué al borde del colapso. Agarré su cara entre mis manos y devoré sus labios sin miramientos. Triss aceptó el beso y gimió cuando metí la lengua en su boca, saboreando su coño en mis labios.

—Ahora. Te necesito ahora, Nikolay.

Triss puso las manos sobre mi pecho, obligándome a tumbarme, quedando mi espalda sobre el colchón.

—Yo también tengo mucha hambre de la polla de mi marido.

—¡Mierda!

Se sentó sobre mi cara, colocándose a horcajadas. Estaba mirando hacia mis pies, inclinándose hacia adelante; sus pechos calientes se derramaron sobre mi torso y, sin dilación, se metió toda mi polla hasta la garganta como una auténtica campeona. Tal cual la fantasía que había tenido minutos antes en la ducha.

—Malysh, ¡qué boca!

Sabía que iba a durar una mierda. Llevaba días sin tenerla y no podía controlar mis reacciones. Vivir con ella y no poder enterrarme en su cuerpo era la tortura más horrible del mundo.

Seguí comiéndome a mi mujer mientras ella me engullía sin parar. Si tenía que morir, por Dios, que fuera así: un jodido sesenta y nueve.

—Nena —gruñí, aguantando como pude para no soltarle toda la carga en la garganta. No quería; era pronto. Necesitaba disfrutar el momento. Cerré los ojos y pensé en italianos desmembrados, en torturas, en cosas asquerosas… pero era imposible. La boca de mi mujer me traía de vuelta de cualquier lugar de mi mente; era el universo entero.

—Mierda, me corro, joder, me…

Metí un dedo en su culo apretado y, con los ojos en blanco por el placer, lamí su entrada como a ella le encantaba: largo y rudo.

Mi mujer no pudo aguantar y se corrió conmigo, temblando sobre mi lengua. Un puto paraíso líquido.

—Dios, Dios, ¡siiii!

Habló con mi polla aún enterrada en la garganta. Mis chorros calientes inundaron su boca y mi esposa, como la campeona que era, se lo tragó todo.

La ayudé a cambiar de posición; se recostó sobre la cama. Caí a su lado, sonriendo como un imbécil. Ella se giró hacia mí, respirando entrecortadamente. Puse mi mano sobre su vientre y sentí a mi hija dar patadas.

—¿Crees que nos escucha?

Ella soltó una carcajada. Yo la miré embelesado.

—Espero que no. Qué vergüenza que escuche a su padre haciéndose una paja a escondidas.

—¡Nena, no!

Intenté explicarme, pero Triss puso un dedo en mis labios.

—Puedo entenderlo, mi amor, tranquilo.

Su mirada cambió por completo.

—Pero la próxima vez que te pille tocando lo que es mío sin mi permiso, te corto los dedos. ¿Lo has entendido?

Tragué saliva.

—Sí.

Ostia puta, me había cagado de miedo.

—No podemos tener sexo con penetración, Nikolay —se levantó totalmente desnuda y se me volvió a hacer la boca agua—, pero podemos hacer muchas cosas divertidas. Solo dímelo y estaré encantada de ayudarte.

Sin más, caminó hasta el baño. Y, como el cabrón codicioso que era, la seguí y me comí el menú completo.

​​──────── ❖❖❖ ────────

11 semanas después

Habían pasado dos meses y medio desde el ataque y, por mucho que intentamos, no conseguimos saber nada de la familia Mancini. Cada poca semana enviaban hombres a sabotear alguna entrega o interponerse en un negocio, pero nada comparado con el ataque del día de la boda.

Bajé a la sala de interrogatorios, la mazmorra, también llamada “el reino de Dima”. El prisionero que capturamos el día de la boda de Jota seguía allí… bueno, lo que quedaba de él. Los primeros días, Dima lo dejó recuperarse. Doc lo operó; tenía una bala en el hombro. Cuando el doctor dio el visto bueno, se le encerró en aislamiento total. La ausencia de luz solar podía romper a un hombre fácilmente. Se le daba de comer solo una vez al día, lo suficiente para que no muriera, lo mínimo para mantenerlo con vida. Un hombre de su tamaño, débil y dócil.

Cada día lo traían a la sala de Dima; allí, mi amigo le apretaba las tuercas una y otra vez para que soltara la información que necesitábamos. Al terminar, lo devolvían al agujero. Así había sido desde entonces.

—Por favor, mátame de una vez. Te he dicho todo lo que sé, te lo juro —lo escuché gritar.

—Oh, vamos, Antonio, ¿cómo cojones no vas a saber dónde está tu don? Es absurdo.

—Van cambiando de ubicación, Myasnik, te lo juro —el prisionero lloraba como un niño pequeño.

Así era como se veía un hombre roto. Ya no suplicaba por su vida; suplicaba para morir.

—¿Dónde? —preguntó Dima con el soplete en la mano.

El italiano no veía; hacía días que Dima le había arrancado el ojo que le quedaba, pero escuchaba perfectamente. Sabía el sonido del soplete al encenderse, sabía cómo olía la carne quemada cuando Dima lo apoyaba en su cuerpo.

—¡Ya te he dicho todo lo que sé! —gritó desesperado.

Los gritos llenaron la habitación cuando mi amigo le quemó la carne una y otra vez. El olor era insoportable.

Unos pasos inconfundibles resonaron por el pasillo. Levanté la mirada y recé para que no fuera ella. Dios me odiaba; tenía pruebas.

Mi mujer entró, tapándose la boca, horrorizada por la visión.

—¿Pero qué coño?

—Ni se te ocurra terminar la pregunta, Nikolay. Sabes perfectamente qué hago aquí —dio un paso para meterse, pero la detuve.

—No mires, Malysh.

—¿Qué no mire? —me fulminó—. No puedo verlo desde arriba, Kolya, pero sí puedo escucharlo. Lo escucho incluso cuando no grita.

Me empujó y caminó hacia Dima, que se había detenido al oírla.

—Koroleva.

—Ya basta, Dima. Lleváis días, semanas, intentando sacarle más información y no sabe nada.

—Eso no lo sabes —repliqué, molesto. Apreté los dientes al verla tan cerca del enemigo—. Puede que esté fingiendo, puede estar entrenado para soportar el dolor.

—¿Entrenado? ¡¿Acaso no lo ves?! —gritó.

El rehén volvió la cara hacia su voz. Triss lo observó unos segundos y luego apartó la mirada. Con lágrimas en los ojos, caminó hacia mí, deteniéndose frente a mí.

—Por favor, Nikolay, no lo tortures más. Esto es monstruoso.

—¿Monstruoso? Monstruoso fueron los días que me torturaron llevándote lejos. ¿Sabes lo horrible que fue?

Mi mujer acarició mi mejilla y me besó suavemente… error fatal. Sentí su mano deslizarse dentro de mi chaqueta. Agarró mi pistola. Sorprendido, di un paso atrás.

Ella apuntó al italiano y disparó. Lo mató en el acto.

La sala quedó en silencio. Debería haber estado furioso, pero solo pude sentir orgullo. Era la mujer más humana y fuerte que había conocido.

—¡Me cago en la puta! —gruñó Dima, retrocediendo.

—Se acabó. No permitiré que mi marido se transforme en el hijo de puta de Giuseppe Mancini. ¿Quieres más información? Ya sabes a quién tienes que llamar, Nikolay. Basta de sangre y dolor.

Me golpeó el pecho con la pistola y caminó hacia la puerta. Su enfado la hacía irresistible. Me coloqué la polla al verla irse.

—No voy a llamar al poli, Malysh, aun me sigue dando dolores de cabeza ¡Antes muerto!

—Entonces no hay nada más que hablar.

Se dio la vuelta… pero se detuvo.

—A partir de ahora, hacéis esta mierda en otro lugar. No quiero volver a pasar por esto.

Nos fulminó con la mirada y salió.

Mierda… acababa de descubrir otra cosa: todas las putas facetas de mi esposa me ponían muchísimo, pero cuando se enfadaba…

¡Hostia!

Cuando se enfadaba, era la mejor de todas.


Capítulo 41

​​Triss

—Llegaré en unos minutos, Koroleva —me avisó Andrea, que   conducía el coche hacia el hospital.

Ese día había llegado. Doc me había citado para la eliminación del punto de cerclaje que me puso semanas atrás. Entraría en quirófano. Se suponía que una embarazada debía iniciar el trabajo de parto una vez que ese punto se retiraba. La naturaleza seguiría su curso, o eso se esperaba.

Miré por enésima vez la pantalla de mi móvil. Llevaba todo el día sin saber de Kolya, y eso no era normal en él. Nikolay solía llamarme repetidamente, mandar mensajes e incluso hacer videollamadas, pero hoy nada. Esa ausencia me inquietaba. Se había ido temprano esa mañana; debía revisar unos almacenes.

—Andrea —lo miré a través del espejo retrovisor.

—Tranquila, lo intentaré de nuevo —se escuchó el sonido de llamada por el manos libres del coche, pero saltó el contestador y mi ánimo decayó.

—No puedo hacerlo sin él, Andrea, y si…

—Tienes que confiar en tu marido. Seguro está bien; quizá se quedó sin batería. Intenta tranquilizarte, estoy contigo, todo saldrá bien, hay que seguir el plan. —Suspiré y asentí, intentando recuperar el control.

Me había preparado para este momento. Llevaba semanas mentalizándome y analizando todas las posibles variantes, calculando hasta el más mínimo detalle. Esperaba que Nikolay estuviera al tanto y me acompañara, pero parecía que no sería posible. Estaba sola, y aunque no quisiera, el miedo y la incertidumbre me pasaban factura.

—Esa reunión era de suma importancia. Tienen problemas en los envíos y sospechas sobre los albaneses. Solo fueron a revisar ese almacén, un barrido rápido. Dima está con él y los acompañan los hermanos Hueso.

—Carabela —solté una carcajada al escuchar cómo llamaba a los gemelos.

—¡Lo sé! —río divertido—. Solo quería que te relajaras.

Negué con sus ocurrencias, pero funcionaron. Me sentía un poco más tranquila, aunque no lograba quitarme el presentimiento que me oprimía el pecho. Iba en el centro de un convoy, escoltada por delante y detrás hasta el hospital. En ese aspecto me sentía segura, pero necesitaba a mi marido, y lo necesitaba ahora.

Al llegar al hospital, los hombres de Nikolay aseguraron todo el perímetro. Andrea me escoltó hasta la planta de ginecología y obstetricia, donde los hombres de Raphael controlaban el lugar. Entré en la sala donde me habían citado; Andrea se quedó en la puerta. No había nadie innecesario en toda la planta; era una exigencia de Kolya para asistir al hospital.

Me senté y revisé de nuevo mi móvil. Llamé a mi marido, pero seguía sin contestar. Por favor, que estuviera bien.

—Señora Lebedev —una enfermera muy amable entró en la sala—, pase por aquí, por favor.

Volví la cabeza hacia Andrea. Me puse muy nerviosa. En cuanto cruzara esa puerta, todo empezaría. <<Vamos, Triss, tú puedes. Un pie tras otro. Demuestra de lo que eres capaz>>.

—Ve tranquila, Koroleva. Seguiré insistiendo y te cubriremos —asentí y seguí a la enfermera.

Pasamos a una habitación que parecía un vestuario. Tras cambiarme con un camisón de hospital, me condujo al pequeño quirófano donde Doc esperaba.

—Señora Lebedev, pase y siéntese en el potro. Tenemos que empezar.

Dios mío, qué frío hacía. Mis labios temblaron al recostarme donde Doc indicó. Mis dientes castañeaban, pero no sabía si era por el frío o por los nervios. Las enfermeras colocaron las vías, monitorearon mis constante y prepararon todo lo necesario.

Acaricié mi vientre y cerré los ojos, intentando calmar mi respiración. Que pasara lo que tuviera que pasar; era el principio del fin, sin vuelta atrás. Doc se acercó, tomó mi mano y sonrió, intentando transmitirme seguridad, aunque no lograba percibirla.

—Voy a ponerle un poco de sedación, no se preocupe. Será mínima para que no sienta nada y pueda descansar.

—¿Será seguro?

—Es normal en estos casos. Procedimiento rutinario, solo debe seguir las pautas.

El anestesista inyectó la medicación. Segundos después, mi vista comenzó a nublarse, y la oscuridad me consumió.

​​  Nikolay

Unas horas antes…

El calor que desprendía el cuerpo de mi mujer me tenía atado a la cama; no quería mover un solo músculo y molestarla. Tenía su cabeza apoyada sobre mi pecho; su pelo estaba esparcido sobre nuestra almohada y mi brazo. Inhalé ese increíble aroma que me tenía al borde del colapso. Respiraba tranquila y, con cada exhalación, sus tetas rozaban mi cuerpo. ¿Puede morir un hombre de necesidad? Me moría de ganas de poder hacerle el amor a mi mujer como tanto me gustaba. ¿Es egoísta pensar así? Dios, estaba tan cansada y yo me volvía loco con tan solo mirarla. Últimamente me sentía culpable por necesitarla tanto. Ella ahora tenía otras prioridades y teníamos que compartir esa carga.

Mi teléfono vibró sobre la mesilla de noche. Me moví despacio, agarré el móvil y miré la pantalla.




Dima:

Han vuelto. Hay problemas con los envíos de Iván. Los búlgaros

están fallando




Ahora Lo que tenemos que descubrir es si lo están haciendo a propósito o solo quieren tocarnos los huevos. Todo empezó cuando Triss levantó la prohibición del tráfico de personas. Primero enviaron contenedores con los números de bastidores cambiados; el contenedor en cuestión no aparecía en aduanas y se desató el caos. Retuvieron el contenedor y todo se fue a la mierda. Perdimos una transacción de más de cuarenta millones. Luego el muy cabrón denunció un robo que también nos costó muchísimo dinero. Esto nos está costando mucho: y no solo pasta, también nuestra reputación.

¿Qué cojones había pasado ahora?







Dima:

No ha llegado el envío de los búlgaros, Golova.




Nikolay:

A mí tampoco me está oliendo bien, Bratt. Si ese hijo de puta está

tratando de jodernos, voy a cortarle la garganta. Los quiero

preparados a todos en veinte.







Le di a enviar en el mensaje de WhatsApp y dejé el móvil sobre la mesilla de nuevo. Miré a Triss; con mi dedo índice tracé la línea de su delicado perfil. Dios, la amaba tanto que dolía. Ahora sabía de lo que era capaz para proteger a mi familia: no sabía amar sin destruir, y sabía que si la perdía de nuevo el mundo ardería conmigo.

Me levanté despacio, con todo el cuidado que fui capaz, para no perturbar su sueño. Ya no descansaba como antes; estaba tan cansada que ni siquiera se dio cuenta de que me había levantado. Rodee la cama y, desde arriba miré a mi como dormía pequeña plácidamente. Soy el hijo de puta más afortunado del mundo, lo tenía claro.

Veinte minutos después salía por las puertas de la mansión. Mis hombres me esperaban junto a los Sub; aguardaban instrucciones. Me dirigí a Jota. Después de lo que pasó, lo había nombrado jefe de seguridad de la casa, cuando salía con Dima; él era el encargado de la protección de mi familia. Le estaba confiando lo más preciado que tenía: mi hermana, mi esposa…

—Golova —me saludó con un asentimiento de cabeza.

—Nadie entra ni sale de la mansión hasta que volvamos.

—Sí, señor.

—No sé si llegaré a tiempo para la cita de mi esposa. Prepara con Andrea el operativo. Que los hombres de Raphael la escolten. Y escucha esto, Jota: bajo ningún concepto la casa puede quedar desprotegida. ¿Queda claro?

—Como el agua, Golova.

Le di un golpe en el hombro y, sin decir una sola palabra más, me monté en mi blindado y nos pusimos en marcha.

Tuve que reconocer que después del ataque me había vuelto un maldito paranoico. Compré un convoy de Sub altamente preparado; solo un jodido misil bajo el coche sería capaz de derribar uno de estos. No quería correr riesgos ahora, con la llegada de mi hija: cualquier ataque podría ser fatal. En estos vehículos todos los miembros de mi familia podían sentirse seguros. Teníamos una amenaza constante sobre nuestras cabezas; me tranquilizaba saber que ninguna bala podía traspasar el blindado de estas máquinas.

Todo el trayecto fue tranquilo, ningún contratiempo, hasta llegar al polígono situado a las afueras de Marbella. Llevé cuatro Sub conmigo. Dima se bajó primero del coche; iba sentado delante junto a Vassili. Aparentemente todo estaba despejado; dio unos golpes a la puerta como señal y esta se abrió con un gran chirrido. Sabían quiénes éramos; lo sabían desde que entramos en el polígono por las cámaras de seguridad que tenían ocultas a un kilómetro a la redonda. Yo también había hecho mis deberes y no contaban con ello. Tenía a Boris infiltrado en las cámaras: si ellos podían verlo, nosotros también; si pretendían meternos en una trampa, lo sabríamos con anterioridad.

Uno de los hombres de Iván salió al exterior y tuvo una pequeña conversación con Dima. Cuando terminaron, mi hombre me hizo una señal y fue cuando salí del coche y me uní a todos frente a las puertas del almacén.

—Ya están preparadas para el primer envío de la semana: una tonelada, metida en bolsas de doscientos cincuenta gramos —sonrió de lado—. Están ocultas dentro del cuerpo de muñecas de trapo; por eso el peso, así no levantarán sospechas.

Miré a Dima; él me devolvió la mirada y no hizo falta nada más: no nos la estaban jugando. Demasiadas explicaciones para alguien que no había pedido ninguna.

—Llama a Iván. Lo quiero aquí en cinco minutos.

Al búlgaro le cambió la cara de inmediato.

—El señor Iván…—Lo agarré del cuello y puse el cañón de mi pistola en su frente; ni siquiera lo vio venir.

—¿Crees que he venido aquí para que un jodido mocoso me explique lo que ya sé? ¡Es insultante, joder! Llámalo y dile que si no está aquí en tres minutos le volaré la tapa de los sesos a su querido sobrino.

El chico tragó duro con los ojos desorbitados.

—¿Crees que no sé quién eres? No soy tan idiota; yo investigo todo lo que me rodea.

Levanté la vista hacia la puerta; mis hombres reaccionaron y apuntaron hacia otro de los hombres de Iván que se acercaba con una Tablet. Cuando se vio apuntado por tantas armas, levantó el dispositivo enseñando la pantalla. El maldito Iván Zhelyazko estaba en una videollamada, sentado en un despacho, fumando un puto cigarro a las siete de la mañana y con una botella de vodka.

—¿Demasiado temprano para estar bebiendo, no crees? ¿Nervioso, amigo mío?

—Para nada —sonrió. —Ahora tienes dos minutos, Iván. Tienes mucho que explicarme.

Empujé la pistola en la frente del chico; este trastabilló a punto de caerse al suelo, aterrado, a punto de cagarse en los pantalones.

—Déjalos pasar.

El hombre que tenía la Tablet nos dio una señal, se dio la vuelta y entró. Cabeceé a mis hombres para que me siguieran; dos se quedaron afuera. Caminamos al interior. Palets y contenedores estaban repartidos por todo el lugar. En el tratado se pactó que la mercancía llegaría a estos almacenes perfectamente embalada y oculta para meterla en los contenedores y enviarla. Mis hombres se abrieron en abanico para cubrir más terreno; el lugar era una antigua fábrica de frutas y era enorme.

El tipo de la Tablet la dejó sobre una mesilla oxidada y salió apresurado. Esto no me estaba gustando nada; Dima también se dio cuenta, lo vi en su mirada.

—Esto será de la siguiente manera, Nikolay…

Las puertas de hierro se cerraron de golpe, dejándonos atrapados dentro. Yuri y mis hombres se dividieron para intentar abrirlas.

—He decidido que no me interesa tu mierda de alianza. Puedes metértela por el culo o, mejor, puedes metérsela a tu queridísima esposa.

—¡Hijo de puta! —vociferé cuando se atrevió a nombrarla.

—Seguiré metiendo a mis chicas por el puerto y cuando todo acabe será mío. Voy a ganar mucha pasta llenando esta ciudad de coños vírgenes, y todo gracias a la familia Mancini.

Cuando Iván nombró el apellido de mi enemigo apreté el gatillo y los sesos del chico quedaron esparcidos por todas partes. El cuerpo cayó pesadamente sobre el suelo polvoriento.

—Eres un miserable búlgaro, hijo de puta, ¡traidor a tu sangre! ¿Quieres poder y dinero, Iván? Cuando acabe contigo no quedará de ti ni el apellido —le grité a la pantalla—. En cuanto salga de aquí vas a desear no haber nacido.

Por el rabillo del ojo vi a mis hombres intentando abrir las puertas.

—No vas a salir de ahí, Nikolay —la voz de Iván fue cristalina—. Tu mujer me tocó demasiado la polla; voy a disfrutar mucho de ella antes de entregársela a Mancini. Me encanta un coño preñado: están apretadas como el primer día.

Gimió y soltó una carcajada.

—Te voy a reventar, maldito perro traidor. ¡Te mataré, hijo de puta! Y lo haré tan lentamente que vas a suplicar, suplicarás, búlgaro desagradecido.

La carcajada de Iván reverberó hasta que la señal murió. Busqué mi teléfono; tenía que avisar a la seguridad de la mansión. La línea estaba muerta. Mierda: inhibidores.

—Mi teléfono está muerto. Han activado inhibidores; por eso se cortó la llamada —informó Dima.

—Tenemos que salir de aquí, ¡ya, Dima! ¡Van tras mi mujer!

Mis hombres se dieron la vuelta de golpe; ver sus caras desencajadas me confirmó su lealtad hacia mi esposa. Empezaron a trabajar más rápido para abrir la salida. Sin línea no podía avisar; la mansión estaba vendida.

Enfadado, agarré la Tablet para estamparla contra el suelo, pero Yuri me detuvo.

—No la destruya, Golova; podría servirnos.

—¿Oléis eso? —Dima estaba frente a una carga.

Aspiré. Avancé unos pasos. Mis fosas nasales lo captaron.

—¡Es gas, maldita sea!

—No disparéis o saltaremos por los aires —gritó Dima—. No golpeéis nada que pueda generar una chispa o estamos muertos.

—Entonces moriremos asfixiados.

—¡Arriba!

Miré al techo. Había dos plantas más; recordé los planos de este almacén. Los estudié a fondo el día que decidimos comprarlo.

—Tenemos que elevarnos; es gas propano pesa y se quedará abajo mientras consume todo el oxígeno y llena todo el almacén. ¡Subid rápido!

Mis hombres obedecieron mis órdenes de inmediato y corrimos a la planta superior. Era hueco por el centro; la primera planta solo tenía una pasarela de hierro que rodeaba todo el lugar, con unas escaleras que daban a la azotea. Me encargué de que todos los nuevos almacenes que adquirimos tuvieran las características bajo la legalidad vigente, y te preguntarás: ¿qué cojones significa eso? Pues que me preocupé de que todos tuvieran más de una maldita salida de emergencia. Necesitaba estar tranquilo de poder salir de cualquier lugar donde pudieran sorprenderme con una redada de policía. Nunca imaginé verme en una situación como esta.

—Hay una salida oculta. ¡Andrey, al tejado! Pavel, ve con mi hermano y busca en todos los despachos; sé que la vi en algún lugar. Tenemos al menos una hora hasta que el gas consuma todo el oxígeno. ¡Dabay, dabay!

Mis hombres se abrieron en abanico y comenzaron a buscar una manera de escapar. Boris sacó la Tablet que llevaba en su mochila, la conectó a la de Iván y empezó a navegar con ella, pero, pese a sus esfuerzos, no consiguió nada. Mi desesperación empezó a ser notoria: tenía que salir de aquí y llamar a la mansión para avisarles. Llamar a Andrey: bajo ningún concepto podían salir de la mansión, maldita sea, joder.

—¿Cómo ha pasado esto, Boris? —pregunté. —Estaba hablando conmigo. —Porque había señal hasta que activaron el inhibidor, Golova. El búlgaro ha estado jugando a dos bandas, el muy hijo de puta.

El tiempo fue pasando y empezamos a sentir los efectos del gas. Algunos de mis hombres comenzaron a vomitar; yo sentía dolor de cabeza, cada vez nos costaba más respirar y me sentí algo mareado. Sin duda el gas llegaba hasta nosotros, y tuve miedo de que, al estar en contacto directo, muriéramos envenenados. Teníamos que salir ya; no sabía cuánto tiempo quedaba.

—No entiendo este ataque —habló Dima con voz ronca por la tos—. No nos pueden hacer volar desde fuera; los inhibidores bloquean la señal. Tampoco hay un explosivo aquí dentro; ya hubiera explotado.

—Porque no solo quieren matarnos, amigo mío; quieren hacerlo lentamente.

Esa pregunta me rondaba la mente desde que empezó todo; ahora lo veía claro: no querían matarnos, solo entretenernos.

—¡Aquí! ¡Arriba, Golova! —gritaron mis hombres—. Hay una compuerta hermética que da a la azotea de la fábrica.

Nos trasladamos hacia allí. Estábamos cansados; el gas nos había debilitado de tal manera que me sentí desorientado. Pasamos a través de una puerta oculta tras un panel; daba a un pasillo con unas escaleras que rodeaban el lugar. Cuando por fin llegué hasta mis hombres, me quedé paralizado. Frente a mí había una escotilla de hierro como las que tienen los submarinos soviéticos; la única manera de abrirla era dar vueltas sin parar a una manivela redonda que tenía justo en el centro. La puerta era antigua, estaba oxidada y se veía perfectamente el paso del tiempo y el abandono. Puede que ni cediera.

Mis hombres me miraron derrotados; estábamos al mínimo de nuestras fuerzas, pero aún teníamos una posibilidad de salir de aquí. No todo estaba perdido. Por mi mente pasó la cara de mi mujer, esa sonrisa tan hermosa que siempre tenía en sus labios, la sonrisa que me hizo enamorarme de ella con cada poro de mi piel. No podría ver crecer a mi hija. Mi pecho se encogió de dolor con cada pensamiento. No, me negué: hoy no sería mi último día; no iba a morir en esta ratonera. Moriría de viejo, abrazado a mi esposa después de vivir una larga y próspera vida a su lado.

—Señores, ha sido un honor tenerlos bajo mi mando —los miré decidido—, pero es ahora o nunca.

Todos estaban conmigo; algunos se apoyaban como podían en alguna superficie. El gas les estaba pasando factura, pero estarían de mi lado hasta que la Smert’ nos llevara con su guadaña.

—Do moyego poslednego vzdokha —gritaron, una frase que forma parte de nuestro juramento.

—Yo abriré —se adelantó Dima.

—No, Bratt, yo lo haré; me toca.

No hubo más que decir; él se apartó a un lado. Sentí cómo mis pulmones luchaban por respirar aire puro. Agarré el círculo de hierro y empecé a darle vueltas todo lo rápido que pude. Gotas de sudor empezaron a formarse en mi frente; resbalaron por mis patillas cayendo sobre el suelo. Mi visión comenzó a ponerse borrosa; miré a mis hombres sin dejar de girar la maldita cosa. Vi cómo estaban perdiendo la batalla; intentaban desesperadamente no desmayarse.

—Vamos, joder, ábrete de una maldita vez, vamos.

Era mi única oportunidad de volver con mi esposa. De repente la puerta soltó un molesto crujido y, sorprendiendo a todos, cedió. Esperé una detonación, un vacío, el silencio después de la aterradora calma, pero no hubo nada: solo el sonido del aire limpio entrando a raudales al lugar. Empujé con todas mis fuerzas, las pocas que me quedaban; la puerta era jodidamente pesada. Cuando lo conseguí, di un salto al exterior y llené mis pulmones de aire. El esfuerzo me hizo toser hasta casi vomitar.

—¡Dabay! ¡Tenéis que salir ya, dabay, dabay!

Uno a uno, todos mis hombres salieron al exterior; algunos con la ayuda de otros. Estaban muy mareados por la gran exposición al gas, pero salieron todos. Los hermanos Carabela se miraron y comenzaron a reír a carcajadas, contagiándoselo a los demás. ¡Estamos vivos, joder! Hay que celebrar que hemos mirado a la muerte a los ojos y hemos sobrevivido.

Levanté la manga de mi traje: habíamos perdido muchísimo tiempo para salir de aquí. Voy a matar a esa asquerosa alimaña cuando lo tenga entre mis manos.

Agarré el teléfono desesperado y llamé a Jota; lo cogió a la primera llamada.

—Golova.

—Hemos sufrido un ataque. Poned en alerta la casa de inmediato —grité a través del teléfono.

—Koroleva salió de la casa con Andrea, señor; no sé nada de ellos desde hace una hora.

—Que todos se metan en el búnker, Jota. Mandaré refuerzos. —Colgué y ya estaba llamando a Andrea—. ¡Vamos, cógelo, cógelo, maldita sea!

—Golova, tengo más de cuarenta llamadas perdidas de Andrea —dijo Jota.

Mi corazón se contorsionó: había pasado algo, le había pasado algo a mi esposa y no estaba para ayudarla. La angustia me asfixiaba más que el puto gas; no podía respirar, me dolía el pecho. Creí que me estaba dando un maldito infarto.

—Tengo que bajar de aquí, ¡ya!

Veinte minutos después logramos descender. La entrada estaba llena de los cadáveres de los hombres que dejamos apostados en la puerta. No lo pensé: salté a uno de los coches que nos esperaban intactos y lo puse en marcha. Recé para que no los hubieran inutilizado; arrancó a la primera. Metí la marcha y el coche comenzó a moverse rumbo al hospital. Mis hombres me siguieron en los otros vehículos.

Cuando detuve el coche en la puerta del hospital, Andrea estaba apoyado en el SUV de mi mujer. Estaba tranquilo, como si no hubiera pasado nada, fumándose un cigarrillo. Me detuve dando un derrape con el coche y, al verme, se tensó y cambió de postura. Me bajé del coche dejando la puerta abierta y me paré frente a él.

—¿Qué cojones haces? Hemos sido atacados. ¿Dónde está Koroleva?

Andrea le dio una última calada a su cigarro y lo tiró a mis pies, con la frente arrugada.

—¿Un ataque? —respondió.

—¿Dónde está mi mujer? —Ahora estaba mucho más furioso que antes; con su tranquilidad y pasotismo me hervía la sangre. Pegué mi cara a la suya y atrapé su garganta con mi mano—. Habla de una puta vez si no quieres que te rompa el cuello, Andrea. ¿Dónde está mi esposa?

El mestizo agarró mi muñeca intentando deshacerse de mi agarre; clavó su mirada en la mía y me paró el corazón en seco con las palabras que soltó por esa boca.

—Mancini se la ha llevado.


Capítulo 42

Triss

Mi visión comenzó a hacerse más nítida. Parpadeé; sentí mi cuerpo pesado unos segundos. Fui recuperando poco a poco el control de mis extremidades. Intenté colocarme de manera que pudiera ver bien lo que me rodeaba. La cama crujió con mi movimiento. Me encontraba en una habitación, pero para nada era una habitación de hospital. Era un cuarto convencional, como el que podrías encontrar en cualquier casa de lujo, o en un apartamento.

¿Dónde estaba?

—¿Hola? ¿Enfermera? —llevé mi mano a mi vientre. Era una costumbre que se había hecho obsesiva. Agarré el mando de la cama para levantar un poco el respaldo. Mis manos y mi cuerpo temblaban; siempre había reaccionado así cada vez que me ponían anestesia. Por mi mente pasó Nikolay… ¿habría podido Andrea ponerse en contacto con mi marido? Rezar porque así fuera. Sabía que Kolya iba a contar cabezas por no estar a mi lado, aunque también estaba nerviosa por no poder hablar con él. Él tenía que haber estado a mi lado, pero las cosas se habían complicado.

Un escalofrío recorrió mi espalda cuando algo, a mi lado, se movió. No era Nikolay, eso lo sabía perfectamente. No olía a mi marido, ese olor tan maravilloso que iba dejando flotando en el aire por donde pasaba. Este olor era azufre, putrefacción. Un aroma que jamás podría olvidar mientras viviera. Giuseppe.

—Cara mía, ¿me has extrañado? —su voz me alteró los nervios al instante. Agarré la sábana que me cubría como si de una armadura se tratara. El italiano sonrió y se levantó del sillón donde estaba sentado, acechándome con una sonrisa ocurrente que me puso los vellos de punta.

—¿Dónde estoy? —solté en un susurro. Mi garganta estaba áspera, seca. Sabía que no estaba en el hospital. ¿Dónde me había traído? ¿Me había vuelto a sacar de España?

—Estás en una de mis villas en Sicilia —me informó. Me incorporé en la cama de un respingo y llevé mis manos a mi vientre.

—¡AAH! —solté un quejido, agarrándome la abultada barriga.

—Te han hecho una pequeña intervención. El doctor me puso al día antes de permitir que te sacara del hospital —intentó poner sus manos sobre mi vientre, pero se las golpeé para evitarlo.

—¡No te atrevas a tocarme, hijo de puta! —vociferé, protegiendo mi vientre. Giuseppe me miró severamente y, sorprendiéndome, me cruzó la cara con el dorso de la mano. El dolor explotó en mi mejilla; el golpe me dejó sin respiración. No me esperaba esa reacción de su parte, pero tampoco me sorprendía: no era la primera vez que Giuseppe me ponía las manos encima.

—Suuuuu —siseó—. Tranquila, cara —el italiano clavó los dedos en mi piel de mi cara, obligándome a girar la cabeza y mirarlo. Estaba sonriendo como si fuera un demente. Giuseppe me causaba miedo… ahora su mirada me causaba pavor. Volví a soltar un quejido de dolor.

—¡AAAHHH!

—¿Duele? —Giuseppe acercó su cara a la mía, tanto que pude sentir el sabor de la sangre en mi boca—. Te he inyectado un medicamento que me proporcionó tu ginecólogo. Me ha dicho que te pondría de parto en cualquier momento —me empujó, dejándome caer sobre la cama. Mis lágrimas empezaron a desbordarse; mis mejillas se inundaron y comencé a hiperventilar. No quiero, no quiero estar aquí, me repetí una y otra vez.

—Mi hija no va a nacer aquí.

—Asume esto, mia cara: la niña va a nacer aquí, en Italia, en mi villa, y tú vas a criar a la mocosa conmigo. Porque, en este momento —miró su muñeca para ver su reloj de oro—, tu ruso estará muerto y enterrado. Ahora tú y la niña sois mías.

—¡Que te follen, que te follen! ¡Antes muerta! —di un grito, agarrándome el bajo vientre—. ¡Aaahh, joder!

—¿Quieres relajarte? Tienes que estar tranquila.

—Te mataré, maldito espagueti asqueroso. Si tocas a mi bebé, ¡te mataré! —no podía perder la cordura. Tenía que concentrarme. Nikolay no podía estar muerto. Estaba mintiendo. Me dolía el corazón. Mi todo… no podía ser.

Intenté incorporarme. Giuseppe me golpeó de nuevo, haciéndome caer sobre la cama con un grito.

—Dios… —intenté respirar. Empecé a hacer las pequeñas respiraciones que practicamos Claire y yo en la mansión—. ¿Qué me has dado? —lloré—. ¡AHHHHHH, duele! —me doblé, agarrándome fuerte a las sábanas—. Algo no anda bien, está yendo muy rápido.

—Tranquilízate y respira, cara. En unas horas vas a parir.

—¡Nooo! ¡No, no, no quiero! ¡Aquí no, contigo no! —lloré desconsoladamente. Estaba asustada, aterrada, enfadada. No quería que todo esto pasara aquí, lejos de mi marido, de mi familia. Los odiaba. Lo odiaba.

—Pues hazte a la idea, porque esa bastarda está a punto de asomar su cabeza y… ¿sabes lo mejor?

—¡Vete a tomar por culo! —solté con la cara rota de dolor.

—Yo seré la persona que la traiga a este mundo, la primera persona en cargarla en los brazos. Y de ti depende, tesoro, que viva o muera.

—¡No!

Dos horas más tarde mis gritos llenaban toda la habitación. Las contracciones tenían que ser cada dos minutos. No permitía que el italiano se acercara a mí; cada vez que lo intentaba lo empujaba, lo golpeaba, lo insultaba, pero nada surtía efecto. Él seguía limpiando mi sudor, atendiéndome. No podía alargar más esta maldita agonía. El odio y la repulsión que sentía por él estaban a punto de ahogarme.

Era el momento. Libere líquido caliente, empapó toda la cama. Solté un grito desgarrador en medio de una contracción que atrajo la atención de Giuseppe, que estaba mirando por la ventana. No había abandonado el cuarto ni una sola vez. Todo lo que necesitaba se lo pedía a sus hombres, que estaban apostados al otro extremo del pasillo. Al escuchar mi lamento, se acercó a la cama preocupado. En cuanto lo vi acercarse, tuve la certeza: el diablo existía… y llevaba su cara.

El infierno tenía dueño, y se llamaba Giuseppe.

Cruel, impaciente, incapaz de amar sin destruir lo que tocaba.

Mientras gritaba de dolor por las contracciones una incertidumbre atravesaba mi vientre como una cuchillada caliente, una parte de mí se sorprendió: pensé que quizá el diablo tenía más misericordia que el italiano.

El diablo, al menos, cumplía sus reglas.

Giuseppe, no.

Él cambiaba las normas cuando quería ver sufrir.

El diablo tentaba.

Giuseppe obligaba.

El diablo ofrecía un trato.

Giuseppe robaba todo antes de que pudieras abrir la boca.

Y, aun así, él estaba ahí, inclinado sobre mí, fingiendo preocupación cuando lo único que había hecho era intentar empujar a mi bebé fuera de mi cuerpo antes de tiempo.

Cuando oí su voz —esa voz que pretendía sonar calmada— pensé que el propio Lucifer debía reírse de él desde su trono ardiente:

ni siquiera el demonio más antiguo era tan cobarde como para esconder sus pecados detrás de una máscara de afecto.

En ese momento, mientras el sudor me resbalaba por las sienes y el mundo se me cerraba en los bordes, lo vi por lo que era:

un diablo sin reino, sin honor y sin alma, empeñado en llevarse consigo todo lo que yo amaba.

Juro por Dios que, si salía viva de aquel cuarto…

Haría arder al diablo.

—¿Cara?

—Ya viene… ¡AAAHHH, DIOS! —grité tan alto y fuerte como pude, mirando al techo.

—Voy a llamar al doctor.

—No, no hay tiempo, ¡por favor! —le supliqué. Aparté las sábanas mojadas que estaban pegadas a mis piernas. Subí el camisón hasta la cintura, que también estaba chorreando, dejando mis piernas al aire. No llevaba ropa interior; me la habían quitado en el hospital. El italiano frenó sus pasos. Iba camino a la puerta, pero volvió sobre sus pasos hasta llegar a la cama.

—Dios mío… hay sangre… ¡por favor! —seguí suplicando. Por unos segundos me miró a los ojos.

—No quiero morir —le dije entre lágrimas.

Giuseppe se quitó la chaqueta apresuradamente. Se desabrochó los puños de la camisa y se remangó hasta los codos todo lo rápido que pudo. Dándome un vistazo, agarró la pistola que llevaba en un arnés bajo la axila, la sacó de su funda y la dejó sobre los pies de la cama. Luego retiró lo que quedaba de la sabanas y puso sus manos frías sobre mis rodillas, abriéndome las piernas para mirar.

—Abre más las piernas, cara. Voy a ayudarte —respiré agitadamente. Me incorporé, agarrando mis rodillas y llevándomelas al pecho. En ese momento Giuseppe miró mi sexo fijamente. Se puso tenso al instante. Su mirada se tornó confusa y fue cuando aproveché la oportunidad.

Clavé en su yugular la jeringa que llevaba oculta todo el tiempo. Apreté el émbolo hasta el fondo, inyectando todo el contenido directamente en su cuerpo.

—¿Qué cojones…? —se levantó sorprendido, llevándose la mano al cuello. Agarró la jeringa que aún tenía clavada y la sacó, tirándola al suelo—. ¡Maldita zorra! —gritó, dando un paso hacia mí. Sacó un puñal que llevaba en alguna parte de su cuerpo y saltó sobre mí, clavándolo en mi vientre hasta la empuñadura. Sentí el pinchazo sobre mi carne. Di un grito por la sorpresa y el dolor que me provocó la cuchillada.

—¿Creías que tus actos no tenían consecuencias? ¡Te lo advertí! ¿Qué coño me has metido? —balbuceó. La droga que le había inyectado empezó a hacer efecto.

—¡Mi bebé! —grité—. ¡Mi hija!

El italiano estaba cada vez más aturdido. Bajó la mirada y pude ser testigo de cómo no era capaz de coordinar lo que estaba pasando.

Mi llanto se tornó una carcajada sonora. Giuseppe parpadeó varias veces sin apartar la mirada de mi vientre. Sus piernas flaquearon y cayó al suelo de culo. Aproveché su debilidad, agarré la pistola que había dejado abandonada sobre la cama y lo apunté.

—No estás sangrando… no estás… —bajé la mirada y agarré el puñal, sacándolo de mi vientre. Miré hacia él, sonriendo. El italiano estaba flipando; no sabía qué era real y qué no.

—Ups —cargué el arma y me acuclillé delante de él, poniendo el cañón sobre su frente—. No quería seguir viviendo bajo el peso de tu yugo, Giuseppe. Me niego a vivir con el pavor de perder a mi familia por tu culpa.

El italiano empezó a flaquear, su cabeza a colgaba sin control. Ya no tenía fuerzas para mantenerse despierto… hasta que, por fin, cayó hacia atrás, permaneciendo inerte sobre el suelo.

Cuando lo vi caer, tan tranquilo, tan quieto, mi cuerpo se relajó. La adrenalina que zumbaba por mis venas se disipó. La tensión contenida me hizo temblar y vomité sobre el suelo lo poco que tenía en el estómago. Limpié mi boca con el dorso de la mano. A continuación, me senté sobre la cama. Levanté el camisón de hospital y me quité los enganches que hacían que mi vientre falso estuviera sujeto y pegado a mi cuerpo. Lo dejé sobre las sábanas. Le di la vuelta y saqué todos los pequeños utensilios que había traído para llevar mi plan a cabo.

Lágrimas brotaban de mis ojos. Mi pequeña había nacido a las treinta y cuatro semanas y un día; me había puesto de parto a pesar de los esfuerzos por mantenerla dentro, pero rompí aguas y tuvieron que hacerme una intervención de urgencia, para quitarme el punto de cerclaje. Mi hija nació el doce de octubre a las tres y veinticinco de la mañana, rodeada por toda mi familia. Por todas las personas que me amaban. Parí en mi casa junto a mi marido, que me ayudó durante todo el proceso, colmándome con su afecto y todo su amor. Me subieron a la habitación cuando Doc. Acabo conmigo en el hospital y Kolya trajo a nuestra hija al mundo con la ayuda de una partera, Doc, y una matrona magnífica.

En cuanto él la puso sobre mi pecho y vi su carita, supe que sería nuestro más preciado tesoro. Mi hija era una estampa exacta de su padre, un pequeño clon del señor Lébedev. El amor me desbordó por completo hasta el punto de sacrificar mi vida para que ellos vivieran libres y sin peligro. En cuanto conté sus deditos, mi mente puso en pie el gran plan para parar a los italianos. Tomé una decisión: yo acabaría con la familia Mancini. No podía contar con la ayuda de Kolya; sabía perfectamente que jamás me permitiría poner mi vida en peligro, su orgullo no lo permitiría.

En cuanto me puse en pie, contacté con la única persona que me ayudaría: Andrea. Juntos, con la ayuda de Sandoval, preparamos todo para nuestra venganza, porque eso era lo que era. Entre los tres llegamos a una conclusión: yo era la única persona capaz de hacer salir a Giuseppe de su madriguera. Andrea y el mexicano necesitaban su final, y yo necesitaba el mío.

Tenía casi todo el trabajo hecho. Nikolay había mantenido en secreto el nacimiento de nuestra hija por seguridad; él estaba seguro de que los italianos atacarían en el momento más inesperado y aprovecharían la llegada de nuestra pequeña. Ya habían entrado una vez en el recinto. Al hombre que habían torturado durante semanas le había dado una información muy valiosa: el italiano estaba escondido en una de sus propiedades. ¿Pero en cuál de ellas? Giuseppe Mancini poseía más de doscientas propiedades solo en Italia, puede que muchas más.

Rodeé al italiano y lo arrastré hacia una esquina. Lo miré irradiando odio por cada poro de mi piel. Mientras lo movía, repasaba una y otra vez cada punto de nuestro plan. Ya había fallado uno de ellos. Nikolay. Cerré los ojos pensando en mi marido. No, él me había mentido, mi marido no podía estar muerto; me negaba a creerlo. En cuanto me subí al coche y lo llamé la primera vez supe que algo no estaba bien. Nadie sabía mi plan a excepción de Andrea y Luis. Dejé a mi pequeña Lena a cargo de Claire y Dolores. Mi bebé… Dios, cómo la extrañaba. Era tan bonita, tan pequeña. Estaba dispuesta a todo por ella. Quería que viviera a salvo, tranquila, feliz; y si tenía que morir por ello, lo haría.

Preparé todas las herramientas sobre una mesita auxiliar que había en una de las esquinas de la habitación. Saqué el dispositivo emulador de voz y lo preparé; era muy pequeño, como una caja de cerillos. Habían pasado tres horas desde que inyecté a Giuseppe. Bloqueé la puerta desde dentro para evitar que alguno de sus hombres pudiera descubrirme; podía adivinar que había al menos una veintena de ellos alrededor de toda la villa.

El italiano soltó un gruñido. Hacía unos minutos le había puesto la inyección que contrarrestaba las drogas que tenía en el organismo. Lo había sentado sobre una silla y lo había amarrado con presillas; no me fiaba de que pudiera romperlas. Giuseppe era un hombre muy fuerte, así que le puse cinco en cada extremidad, previniendo que pudiera escapar y matarme. Mejor prevenir que curar.

Poco a poco empezó a despertar, a recobrar la conciencia. Muy lentamente levantó la mano y le crucé la cara con todas las fuerzas que pude poner en el golpe. Giuseppe despertó aturdido y confuso, mirando a su alrededor. Parpadeó varias veces y, cuando reparó en mí, volví a cruzarle la cara, pero esta vez hacia el otro lado.

—¡Joder! —se quejó. Ahora era consciente de la situación y empezó a tirar de sus ataduras, nervioso. Aguantaron perfectamente su fuerza.

—¿Estás de vuelta? —sonreí al ver su confusión; estaba disfrutando con su desconcierto.

—Maldita hija de… —lo golpeé de nuevo, callándolo en el acto.

—Probemos de nuevo. ¿Estás aquí?

—Sí —gruñó. Su mirada era asesina; la ira lo envolvía en un aura oscura.

—Perfecto. Ahora necesito que les órdenes a tus hombres que se vayan de la villa inmediatamente.

Él soltó una carcajada.

—Vaffanculo, troia.

Al ver que no colaboraba, agarré su pelo en un puño y tiré hacia atrás, inclinando su cabeza hacia arriba. Lo miré con todo el odio que era capaz de mostrar, con todo el asco y la rabia que tenía en mi cuerpo.

—Si no haces lo que te digo, Giuseppe, será mucho peor que lo que tengo preparado para ti. Y lo que tengo pensado implica muchísimo dolor, te lo digo de antemano.

—No voy a hacer una mierda —agarré un punzón que había dejado sobre la mesilla, perfectamente alineado, y se lo clavé en el hueso del hombro. No le permití gritar. Cuando soltó el primer lamento, metí un trozo de tela en su boca, amortiguando el sonido. No podía permitir que sus hombres lo escucharan y se destapara todo. Necesitaba más tiempo. Le dolía, lo veía perfectamente: el punzón había tocado hueso. Estudié exhaustivamente la anatomía humana para alargar su sufrimiento.

Giuseppe dejó de lamentarse. No le quité el punzón; lo dejé clavado. Agaché la cabeza, poniéndome a su altura.

—¿Lo has pensado mejor? —sonreí—. Te niegas, te apuñalo. Gritas, te apuñalo. Y créeme cuando te digo que tengo mucho dolor preparado para ti. Mucho e incesante.

—¡Que te jodan!

—Vale, no quieres ayudarme —agarré el dispositivo de clonación de voz que me dio Luis. Lo sostuve entre mis dedos, lo escondí tras mi espalda sin que pudiera ver qué era y lo obligué a mirarme, clavándole los dedos en las mejillas—. Última oportunidad, Giuseppe: repliega a tus hombres.

—¡Antes muerto, perra! —él no lo sabía, pero acababa de hacerme un gran favor al gritarme.

—Registro de voz completado —soltó el dispositivo cuando terminó de grabar la voz del italiano.

El odio en su mirada era evidente. Tiraba de sus ataduras, luchaba por soltarse. Sus ojos estaban rojos de ira. Abrió la boca para replicar, y volví a meter la tela dentro, sellando sus labios con cinta americana para evitar que la escupiera.

Él se quejó, seguía luchando contra sus restricciones, pero le apunté con su pistola y se detuvo de inmediato.

—Eso es —caminé hacia el sillón donde el italiano estaba sentado cuando desperté. Sobre el asiento estaba la radio con la que se comunicaba con sus hombres—. Replegaos inmediatamente —pegué el aparato a la radio y reproduje lo recién grabado.

—Repita, jefe, no he captado la orden —se escuchó a través de la radio.

Mierda.

—Quiero que os larguéis todos de la villa. Quiero quedarme solo con la mia cara.

La radio quedó en silencio unos segundos.

Joder, joder, joder. Empecé a inquietarme cuando el silencio se prolongó. Levanté la mirada y vi la de Giuseppe: placentera. No podía fallar ahora; eso no podía acabar aquí. Había mucho en juego; no solo yo disfrutaría con esta venganza. Tenía que llevar a cabo lo que esperaban de mí.

—¿Señor? —una idea pasó por mi mente. Tengo que sacarlos a todos o sería mi perdición.

—Sei sordo? Voglio che tutti ritiri. Non voglio nessuno nel raggio di un chilometro da questa fottuta città, capito?

El aparato empezó a reproducir esas palabras; sonaba exactamente igual que el maldito italiano. Sandoval me había provisto de los mejores objetos para que el operativo saliera perfecto. Me había costado muchos dolores de cabeza esconderle a mi esposo todo lo que estaba orquestado a sus espaldas. Jamás me lo habría permitido. Pero ahí estaba, e iba a cobrarme por todas las mierdas con las que ese hijo de puta nos había golpeado.

—Recibido —Giuseppe cerró los ojos, derrotado. Sabía que acababa de perder la primera parte de la partida, puede que la completa. Sin hombres que pudieran ayudarle, ¿cómo lo haría? Todos sabrían que la Patrona, como me llamaban los hombres de Sandoval. Acabó con la vida de ese perro causándole el mayor dolor imaginable. Se merecía todo lo malo del mundo. El diablo asumía que su final estaba muy próximo.

En mi rostro se dibujó una sonrisa triunfante cuando, a través de la ventana, vi a sus hombres movilizarse. Se montaban en los coches y arrancaban, largándose del lugar. ¡Funcionaba! Se marchaban. Grité de júbilo en mi interior. Mi plan estaba funcionando. Ahora empezaba la segunda parte.

Me di la vuelta y caminé hacia él con una sonrisa en los labios.

—¿Escuchas eso? Silencio —reí—. Qué bien nos lo vamos a pasar tú y yo, Giuseppe —me paré frente a él—. ¿Recuerdas el día que me tuviste en la misma situación?

Mi sonrisa no abandonó mi cara. Él empezó a removerse sobre la silla. Le arranqué la cinta de un tirón y le saqué la tela de la boca.

—¡Sí! —gritó por el tirón del adhesivo sobre sus labios—. Aún tengo el sabor de tu coño en la boca.

Hijo de puta. Agarré otro de los punzones y se lo clavé en la rótula. Él gritó de dolor, yo lo disfruté en todo momento. Sentí cómo el metal se frenaba contra el hueso.

—¿Te duele, perro? Sí, duele, ¿verdad? Te dije que te mataría

—¡Maldita perra! Eras mía, solo recuperé lo que era mío —bramó, fuera de sí—. Eras mía. Tu padre…

—¡Mi padre no tenía derecho a nada sobre mí! ¡Ni tú tampoco! —agarré otro punzón y lo clavé con todas mis fuerzas. Esta vez el metal atravesó por completo la rótula, saliendo por el otro extremo.

—¡¡Jooodeeeerrrr, joooooderrrrr, Dios bendito!! —tiró de sus ataduras por la agonía que le causaban las heridas.

—¿Qué querías de mí?

No dudes, Triss. Piensa en tu hija. Piensa en su felicidad. Sigue. Esto es él o tú.

Me repetía una y otra vez mientras veía la sangre brotar de sus heridas.

Esta era yo ahora. Yo había sido una chica normal, pero él me había transformado en lo que era ahora: una asesina. Era madre, esposa. Dios me había otorgado esos títulos, pero el que más pesaba era el que me había dado la mafia: koroleva. No iba a permitir que la familia Mancini siguiera siendo una amenaza constante en nuestras vidas. Mi familia viviría libre, y sobre todo mi hija. El miedo acababa hoy.

—¡Habla! —le grité, apretando los dientes. Agarré uno de los punzones que tenía clavados y lo torcí para que sintiera el dolor.

—¡Jodeeeer! —gritó despavorido—. ¡Necesitaba el control sobre los puertos, ya lo sabes!

—¡Mientes! —mi mano agarró su pelo y tiré de su cabeza hacia atrás—. ¿¡Por qué!?

No dijo nada, y mi paciencia empezó a flaquear.

—Muy bien, si quieres guerra, yo te la daré —cogí un pequeño cuchillo de carnicero. Lo levanté y pasé mi pulgar por el filo, cerciorándome de que estaba bien afilado—. Le dicen puntilla. Es un cuchillo que utilizan los carniceros para despegar la carne del hueso —sonreí mientras se lo explicaba—. Vamos a ponerlo en práctica.

Le di un manotazo, apartando su cabeza a un lado. Giuseppe forcejeó conmigo, pero le di un puñetazo con todas mis fuerzas, haciéndolo flaquear. Coloqué la puntilla sobre la carne de su oreja y, de un movimiento, la corté por completo. Fue maravilloso. El cuchillo entró como si se tratara de mantequilla. La sangre salpicó mis dedos y chorreó sobre su camisa. Giuseppe gritó desesperado entre sollozos, intentando soltarse de las ataduras.

—Ave o María, piena di grazia, il Signore è con te. Benedetta tu fra le donne e benedetto il frutto del tuo seno, Gesù… —Giuseppe rezaba entre sollozos.

Le crucé la cara para que se centrara en mí. El italiano parpadeó varias veces. Su cuerpo empezaba a temblar por el dolor y por la pérdida de sangre.

—Reza, Mancini. Reza para que te traten bien a donde voy a mandarte. Dime, ¿por qué? —bramé frente a su cara.

Respiraba entrecortado. Podía ver cómo sufría. Me miró con lágrimas en los ojos y, después de unos segundos, llenó sus pulmones de aire y comenzó a hablar con voz ahogada:

—Porque él te quería. Tu padre me contó la obsesión que el ruso tenía por ti. Cuando te vi… despertaste en mí algo que estaba muerto… —su respiración se aceleró. Volvió a llenar sus pulmones, quejándose por el dolor—. Cuando vi esa foto supe que tenías que ser mía —gruñó con ojos tortuosos—. No sabía lo que la escoria de tu padre pretendía hacer. Disfruté mucho con lo que le hice.

—¡Lo mataste! ¡Mataste a mis padres, miserable!

—Y lo haría una y otra vez. Quiso robarme. Se marchó con más de sesenta millones. Te vendió como si fueras carnaza y la zorra de tu madre lo permitió para seguir follando con chicos jóvenes y hacerse operaciones. ¿A quién coño llamas miserable?

Me dolió en el alma enterarme de cómo había sido la muerte de mis padres, pero tenía razón: me vendieron. Y no solo una vez; lo hicieron muchas veces y, luego, no contentos con eso, se escaparon para vivir su vida con el dinero que habían robado. Mis padres fueron dos depravados, dos seres ruines a los que no les importó vender a la sangre de su sangre y abandonarla a su suerte.

¿Qué habría pasado si Nikolay no me hubiera ayudado?

¿Si nunca hubiera descubierto el asqueroso plan de mi padre?

¿En qué me habría convertido?

¿Me habría casado con Giuseppe?

¿O con cualquiera?

Ahora estaba aquí, en este lugar, para procurar que mi hija no viviera con miedo. Que viviera como una niña normal, sin el peligro constante de la familia Mancini acechando, esperando el momento para atacar a la Bratva. Ese miedo terminaba hoy. Nunca más sentiría el aliento de Giuseppe en la nuca. Nunca más.

—Vas a sufrir por cada día que me tuviste encerrada, por el sufrimiento que tuve al estar alejada de mi marido, por la madre de Andrea, por su hermana y por todas las personas a las que has jodido durante tu vida.

—¡Aaaahhh! —un grito desgarrador salió de su garganta cuando la hoja del cuchillo rasgó su pecho. La sangre carmesí brotaba de su cuerpo. ¿Disfrutaba con cada grito? Por supuesto que sí. Y todos los que aún tendría que soltar.

—M-mátame… mátame por favor… —gritó entre sollozos. Tras veinte minutos de sesión, tenía cortes por todo el cuerpo. Le había pinchado una dosis de anticoagulante para evitar que se desangrara. Aún tenía mucho para él.

Caminé a su alrededor. A Giuseppe le costaba cada vez más respirar. No tenía prisa. Mis pisadas sobre el suelo sonaban como una sentencia inminente.

—¿Sabes qué es lo más triste? —susurré sobre la oreja que aún tenía sana—. No es lo que me has obligado a hacer, no es la sangre o los huesos que pueda romperte… es mirarte a los ojos y no ver nada que valga la pena salvar.

Giuseppe intentó hablar; la pérdida de sangre apenas le permitió emitir un ruido ahogado. Sonreí con frialdad. Me agaché frente a él, lo observé detenidamente y le limpié una gota de sangre del corte que le había hecho en la mejilla; un gesto casi tierno, pero lleno de desprecio.

—¿Creíste que podías jugar conmigo? —susurré; la calma se iba rompiendo—. ¿Que podíamos vivir como una pareja normal? ¿Arrancarme de mi familia y salirte con la tuya?

Me puse de pie, agarré una palangana con agua fria que había sobre una mesilla y se lo derramé lentamente sobre la cabeza. Giuseppe se estremeció, jadeó al sentir el cambio de temperatura y comenzó a tiritar. El agua resbaló por su cuerpo hasta el suelo, formando un charco bajo sus pies.

—Tranquilo —dije, inclinándome para que él pudiera oír cada palabra que salía de mi boca—. Quiero que sufras, que sientas todo lo que hiciste.

Me paré para mirarlo con atención, buscando una grieta en su miserable orgullo, y cuando vi ese temblor casi imperceptible en sus ojos, sonreí satisfecha.

—Ahí está —le puse una voz dulce—. Eso que intentabas esconderme: miedo. Hasta los hombres que se creen invencibles lo sienten, es lo que los hace diferentes.

Caminé hacia el lugar donde me esperaban mis herramientas y agarré un par de finas agujas, parecidas a las que usan las señoras mayores para coser. Levanté la cara y le sostuve la mirada, impasible. No tenía ninguna compasión por ese ser insensible. Él no la había tenido conmigo.

—Te escondiste tras tus hombres, tras tu hermano, detrás de tus mentiras. Pensaste que no pagarías por lo que nos hiciste —bajé mi tono, más bajo e íntimo—, pero yo nunca olvidaré, Giuseppe. Nunca.

El italiano, muerto por el dolor y de cansancio, apartó la mirada. En dos zancadas me planté frente a él; agarré su mentón con fuerza, obligándolo a mirarme. Pude sentir cómo mis uñas se clavaban dolorosamente en su carne.

—¡Mírame! —le gruñí—. Quiero que lo recuerdes. Quiero que, cuando cierres los ojos y te vayas al infierno, sufras una y otra vez cada una de las cosas que te hago, ¡maldito!

Agarré su mano derecha, que estaba posada sobre la silla con la palma hacia abajo, y clavé la aguja en la carne entre la uña y el dedo.

—¡Dios Dio mío! ¡Por favor, cara, ya basta! Hazlo de una vez… mátame, mátame ya —suplicó al borde de la locura.

Seguí lentamente, e hice lo mismo con todos los dedos de sus manos. Con los diez.

—Aún no he terminado contigo; esto no es nada más que el principio, Giuseppe. He tenido mucho tiempo para pensar en lo que iba a hacer contigo y ahora voy a disfrutarlo.

No sé cuánto tiempo pasó. El italiano volvió a desmayarse; era la cuarta vez. Las inyecciones ya casi no funcionaban, su cuerpo estaba en shock por el dolor al que lo estaba sometiendo. Pero no era suficiente, no era bastante padecimiento por lo que nos hizo. Tenía que seguir pagando.

De repente, me puse alerta cuando unos pasos recorrieron el pasillo. Estaba cansada, hambrienta y con unas ganas horribles de hacer pis. Di un salto hasta la cama, donde la pistola de Giuseppe descansaba sobre las sábanas revueltas. Cuando la puerta se abrió, amartillé el arma y apunté hacia allí.

—¿Triss?

Me quedé paralizada. Esto… esto no podía ser. El cansancio estaba haciendo mella en mi cordura. Ian O’Conner estaba parado bajo el umbral de la puerta de la habitación. ¿Qué demonios estaba haciendo ahí?

—¿Ian? —susurré, confusa—. Esto es imposible, a menos que… ¡no te acerques!

Ian dio un paso para entrar, pero yo lo detuve levantando la pistola.

—Tranquila —me observó con las manos en alto; dirigió su mirada hacia el italiano, inconsciente sobre la silla—. Dios mío, nena… tú no eres así.

—Tú no me conoces. Ya no soy esa mujer que conociste. ¡Murió en el mar! Ahora soy una Lébedev, una asesina. ¡Él me ha obligado! ¡Me convirtió en lo que soy!

Dio un paso más. Sabía lo que intentaba: distraerme. Pero ya no podía hacer nada por mí. Ya no.

—Llegas tarde para salvarme. Ya no existe salvación para mí.

—¡Hostia puta! —Dima entró en la habitación y se quedó mirando a Giuseppe—. Una técnica magnífica, koroleva —me felicitó al llegar a la altura del italiano. Lo deje hacer. Giuseppe, tenía la cabeza caída hacia adelante y de su boca emanaba un reguero de sangre debido a los dientes que le había arrancado; de los dedos sobresalían las agujas clavadas entre sus uñas—. No le digas a Golova que me encanta tu trabajo. Se supone que esto no tendrías que hacerlo tú. ¿Intentas echarme? Esto es intrusismo —sonrió, caminando alrededor de Giuseppe.

—¿A él se lo permites y a mí no? —preguntó Ian, ofendido.

—Tú no eres de mi familia —Dima soltó una risita por la nariz.

—Éramos amigos, más que amigos… ¿eso no cuenta?

—Ahora tú eres el Poli, y yo… yo soy la koroleva —admití sin vacilar. Lo era. Era la reina. Lo estaba demostrando al sacrificarme por ellos. Pero no lo era por mi título; lo era por una razón mucho mejor: yo no mataba por poder. Lo había hecho por amor, el acto más grande que había.

—¡Malysh! —el grito de Nikolay me hizo estremecer.

¿Me perdonaría por lo que había hecho a sus espaldas?

¿Entendería que lo hice por amor?

¿Lo haría?

—¡Malysh! —su voz se oía llena de angustia y preocupación.

Sabía que Andrea ya le habría contado nuestro plan… o eso esperaba. Porque una de las opciones que barajamos mientras discutíamos las consecuencias era que le pegara un tiro a Andrea sin preguntar siquiera.

—Cuando todo esto empezó, el pánico me comió viva. ¿Cómo le sentaría al jefe más peligroso de la mafia que su esposa le ocultara cosas? Sabía que, en cuanto se enterase, se volvería loco. Lo que no sabía era cuánto. Tenía que ser muchísimo, porque jamás habría ido en busca de ayuda. Jamás le habría pedido colaboración a la única persona que tenía todos los medios para encontrarme: Ian O’Conner.

Después de maquinar toda la trama con Giuseppe, quedamos en que Andrea sería la persona que le contaría todo a Nikolay. Habíamos pensado en ocultarme un chip rastreador, pero si teníamos esa tecnología —y conociendo a los italianos— llegamos a la conclusión de que no sería buena idea. Estaba claro que lo buscarían de antemano. Así que decidí ir a ciegas. Le sugerí a Andrea que le recordara a Kolya quién era la única persona que podía encontrarme. Pero jamás imaginé que aceptaría. Pues bien, lo hizo. Tragó su orgullo… y aquí estaba.

La familia Mancini tenía muchas propiedades; si eran listos, darían con la adecuada. Así había sido. Mi marido había hecho de tripas corazón y me había encontrado en horas. Cansada, fijé mi mirada en la puerta. Ian mantenía las manos en alto. Estaba muy guapo: ropa táctica negra, un chaleco antibalas y varias armas pegadas a su cuerpo.

En ese momento, Kolya atravesó el umbral. Miró a Ian un segundo y luego a mí. Su cara, marcada por la cólera, se suavizó transformándose en desconcierto. Estaba segura de que lo tenía sorprendido. Yo no era así. Pero, como le había dicho a Ian, aquella mujer había muerto; ahora era otra. Había encontrado mi lugar. Más desesperada, sí… pero también más fuerte. Alguien que confiaba en sus propias capacidades, que aceptaba sus virtudes y defectos, que tomaba decisiones para alcanzar sus objetivos… incluso por encima de mi marido, si con eso salvaba a mi familia.

—Malysh…

—No, Nikolay. Dame un momento —él frenó sus pisadas; me dio espacio, pero en su mirada podía ver las ganas irreprimibles que tenía de rodearme con sus brazos y asegurarse de que estaba bien—. Tengo que acabar lo que empecé. Tiene que pagar.

—No puedes matarlo —me contradijo Ian, interrumpiendo la conversación entre mi marido y yo.

—Tiene que pagar —gruñí entre dientes.

—No puedes tomarte la justicia por tu mano, Triss. La ley…

—¡La ley! La ley le ha permitido seguir haciendo sus mierdas, mirar para otro lado a golpe de talonario. No me hables de ley, Ian. No existe. La mía me convence, y la divina también —bramé, enfadada.

Era una hipócrita, porque sabía que mi marido hacía exactamente lo mismo. Pero Nikolay no traficaba con personas. Jamás en su vida había hecho algo así, ni su padre tampoco. Odiaba a todos esos miserables que jugaban a ser dioses con personas y niños.

Nikolay se acercó despacio, sin apartar la mirada de mí. Por el rabillo del ojo vi los movimientos de Dima: estaba cortando las bridas que mantenían a Giuseppe amarrado a la silla. Él estaba aturdido, sin entender qué pasaba. Intenté llegar a él, pero los brazos de mi marido me lo impidieron.

—¡No! ¡No lo sueltes aún, Dima!

—Hemos hecho un trato, Malysh. Tú, a cambio de que el italiano se pudra en una cárcel de máxima seguridad —Kolya me quitó la pistola que aún agarraba en mi mano mientras me explicaba, pero yo peleé contra él; no podía creer que hubiera accedido a una cosa así. No. Él tenía que morir para que pudiéramos vivir tranquilos. Muerto el perro, se acababa todo.

—No mátalo, Dima, ¡te lo ordeno! ¡Ella no podrá vivir segura, mátalo! —mi voz se elevó por toda la villa, frustrada y desesperada. Llevaba horas torturando a ese pedazo de mierda; tenía que acabar. Las lágrimas de angustia me estaban ahogando. La amenaza tenía que morir.

Ian atravesó la habitación para llegar hasta Dima. Él lo esperaba para levantar a Giuseppe, que estaba inconsciente, tenían que sacarlo de la villa. Dima se lo echó contra el cuerpo para arrastrarlo hacia fuera. No paré de luchar contra mi marido para que me soltara. En ese instante, el tiempo se detuvo: el italiano levantó la mirada por encima del hombro de Ian. Fue una décima de segundo. Kolya estaba intentando evitar que me deshiciera de su agarre frente a mí. Entonces lo vi, vi la intención en su sucia mirada.

Me impulsé sin dudarlo. Me empujé con los pies, impulsando el cuerpo de mi marido e invirtiendo nuestras posiciones. Kolya gritó. El sonido de los disparos me hizo estremecer. Un dolor punzante y agónico cruzó mi cuerpo por completo. Nikolay me miró despavorido, sus labios se movieron, me llamó; pude leer su súplica, pero no pude escucharlo. Solo oía un pitido incesante. Un frío glacial me atravesó. Mis piernas fallaron y los brazos de Kolya evitaron que cayera de bruces contra el suelo. No comprendía qué estaba pasando a mi alrededor. No podía apartar la mirada de los ojos de mi marido, que me miraban con autentico terror, sus labios pedían perdón una y otra vez.

Una vez me dijo: —Yo no pido perdón y mucho menos permiso—. Ahora lo estaba haciendo.

Sentí sus manos sobre mí como si fueran las alas de una mariposa; buscaban algo sobre mí, pero ni yo misma sabía el qué. Solo sentía el amor que desbordaba mi alma por mi hija y por mi marido. De repente todo se me hizo evidente. Giuseppe había cumplido su promesa y me; me había disparado. O era de él o no sería de nadie.

—Cuídala mucho… cuéntale que di mi vida para que fuera libre —tosí al intentar llenar mis pulmones—. Dile que la amaré siempre, al igual que… —un quejido de dolor cortó mis palabras—. A ti, Nikolay… te amé desde que era niña hasta la hora de mi muerte…

Él habló; dijo algo. Una lágrima cayó por su mejilla. Las mías calentaron la piel fría de mi cara hasta perderse en mi cabello. Una espesa niebla comenzó a envolverme. Mi marido desapareció. El frío me heló las venas y la oscuridad aterradora me absorbió.
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​​    4 años después — Nikolay

—Lena, por el amor de Dios, ¿quieres dejar en paz a ese pobre animal? —mi hija bajaba con el perro que le regalaron por su cumpleaños. El pobre animal, con cara de situación, estaba atrapado entre los brazos de Lena. No sabía quién había sido más animal: mi hija vistiendo al perro con un ridículo tutú o Jota por comprárselo.

Me había levantado un poco nervioso, como cada aniversario. Cuatro años… cuatro años del día en que morí. El día en que una parte de mí se fue para no volver. Me agarré fuertemente a la encimera y cerré los ojos volviendo a ese momento que revivo una y otra vez en mis pesadillas.

Giuseppe arrancó una pistola del chaleco del Poli. Primero le dio un tiro en la cabeza a Ian y, a continuación, disparó en mi dirección, pero ella se interpuso. Triss recibió un disparo en la región dorsal, a la altura de la sexta vértebra torácica. Solo tenía orificio de entrada; el proyectil la atravesó de derecha a izquierda con trayectoria descendente. Una puta carnicería. Le destrozó todo a su paso, provocando una hemorragia profunda. Le partió una costilla que se clavó en su pulmón derecho, provocándole un neumotórax y haciendo que el órgano colapsara.

Cuando llegamos al hospital, en la misma Italia, tenía dificultad respiratoria severa. Su cuerpo estaba helado por el shock, pálida, y sus pulsaciones apenas podían captarse por el monitor debido a la pérdida de sangre. Jamás había visto salir tanta sangre de un cuerpo tan pequeño.

Ese día algo de mí murió en el acto, cuando el precioso brillo de su mirada se desvaneció.

Mientras nosotros atacábamos la villa de los Mancini, en Sicilia, Sandoval y sus hombres prepararon una emboscada a Luca. Pero ese maldito consiguió matar a Sandoval y escapar. Aún no hemos sabido nada de él. Se dice que murió por las heridas que el mexicano le causó, pero no estamos seguros. Andrea ocupó su legítimo lugar como nuevo cártel de Sonora. Yo me pasé un año entero sin dirigirle la puta palabra por los secretos que llevaron a mi esposa a la perdición.

El día que enterrábamos a mi mujer con honores, recibimos un chivatazo sobre dónde encontrar a Iván Zhelyazko. El búlgaro y sus hombres se escondían como ratas bajo tierra, en un búnker perdido en un bosque de Bulgaria. Me cobré todas y cada una de sus mierdas. Lo hice sufrir durante meses… bueno, yo no: Dima hizo su trabajo hasta que un día llegó su hora y murió de sus heridas.

—¡Papi, mira qué guapo! —gritaba mi hija con su voz chillona, levantando al perro.

—Pobre chucho… me da pena hasta a mí, y eso que no siento esas mierdas —susurró Dima, que estaba junto a mí bebiendo una taza de café.

—¿Sabes algo más? —le pregunté. Las rojitas se marcharon, Emma estudia en el mejor colegio de Europa y Claire volvió a su apartamento después de lo que ocurrió. Bajo vigilancia, por supuesto. Dima no permitiría dejarla sin protección, y yo sé que mi mujer tampoco lo habría permitido.

—Está bien. Está sacando unas notas increíbles y ella… ella está jodidamente haciendo su vida —el dolor en su voz era evidente. Dima estaba loco por sus Krasnyy, pero también era muy orgulloso. Nunca diría en voz alta lo que siente por esas dos.

—Solo porque tú quieres, Bratt —mi hija corría tras el animal, que huyó despavorido. Escuché pasos en las escaleras. Me puse en pie, eché la silla hacia atrás y caminé hasta los escalones.

—Te dije que tenías que descansar —ella me sonrió desde arriba y mi cuerpo se recompuso al instante.

—¡Quieres dejar de exagerar! Llevo a tus hijos dentro, señor Lébedev. Da igual dónde esté; seguirán pegándome patadas aquí abajo igual que arriba —agarré su mano y la ayudé a bajar los últimos peldaños.

—Estás preciosa, Malysh —besé su cuello y puse la mano sobre su vientre.

Estaba embarazada de mis hijos, casi a punto de dar a luz. Salimos de cuentas hace dos días. A diferencia del embarazo de Lena, con este no tuvimos ningún susto. Había sido tranquilo y sin agobios, y todos esperábamos la llegada de los gemelos. Fue una sorpresa cuando Doc nos dijo que venían dos; a mí casi me da un ataque de felicidad. Me encantan los niños, pero a mi pequeña Malysh casi le dio un infarto, aunque luego estaba súper feliz. Cuando la casa se enteró, fue una explosión de gritos. Sobre todo, Dolores, que se declaró abuela abiertamente. Ya no dormía en una habitación del servicio ni cocinaba por obligación, lo hacía porque le encantaba: cuidaba de todos. Era una más de la familia, y su amor por mi hija me demostraba que no me equivoqué al darle ese lugar y confianza.

—¡Lena, deja tranquilo a Chispi! —mi esposa caminó hacia el salón y se sentó en el nuevo sofá que tuvimos que comprar porque a mi hija le pareció muy divertido agarrar los cuchillos de su tío Dima y rajar todos los cojines, sacando luego todo el relleno. Cuando llegué y vi el jodido estropicio, parecía que había explotado una maldita granada.

Senté con cuidado a Triss sobre el sofá y puse sus pies sobre uno de los puf para que la circulación fluyera bien. Dios… después de ese día, mi vida se había convertido en su bienestar y adoración. Ella se sacrificó por mí, por mí y por mi hija. Cuando creí que la había perdido, quise morir con ella. Creo que lo hice. Ese día me convertí en un obsesivo del bienestar de mis chicas.

Un ruido sordo sonó, seguido del llanto de dolor de Lena. Salté del sofá y fui en su busca. Cuando llegué, vi que había resbalado con el agua derramada del bebedero del perro y se golpeó la frente.

Intenté socorrerla. La abracé fuerte, pegando su pequeño cuerpo al mío, y volvimos al comedor. Y cuando llegué… me quedé petrificado. Mi mujer estaba de pie junto al sofá, descalza. Sus leggins grises estaban mojados entre los muslos y me miraba con la boca tapada por su mano.
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​​Triss

—¡Ostia puta! —Dima había llegado tras de mí y nos miraba. Mi marido arrullaba a Lena entre sus brazos, mirándome con ojos asustados. —¿Ya vienen?

—Creo que es la hora —le dije, sonriente. Me miré los pies mojados y luego al pobre sofá.

—Joder, Malysh, no vamos a ganar para sofás.

Solté una carcajada, pidiéndole perdón con la mirada. Me puse de pie tan rápido al escuchar a Lena llorar que, por un momento, se me olvidó mi estado. Estaba inmensa y no tuve miramientos a la hora de impulsarme para salir corriendo. Al ponerme en pie sentí cómo algo crujía en mi interior y entonces el agua cayó caliente por mis piernas.

—Kolya —lo llamé, intentando atraer su atención; él solo me miraba con preocupación—. ¡Kolya! —lo llamé de nuevo—. Maldita sea, Ubiytsa —lo llamé por su apodo en ruso. Él salió de su ensoñamiento y parpadeó—. Tienes que llamar a Doc. Hay que prepararlo todo, los chicos ya vienen, mi amor.

—¿Ya vienen mis hermanitos, papi? —preguntó Lena, con los ojos aún aguados, la frente apoyada bajo la barbilla de su padre.

—Me cago en la puta… parece ser que sí.

—¡Nikolay Alexéievich Lébedev, esa boca! —le recriminé, molesta.

Lena repetía todo lo que su queridísimo padre y su ejército de tíos soltaban por la boca. Y claro… todos le reían las gracias cada vez que soltaba alguna joyita. A Kolya le parecía adorable que Lena, con su dulce carita, fuese capaz de cagarse en la puta madre de cualquiera sin pestañear con esos increíbles ojos azules.

—Vale, vale —se disculpó, dándome la razón como los locos—. Printsessa, tengo que llamar a Doc.

Puso a Lena en el suelo; ella se quejó por ello, por supuesto, adoraba estar en los brazos de su padre. Enfadada, corrió hacia Dima, que la levantó en sus brazos.

—¿Estás bien? —me preguntó, sus ojos me miraban comprensivos y preocupados—. ¿Han empezado?

—aún no, pero creo que debería ir a la ducha y llamar a…

—Yo lo haré, tranquila —sonrió. No era muy común disfrutar de las sonrisas del Myasnik de la Bratva, pero era nombrarla a ella o no —como en este momento— y le salía esa sonrisa. Estaba claro lo que sentía. Claire no llevó bien que casi muriera; dijo que no era capaz de soportar ese dolor de nuevo y ya no solo por mí… también por él. Nunca me lo dijo, pero se lo vi en la mirada. A los dos. A Dima le encantaba Claire y a ella… ella adoraba a Dima.

Kolya se acercó, agarró mi cintura y pegó su cuerpo al mío, besando mis labios. Dios, cómo me encantaban esos besos que me devolvieron a la vida. Sí, me pasé treinta y tres días en coma. Mi cuerpo sufrió un colapso muy grande y Doc decidió sumirme en un coma inducido para que mis heridas sanaran. Me intervinieron dos veces, la primera en Italia a causa de mis lesiones. Necesité en total más de cuarenta litros de sangre. Cuando Doc terminó y habló con Nikolay:

—Está muy grave. Hemos tenido que intervenirla de urgencia. Después de la primera intervención, en cuanto llego de Italia , tuvimos que llevarla de vuelta. Le hemos puesto un drenaje pleural para liberar la hemorragia interna. Ha sufrido un colapso pulmonar, un shock hipovolémico y un déficit neurológico parcial. La he inducido a un coma profundo; su cuerpo necesita descansar. El estrés del impacto mantiene su cuerpo en tensión. En cuanto sus signos vitales nos digan que su cuerpo está mejorando, retiraremos la medicación y ella despertará cuando se sienta preparada.

Sabes eso que dicen de que, cuando las personas están en coma, pueden oír lo que hay a su alrededor… pues es cierto. No todo el tiempo. Creo que dentro de ese sueño tenemos momentos en los que nos desconectamos por completo; otros, somos conscientes de todo lo que nos rodea. Nikolay siempre estaba allí, siempre, y casi siempre se pasaba horas hablándome de lo rápido que crecía mi hija. A veces incluso la traía al hospital y me la ponía sobre el pecho. Podía olerla, ese delicioso, hermoso olor a bebé… pero, aunque quisiera, no podía salir de esa maldita oscuridad que me envolvía. Pero su boca… oh, Dios, su boca.

—Vamos, Malysh, vuelve a mí. No sé vivir sin ti. No puedo respirar sin escuchar tu voz. Necesito que me regañes, que te acurruques sobre mi pecho cuando estemos en la cama. Te necesito a cada segundo del día. Así que, si decides irte, llévame contigo… pero no me dejes solo aquí, por favor.

Su mano acariciaba mi rostro; podía sentir el cosquilleo de las yemas de sus dedos. Besó mi mano; el calor de sus labios me quemaba allí donde los posaba. Quería abrir los ojos, pero mis párpados pesaban como si fueran de hierro. A continuación, Nikolay besó mi mejilla; sentí sus labios como un pequeño cosquilleo caliente sobre mi boca.

—Siente mi voz, solnishko —susurró a mi oído, casi como si me estuviera seduciendo, como tanto me gustaba que hiciera—. Siente mi voz… vuelve conmigo. Te prometo que jamás volverás a estar en peligro. Abre tus preciosos ojos para mí, por favor. — Los labios de Nikolay rozaron los míos despacio. Pude recibir el amor y la devoción que mi marido me demostraba, toda su desesperación para que volviera. Pude notar la falta que le hacía. Entonces empecé a luchar contra la oscuridad vamos, sal de aquí, tu marido te necesita, tu bebé te necesita, lucha, me decía a mí misma una y otra vez.

—¡Vuelve a mí, maldita sea! —gruñó desesperado. Una lágrima caliente me rozó la mejilla. ¿Kolya estaba llorando?

El monitor reaccionó al pequeño movimiento de mi dedo. Sí, vamos, sigue, lo estás logrando…

—Malysh… —soltó mi marido en un pequeño susurro ahogado.

Intenté abrir los ojos, pero solo conseguí un pequeño parpadeo. Dios, duele demasiado. Solté un gemido débil y ronco que lo hizo suspirar. Pude sentir su mirada sobre mi semblante, esperando un milagro.

—Dios, Malysh… —volvió a llamarme, nervioso—. Vamos, nena, enséñame esos preciosos ojos.

Un parpadeo hizo que todo cobrase vida. Lo conseguí, lo conseguí, gritaba en mi mente de la felicidad.

—¡Nena! —Kolya empezó a besarme por toda la cara y terminó sobre mis labios, roto en llanto. Cuando se separó, pude ver las enormes ganas que tenía de estrecharme entre sus brazos, pero no lo hizo. Agarró mi mano y la apretó contra sus labios, mirándome.

—Lo conseguí… —dije con la voz rota. Parecía que tenía miles de cristales clavados en la garganta y que con cada palabra me desgarraba por dentro.

—No hables, tranquila. Pero nunca más vuelvas a hacerme esto, dorogaya. Jamás. Porque si tú mueres, mi amor, yo muero, Malysh. Me muero.

Dos horas después de romper aguas me encuentré caminando por la habitación. Kolya me ayudó a subir, me preparó un baño relajante y me metió dentro mientras llamaba a Doc. Al rato ya estaba más relajada. Salí del baño, mi marido me ayudó a secarme con toda la delicadeza del mundo y me puso un bonito camisón blanco. Ya no podía ponerme ropa interior, así que, para evitar que nadie pudiera ver mis vergüenzas, me lo ajusté bien.

Poco después llegaron Claire y Emma. Mi pequeña estaba en unas minis vacaciones. No se perdió el nacimiento de Lena, por supuesto que no se perdería la de los chicos. Ahora mi pequeña Emma cumplía diez años y cada día estaba más bonita.

Dolores iba y venía sin parar. Jota también me había acogido bajo su ala; “el abuelo de mi pequeña”, dicho por él, y eso lo ascendía directamente a mi padre. Era curioso, pero ese hombre, uno de los asesinos más peligrosos del mundo, me había dado más amor paternal en este tiempo que mi propio padre en toda su maldita vida.

Dolores ahora era matushka, la madre de todos. Y J era Papanya. Pero eso solo nos lo permitían a Claire, Emma, Lena y a mí; si alguien más lo llamaba así, se ganaba un buen puñetazo.

—¡AAHH! —me quejé. Me paré frente a la cama de matrimonio y me agarré el vientre aguantando la contracción. Respiré con respiraciones cortas. Me recuerdé a mí misma: estaba siguiendo el mismo patrón que con Lena. Con cada contracción me paraba a sujetarme y hacía movimientos circulares con la pelvis, algo maravilloso para preparar la salida de los bebés.

—¿Te he dicho alguna vez lo preciosa que te ves cada vez que te pones de parto? —Nikolay apoyó su pecho en mi espalda, pasó sus manos por mi cintura y las llevó hasta debajo de mi vientre, levantando para cargar con el peso y liberarme.

—Oh, Dios mío, Kolya… —gemí del gusto. Siempre que hacía eso mi cuerpo se relaja; compartíamos el peso de mi vientre.

—No gimas así, Malysh. Ahora mismo no puedo meterte nada… podrías saltarle un ojo a alguno de nuestros hijos —me susurró al oído, haciéndome reír.

—Le diremos a la pediatra de Doc que los mire bien. No me fío, puede que anoche acertaras. ¿Te imaginas? Y nos nace uno con el ojo morado —bromeé, muerta de la risa.

Nikolay suelto una carcajada. Pude sentir la vibración de su pecho en mi espalda.

—Mierda… —otra contracción me atravesó. Cerré los ojos y comencé mi respiración y movimientos—. Esta es más larga, Kolya… —se me quebró la voz por el dolor.

—¿Por qué no permites que Doc te ponga la jodida epidural? Esto es absurdo —levantó la voz, frustrado.

—Porque no la quiero.

—Pero, Malysh, yo no puedo ayudarte… odio verte sufrir así, me duele el alma —replicó—. Terminarás matándome.

—Solo te mataría a polvos y lo sabes… ¡AAAHHH!

—Nena… —soltó mi vientre. Kolya agarró mi barbilla e hizo que mirara sus ojos azules.

—Va muy rápido… —asentí, porque era verdad. Con Lena me llevé más de veinte horas de parto; Doc me partió la bolsa justo antes de que ella naciera. Pero este era diferente: rompí aguas hacía dos malditas horas y tenía la gran necesidad de empujar ya. La presión entre mis piernas era abrasadora; solo se calmaba cuando forzaba el cuerpo a pujar.

—¡Yuri! —gritó Kolya hacia la puerta. Esta se abrió de inmediato, pero no al completo, solo un poco, dándome la intimidad necesaria.

—Zvonit doku i yego komande, vremya bystroye. —La puerta volvió a cerrarse.

Unos minutos después todos entraron y empezó el show.

—Muy bien, mami, veamos de cuántos centímetros estás —una de las matronas se acercó poniéndose los guantes. Había dos, junto a una partera, una pediatra y Doc. Un equipo completo. Nikolay se apartó a regañadientes. La mujer puso una mano en mi vientre y con la otra, desde atrás, la metió en mi vagina. Cogí aire por la sensación tan desagradable. Kolya gruñó arrugando el ceño.

—Muy bien, cielo, puedo tocar su cabeza. Es la hora. ¿Quieres tumbarte?

La otra matrona puso un aparato en funcionamiento y, de repente, dos corazones al unísono se escucharon a través de un altavoz. Era hermoso. El sonido de la vida. Mis hijos nacidos del amor y del crecimiento de algo maravilloso.

—No, esta vez será de pie —gruñí en medio de una contracción.

—¡Joder, Malysh! ¿Eres un animal? Tienes una puta cama súper cómoda. ¿Por qué?

—¡He dicho que no! —grité más alto de lo que pretendía por la contracción que me atravesaba mientras intentaba hacer entender a mi esposo que esto era lo natural.

—Señora, no debería… —empezó una matrona, pero mi marido la fulminó con la mirada y ella se calló sin decir una sola palabra más.

—Necesito… ¡AAAHHH! ¡Mierda, cómo duele!

—Si su cuerpo necesita pujar, hágalo —dijo la partera.

Y eso hice. Empujé de pie como si fuera un animal. Quince minutos después mi primer hijo salió de mi cuerpo. La partera, que estaba detrás de mí y tras un grito desgarrador que atravesó toda la casa, lo agarró con firmeza y lo sacó. Un segundo después llegó el primer llanto de mi hijo. La matrona me lo entregó. Mi cuerpo temblaba por el esfuerzo. Lo pegué a mi pecho mientras ella hacía su trabajo. Mi marido estaba a escasos metros de mí, mirándonos con auténtica devoción. Me sentía invencible. Me sentía fuerte. Me sentía feliz por lo que estaba pasando.

—Alexey Nikolayevich Lébedev… —susurré con lágrimas en los ojos.

Mi cuñada, que había entrado cuando Nikolay avisó que ya era el momento, soltó un sollozo.

—Dios, muchas gracias, cuñada… llevará con honor el nombre de su abuelo —confesó emocionada, limpiando sus mejillas.

Una contracción cruzó mi cuerpo. Había empezado el segundo parto. Grité. Puse a mi bebé despacio sobre la cama. Mi marido, rápido, se había quitado la ropa de cintura hacia arriba y pegó a nuestro hijo contra su pecho, brindándole calor.

—Moya l’vitsa… —gruñó. Sé que lo estaba pasando mal, pero me apoyaba y me daba fuerzas con su presencia.

—¿No era tu pequeño ratón? —Levanté la mirada y lo observé, traviesa, tanto como pude dadas las circunstancias. Me había llamado su leona. Hace años aprendí ruso a espaldas de Kolya. Aún recordaba el día en que estábamos en medio de una discusión y empecé a hablar en su idioma. Bueno… digamos que la discusión terminó conmigo totalmente desnuda y abierta de piernas sobre la mesa de su despacho. Y me salí con la mía, por supuesto.

—El ratón se transformó en la leona más feroz y temida de toda la Bratva. La patrona —dijo con orgullo.

Mi hijo se quejaba, pero Nikolay lo calmó. Después de lo que le hice a Giuseppe me gané el apodo de Pokrovítel, la patrona. Por cómo lo disfruté. Pero luego lo hice Peor: cuando salí del hospital, Dima lo había mantenido con un hilo de vida y lo torturé tanto que lo único que quedó fue un despojo de lo que fue. Al final terminé degollándolo lentamente hasta que agonizó ahogándose en su propia sangre. No tenía párpados, ni dientes; le corté la lengua para que dejara de suplicar. No tenía brazos ni piernas; se las fui cortando con la ayuda de Dima hasta que ya no quedó nada que torturar.

—¡Dios! —grité cuando noté el momento exacto en el que mi segundo hijo se colocó en el canal de parto.

Veinte minutos después, tras un grito desgarrador, al igual que su hermano, nació. Los dos eran exactamente iguales, y también muy parecidos a su padre.

—Vanya… —lo nombré, emocionada.

—Nikolayevich Lébedev —completó mi marido con orgullo.

La partera me ayudó con la extracción de la placenta, que dolió como otro parto, aunque mucho más rápido. Cuando todo acabó, mi cuñada me acostó sobre la cama. Llevaba a Vanya entre mis brazos. A continuación, todos salieron de la habitación, dejándome a solas con mi esposo.

—Soy el hombre más feliz del mundo… —lloró emocionado, recostándose junto a mí con Alexey sobre su pecho—. Me has llenado de dicha y de amor. Me has dado algo que nunca creí merecer. Eres mi todo. Eres mi vida —susurró contra mi boca.

En ese momento, la puerta se entreabrió. Claire asomó la cabeza, me lanzó un beso y dejó entrar a Lena, que caminaba lentamente con la boca abierta por la sorpresa.

—Printsessa, ven… tus hermanos quieren conocerte —le anunció Kolya.

Ella aceleró el paso y se subió torpemente a la cama, hasta acostarse entre su padre y yo. Primero acarició la cabecita del bebé que Nikolay sostenía.

—Es Alexey. ¿Y sabes qué, Malyshka? Ha traído un regalo para ti —dijo Kolya.

Lena soltó una sonrisita nerviosa, embelesada.

—¿De verdad?

Su padre asintió. Luego ella agarró la manita del segundo bebé.

—Y este pequeñín es Vanya.

—¿Él también me ha traído regalo, mami?

—Por supuesto que sí.

—¿Y todo eso te cabía ahí dentro? —dijo, haciéndonos estallar en carcajadas.

Definitivamente ya no podía pedirle nada más a la vida. Hasta mis veintisiete años viví sin amor por parte de mi familia… hasta que Nikolay volvió a mí para llenarme de todo lo que me había faltado.

No me arrepentí de nada. No cambiaría nada. Si para llegar a este momento la vida me tenía reservado todo ese sufrimiento, lo aceptaba por verme aquí, rodeada de la familia que habíamos creado. Ellos eran la recompensa más grande y hermosa.

Cerré los ojos y suspiré, siendo consciente de que, por primera vez en mi vida, tenía exactamente lo que siempre había deseado:

Una verdadera familia.

Mi paz.

Mi final feliz.


Capítulo extra

Claire

Me encontraba sentada en la fría sala de espera. Había dejado a la pequeña Lena con Dolores en la mansión; no estaba permitido sacarla de la casa sin protección y, dadas las circunstancias, no podía hacer que más hombres me escoltaran al hospital. La casa no podía quedarse desprotegida.

No sabía quién estaba herido. Recibimos una llamada y nos comunicaron que había habido un tiroteo y alguien estaba herido. Dios, no me acostumbraba a esta sensación en el pecho, a vivir bajo presión y con miedo de que pudiéramos ser atacados en cualquier momento.

Apoyé los codos sobre mis rodillas y sostuve mi cabeza entre las manos. Estaba tan cansada de esta mierda… Desde el búnker, dormir se había vuelto una misión imposible. Cada vez que cerraba los ojos veía el ataque, los disparos, los cuerpos sobre charcos de sangre, la sensación de no estar en el lugar que debía, la incertidumbre de Emma, Triss, la bebé… Dios mío, fue una auténtica agonía. Él… su beso, ese maldito beso que me sacó de ese infierno personal en el que a veces me sumergía sin retorno.

—¡Apártense! ¡Fuera! —los gritos de unos sanitarios que corrían por el pasillo empujando una camilla me arrancaron de mis pensamientos.

Pasaron frente a mí con urgencia, cargando bolsas de suero sobre sus cabezas. El pitido de un monitor me hizo jadear y, cuando miré a la persona que estaba sobre las sábanas manchadas de sangre, todo a mi alrededor se detuvo. Era mi amiga Triss. Estaba boca arriba, con los ojos cerrados. El tono de su piel se había vuelto grisáceo, y unas ojeras oscuras marcaban toda su delicada cara. Tenía un tubo metido en la garganta y uno de los sanitarios bombeaba una perilla para insuflarle aire.

—Dios mío… —llevé las manos a mi boca para amortiguar un grito ahogado—. Está muerta… está muerta, Dios mío, no puede ser…

—Rápido, a quirófano. Hay que volver a intervenirla. No hay tiempo que perder —gritó Doc desde el final del pasillo, sujetando una puerta doble que daba a trauma.

Mis oídos pitaron, mis piernas temblaron. Las lágrimas se desbordaron por mis mejillas sin poder controlarlas, mi corazón se apretó y el dolor se volvió insoportable. En ese momento, mis piernas cedieron y caí, pero unas manos fuertes me atraparon antes de golpear el suelo.

—Tranquila, te tengo.

—Dima… ¿qué ha pasado? ¿Qué…? —mis lágrimas no dejaban de caer, casi no podía ver.

Sus manos me levantaron y me sentaron en una de las sillas de la sala. Me agarró el rostro entre las manos y obligó mi mirada a encontrarse con la suya.

—Mírame, Krasnyy.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Nikolay? ¿Está bien? —ignoré cómo me había llamado; lo odiaba. Temblaba sin control. Esto me sobrepasaba por completo. Triss…

—Le han disparado —dijo serio, calmado. Jamás había visto a ese hombre alterarse. Podía caer un meteorito y Dima seguiría igual, como si la vida —esta vida— no fuera un riesgo, sino una rutina.

—Pero ella… no lo comprendo. Ella había ido a una revisión ginecológica, ella…

—Koroleva se las ingenió para buscar a nuestros enemigos y se enfrentó a él, pero algo salió mal y salió herida.

—¿Algo mal? —sor­bí por la nariz y me levanté para encararlo—. Está muerta… ¿cómo puedes hablar tan tranquilo? ¿Es que no tienes sangre en las venas? —grité sin control. No habían ido a lavar el coche, joder… habían disparado a la única persona que consideraba familia. Triss era como una hermana para mí.

—No puedo alterarme. No sirve de nada perder el control, krasnyy. Doc sabe hacer muy bien su trabajo. Él se encargará. Sabe el riesgo que corre su vida si no salva a koroleva.

—¿Y ya está? ¿Así va la cosa? O la salva… o muere.

—Exacto —afirmó como si hablara del clima, en vez de sentenciar una vida.

—¿Dónde está? ¿Dónde está mi mujer? —Nikolay llegó corriendo. Llevaba la ropa manchada de sangre, el rostro lleno de lágrimas secas. Dolor. Dolor absoluto. Amaba a mi amiga. Siempre lo supe.

—¿Qué has hecho? ¿Cómo has podido permitir esto? —no lo pensé; me acerqué y le crucé la cara de un golpe.

El mundo se congeló. Levantarle la mano al Boss… pero que se jodiera. Yo no era uno de sus hombres. Era familia para su mujer. Y el dolor me cegaba.

Nikolay me miró con esa expresión glacial que me hizo tragar en seco. ¿Sentí miedo? Sí. Pero también sabía que él estaba a punto de perder a su esposa… igual que yo estaba a punto de perder a mi amiga.

—Krasnyy… ¿qué estás haciendo? —Dima agarró mi mano para evitar que lo golpeara de nuevo. Kolya respiraba con dificultad por la ira.

—Sacadla de aquí —ordenó entre dientes.

—¡No! —grité—. ¡No voy a irme, ella…!

—¡Ahora! —bramó, haciéndome estremecer.

Dima me sujetó del antebrazo y me arrastró hacia la salida de emergencia. Intenté detenerlo, pero era como tratar de frenar un tren con un dedo.

—No sé si es que eres tonta… o quieres morir joven —gruñía.

Bajamos las escaleras y conseguí soltarme.

—Camina —me ordenó.

—Vete a tomar por culo —me giré para subir, pero él me agarró por el cuello por detrás. Me giró y me estampó suavemente contra la pared, pegando su cuerpo al mío. Luché. Estaba furiosa. Solo quería ver a mi amiga. Sin darme cuenta, le solté una bofetada, pero él ni se inmutó. Me atrapó las manos y acercó su boca a un milímetro de la mía.

—Ya basta. Se acabó —sus ojos ardían.

Las lágrimas corrían, aunque mantenía la expresión firme.

—Vas a callarte, no vas a darme problemas y volveremos a casa. No me hagas cargarte al hombro, porque lo haré —Dima pegó su boca a la mía. Su mano en mi cuello, levantándome el mentón. Su beso intenso. Jadeé, pero todo dentro de mí se revolvió. No podía. Ni hoy. Ni mañana. Ni nunca.

—No puedo… no puedo —susurré contra su boca.

Dima se apartó, confundido.

—¿Qué?

—No puedo vivir así. No puedo —puse las manos en su pecho, lo empujé, pero no se movió—. No quiero. No puedo. Esto es demasiado. Apártate.

—Nos vamos a casa, Krasnyy.

—¡No vuelvas a llamarme así! ¡Lo odio! —mi voz retumbó en la escalera—. ¡No voy a volver a casa! ¡Se acabó! ¡Hasta aquí llegué!

Trataba de irme, pero él me detuvo otra vez.

—Vas a volver conmigo y no hay más que hablar.

—¡No! No puedo, Dima. ¿Sabes lo que sentí cuando dijeron que alguien estaba herido? Pensé que eras tú. Pensé que estabas muerto… —sollozaba—. No puedo vivir esperando a que un día te peguen un tiro. ¡No puedo!

—Krasnyy… —murmuró.

—No… —las lágrimas caían, perdiéndose en mis labios. Su mirada cambió. Ya no era frío. Sus ojos se habían vuelto cálidos de repente—. Yo no quiero formar parte de esto. Volveré a la mansión, recogeré mis cosas y regresaré a mi vida.

—No voy a permitir que…

—Yo no soy nada tuyo, Dima. Lo dejaste claro. Se acabó.

Le di la espalda y bajé las escaleras a toda velocidad. Escuché sus pasos tras de mí, pero se detuvieron dos tramos más abajo. Me dejó ir. Mi alma se rompió.

Salí corriendo por el parking hacia la calle. Las lágrimas nublaban mi vista. El aire frío me golpeó la cara, pero el caos seguía dentro de mí.

No debía haberme quedado tanto tiempo en ese mundo. En el suyo. En el de Nikolay. Uno que podía tragarme entera.

Me abracé el abrigo. Qué mentira. La distancia no me protegía.

Mi hermanita. Era lo único que importaba. Ella merecía algo limpio. Yo tenía que alejarme antes de perderme.

Un taxi frenó. El conductor me miró, esperando. Mi móvil vibró. Metí la mano en el bolsillo de mi abrigo, saque el móvil y observe la pantalla.

Dimitri.

Mi nombre en su boca era un arma. En la pantalla….

Si contestaba, no solo me hundiría. Si no… también.

Me quedé quieta. El taxi. La ciudad. El amanecer gris. Y yo, con el teléfono en la mano.

No podía escuchar su voz.

Subí al taxi.

—Lléveme lo más lejos posible —susurré.

No preguntó. La ciudad quedó atrás.

El móvil vibró de nuevo. Un mensaje.

No lo abrí.

No podía.

Pero sabía que no sería el último.

Y que lo que venía

… no pensaba dejarme escapar.
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Claire nos ha enviado la ubicacion del lugar.
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Triss...

Perfecto, ahi nos vemos. Nos estabamos poniendo guapas. -
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